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SIGLOS DEL CHRISTIANISMO, 

Que contiene los dogmas , liturgia , disciplina, 
concilios heregias cismas, y lo demás acaecido 

en la Iglesia desde su establecimiento hasta el 
año de 1700. 

E S C R I T A E N F R A N C E S 

Por el abate Ducreuxcanónigo de la santa Iglesia 
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P R O L O G O DE LOS T R A D U C T O R E S . 

E n todos tiempos se ha considerado la historia como uno dé 
los medios mas propios para instruir á los hombres , y apartar-
los de los precipicios en que han caido algunos. Aquella claridad 
con que presenta los sucesos desfigurados ántes por la adula-
ción ; aquel candor con que refiere los errores sostenidos por 
los malos principios ; aquella firmeza en fin , con que sin acep-
ción de personas pone á la vista las repetidas flaquezas del g é -
nero humano , igualmente que sus virtudes; son la mejor leccioa 
para enseñarnos quanto debemos desconfiar de nosotros mis-
mos : y que si ahora ó por lisonja ó por depravación están dis-
frazados nuestros excesos, tiempo vendrá en que la imparciali-
dad de la historia les quitará Ja máscara, y dará á conocer t o -
da su falsedad. 

Si esta es su utilidad en general, quánta no deberá ser pjy-
fa los christianos la de la historia de la Iglesia, en la qual se des-
cubren los principios admirables de aquella religión santa propa-
gada de un modo maravilloso, la pureza de sus preceptos, y 
las prodigiosas virtudes que obró en muchos , aun de aquellos 
que parecían destinados para su destrucción ? Será muy imper-
fecta la idea que tenga del christianismo, el que ignore la basa 
sobre que se fundó , y los medios de que se valió el supremo le-
gislador para extenderle, como asimismo las contradiciones y 
obstáculos que se le opusieron, á pesar de los quales hizo pro-
gresos tan rápidos. 

Estos conocimientos son absolutamente indispensables á los 
teólogos, á los canonistas, y á todos los que tienen obligación 
de enseñar al pueblo los rudimentos de la fe. Cómo podrá el teó-
logo saber las alteraciones que se han intentado contra el d o g -
ma , el canonista la série y variación de la disciplina , y el pár-
roco el objeto de las prácticas de la Iglesia y su significación mis-
teriosa , si no han procurado sacar de la historia eclesiástica esta 
instrucción ? Bien lo ha reconocido nuestro docto español el 
llustrísimo Cano , que en su inmortal obra de los lugares teoló-
gicos recomienda esta historia como necesaria á los que empren-
den su carrera, para no caer en error. 

La desgracia es que entre nosotros apenas hay una que pue-
da ser de uso común á todo género de personas. Las latinas, y * 
por el idioma en que están escritas , ya por su inmensa exten-
sión , y a por ser tan costosas , no pueden ser manejadas sino por 
los sabios y gentes de muchos medios, ó que ademas del tiem-
po necesario tienen la proporcion de vivir en pueblos don de 
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hay bibliotecas ó librerías públicas en que se hallan semejantes 
obras. Lo mismo sucede respectivamente con las francesas ? y 
otras de otros idiomas , que no son -generalmente :conocidos^ 

En España , aunque varios hopibr.es doctos han empleado sil 
talento en ilustrar parte de estas materias , ninguno hasta ahora 
ha dado una historia eclesiástica compU ta , que abrace metódica? 
mente lo acaecido ene' gobierno de la Iglesia durante el dilatado 
curso de siglos que hace que existe ; pues aunque je han tradu-

.eido á nuestra lengua las de Orsi y de Choisi , la primera sobre 
ser muy voluminosa no pasa del siglo V I I , y ta, segunda , que 
.tampoco llega sipo á principios del presente . es mas bien una 
historia general , que empezando por la creación del mundo , y 
mezclando lo profano con mas extensión de la que conviene, y 
n o con el orden mas c aro ; se aparta del principal fin que d e -
be proponerse un historiador eclesiástico , y del de una historia 
.metódica.i de la qual pueda' esperarse el mayor fri;to. . 

En esta consideración han creído los traductores que harían 
.nn servicio provechoso á la nación , ti en un tiempo en que se 
traducen tantas obras, de que tal vez hay inénos necesidad , se 
dedicasen á traducir una que es sumamente precisa. Y teniendo 
presentes los inconvenientes que quedan indicados , han escogir 
do para objeto de su jraduccion la historia eclesiástica escrita 
modernamente en francés por el abate Ducreux. La qual sin ex-
tenderse á discusiones y menudencias propias solamente de los 
críticos , comprehende todos los.acontecimientos esenciales re-
lativos al establecimiento de la Iglesia , su'propagación , sus dog-
mas , su liturgia , su disciplina , concilios , heregias & c : y esto 
tratado con tan buen gus:o, y al mismo tiempo con tanta reli-
giosidad , que .ademas de la aceptación general ha merecido que 
el papa Pió V i d - gloriosa memoria en breve dirigido al mismo 
autor , cuya copia va á continuación de este prólogo , la reco-
mendase y alabase exhortándole á proseguir en tan laudable tra-
bajo , especialmente quando por otra parte se habia htcho de-
masiado común el estilo de sembrar en semejantes escritos má-
ximas perniciosas y contrarias á la piedad. 

El autor ha ceñido su obra á diez y siete s idos; pero los tra-
ductores de-eosos de hacerla mas completa y mas útil , han de,-
-terminado añadir por via de apéndice lo correspondiente al X V I I I 
hasta el pontificado actual , procurando seguir el mismo método 
y estilo que el original , para que se logre la uniformidad , y es-
merándose en usar de un lenguage puro y acomodado á la ín-
dole de nuestro idioma. Se ponen también algunas notas, quan-
do lo exige ó la importancia del asunto ó sp mayor claridad. 

V 

B r e v e d e N . SS P . E l papa P i ó V I al ABATE DUCREUX , c a -
nónigo de la santa iglesia de Auxérre. 

PIUS P A P A V I . 

JDiiecti fili, salutem ò* 
mpostolit am benedici ione m. 
Redidu nobis venerabili*fra-
ter noster cardi talis de Bernis, 
f vis co pus Albanensis,una cum 
literis luis opus à te typis nuper 
editum . quod nos 6* prò ipsius 
erga te studio , 6- prò tua in 
apostdicam sedem obstrvan-
tia , è- prò argumenti, quod 

pertr aitasti , natura , perii-
benter excepimus. lum ex ipsa 
operis fronte cum ex iisdem 
tuis literis perspicue prof etto 
cognovimus , quain pr (telar um 
co silium tuum fuerit susci-
piendee christianarum rerum 
cnarratioiiis\ quaque institeris 
via, ut omnia apte dilucideque 
ac ex histor ce legibus nativo 
colore describeres, è- quee cor-
rupia ac temerata recentiorum 
¿in et or uni audaiia ac fraude 

Juerant, adpurissimos originis 
font e s ac ad veritatis su ¡e spe-
<iem revocares. Qua ratione te 
optime de religione meriturum 
esse, ac plurim.im allaturum 
legentibus , qui ita impiorum 
do Los delegete facile possiut, 
utilitatem , egregie verissime-
ipje existirAasti. Incredibili nos 
ideirco desiderio exarsimns per 
nosmetiisos intelligenai tua 
qu smodi mer:ta, ac'plenoseru-
ditionis atque doctrina libros 
tuos y quum primum per accu-

P I O P A P A V I . 

-Amado hijo, salud y apos-
te' lica bendición. Nuestro vene-
rable hermano el cardenal de 
Bornis, obispo de Albani, nos 
ha entregado con carta de vues-. 
tra parte una obra por vos recien 
publicada , la qual recibimos con 
mucha complacencia . así ror el 
afic o queélosprofes?,.y por el 
respeto que \o» ici.cis a ia sede 
apostólica , corro por la calidad 
del asunto que atentamente ha-
béis examinado. Por el plan de la 
obra y el contenido de vuestra 
carta hemos visto clara é indu-
bitablemente el acierto de vues-
tra deliberación en haber empren-
dido la historia de los sucesos 
christianos, y los medios de que 
os habéis valido, para pintarlo to-
do con sus colores naturales aco-
modados oportunamente y con 
claridad á las leyes de la hisroria, 
y restituir á lav fuentes purísimas 
de su origen quanto la osadía y 
los sofismas de los autores mo-
dernos hablan contaminado y 
obscurecido. Y así habéis juzga-
do bit n y acertadamente que ha-
ríais en ello un servicio muy se-
ñalado a la religión , y aprove-
charíais muchísimo á los lectores, 
en el modo con que podrán por 
este camino quitar el velo á los 
artificios de los impíos. Por 16 
qual.quedamos con un increíble 
deseo de conocer por Nos mismo 
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pationes licebit , evolventi. 
Maxime conüdimus fore , t 
parent predarti consiliis ac 
laboribus tuis fuisse exitum 
•videamus , ac m jorem in mo-
dum latemur, eximiam te es-
se fidei catholica nssertorèm 
ac vindicem.ignoscere. Certis-
simum nostra kujus spei h.ibe-
mus pignus in tu ilia de s. me-
ta Romana ecclesia animi sen-
tenti.* qua quum sit ecclesia-
rum omnium m.iter & m.igis-
tra , credendum esse vel red-
dendum jure censes, quidqu'td 
ilia vel tenet, vel ci^miat. In-
terea phrim.it tibi h.ibemus 
pro transmisso nobis munere 
gratias , ac te tuumque ad di• 
vi ' am glori am ecclesiceque uti-
litatem conversum animum cce-
lest is gratia auspic e apostolica 
benedizioneprosequimur, eam-
que , dilet ti fili, in singul.tris 
etiam patema nostra benevo-
lenti a argumentum per iman-
ter impertimur. Datum Roma 
apud sanctam Maria n Ma-

jorem sub annulo Piscatoris 
die 27 Septembris MDCCI.XXV, 
Pontificatus nostri anno primo. 

i • • rn »1 ' ¿ » > ' . ' -
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Benedictus Stay. 

este vuestro mérito , así que 
nuestras ocupaciones nospermi-
tan la lectura de vuestros libros 
llenos de erudición y doctiina: 
que no será sin una grande con-
fianza de saber que habrá corres-
pondido buen éxito á vuestras 
intenciones y fatigas, y de ale-
grarnos sobremanera al recono-
cerque 1 • fe católica tiene en vos 
un particular excelente que la 
defiende y protege. C u y a espe-
ranza fundamos en la señal cer-
tísima de vuestro sano modo de 
pensaren orden á la santa iglesia 
Romana: la qual siendo la madre 
y directora de todas las iglesias, 
con razón juzgáis que se debe 
creer todo lo que ella defiende, 
y refutar todo lo que ella con-
dena. Entre tanto , querido hi-
jo , agradecemos el don que nos 
habéis enviado; y os acompaña-
mos en vuestro propósito dedi-
cado á la gloria de Dios y bien de 
la iglesia, con el presentimiento 
de Ta gracia celestial envuelto do 
la bendición apostólica que os da-
mos con mucho amor, y en prue-
ba del paternal cariño que en par-r 
ticular os tenemos. Dado en Ror 
ma en Santa María la Mayor, se-
llado con el anillo del Pescador, 
dia 27 de Septiembre, año de 
1775 * el primero de nuestro 
pontificado. = Registrado. 

i - •/ ' .'}• :5 V ; ' : -'• i 
Benito Stay. 

Y en el sobrescrito 

Dilecto filio Ducreux Autis- A nuestro amado hijo Ducreux, 
siodorensis ecclesia canonico. canónigo de la santa iglesia de 

( Auxérre^ . • 1 

HISTORIA ECLESIASTICA 

C E N E R A I , 

ó S I G L O S D E L C H R I S T I A N I ^ M O 

EN SU E S T A B L E C I M I E N T O Y SUS P R O G R E S O S . 

D I S C U R S O P R E L I M I N A R . 

D = todos los entretenimientos del espíritu el mas útil y 
el mas interesante es la lectura de la historia , no solo por-
que pomo ha dicho Rollin despues de otros muchos , nos 
hace ciudadanos de todos los países , contemporáneos de 
todos los hombres grandes , testigos de todos los sucesos 
notables; sino que su principal ventaja resulta mas bien 
de las lecciones importantes que da á los sabios, que de lo* 
espectáculos agfadshles qu§ presenta á los que no buscan 
mas que un v$no recreo. Ella nos enseña á conocer al 
hombre , poniendo á nuestra vista el quadro tan v3Fiadp 
de las pasiones que le agitan, y que siempre las mismas 
en todos los tiempos y en todos los climas se revisten de 
colores tan diferentes , y producen efectos tan poco se-

mejantes , por la influencia d<? Jas causas que las desen-
v u e l v e n y de las circunstancias que lps modifican, Ella ha-

ce aparezcan déjame de nosotros las sociedades , que na-
. cen en la misma cuna que el género humano, y que dé-

biles en su origen se extienden poco á poco , llegan á ser 
insensiblemente cuerpos grandes, y se perfeccionan con 

socorro del tiempo y de la experiencia. En ella admi-
ramos los débiles ensayos de la legislación , vemos nacer 

todas las l^yes de un solo principio,, que contiene la 
liemjlla.de la moral y de la política ; y los primeros esta-
blecimientos del, género humano nos presentan ja brágen y 
el modelo de todos Jos gobiernos que en Jo sucesivo han 
dividido á.las poblaciones que salieron de las primitivas 
ramas de una misma familia en tantas naciones tan d i f e -

- {entes en; gerup y , (jostumbr««. Ella nos muestra las arte« 
lomo 1. * 



2 D I S C U R S O 
de necesidad y de agrado naciendo, sucesivamente de 
aquella y de la industria ; y á estos dos principios de ac-
tividad , modificados el uno por el otro multiplicando las 
invenciones y descubrimientos de todos géneros , produ-
ciendo una multitud de obras maestras , y dirigiendo las 
empresas mas atrevidas por la combinación de los medios 
mas propios para asegurar su execucion. Ella en hn carac-
teriza á todos los personages que han figurado sobre la es-
cena del mundo en toda la duración de los siglos , con los 
rasaos que los diferencian; y su pincel los reproduce-a 
nuestros ojos , representándolos, no de capricho é ima-
ginación , sino por sus costumbres , sus acciones , sus 
virtudes, y sus vicios. , 

Historia Este espectáculo el qual la grandeza y la singulan-
deiaigie-dad d g l o s o b j e t o s r e u n Ídos baxo un mismo punto de vista 
uthidad" hacen tan rico y tan penetrante, llega á ser sublime, quan-
Loque la ¿ 0 [a religión ofrece el fondo de los acontecimientos , y 
de'todas les imprime aquel carácter de dignidad , que comunica á 
las de- todo lo que tiene alguna relación con ella. Entonces ele-
mas- va el alma , la llena de un fuego sagrado , extiende sus 

miras y sus conocimientos , y la pone en comercio con 
la Divinidad. Esta es la ventaja , por la que la historia de 

•la Iglesia excede á todas las demás , y puede fixar la aten-
cion del lector por un dilatado curso de siglos sin que se 
debilite el Ínteres , y sin que los objetos con qde se ali-
menta pierdan nada de su importancia ni de la impresión 
viva que son capaces de hacer siempre ios espíritus. 

La historia de los pueblos belicosos está llena de acae-
cimientos trágicos , de revoluciones repentinas, de empre-
sas audaces , de reveses, de sucesos felices , de combates 
sangrientos , de ciudades destruidas , de campañas arrasa-
das^, de desolación , y de carnicería : la de las naciones 
sábias y cultas derrama una luz mas suave ; el entendi-
miento humano se dilata como por grados , despues de 
haberse ensayado conesfuerzós felices; los conocimientos 
se extienden , la razón se purifica, las artes retardan los 
limites de su imperio , á proporcion que se aclaran sú* 
principios y se perfecciona su teoría , y la filosofía lleva 
tus luces sobre todas las ciencias especulativas y prácti-
cas , cu vos principios fixa , y cuyos procedimientos diri-
ge. La historia de la .fundación de los estados y de los 
conquistadores exp6ce ! á un mismo tiempo á la vista con 
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asombre !q que pueden la discreción y la audacia , la mo-
deración y la temeridad, el amor del orden y la desen-
frenada ambición que no le conoce, los crímenes dichosos 
y las mismas virtudes empleadas en hacer salir bien los 
proyectos de la injusticia y de la opresion : en fin la his-
toria de los héroes pacíficos y amigos de la humanidad in-
troduce en los corazones un sentimiento de gozo y de d e -
ley te que los encanta-No se puede uno cansar de ver allí 
animados los talentos, honrado el mérito, multiplicados 
y asegurados los establecimientos útiles, las costumbres 
haciendo de algún modo superfluas las leyes , éstas no des-
plegando su resorte sino para mantener aquellas y la feli-
cidad pública , resultando del Ínteres que toma cada par-
ticular en la prosperidad común , y del ardor con que 
todos los órdenes del estado se apresuran á concurrir á 
ella. 

L a historia de la Iglesia no excita la curiosidad con 
escenas de terror y de sangre , ni tampoco sostiene el Ín-
teres vivo y durable que inspira con la pintura espantosa 
de los estragos y de la desgracia. Si alguna vez nos mues-
tra el fanatismo armado para la destrucción de los que no 
participan de sus furores } y haciendo que el hierro y la 
llama sirvan á 1.a execucion de sus horribles designios, nos 
enseña al mismo tiempo quanto detesta la religión estos 
excesos , y no olvida nada para hacer que ios miremos 
como el oprobio de la razón y de la humanidad. Allí no 
hay exércitos -puestos en orden de batalla , combates cu-
yas conseqiiencias acarreen la caida de los imperios, pue-
blos arrastrados á la cautividad., ni soldados feroces y 
crueles que abusen de sus victorias , ni héroes sanguina-
rios que en la embriaguez de ellas olviden lo que se debe 
á los desgraciados. Pero en lugar de estos objetos toda-
vía mas dolorosos que terribles , la historia de la Iglesia 
expone con una simplicidad noble y que capta la confian-
za . de los espíritus mas indóciles , la série y el encadena-
miento de las miras misericordiosas de la Providencia en el 
establecimiento y progresos del christianismo: aquella re-
ligión tan pura y tan sublime según el juicio de sus rais-

- mos enemigos, cuyo plan había trazado ántes de todos los 
tiempos la divina Sabiduría , y c u y o nacimiento prepa-
raba ya habia tantos siglos. En tila se ve con pasmo la 
elección y aplicación de los admirables medios, de que 
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se sirvió para disponer á los hombres á recibirla , á pesar 
de todos los obstáculos que Se levantaban contra ella, de 
los quales el orgullo de la razón, la independencia y la 
libertad de que es tan zelosa, y sobre todo la protunda 
corrupción del eénero humano , no eran los ménos difí-
ciles de vencer. En ella se ve un cuerpo de verdades, cu-
yas partes todas están unidas entre sí con un nudo tan 
estrecho , que no se puede destruir una sola sin aniquilar-
las' todas ; V e s t a s verdades , entre las quales no hay una 
que no se "encamine á la gloria de Dios y á la utilidad 
del hombre , se presentan baxo de un aspecto tan respe-
table , y con una claridad tan luminosa , que no hay en-
tendimiento prudente y libre de preocupaciones , que re-
huse abrazarlas , no hay corazon recto y virtuoso, que no 
halle en ellas-su consu¿lo y su felicidad. En ella se ve un 
plan de reforma , que no abraza nada ménos que volver 
á traer á todos los hombres al camino de la razón y del 
deber, someter todas las condiciones á las leyes del or-
den y de la virtud , perseguir el vicio baxo todas las for-
mas que toma prestadas para disfrazarse , reglar hasta los 
pensamientos y los deseos , y los motivos que no tienen 
otro testigo que la conciencia. Y este plan está tan sa-
biamente combinado, y es tan hábilmente conducido', que 
se executa en todos lugares , es adoptado de todos los 
pueblos, y no hay parage sobre la tierra donde no se 
halle todavía en su vigor al cabo de diez y ocho siglos. 
En ella se ve finalmente un sistema de gobierno , cuya sa-
biduría seria admirada de los mas célebres legisladores 
dé la antigüedad, y que pasaría por la obra perfecta de 
la razón ,"tanto por la simplicidad de su idea general, co-
mo por la multiplicidad casi infinita de cosas por menor 
que abraza , si fuese obra de un hombre ; y este sistema 
es á un mismo tiempo tan uniforme , y tan fecundo , que 
se extiende á todos los acontecimientos , se acomoda al 
carácter de todas las naciones, y despues de una infinidad 
de variaciones y mudanzas , efecto necesario del tiempo, 
y de la inconstancia humana, se muestra siempre el mis-
ino en sus principios y en sus efectos. 

Pero las pasiones que se dieron al hombre para que 
le sirviesen de resortes de su corazon, y le excitasen á 
las cosas grandes, vienen á turbar muchas veces la ma-
gestad de "este espectáculo * y á distraernos del placer de 

que se goz ba al contemplarle , con la imagen de los des-
órdenes que causan , quando es la vanidad , el Ínteres ó 
el amor propio , y no la verdad la que las guia. Así aun-
que la obra de Dios se anuncia en la historia de la Iglesia 
por sus caracteres los mas penetrantes, y aunque la santi-
dad de la religión se manifiesta en ella por todas partes baxo 
los atributos mas capaces de concillarle el respeto y el 
amor , no se siente ménos el dolor de ver en ella la ambi-
ción de dominar sobre los entendimientos , y de prescri-. 
bir á los demás lo que deben pensar , el de<eo de insi-
nuarse en el favor de los príncipes , y de dirigir el uso de 
su poder , ios zelos de los puestos y de las dignidades, 
el ansia de alejar ó abatir rivales odiosos, y temidos á 
proporcion de su mérito , el odio , la venganza , los ma-
nejos , jugar todos sus resortes y hacer uso de. sus ma-
niobras ordinarias para llegar á sus fines. Mas de una vez 
ha sido alterada la paz del santuario por las empresas del 
orgullo y los golpes de la tiranía. La confusion y las 
turbaciones han penetrado hasta en los templos , y m u -
dado los asilos de piedad en campos de batalla. El canto 
de los Salmos ha sido interrumpido con los gritos de la 
guerra , y la sangre de los ministros confundida con la de 
la víctima , qne ofrecian al Dios de la paz. La historia de 
la Iglesia no disimula estos escándalos ; pero al referir-
los con la fidelidad , de que no puede apartarse sin faltar 
á la primera de sus obligaciones, tiene gran cuidado de 
notar que jamas estas escenas de aflicción, por lágrimas 
que hayan costado á la religión , han alterado la substan-
cia de sus dogmas , viciado las prácticas esenciales de su 
cu l to , desviado el curso de sus tradiciones, ni,;aun in-
vertido el orden y la sucesión de sus pastores. Sucede conr 
estos tiempos desgraciados en los fastos del christianis-
mo , lo que con las nubes y nieblas, que nos ocultan mu-
chas veces los rayos^ del so l , y que. no impiden que estg 
bello astro derrame por todas partes- su luz quapdo son 
disipadas , y sea siempre el alma de la naturaleza y el 
bienhechor del mundo. 1 1 : r .1 

Quál es , pues , el fin que debe proponerse el que Objet* 
emprende escribir la historia de la Iglesia ? Es poner en j^po^e* 
toda su claridad los caracteres de la obra de Dios en el se un bis-
establecimiento y progresos de la religión , que ha fun-: Coria,io'" 
dado por Jesu-christo:, difundida por. ios apástojes y s°¡.'a lple" 
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perpetuada de edad en edad desde su cuna basta nues-
tros dias por el ministerio y autoridad de los Pastores. 
Debe seguir las huellas de la Providencia que vela ince-
santemente en la conservación y engrandecimiento de este 
•asto edificio , atravesando todos los obstáculos que se le-
vantan para destruirle , y desenredar su operacion en el 
caos de los sucesos , en que el común de los hombres no 
percibe sino la acción de las causas ordinarias, y el resul-
tado de un tropel de circunstancias producidas por el 
acaso : baxo de su pluma , todo lo que se mira como efec-
to de las pasiones humanas debe parecer obra de una in-
teligencia igualmente sábia y poderosa , que tiene en su 
mano la llave de los corazones, como los resortes de la 
naturaleza, y que dirige infaliblemente los principios mas 
contrarios, del modo con que es menester sean dirigidos, 
para llegar al fin que se ha propuesto. El filósofo preve-
nido , y el crítico desconfiado deben hallar en su relación 
la semilla de una luz , que disipe sus dudas , y prevenga 
sus objeciones, del mismo modo que el christiano dócil 
los motivos de su sumisión y el alimento de su piedad. 
En una palabra , es preciso que el lector , caminando ba-
x o su conducta , vea el triunfo de la f e , así en las perse-
cuciones y borrascas , como en la calma y la prosperidad; 
no ménos en los tiempos de la relaxacion y de ignorancia, 
que en los siglos de fervor y de luz. 

H a y sobre todo quatro objetos grandes que no debe 
jamas perder de vista en toda la extensión de su carrera; 
la conservación de la verdad, á pesar de aquella multitud 
de heregías que se han reproducido sucesivamente baxo 
nuevas formas desde los tiempos apostólicos hasta nues-
tros días y á la manera de las cabezas de la Hidi.a fabulosa, 
y que han empleado todos los recursos que tiene el en-
tendimiento humano , todas las astucias y maniobras que 
el arte de seducir puede inventar para acreditarse en el 
inundo , y para substituir á los dogmas austeros de 'a anti-
gíiedad opiniones cómodas , que también se recomendaban 
por el atractivo tan encantador de la novedad; la conser-
vación de la unidad , á pesar de los crueles cismas que han 
desgarrado la herencia de Jesu-christo , inspirado odios 
que el tiempo no ha podido muchas veces destruir, y que 
han hecho á los christianos furiosos , hasta bañarse por 
zelo en la sangré de sus hermanos: la conservación de la 
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autoridad , á pesar de los zelos y desconfianzas perpétuas 
del sacerdocio y deL imperio ; á pesar de los golpes da-
dos á la jurisdicción legítima de los pontífices por prínci-
pes ambiciosos, y á pesar del abuso que pontífices toda-
vía mas ambiciosos han hecho demasiadas veces del poder 
espiritual , que no puede ser útil y respetado , sino con-
teniéndose en sus justos límites : en fin la conservación de 
la verdadera piedad , á pesar de los escándalos de todas 
especies , que han alterado la disciplina , desnaturalizado 
las ríglas antiguas , consagrado , por decirlo así, los vi-
cios nacionales , deshonrado la santidad del sacerdocio mis-
mo , y algunas veces llevado la audacia hasta hacer sen-
tarse el crimen en la cátedra Pontifical. 

Una historia de la Iglesia executada sobre este plan, y Ventajas 
reunida en todas sus partes desde el principio que debe 
servirle de antorcha , seria uno de los mejores tratados que deiaigle-
se hubiese escrito hasta aquí en favor del christianismo. sia 
_ , . * . . , . sobre un 
Todos los acontecimientos se convertirían en pruebas ; las p¡aD b j e n 

reflexiones que ellos traerian naturalmente servirían para meditado 
desenvolver estas pruebas , de suerte que seria fácil á los 
entendimientos ménos penetrantes abrazar todas sus rela-
ciones , y seguir su encadenamiento ; el orden sucesivo 
de los siglos añadiria un nuevo resplandor á la verdad. 
Las heregías , los cismas , las variaciones de la disciplina, 
apartando de la enseñanza todo lo que pudiera ser con-
trario á su pureza , contribuirían á hacerla mas clara y 
mas enérgica los dogmas pasando por enmedio de tantos 
lustros adquiririan de edad en edad un nuevo carácter 
de estabilidad , y la religión descendería hasta nosotros 
desde los tiempos en que fué substituido el ministerio de 
la nueva L e y al antiguo Sacerdocio , como un rio abun-
dante y rápido , c u y o curso se hace mas magestuoso y 
mas libre al paso que se acerca al término en que debe 
perderse para siempre en el seno de los mares. 

Se conoce evidentemente que de esre conjunto resul-
taría una demostración completa y luminosa á tavor de la 
religión Christiana. N o seria necesario para la instrucción 
de los que se ciñen al título de simples fieles , sin aspirar al 
de sábios , remontarse á las primeras verdades ., como se 
hace demasiadas veces de un modo tan penoso, como 
poco útil. N o habria necesidad de hacerles entrar en dis-
cusión de los textos , analizar los argumentos , comparar 
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las objeciones y las respuestas, y caminar siempre rodea-
dos de un aparato embarazoso de citas , de razonamientos 
y de corolarios; operaciones largas y fatigosas, a las qua-
Ies no están en estado de entregarse. Bastaría establecer 
sólidamente los hechos , referirlos con fidelidad , darles 
una justa extensión , para que cada uno se pusiese en 
disposición de sacar de ellos la conclusión ulterior; y esta 
conclusión seria siempre que la religión es evidentemente 

santa y divina- . . 
cumplí- A l principio se vería que las promesas hechas al pue-

miento de y Q a n t ¡ g U Q , y consignadas en las escrituras, c u y o d e -
fedís.r°" pósito ha conservado religiosamente , perdían cada d>a 

alguna cosa de su obscuridad , por la claridad que espar-
cen sobre ellos los hechos evangélicos, y llegaban por 
grados i su entero cumplimiento. Sale la estrella de Jacob, 
su luz se extiende de una d Qtr* parte, y llena bien pres~ 
to toda la tierra: el tronco que debe repar?r la gloria de 
Israel , se levanta de su antiguo trono; débil al princi-
pio , adquiere poco á poco vigor y lustre, y sus ramos 
benéficos cubren al fin con su sombra á todas las na-
ciones. El cetro se escapa de las manos de Judá, se apo*-
dera de él un extrangero, y su poder, obra de la opresión 
y del manejo, es eclipsado por un pueblo, que se ha-
bía abanzado con la paciencia y las victorias á la domina-
ción del universo. Los límites, señalados por Daniel á 1» 
duración de los imperios, llegan al término que est? pro-
feta Ies habia prescrito; y el que debia dar ley es al mun-
do entero , quando llegasen i parecer los tiempos fixados 
para el nacimiento del Mesías, se ha afirmado sobre las 
ruinas de todos los demás. Las setenta semanas de años, 
de ías quales la última debia ser consagrada con la muer-
te del M e s í a s , y la destrucción del antiguo culto , se en-
caminan á su fin, E l enviado -de Dios aparece , y todas 
las circunstancias de tiempo , de lugar, del modo con que 

- debía hacer su entrada en el mundo, se verifican en él con 
tanta exactitud , que es menester ser tan ciegos como los 
judíos , ó tan obstinados como nuestros incrédulos para 
no reconocerlas. El se muestra revestido de todos los ca-
racteres , que los divinos oráculos atribuyen al Ministro 
de la nueva ^lianza- El camina con ¡a potestad de lo$ mi-
lagros , los elementos obedecen á su voz , las leyes de la 
naturaleza se rinden á sus órdenes., y la muerte jnistn*. o® 

P R E L I M I N A R . 9 

resiste á su voluntad. El poder que tiene sobre todas las 
obras de la creación, no le emplea sino en hacer bien á 
los hombres. Es dulce, modesto, siempre igual á sí mis-
ino: no se conmueve ni con la ingratitud , ni con las per-
sécuciones, ni con los ultrajes, y se diría que estaba des-
tituido de pasiones , si no mostrase el zelo mas ardiente 
por la gloria de aquel, á quien llama su padre, y si no de-
clarase la guerra al vicio feliz y poderoso con un va-
lor , que nada puede trastornarle. Sobre todo, donde bri-
lla su paciencia es en medio de las afrentas y de los tor-
mentos , porque no recoge otro fruto de sus trabajos y 
beneficios. Su vida habia sido de un sábio , sus virtudes son 
de un ángel, y su muerte es de un enviado', de un mi-
nistro de Dios Todo lo que precede á su trágico fin, t o -
do lo que lo acompaña, es literalmente conforme á las 
predicciones conservadas por el pueblo injusto y bárbaro 
que le hace perecer. Pero apénas ha desaparecido de so-
bre la tierra, quando se reúnen por todas partes las mal-
diciones pronunciadas por los Profetas , para estrellar á los 
furiosos, que han pedido que su sangre recayese sobre 
el los, y sobre sus hijos: la ciudad Santa es destruida, el 
templo quemado, demolido: cesan los sacrificios, se des -
truye el culto , y la nación dispersada , fugitiva , sin g o - ' 
bierno, sin patria, lleva á todos los lugares con los títu-
los de su antigua gloria , los motivos de su condenación, 
y la prueba auténtica de la religión christiana , por los 
medios y en la época precisa que se ven en los libros di- 1 

vinos. Una relación tan perfecta entre los sucesos y las 
predicciones, una conformidad tan exacta de la execu-
cion con las promesas , ¿ se atribuirán á la voluntad, 
á la industria de los hombres, que no pueden nada ni 
sobre lo pasado , ni sobre lo venidero ? ¿ Se querrá que 
dependan de no sé qué fatalidad , que en el fondo no 
seria mas que una causa ciega, si existiese ? Y el cotejo 
de! Evangelio y de los oráculos proféticos, que juntos 
no forman mas que un mismo texido y una misma his-
toria, ¿no demuestra que son obra de una inteligencia 
eterna, independiente, que lo reduce todo á su voluntad 
suprema , y delante de la qual todos los tiempos están 
igualmente presentes? 

A este primer quadro , la historia cuya idea trazo, 
haua sucediese otro no ménos digno del ártífice Divino fc!Lm!U" 

Tom. I. b " 



de quien expondría las diversas obras magistrales, esto es, 
los milagros. Para pfobar la posibilidad de el los , n o in-
vocaría el socorro de una metafísica muchas veces frivo-
la á fuerza de ser profunda; ni para determinarse á creer, 
ó desechar los prodigios referidos en los libros sagrados 
examinaría siguiendo al incrédulo quales son los recursos 
ocultos de la naturaleza, qual es la docilidad , ó la re-
sistencia de sus movimientos, y qual puede ser en todos 
los casos posibles el resultado de sus operaciones. Por los 
hechos establecería su existencia, mostrando que hubo mi-
lagros; demostraría á los filósofos que puede haberlos. 
Las aguas del mar , y de los rios, diría, fuéron divididas, 
y se les dió firmeza; manaron arroyos del seno de las ro-
cas : seiscientos mil combatientes fueron alimentados en 
un desierto por espacio de quarenta años con pan baxa-
do del cielo , siempre marchando y en un estado de guer-
ra : sus vestidos , y sus calzados no se gastaron: fué da-
da una ley divina en medio de truenos y relámpagos á 
una nación compuesta de dos millones y mas de almas: 
una multitud de hombres, de mugeres, y de niños se sa-
ció en una soledad con cinco panes , y dos peces : los 
ciegos recobraron el uso de la vista , los coxos el de an-
dar derechos , los sordos oyeron : los muertos salieron 
del sepulcro. V e ahí pruebas para las quales no es me-
nester mas que ojos y juicio. La religión no fué dada á los 
hombres solamente para los filósofos y los sabios, cuya 
clase es tan poco numerosa; y así no está fundada sobre 
razonamientos profundos, ni sobre las hidagaciones de la 
crítica y de la erudición. A su vista , todo el mundo es 
pueblo, y sus principios igualmente que sus pruebas no 
exceden la capacidad de los entendimientos regulares. Son 
hechos sensibles, públicos, ruidosos, que la envidia no 
ha podido desacreditar , que el engaño no ha podido dis-
frazar , ni contrahacer , y que la incredulidad no puede 
desechar sin trastornar los monumentos de la historia, y 
sin introducir la mas espantosa confusion en los negocios 
del mundo , que todos están fundados esencialmente sobre 
la certidumbre de los testimonios, y sobre la autoridad de 
Ja fe pública. El que considerase atentamente este género 
de pruebas , y no consultase para juzgar de ellas mas 
que á una razón pura , y desprendida de toda preven-
ción, ¿ podría dexar de admitirlas? Y si algunos escritores 
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armados de sofismas y de paradoxas venían , para trastor-
nar su creencia, á hacerle una vana ostentación de ob-
servaciones sacadas , no de reglas ciertas de la Lógica , ni 
de leyes conocidas de la naturaleza , sino de una falsa 
dialéctica , y del romance tan falible y tan contextado 
de los sistemas; ¿no tendría derecho á decirles: O creed 
los milagros con nosotros , ó cesad de creer ese Egipto, 
cuyas leyes y sabiduría nos alabais tanto: esa Grecia cu-
yas obras perfectas en todos géneros sirven todavía de mo-
delos á los literatos y á los artistas: esa Roma tan fecunda 
en héroes, tan célebre por el esplendor de sus victorias, 
y la extensión de su dominación: los anales de todos los 
pueblos, las sentencias de todos los tribunales, hasta vues-
tras propia existencia? 

Despues se seguirían los escritores sagrados del nuevo ^ hls~ 
Testamento , apoyados de todos los títulos , que nos los dtí^Nu" 
hacen respetables. La simplicidad, estoy casi por decir,vo Testa-

la negligencia de su narración , comparada con la mages- ment®' 
tad sublime y la pompa brillante de los profetas , seria la 
primera cosa que se notase en ellos. En los profetas qué 
fuerza y qué elevación de pensamientos! qué energía y 
qué calor de expresión ! qué valentía y qué magnificen-
cia de imágenes! qué nobleza y qué rapidez de estilo! 
N o se pueden meditar sus obras , sin que el alma se sien-
ta encendida de aquella llama victoriosa , de aquel entu-
siasmo divino de que estaban abrasados. L o que dicen 
es superior al hombre, como también lo que anuncian. 
A l contrario , qué naturalidad , y aun qué especie de 
frialdad en la relación de los historiadores evangélicos? N o 
parecen casi tocados de lo que refieren : se explican con 
un tono tan simple , que no toman, á lo que parece , un 
ínteres muy vivo en los sucesos que escriben. Se conoce 
que su convencimiento , del mismo modo que su trabajo, 
nada tiene de penoso, y que habiendo pasado las cosas 
á su vista, su imaginación no ha tenido necesidad de es-
fuerzos para representárselas y hermosearlas. L o que los 
profetas habian predicho con tanto apafato sobre el na-
cimiento del Mesías ¿á qué se reduce en los Evangelis-
tas? A esta frase común : María dió al mundo su primer 
nacido , lo envolvió en pañales , y lo acostó en un pese-
bre. La muerte de Christo, este suceso el mas grande.de 
que el cielo y la eternidad pueden ser testigos , el que 
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pintan con colores tan vivos, y tan penetrantes los au-
tores inspirados de la antigua economía , como es reten-
do por los que lo vieron cumplir ? Con estas pocas pa-
labras : baxó la cabeza y entrego el espíritu. De donde 
proviene una diferencia tan grande en las ideas, el modo 
y el estilo , con una conformidad tan perfecta en los ca-
racteres del objeto, y en el enlace de las circunstancias. 
N o es por qué la religión christiana tiene un semblante 
dob'e , que se debe reunir de una misma ojeada , para 
conocer su naturaleza , y verdadero carácter , una gran-
deza , una magestad toda divina , cuya impresión obraba 
sobre el alma de los profetas, los arrebataba fuera de si 
mismos, v los llenaba de admiración ; una simplicidad, y 
aun se pudiera decir un género de indiferencia, que dexa-
ba el espíritu de los evangelistas en su estado natural, sin 
moverle y exaltarle ? Demos que un hombre fuertemen-
te ocupado de un objeto sublime é importante, pero 
lejano , poco sensible , y oculto todavía en las tinieblas 
de lo futuro, quiera atraer la atención de los demás hom-
bres. Su ima-inacion se enciende , sus ideas toman eleva-
ción , su lengua ge está lleno de figuras y de imágenes , y 
su calor se comunica á todos ios que le escuchan. Pero 
que un historiador fiel, imparcial, desinteresado refiera 
las mismas cosas despues que han pasado: se le ve en cal-
ma natural, su razón está tranquila, nada le agita , su nar-
ración está libre de todo lo que huele á verbosidad y en-
tusiasmo , su manera de decir anuncia el reposo de su 
alma y su desinteres. Tales son los profetas y los evan-
gelistas. ' 

L a sinceridad de estos últimos seria lo segundo de 
que se sentiría uno penetrado : sinceridad que llega hasta 
contar sus flaquezas, hasta divulgar sus defectos , hasta 
publicar los zelos que se suscitan entre ellos , y los justos 
baldones que todo esto les atrae de parte de su maestro: 
sinceridad que no les permite añadir la menor reflexión 
á lo que refieren , ya para concillarse la confianza de aque-
llos á quienes quieren persuadir , y a para apartar las im-
presiones poco favorables, que se pudieran recibir con 
motivo de ellas: sinceridad que dexa subsistir entre sus 
obras, diferencias considerables en las relaciones por menor, 
aunque su testimonio en el fondo sea el mismo. Se dirá 
que historiadores de este carácter han formado el proyec-
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to absurdo y temerario de engañar no solamente á su 
nación y á sus contemporáneos , sino al universo y á la 
posteridad ? Aun sin observar que impostores, á quienes 
la seducción no puede ser de ninguna ventaja , y puede 
causar las mas horribles desgracias , y que reciben la 
muerte sin espanto por sostener lo que atestiguan , son 
hombres quales jamas se han visto , ni se verán ; seria 
preciso suponer que fuesen bien poco diestros, y conocie-
sen bien poco las dificultades de su empresa para espe-
rar salir con ella por los medios que han escogido. Que 
esta sociedad de seductores, que se han unido para ha-
cer creer á su siglo y á todos los que le siguen sucesos 
inauditos , prodigios pasmosos , misterios inaccesibles á 
todas las luces de la razón , se han puesto de acuerdo 
para escribir en el tiempo y lugar en que pretenden ha-
ber pasado los hechos; y no se ha hallado siquiera entre 
ellos uno solo que tuvie?e bastante juicio para hacerles 
conocer que iban á levantarse al instante mil voces á des-
mentirlos y llenarlos de confusion ? Se les ha puesto en la 
fantasía el arrancar á los hombres todos los errores que 
les lisonjeaban, el mudar todas sus .ideas sobre los verda-
deros bienes y verdaderos males , el someterlos al y u g o 
mas duro y mas opresivo , el cautivarlos bayo una ley 
igualmente imperiosa que severa: ; y cuentan lograrlo, 
refiriendo fíbulas , cuya falsedad conocen todos los que 
viven con ellos ? Quieren aniquilar el culto de su nación, 
culto sensible , magestuoso , que impone, y sobre sus 
ruinas se proponen levantar una religión toda espiritual, 
que no da nada á los sentidos , y que transporta á otra 
vida la dicha que promete, y los castigos con que ame-
naza. jY para llegar á conseguir este proyecto , comien-
zan irritando á esta misma ración , pintándola como d o -
minada de las pasiones mas baxas, y cargándola á la faz 
de toda la tierra con el mas horrible de los crímenes ? Es 
menester converir en que estos son impostores bien singu-
lares , y lo que aun es mas , que han tenido un éxito fe-
liz en todas las partes de su proyecto , y que su impos-
tura , por mal urdida oue fuese su trama , por imprudente 
que haya sido su conducta, ha l'eqado á ser la fe del 
universo. De qué nace no haberse hallado jamas dos tro-
pas de impostores semejantes á estos ? De qué el no ha-
ber excitado su exemplo á otros que sin duda hubieran 
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sido mas hábiles y mas experimentados , el designio de 
imitarlos despues de diez y ocho siglos ? Nada se adelan-
taría con decir que los autores de una empresa tan poco 
razonable, y por lo mismo tan maravillosa en sus sucesos, 
han sido seducidos con promesas magníficas de su maes-
tro , y que esta ofuscación ha sido el principio de su per-
severancia en la misma doctrina , y del valor invencible 
que han manifestado hasta la muerre ; pero qué les ha 
prometido este maestro, que no poseía cosa alguna sobre 
la tierra ? En el Evangelio tenemos la relación del colo-
quio que tuvo con ellos al confiarlos su ministerio. Q u é 
premio se constituye á darles por sus trabajos , sus sufri-
mientos y su sangre ? Persecuciones, tormentos, opro-
bios , mil géneros de muerte. Los gefes de vuestra nación, 
les dice, los depositarios de la autoridad, vuestros ami-
gos , vuestros parientes , todo se armará contra vosotros. 
Se os cargará de cadenas; se os cubrirá de llagas; se os 
oprimirá baxo el doble peso de la tortura y de la infamia. 
El furor y el odio en los sacerdotes del antiguo culto, la 
superstición y el falso zelo en los partidarios de la idola-
tría , todas las pasiones que hacen injustos y crueles i 
los hombres, se encenderán para perderos ; y contra tan-
tos enemigos la paciencia , la dulzura , el recurso al cielo, 
serán vuestra única defensa: he aquí lo que oc prometo 
por haberos adherido á mi persona , por haber abrazado 
mis intereses y mi l e y , por haberos separado de todo lo 
que mas amabais , padres, madres , parientes , amigos, pa-
tria , y haberos entregado á mis órdenes hasta con peli-
gro de vuestra vida. Males ciertos , continuos , inauditos, 
los únicos que el hombre tiene que temer sobre la tierra, 
la muerte , la vergüenza y la difamación : tal es el premio 
que os reservo en este mundo, y no aguardéis otro de 
mí. Sin embargo no se espante vuestro ánimo , ni se tras-
torne vuestro valor ; y á pesar de estos presagios tan es-
pantosos como inevitables, id , anunciad en la mayor fuer-
za del dia lo que os he enseñado en secreto : predicad 
sobre los tejados y á la faz del universo lo que os he he-
cho aorender en voz baxa , y como al oido : llevad á to-
dos lugares, con la espada de que he armado vuestra bo-
ca , la antorcha que he vuelto á poner en vuestras ma-
nos , y no temáis sino al Dios de quien os hago minis-
tros....'. Obedecen , y se dexan degollar. ¿Un impostor que 
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quiere hacer partidarios, usa de un lenguage semejante ? 
¿Y si hubiese alguno tan estúpido que emplease esta vía de 
seducción , sería posible que adquiriese un solo discípulo 
y que le comunicase sus miras, su espíritu y su auda-
cia ? Quánto no se aumentarla el prodigio, si fuese no so-
lamente uno ó dos discípulos los que llegase á cor-
romper ó encantar , sino doce , sesenta , ciento y veinte 
los que diesen en el mismo lazo , y entre los quales no 
se hubiese hallado uno , á quien en los interrogatorios 
y tormentos no se le hubiese escapado , no digo una des-
aprobación , pero ni una duda ó contradicción? ¿Se se-
ducen los hombres arrebatándoles todo lo que estiman, 
todo lo que les encanta, sin poner cosa equivalente en su 
lugar ? Y hombres así engañados tienen tanta fuerza y 
constancia en sostener una mentira tan funesta ? N o ; solo 
Dios,, porque tiene los corazones en sus manos , puede 
imprimirles estas determinaciones, y hacerles obrar con 
perseverancia contra su Ínteres presente baxo la esperanza 
ae recompensas distantes , cuyos exteriores todos son de 
una quimera. Estas reflexiones han hecho sin duda decir 
á un escritor de nuestros dias , cuyas obras por otra parte 
son un monton de todo lo mas especioso que se ha ima-
ginado jamas contra la revelación , que si la Historia 
evangélica fuese falsa, el inventor seria mas pasmoso 
que el héroe. 

Estas primeras observaciones traerían naturalmente Estabie-
consigo la exposición de la prueba , que con tanta ventaja 
sacan del establecimiento de la Iglesia los apologistas de giesia. 
la religión despues de todos los padres. Se vería que en 
su origen recelosa y tímida no echaba mas que un tron-
co débil y delicado , como el grano de mostaza , con el 
qual Jesu-christo mismo la figura en una de sus alego-
rías ; pero? acrecentada bien presto como é l , y desenvol-
viéndose rápidamente extendería sus ramos , y la sombra 
saludable de su follage cubrirla á todos los pueblos de 
la tierra que viniesen á buscar un asilo en ella ; se ve-
ría que la obra de Jesu-christo apénas delineada en la 
corta duración de su ministerio , y la inmensa empresa 
por la qual habia venido al mundo, habian estado á punto 
de ser^ sepultadas con él en un mismo sepulcro. Los após-
toles á la muerre de su Maestro huirían , y dispersos y 
temblando se mantendrían ocultos por el temor de ser en-
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vueltos en su condenación. Pero al baxar el Espíritu 
samo , estos hombres temerosos y pusilánimes sa drian de 
repente de su retiro , se mostrarían en medio del d.a con 
una seguridad y un zelo al qual nada podría desconcer-
tar , echando en cara á los judíos el haber llenado la me-
dida de sus crímenes con la muerte del Mesías , predi-
cando en todas partes á Jesús crucificado , testificando sus 
milagros , su resurrección , su divinidad , y no pudiendo 
ser intimidados ni con las órdenes del Sanhednn , ni con 
el poder romano invocado contra ellos para detener sus 
progresos. Capaz y a de alarmar á los sacerdotes^ y d o c -
tores de la ley , la sociedad christiana se formaría al re-
dedor de ellos , y en poco tiempo producirían sus tra-
bajos la mies mas abundante. Su zelo animado con la f e -
licidad de sus primeros ensayos, tomaría un vuelo mas 
noble , y aspiraría á abrirse una carrera mas extensa. Se 
dispersarían por todas las partes del mundo para llevar á 
ellas la luz de la verdad , y disipar las tinieblas en que 
estaba sumergido el género humano y a habia tantos si-
glos. N i los vastos mares, ni los profundos ríos, ni las 
arenas ardientes de la Arabia y de la India , ni los eter-
nos hielos de la Scitia , y del Cáucaso no podrían retar-
dar la rapidez de su carrera. Por donde quiera echarían 
por tierra los ídolos , impondrían silencio á los oráculos, 
v construirían templos al verdadero Dios. Los límites de 
ía dominación romana , por vasto que fuese el contorno 
que abrazasen , no servirían de barreras á sus trabajos. 
Penetraran entre los pueblos bárbaros , adonde todavía 
las águilas no habian extendido su vuelo : ganarían sol-
dados á Jesu-christo en lugares en que no se sabría si h a -
b¡ j una Roma , un senado , un emperador sobre la tierra; 
y á su muerte habría ya adquirido la Iglesia una consis-
tencia sólida ; estarían fixados sus dogmas , establecida su 
disciplina , en vigor sus l e y e s , y determinada su gerar-
quía en todos los grados que la componen. Sin embargo 
rugirían las borrascas por todas partes contra ella. El sa-
cerdocio pagano, despojado de todas sus ventajas, y 
pronto á verse sepultado baxo las ruinas de sus altares, 
llamaría á su socorro la superstición y el z t lo fanático 
de los pueblos : vencida y degradada la filosofía se ar-
maría con todas sus sutilezas: la potestad imperial em-
plearla todo el poder que las leyes y la fuerza tienen so-
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bre los hombres para sostener un c u l t o , en el qual pre-
ocupaciones antiguas y respetadas hacian consistir la pros-
peridad de la república. Cada día emanarían del trono 
edictos sanguinarios, y los magistrados ciegos ó políti-
cos , é igualmente aquellos á quienes seria confiada la 
cxecucion de estas órdenes crueles , superarían todavía 
los furores de los que las habrían dictado , olvidarían todo 
sentimiento de humanidad, toda compasíon natural, y la 
equidad que se debe á ios misinos culpados , quaudo se 
tratase de los christianos. En vano estas infelices víctimas 
de un odio absurdo y furioso expondrían en su defensa 
la pureza de sus costumbres , su desinteres y su piedad 
para con el Se'r supremo , y para con la segunda ma-
gestad que le representa sobre la tierra , su moderación 
en medio de la injusta guerra que se les declara, no obs-
tante de ser en número bastante grande para hacer tem- . 
blar á sus enemigos : en vano se juntaría la razón de es-
tado á 1a justicia para interesar á la autoridad pública en 
su conservación , no solamente porque son ciudadanos pa-
cíficos y v irtuosos, sino también porque su multitud de-
bería hacerlos , y a que no formidables, á lo menos dignos 
de miramiento. N o se conocería ni regla de equidad", ni 
principios de gobierno , quando se ocupasen en extermi-
narlos. Bastaba ser christiano, este nombre solo era el ma-
y o r de los crímenes , y no se necesitaba mas para ser juz-
gado digno de todos los suplicios. Ta l seria el estado del 
christianísmo por el espacio de tres siglos , y en medio 
de est? larga tempestad, la nave de la Iglesia siempre ba-
lanceando sobre las olas , no podría ser maltratada , ni 
echada á pique por el viento-impetuoso de las persecu-
ciones. 

L o s mártires llamarían particularmente la atención por r.os máo-
su asombroso número por la naturaleza de sus combates, tires, 
c u y a pintura aterra la imaginación, y por los efectos de 
sus^ victoria« El número es tan grande , que á pesar de las 
arriesgsdas reflexiones, y de los cálculos falibles de un 
D o d w e l y de sus copiantes , puede asegurarse que no es 
conocido sino de Dios- Que se observe primeramente que 
en el espacio de trescientos años toda la autoridad de los 
emperadores y del senado se ocupó en perseguir á los 
christianos; que pareció contra ellos una multitud de edic-
tos y leyes penales : que los Traja nos y los Antoninos, 

en¡o I. C 
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aquellos príncipes amigos de la humanidad, que formaron 
las delicias de la tierra , llegaron á ser tiranos para con 
aquellos que se miraban como enemigos de los césares, 
porque rehusaban incema'r á los dioses del imperio: que 
después de la conversión de Constantino , al tiempo mis-
mo que el Evangelio llevaba su luz á las extremidades del 
mundo ,1a hefegía se las disputó en furor y crueldad á 
la idolatría , y que los nombres de Constancio , V a l e n -
te', Genserico, Basilio , Zenon, 8cc. están escritos en los 
anales de la religión c o n caracteres de sangre como las 
de sus antiguos perseguidores. Despues de esto siguiendo 
á los obreros evangélicos á todas las partes de la tierra, 
á Asia , Europa » Afr ica , y ha'ta aquel nuevo continen-
te , adonde el valor y la pericia se han abierto un ca-
mino por en medio de las olas y de los escollos; en don-
de quiera se verán levantados cadahalsos , hogueras e n -
cendidas , jueces sanguinarios , ocultando su odio á los 
discípulos de Jesu-christo baxo la apariencia de una falsa 
obediencia á 'la voluntad del soberano , y haciendo ins-
trumento de su ambición al ardor que mostraban en so-
correr la animosidad de los que provocaban la execucion 
de los edictos de proscripción. Que se considere sucesiva-
mente que desde N e r ó n hasta Constantino , á excepción 
de algunos intervalos , estuvo siempre encendido en t o -
das las provincias del imperio el fue^o de la persecución; 
los cadáveres de los christianos palpitaban en los anfitea-
tros : sus entrañas devoradas por los tigres y leones c u -
brían las arena* : sus miembros esparcidos se corrompían 
en las plazas públicas : se teñian los rios con su sangre , y 
llevaban con horror los restos libertados de las llamas. 
En fin , que se recorra el universo desde el Oriente que 
fué la cuna del christianismo , hasta las islas mas remotas 
del Occidente , y hasta les helados climas del N o r t e , adon-
de no penetró "el Evangelio sino al cabo de algunos si-
glos; desde las brillas del Eufrates y del Indo, hasta las 
riberas del Danubio y del Rhin; y que se cuente , si se 
puede, aquel!a*multitud innumerable de christianos , que 
fueron atormentados sobre los potros , extendidos sobre 
las parrillas ardiendo , consumidos en las llamas , devora-
dos por las bestias feroces , metidos en calderas de acey-
te hirviendo, estrellados baxo de las muelas, precipitados 
de lo alto de las rocas , sumergidos en las aguas, arras-
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trados por caballos fogosos , ahogados con la infección de 
los calabozos , hechos pedazos con ruedas armadas de 
agudas puntas , y de hojas cortantes; y que se nos diga 
si es exagerar el hacer subir su número á muchos mi-
llones. 

Si se ponen los ojos sobre la naturaleza de sus com-
bates , qué motivo de admiración ! Porque ellos no so-
lamente tenían que defenderse contra la carne y la san-
gre , como el resto de los christianos , sino igualmente 
contra lo mas espantoso de las torturas , contra lo mas 
vergonzoso de la infamia para almas honestas , contra lo 
mas formidable del aparato de la muerte realzado con las 
amenazas de los tiranos, con los gritos de un populacho 
furioso , y con la rabia de los verdugos. Y despues de 
esto , quiénes eran los que caminaban a paso firme por 
tan duras pruebas? Eran acaso hombres exercitados en 
la fatiga y endurecidos en los trabajos , guerreros acos-
tumbrados á los peligros , ó de temperamentos robustos y 
aguerridos contra los males ? N o ; eran mugeres delicada«, 
cortesanos alimentados en las delicias , vírgenes jóvenes, 
que no conocían todavía mas que las caricias de sus padres 
y las dulzuras de la casa paterna ; viejos debilitados con 
el peso de los años , pontífices y sacerdotes que habian en-
canecido á la sombra del santuario , y aun algunas veces 
niños que apenas habian salido de los brazos de sus ma-
dres. De dónde sacaban es e valor , en el qual no habian 
tenido ocasion de exercitarse ? ¿No es forzoso reconocer 
en ellos alguna cosa divina ? ¿El socorro del cielo no es 
evidentemente el principio de su fuerza ? ¿Y la mano de 
Dios que los sostiene , no se manifiesta en ellos de un 
modo tan visible , que dexando á un lado toda preocu-
pación , la prueba que resulta del mismo hecho obliga á 
reconocerla y adorarla? En e fec to , quando .••e ve á los 
mártires confesar libremente á Jesu-christo en medio de 
aquellos tormentos inauditos que se inventan. pjra ellos 
ex-profeso , y cuya sola imágen hacen temblar: quando 
sobre su frente se ve la serenidad y el gozo en sus ojos: 
quando ya no son sus miembros , sino sus llagas las que 
se desgarran : quando los jueces, los prefectos, los em-
peradores mismos cargan todo el rigor de las penas y 
todo el peso de la autoridad sobre hombres sin defensa 
y sin protección : quando sublevan contra ellos la tierra 
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en era los pontífices de los filsos dioses y los grandes del 
imperio , > triunfan de t o d a s l a s potestades reunidas para 
oprimirlos, ¿se puede dexar de exclamar que la fuerza y 
la salud vienen del Todopoderoso , y de tributar gracias á 
Dios que les ha dado la victoria por Jesu-christo ? 

Si en sus triunfos se nota una virtud superior á t o -
das las fuerzas humanas , ; los efectos que producen no 
participan igualmente de prodigio? Quál es el hombre 
que juzgando de los destinos del christianismo naciente por 
las regias de la prudencia ordinaria , y aplicando á erte 
nuevo culto los principios de la experiencia , no hubiese 
salido por garante de su próxima caida , calculando los 
medios empleados para destruirle? Sin embargo, sucede 
todo lo contrario , y estos mismos medios son los que 
le afirman y le extienden L a sangre de los mártires , para 
servirme de una expresión que nada pierde de su hermo-
sura , aunque repetida muchas veces despues de T e n u l i a -
no , que fué el primero que la empleó , era en todos l u -
gares una semilla fecunda de christianos. En efecto, ¿ po-
día nadie ser testigo de su heroica consrancia, sin admi-
rar una religión que elevaba al hombre á la clase de las 
inteligencias puras , desprendiéndole de su cuerpo y de 
sus sentidos, y hac iéndole , por decirlo así, inaccesible 
á las impresiones del dolor ? De ahí proviene que los jue-
ces , los sacrificadores idólatras y los verdugos mismos, 
á pesar de las preocupaciones que los cegaban , no podían 
minos de convenir que los christianos arrastrados al su-
plicio con tanta barbarie , encerraban dentro de sí un 
principio de grandeza y heroísmo , que no estaba en el 
curso ordinario de la naturaleza. De ahí proviene tam-
bién que Juliano , á pesar de todo el odio que habia ju-
rado á la religión de Jesu-christo , y de todas las estra-
tagemas que puso en práctica pora aniquilarle , siempre 
rehusó conceder la muerte de qualquiera de los que la 
profesaban , á solicitud de los sacerdotes y filósofos paga-
nos , de miedo de que un mártir no hiciese salir de sus 
cenizas un nuevo enxambre de christianos. SaKa mejor 
que nadie que en la historia de los mártires se presenta la 
religión christiana con toda la brillantez de las pruebas 
de que esiá rodeaJa, puesto que su testimonio recae igual-
mente sobre las profe.ías , los milagros, las verdades es-
peculativas , y los preceptos morales; y no quería ha-
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cerle mas sensible y penetrante con nneros exémplos de 
firmeza y de grandeza de alma. 

Si algunos nuevos filósofos animados del mismo espíri-
tu que este príncipe apóstata , y á los quales no faltase 
otra cosa que su poder para arrojarse á los mismos e x c e -
sos, nos objetasen que se han visto almas fuertes y vale-
rosas sostener los golpes de la suerte y los asaltos del 
do lor , sin doblar su constancia ; una sola queja con que 
entre los pueblos antiguos, y sobre todo en aquella R o -
ma donde tuvieron tanta elevación los caracteres , se vie-
ron-héroes considerar con ojos tranquilos los aparatos 
de su muerte , y no dexar á los tiranos que los sacrifica-
ban mas que la vergüenza de haber hecho perecer á hom-
bres de bien , se les respondería en primer lugar , que no 
pueden ser comparados á la innumerable multitud de m á r -
tires estos raros exemplos de magnanimidad ; y en segundo, 
que esas^ víctimas inmoladas al capricho y á la codicia de 
un dueño zeloso , hallaban su recompensa en los ras-
gos de heroismo que caracterizaban sus ditimos momentos; 
y que se creian bien pagados de algunos años de v ida , c o n 
la gloria de que se lisonjeaban seria acompañado su nom-
bre en todas las edades. Ninguna cosa semejante podia ins-
pirar á los mártires aquel noble orgullo, que algunas v e -
ces lleva ¡as almas grandes á desafiar los reveses y la muer-
te. Eran por la mayor parte hombres sin título , ciudada-
nos obscuros cuyos nombres apénas conocidos en sus 
tiempos, ni aun fueron conservados por los testigos de su 
constancia para edificación de los siglos siguientes: tropas 
de mugeres , de sacerdotes, de viejos que sin observar las 
formas judiciales prescritas por las leyes se degollaban á 
millares : artesanos, habitantes del campo , soldados sin n ú -
mero durante su vida , y sin memoria despues de su 
muerte. Esto es tan verdadero, que de cerca de quince mi-
llones de mártires cuya sangre ha teñido de roxo la tierra 
éri todas las partes del mundo christiano, apénas r.os resta 
con que formar un volumen de sús actas auténticas. Se p u e -
de pues asegurar no solamente que jara ellos era un m o -
tivo extraño la vanidad del mundo , sino también que hu-
biera sido, el colmo de la locura en semejantes gentes el con-
cebir su idea; y así solo el convencimiento profundo é i n i 
comrastable de las verdades de que se habian pene-rado , ha 
podido ser el que 1ÜS ha conducido ápaso firme á los pies de 
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los tribunales adonde eran llamados, y les ha sugerido aque-
llas intrépidas respuestas que desconcertaban a sus enemigos. 

En quanto á lo demás, su testimonio subsiste aun , a 
pesar del curso de los siglos que han pasado después de 
e l los , y adquiere todavía cada v e z nueva fuerza y nuevo 
esplendor, á medida que se alejan los tiempos y se_ suce-
den las generaciones. La voz de su sangre , cuyas huellas 
no parecen y a sobre la tierra , se eleva hacia e c i c l o , y 
resuena poderósamente en todos los climas del mundo: 
allí anuncia, . q u é d i g o ? persuade mejor que pudiera ha-
cerlo la eloqüencia de los mas grandes oradores , aquella 
religión que les ha parecido tan cierta, tan evidentemen-
te demostrada, tan sensiblemente grabada en el cuno de 
la Divinidad , que no han vacilado en creerla y en morir 
por ella, ellos que la han visto nacer , que la han e x a -
minado en sus fundamentos , y que no han podido ne-
garse á los sagrados caracteres que la hacen reconocer por 

l a ' o b r a de Dios, , , 

,-Podría el historiador de la Iglesia recorriendo estos be-
Conver- Hos sislos de heroísmo y de fervor no detenerse con al-

Z Z Í c é ~ puna complacencia en aquellas conversiones c e e b r e s , que 
han manifestado por una parte todo el imperio de la gra-
cia sobre los corazones, y por la otra toda la luz de que 
se muestra rodeada la religión a los entendimientos que 
no buscan sino la verdad? Contentémonos con recorrer 
algunos de estos hechos brillantes , solamente para hacer 
ver quales son en esta parte nuestras riquezas. 

D e todos los discípulos de la s inagoga, Pablo es el que 
mas se distingue por su odio á los christianos , y por su 
ardor en perseguirlos. N o respira mas que contra su san-
gre , V para darles golpes mas seguros , hace que le a u -
toricen los ge fes de su religión. Revestido de estas ordenes 
s a c a d a s , parte , y gusta y a en su corazon el placer de 
señalar su zelo por las prisiones , los suplicios y la carni-
cería Pero , qué profundas son las miras de Dios , y que 
adorables sus juicios ! A l mismo tiempo que corre Pablo 
á la execucion de su proyecto , y que exaltado su turor 
va á arrastrarle á los mayores excesos contra los christia-
n o s , es detenido repentinamente. Se abre el c ielo, sale 
un r a y o , y le arroja por tierra , le rodea una nube lumi-
nosa , y una voz divina le echa en cara el encarnizamien-
to con que persigue á Jesu-Christo y á sus discípulos: 
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t~do e<to no dura isa' que un instante , y Pablo está 
mudado. Nada mas tiene que temer la Iglesia de é l ; y a es 
un christiano , un apóstol; con. sus trabajos á favor de los 
progresos del Evangelio borrará la memoria del zelo perse-
guidor á que se habia entregado para destruirle. N o cono-
cerá en adelante ni el temor , ni el reposo: toda su vida 
será una <erie de fatigas , de navegaciones, de viages. L a 
sinagoga y el areopago admirarán sucesivamente la fuerza 
de su eloqüencia , y la libertad de su- predicación ; y co-
ronando su apostolado con una muerte gloriosa, su san-
gre mezclada con la de Pedro consolidará los fundamen-
tos de la iglesia Romana , para hacerla inexpugnable á t o -
dos los esfuerzos del infierno. Se dirá que san Pablo ha 
sido seducido por los christianos? ¿La idea de hacer de él 
un apóstol podia venirles á la imaginación, y depende 
del poder humano el prodigio que obra su mudanza \ Se 
dirá que era un impostor ' Pero qué motivo tenia para 
abandonar la sinagoga , en donde su adhesión á la ley de 
sus padres , sostenida de un bello ingenio del precioso ta-
lento de la palabra , y de todo el crédito de la secta de los 
pilármeos, que habia abrazado desde su juventud , le h a -
bian grangeado la mas alta consideración ? Q u é mira de 
Ínteres ó ambicien podia llevarle á, entrarse en la Iglesia, 
sociedad déhil y perseguida, en donde no habia ni crédi-
to , ni riquezas que ganar , y de la qual según las m á -
ximas ordinarias de la razón todo presagiaba una ru 11a 
cierta ? Se dirá en fin que se determinó á tomar este extra-
ño partido por satisfacer una pasión desrreglada ? Mas 
el descontento y el despecho no podian ser , supuesto 

-que le honrab. n con toda su confianza , y le habian da-
do toda su autoridad contra los christianos los gefes de 
su religión : tampoco e¡ gusto de la independencia , y aun 
rnénos el del libertinage, mediante que la moral de que 
se hacia discípulo tiene por primeros principios el c o m -
batir los vicios , mortificar las pasiones, obedecer sin mur-
mullo á las potestades legítimas, y que por otra parte no 
se ve en su vida ninguna acción que descubra un corazon 
vicioso y desarreglado. Es preciso pues confesar que ¡a 
íntima convicción de la verdad que ha predicado , ha si-
do el motivo de su mudanza , y que los sucesos pas-
mosos que ha tenido en su predicación, han sido efec-
t o del poder divino que le ha socorrido. 
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En la conversión de san Pablo se muestra Dios , digá-
moslo así , con aquel aparato de fuerza y de poder de 
que se a c o m p a ñ a quando quiere vencer, en un instante to-
dos los obstáculos; y aunque la omnipotencia dmoa ja-
mas violenta los corazones , sin embargo es tan pronta y 
tan rápida la gracia en este acaecimiento-, que no se per-
c h e en ella la de las facultades humanas. Pero hay otras 
conversiones menos súbitas y no ménos honrosas a la re-

- lision en las quales se notan los progresos del convenci-
miento , y en que la razón ejerciendo u dos sus dere-
chos , camina piso á paso hácia la verdad, y llega por 
grados á aquella plenitud de luces que no le permite re-
husar mas su consentimiento. Todos estos caracteres se 
distinguen en la conversión de san Justino. En sus esen-
tos hallo la relación individual de los motiros que le de-
terminan á hacerse christiano. Nacido en el paganismo, 
cultivó temprano la filosofía de Platón , que le parec.o la 
mas prooia para desprender el alma del imperio de los sen-
tidos , v darle aquella libertad preciosa que le permite 
elevarse á la contemplación de las cosas intelecpales. Mas 
era sumamente zeloso de los privilegios de la r*zon huma-
na como todos los pretendidos sabios que había toma-
do por guias y por modelos. Quería que ella fuese el juez 
supremo de todas las doctrinas , y no admitía n.nguna 
verdad que no fuese como sellada con su aprobación. Un 
amigo venerable por su edad y prudencia le desengano de 
esta vanidad filosófica, haciéndole ver los errores de prin-
cipios y de conducta en que habian caído los que llama-
ba sabios. Este fué el primer paso que dio hácia la luz. 
Despues se puso á estudiar las santas escrituras- Singular-
mente le hirió el tono de grandeza , y la poderosa ener-
gía que reyna en los escritos de los profetas. Los c o m -
paró con los filósofos y poetas de que hasta entonces se 
íabia alimentado, y reconoció en ellos el sello de la di-
vinidad, que es laque solo puede anunciar lo venidero, 
v justificar sus predicciones con los sucesos. Halló prin-
cipios de m o r a l superiores á todo lo que habia leído en los 
escritores profanos/Vió la vanidad de los ídolos , lo ab-
surdo de su culto , la unidad de Dios , sus augustos atri-
butos , la promesa del Mesías, después de lo qual no le 
fué difícil convencerse de que las profecías estaban cum-
plidas , que Jesu-christo era el Manuel que tantas veces 
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Dios habia anunciado , y su religión el culto figurado por 
toda la economía mosayea. Aquí se observa una progre-
sión de conocimientos que da á la razón tiempo de exa-
minar, de comparar , de escoger , y que le dexa toda la 
calma necesaria para ponerse alerta contra los prestigios 
de la mentira, y penetrarse lentamente del gusto de la ver-
dad. V e ahí un hombre á quien las preocupaciones de la 
educación , las prevenciones del entendimiento , y las luces 
adquiridas con un largo estudio inspiraban el alejamiento 
mas decidido del christianismo , y que le abraza despues 
de un maduro exámen , por el convencimiento que pro-
duce en él una aplicación reflexionada de los principios de 
la razón á las pruebas alegadas en su favor. Que nos diga 
el incrédulo despues de esto , qué mas exige , y si no ha-
lla aquí el modo de proceder , cuya observancia prescribe 
en la indagación de la verdad ? 

N o siendo la razón la sola facultad del hombre , tam-
poco es la única que le dirige en sus elecciones. E l senti-
miento , móvil activo é imperioso arrastra casi siempre elco-
razon con su vehemencia ó con sus encantos. Era preciso 
pues para hacer completo el triunfo de la religión , que hu-
biese conversiones en que el sentimiento desplegase todas 
sus dulzuras, y en que las delicias puras de la virtud exer-
ciesen todo e! poder que tienen sobre las almas. Basta 
echar una ojeada sobre.las diversas circunstancias de la 
conversión de san Agustín para hallar todo esto en ella. 
Mucho tiempo habia que su razón, que habia sido el ju-
guete de las opiniones humanas , estaba desengañada de 
los vanos sistemas á que se habia descarriado. Para él la 
divinidad del christianismo era una verdad sobre la qual 
no era permitido a u n hombre juicioso suscitarla irenor 
duda. Ilabia hecho un estudio particular de sus pruebas y 
de sus dogmas : nadie habia profundizado mas que él la 
doctrina de la fe , y nadie estaba mas convencido de que 
puede sostener en todas sus partes el exámen mas severo 
y la discusión del crítico mas riguroso ; que es decir que 
su espíritu era christiano, pero su corazon idólatra. Cier-
tas inclinaciones viciosas á que se habia entregado , le cau-
tivaban baxo un yugo que temia romper, aunque cono-
ciese su dureza. Sus hábitos fortificados de dia en dia con 
los sacrificios que les hacia á costa de sus luces y de SH 
conciencia, habian llegado á ser para él una cadena de 
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hierro que no sé atrevía á despedazar, aunque la arras-
trase con trabajo. El deleyte de los sentidos y los atrac-
tivos del placer habian tomado tal imperio sobre su volun-
tad , que no podia substraerse de ellos, aun quando se 
avergonzaba de los excesos con que degradaba su sér. Sin 
embargo en medio de sus regocijos se apoderaban de su 
corazon los disgustos y la amargura. Reflexionaba muchas 
veces sobre la dignidad de su alma , sobre la hermosura 
de la v ir tud, sobre la certidumbre de una cosa por venir, 
y entonces ya no se veia sino lleno de horror , y la in-
quietud emponzoñaba todos sus placeres. E n esta situación 
de corazon , o y ó referir la vida en un todo celestial de 
los que habian dexado las esperanzas y encantos del mun-
do por seguir á Jesu-christo. Su alma y a turbada no pudo 
sostener el paralelo que hizo de su envilecimiento y de su 
miseria, con la gloria y la felicidad de estos verdaderos 
sabios. Mas agitado que nunca , abre las Epístolas de 
San Pablo, y el lugar sobre que c a e , es uno de aquellos 
preceptos dé la moral christiana, que proscribe la mur-
muración , las impurezas , la licenciosidad , las querellas, 
y que recomienda la imitación de las virtudes , c u y o exem-
plo ha dado Jesu-christo al mundo. V e n c i d o con tantos 
golpes repetidos , se rinde al fin á los llamamientos de la 
gracia, y ya no quiere conocer otras dulzuras que las que 
se gustan en el servicio de Dios.. N o es este un hombre 
débil á quien se seduce con pinturas brillantes y razona-
mientos insidiosos , ni tampoco un entusiasta que se dexc 
arrastrar á los delirios de su imaginación : es un sabio pro-
fundo , un ingenio sublime que se convence por sus pro-
pias indagaciones ; pero que resiste largo tiempo á lo que 
exige de él la verdad conocida , y no toma finalmente la 
resolución de vivir conforme á sus principios, sino des-
pues de haber rehusado mucho tiempo su corazon á la 
virtud. 

E s c r i t o - 1 u e 1 u ' s ' e s e seguir nuestro plan de historia en todos 
res E c l e - sus ramos , no omitiría los escritores eclesiásticos ; y qué 
fiástiios. abundancia de riquezas no podría sacar de estas minas 

-fecundas , llevando á ellas la antorcha de la crítica y de la 
filosofía ? Y o no digo que se extienda con pesadez sobre 
todos los escritos que tienen por objeto materias relativas 
al dogma, á la moral y á la disciplina; ni que se dedique 
á representar con analisis literal y arrastrada todo lo que 
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han producido los diferentes siglos ; pero deseo que escoja 
los escritores y las obras; que en los primeros se atenga á 
los mas célebres , á los que mejor han profundizado su 
asunto , y c u y o ingenio han influido mas sobre el espíritu 
general de su siglo ; que en las segundas se ocupe sobre 
todo en aquellas en que está expuesto el dogma del mo-
do mas claro , en que la moral está mejor circunstancia-
da , y en que se halla la disciplina caracterizada con los 
rasgos mas penetrantes. Con este método hará sus extrac-
tos tales que interesen , y sabrá unirlos con el cuerpo de 
la historia , de manera , que n<> formarán mas que un mis-
mo todo con ella , y esparcirán la luz sobre la narra-
ción , principalmente quando se trate de las disputas que se 
han suscitado sobre la fe , y de dar á conocer los medios 
empleados en el ataque y en la defensa. Qué servicio no 
se haria á la religión en poner á los ojos de sus enemigos 
los razonamientos demostrativos de sus apologistas , las lu-
minosas inducciones de sus doctores , y las discusiones 

" sabias de los que han escrito contra las heregías mas acre-
ditadas por los talentos y eloqüencia de sus partidarios? 
Qué honor para los defensores del christianismo el hallar 
en las obras de sus primeros defensores las victoriosas ar-
mas que aun triunfan en sus manos de toda la sutileza de 
los incrédulos ! Qué confusion para un tropel de escrito-
res irreligiosos que no han tenido rubor de desencadenarse 
con un furor impio contra Dios , sus misterios y sus alta-
res , el ver que esos argumentos con que hacen tanto rui-
do , esas objeciones que tienen por indisolubles, son las 
mismas de que se sirvieron los malos creyentes de los pri-
meros siglos, los Celsos, los Porfirios , los Julianos, y la» 
mismas también que nuestros mas antiguos doctoras , los 
Justinos , los Atenagoras , los Tertulianos , los Orígenes, 
hicieron polvo mil veces con las respuestas que nosotros 
les oponemos todavía hoy ! Con qué frente se podiia tra-
tar de hombres simples y de espíritus- crédulos á los que 
abandonaron la sinagoga y abjuraron el paganismo en los 
primeros tiempos, pr>r ponerse baxo la conducta de los 
Apóstoles y de sus discípulos ; quando se veri.i á los mas 
bellos ingenios , á los oradores mas sublimes , á los sabios 
de mas vasta erud'don en la el se de los que la Iglesia lla-
ma sus padres ? ¿La antigüedad profana tiene oradores con 
quienes no puedan sostener, el ;nralelo, los Basilios, los 
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V r . , r r,-«crorios Naciancenos ? ¿Tiene filósofos 
Chr.sóstomos , los G r e g . o ^ d arte de poner 

que en h d T ! £ d ten la claridad que mas impone, 
3n principios de la L a -

f í ic a y de la moral, no cedan la superioridad a los Mi-
11 . -V ' Tactancios, á tos Agustinos? ¿Tiene 
S f o f S l e S ' c o i s ^ o s en todas las ¿ t e , de la litera-
tura y de la erudición , que puedan compararse con los 
C h e n t e s de A l e j a n d r í a , los Orígenes y otros. infinito. ? 
Ouá b;lleza de ingenio , que ñor de gusto y disentí míen* 
tí e n aquel Gregorio Na^anceno de quien había sido ri-
val y admirador e'l emperador Juliano! Que elevación de 
pensamientos, qué riqueza de imágenes , qué variedad de 
frases, qué vehemencia , y qué energía en aquel Chnsos-
tomo, aí qual no se podia oír sin ser forzado a pensar co-
mo él ' Qtié dialéctica apretante , que abundancia de lu-
ces , qué conocimiento del corazon humano en aquel Agus-
tino que tuvo que combatir la eloqúencia brillante de un 
Fausto , la sutileza de un Celemo , y la erudición y filo-
sofía de un Juliano de Eclana! Un hombre de recto-juicio 
y de entendimiento desinteresado que leyese estos diferen-
tes trozos , ¿ podría dexar de ser penetrado de una ve-
nera-ion religiosa á estos hombres tan simples en las cos-
tumbres , tan sometidos en la fe , tan dóciles a la ensenanza 
de la Iglesia, y tan formidables á los enemigos de la re-
ligión , quando atacaban la impiedad los errores y los 
vicios ? i Este prudente observador no se sentiría llevado 
como á pesar suyo á reconocer los caracteres de ¡a divi-
nidad en donde los han reconocido estos raros ingenios, 
y á creer y honrar una religión que ellos han honrado 
y creido ? ¿ Podría contener su indignación al ver á unos 
pretendidos"filósofos armador de pequeñas dificultades que 
creen invencibles , é hinchados con un corto saber que 
juzgan sin límites , hacer ridículos esfuerzos, despues de 
quince y diez y ocho siglos de posesion, para trastor-
nar los dogmas que de^de su nacimiento han sostenido los 
mas violentos asaltos, y que por eso no han sido sino mas 
sólidamente afirmados?-¿Podría no reirse dte lástima, cuan-
do viese á los bellos espíritus del siglo décimo octavo , en-
soberbecidos con algún suceso en un género en que no 
se necesita mas que imaginación y estilo , persuadirse de 
que'dan formidables golpes'al christianismo hablando coa 

desprecio de los hombres grandes que ha producido, y 
que diciendo : el atrabiliario Gerónimo , el sofista Agus-
tino , el declamador Bossuet , han aniquilado , hecho 

p o l v o todo lo que han escrito c-stos ingenios superiores 
•para confundir á los incrédulos antiguos y modernos? 

Los cismas y las heregías , de los quales la mayor pis-
parte no los conocemos sino por los escritos de los padres {Elegías, 
que han combando sus principios y>desconcertado sus 
empresas, ofrecerían á nuestra historia artículos intere-
santes por la singularidad de las opiniones que tendría 
<jue describir , y por el temple de los caracte-,es que ten-
dría que pintar. Baxo una prodigiosa variedad de mati-
ces notaría mil rasgos de semejanza entre todos los enemi-
gos de la unidad y y entre todos los contrarios de la fe: 
los mismos artificios quando empiezan á dogmatizar: la 
misma flexibilidad y las mismas cabalas para hacerse parti-
darios: la misma audacia en viendo engrosarse el núme-
ro de sus discípulos , sobre todo si han tenido el talento 
de hacer gustar sus ideas á personas poderosas por el 
crédito que dan el nacimiento y la clase, ó retomendabks 
por el respeto que atrae la virtud : los mismos redeos y el 
•mismo disimulo para disfrazar sus opiniones y ocultarse á 
la vigilancia de los pastores : las mismas astucias y el mis-
mo abuso del lenguage católico para substraerse de las cen-
suras : en fin el mismo odio contra la Iglesia quando son 
condenados , y quando la obstinación ha hecho arrancar-
los de su seno. Diría que permitiendo Dios estos deplora-
bles extravíos del entendimiento humano, se ha propuesto 
humillar la razón para tenerla mas dependiente baxo el 
-yugo de la f e , y convencer á los hombres de que la en-
señanza de la Iglesia es la única brúxula que puede con-
ducirlos con seguridad por en medio de estas olas de opi-
niones que se levantan y se che can como las del Océano, 
y que causan los mas tristes naufragios. Haría ver (en 
medio de estos grandes sacudimientos que tantas veces con-
movieron el Oriente y el Occidente , y ocasionaron entre 
el trono y el altar , hechos para prestarse un mutuo apo-
y o , rivalidades fatales á uno y otro, arrastrando reynos 
enteros á caminos extraviados ) que la eficacia de las pro-
mesas y la posesion de la verdad mantenian la iglesia ro-
mana en el lustre mas puro , y en el mas sólido asiento. 
Referiría que al origen de cada cisma, al nacimiento de 



fada herecía , ántes de entrar en ninguna discusión de prue-
K de hechos, se ha comenzado siempre oponiendo á 
h n o v e dad la tradición de los siglos precedentes y la vic-
toriosa prescripción que ella obraba en favor de los que 
t>ermanecian adictos á la antigua doctrina, contra los que 
meditaban mudanzas y alteraciones de que aun no se ha-
bía oido hablar. El primer grito de la fe siempre ha sido 
decir á los he reges : de donde venís? Donde estabais an-
tes de formar un cuerpo aparte ? Por lo que toca á noso-
tros que estabamos en la Iglesia quando habéis principia-
do nuestro origen es tan antiguo y tan noble , como nue-
vo v vergonzoso el vuestro. Vosotros traéis vuestra exis-
tencia de V a l e n t i n o , de Marcion , de Arrio: nosotros que 
no conocemos ni á Arrio , ni á Marcion , ni á Valentino, 
descendemos de Tesu-christo y de los apostoles. La ultima 
observación que no se le escaparía á esta historia , es que 
las rupturas de la unidad, y las innovaciones del error, 
por dolorosas y profundas que sean las llagas que hacen 
á la Iglesia, contribuyen infinitamente á su gloria; por-
que ademas de que purifican el dogma poniendo á los d o c -
tores y jueces de la fe en la necesidad de aclararle y de 
íixarle ademas de que desprenden el culto público de t o -
do lo que añaden á e'l la ignorancia y la superstición ale-
jándose del origen , proveen á los siglos venideros un me-
dio triunfante contra los novatores que podrían levantar-
se en ellos: mostrando que las verdades combatidas se han 
conservado de tiempo inmemorial en las sociedades chris-
tianas que se han separado de la comunión romana , ha-
bia mil y doscientos años: de que resulta que estas verda-
des dimanan de la enseñanza de los apóstoles , y que siem-
pre han hecho parte del depósito inalterable de la doctri-
na. Así es que en el nacimiento del Arrianismo se refutaba 
a los adversarios de la divinidad del V e r b o oponiéndoles 
la creencia de los milenarios, de los paulicianos y de los 
montañistas; y en estos últimos tiempos se ha convenci-
do de innovación á los autores de la reforma sobre la pre-
sencia real , el sacrificio de la misa , el cuito de las imáge-
nes la oracion por los muerros Scc. con ta fe de las socie-
dades nestoríanas y eutíchíanas que todavia subsisten en el 
Oriente , V con los símbolos de los cophtos, de los arme-
nios y de los griegos. Esta prueba es independente de to-
das las sutilezas y de todas las desconfianzas del entendi-

miento humano. N o hay artificio alguno que pueda imitar-
la , no hay trampa que pueda eludir su fuerza. Es una aten-
ción maravillosa de la Providencia el haberla grangeado á 
la Iglesia hasta por los cismas y heregías que la han desola-
d o ; pues con solo este título siempre estará en estado de 
rechazar los ataques del error , y de vengar los intereses 
de la verdad-

Antes de dexar este artículo , se presenta una reflexión 
que no se debe omitir ; y es que siguiendo atentamente el 
hilo de la historia, se descubre que las grandes heregías 
cuyos estragos han hecho estrépito en los primeros siglos, 
han nacido las unas de las otras, por mas oposícion que se 
crea percibir á la primer ojeada en sus principios. E l A r -
rianismo contenia la semilla que Macedonio ha desenvuel-
t o : Ne^torio empleó los materiales que éste habia piovisto: 
Eutichés halló en las ideas de ellos los elementos del sistema 
que imaginó; y á su tiempo los monothelitas fundaron el 
suyo en las diferentes piezas que arrebataron á los que les 
habian precedido. Pero una cosa todavia mas sensible en 
el analisis de estos grandes objetos, es que la condenación 
de todos estos errores se halla'contenida en la del prime-
ro , que por la mezcla de los pensamientos humanos con 
las verdades reveladas, vino á turbar la armonía de la fe; 
y que para combatir á los matedonios, y á los que toma-
ron su Jugaren este vasto campo de batalla, no fué pre-
ciso mas que volver á manejar las armas que y a habian 
servido contra los sectarios de Arrio. Esta es una prueba 
de la perfecta concordia que revna entre todas las ver-
dades^ de la fe christiana , y de ía unidad de principio que 
constituye su fuerza. 

Por los e-critos de los padres es por donde la tradición Los con-
se abre de edad en edad un canal, que hace pasar el depó- c i l ios ' 
sito de la fe sin ninguna alteración , desde los tiempos 
apostólicos hasta los siglos mas remotos ; y por las decisio-
nes de los concilios es por donde asimismo exerce la Igle-
sia la potestad que tiene de establecer sobre todo lo que 
concierne al dogma , al culto , á las costumbres y á la 
disciplina. Qué espectáculo mas bello , y qué mas impre-
sión que el de estas augustas ssamb'eas! En ellas se ve 
reunido todo lo mas precioso del saber , todo lo mas es-
timable que produce la edad y la experiencia , rodo lo 
mas propio de las virtudes para inspirar la veneración y 



la confianza. A estos consejos supremos de- la ciudad san-
ta preside la sabiduría; allí prepara los juicios el mas ma-
duro exámen; la dulzura y h caridad dirigen el zelo; y 
Jos oráculos emanados del santuario en los siglos preceden-
tes sirven de antorcha para alumbrar á los de la Iglesia 
en los decretos que pronuncian sobre todos los objetos 
sometidos á su clara y precisa decisión. Q u é hace cada uno 
de los jueces de la fe ? Depone que al tomar las riendas 
de su Iglesia ha hallado en ella esta doctrina ensenada 
en todos tiempos , esta verdad reconocida y generalmente 
profesada por todos los que habían ocupado antes que el 

Ja misma silla. Todos los demás dicen otro tanto, y de 
esta unión de testimonios se forma un cuerpo de luz que 
no permite y a suscitar ninguna duda , ni recurrir a las ter-
giversaciones y astucias de la mentira confundida. Las de-
cisiones se envian á todas las Iglesias, las quales las con-
firman , y entonces llega á ser irreformable el j u i c i o T 
el mundo católico respeta en él el sello de la infalibilidad. 
Este camino es simple , abreviado , y se puede decir que, 
prescindiendo de toda asistencia divina, tiene todas las se-
ñales de certidumbre que pueden satisfacer a un entendi-
miento razonable. En todas las disputas que se levantan 
sobre la doctrina de la fe , á estos caracteres esenciales de 
los juicios eclesiásticos es á los que siempre es menester 
atenerse , qualesquiera que sean por otra parte los clamo-
res del partido que quedó por tierra, y los pretextos en 
que se apoya pava formarse un muro contra la autoridad 
que le oprime con su peso. Las formas pueden variar se-
gún la naturaleza de los errores., y la combinación de las 
circunstancias. El Pelagianismo no fué condenado con las 
mismas solemnidades que los impíos sistemas de Arrio, y 
de Eutichés : los concilios de Orange , de Cartago y de 
Toledo , no fueron celebrados con igual aparato que los 
de Constantinopla y de Efeso , aunque se hayan hecho 
casi tan respetables por la accesión de las Iglesias; pero el 
fondo siempre es el mismo, siempre es la Iglesia la que 
pronuncia, y quando su definición ha reunido visiblemente 
la pluralidad de votos , se puede decir en todo género de 
negocios , que está terminada la causa. Esta dignidad de 
los°juicios eclesiásticos en materia de doctrina , este sello 
de certidumbre con que están marcados , y que es una 
consecuencia necesaria de la constitución de la Iglesia, 

en historiador atento á caminar-incesantemente hácia el fin 
que se propone , no dexará de dar á conocer su excelencia 
y sus efectos ; mostrando que consiguientemente al or-
den establecido desde los primeros tiempos , y que se lia 
observado sin variación hasta nuestros dias, es imposible 
que prevalezca jamas en la Iglesia el error , y que la en-
señanza pública , universal , perseverante , 11 gue á ser 
una vía de seducción. Semejante nuevo carácter de divi-
nidad en la religión de Jesu-christo será puesto á la com-
prehension de los entendimientos mas comunes , y los res-
guardará contra todos los sofismas que pudieran emplearse 
para sacarlos de un puesto , en donde no tienen que te-
mer mas que las sorpresas del enemigo , asegurados siem-
pre de rechazarle presentándose al descubierto. En vano 
se citarian y a los hechos auténticos, y a las anécdotas se-
cretas para demostrar que muchas veces se han visto en 
los concilios poderosas cabalas, maniobras subterráneas, 
todas las prácticas del Ínteres y la ambición , todas las. 
inquietudes de la esperanza y del temor. Nada de esto será 
disimulado ni disminuido; y aun la historia se extenderá 
en ello según pareciesen exigirlo la importancia de las 
qiiestiones y las conseqiicncias que han tenido; pero al 
mismo tiempo se insistirá en una aserción que los hechos y 
las anécdotas , las reglas y los sucesos estarán acordes en 
confirmar ; y es que quando estos medios han sido favo-
rables al error , el prestigio , si lo han obrado por algu-
nos momentos , ha sido bien presto disipado ; y que quan-
do una política demasiado humana los ha llamado al so-
corro de la verdad ; Dios que los hacia servir al triunfo 
de su Iglesia , le daba al mismo tiempo por otros caminos 
tantas señales brillantes de su protección, que el universo 
reconocía la inutilidad de qualquier otro apoyo que no 
fuese el suyo. 

Las promesas de Jesu-christo , cuya execucion hace vi- G o b i e r n » 

sible á los entendimientos ménos aplicados toda la histo- g^J^ l " 
ria de la sociedad christiana , aseguran á la Iglesia una du-
ración que la hará triunfar de todos los sacudimientos con 
que sus enemigos trabajarán por conmoverla , y de todas 
las revoluciones que el espíritu inquieto y voluble de los 
novatores procurará ocasionarla. Su constitución y su go-
bierno , obra de su divino gefe , son el principio de aque-
lla estabilidad que verá nacer y acabar los siglos , sin e x -
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perimentar la menor alteración en sus primitivos elemen-
tos. Los otros p r i v i l e g i o s , c o m o la unidad , la visibilidad, 
la infalibilidad , estriban sobre el mismo fundamento: lue-
go esta constitución y este gobierno de la Iglesia, cuyas 
ventajas contribuyen á mostrar todos os acontecimientos, 
nada deben á la política, ni á la sabiduría de los hombres, 
y nada han tomado del tiempo y de la experiencia. Des-
de el principio estaba establecida su basa , y combinada su 
forma , quales se ven h o y : el simple y magestuoso edifi-
cio de las leyes fundamentales de la sociedad christiana, 
subsistía aun antes que esta sociedad fuese formada , y no 
es posible concebir un sistema de administración mas con-
veniente á un cuerpo de esta naturaleza , que aquel cuya 
economía ordenada en tedo su conjunto , despliega su 
vigor desde q-ue hay christianos. La Iglesia no podía ser 
gobernada democráticamente : es demasiado indeciso el 
pueblo , ó demasiado precipitado en sus resoluciones , de-
masiado fácil de seducir, y demasiado obstinado , una 
vez que se ha llegado á darle un impulso favorable al 
partido que se quiere hacer prevalecer. Por otra parte se-
ria imposible reunir las voluntades de una multitud innu-
merable á la reducción de los juicios prudentes y lumi-
nosos , que son necesarios á la conservación de la fe , y 
para mantener la disciplina. Aun convenia ménos la mo-
narquía absoluta, por la propensión natural que conti-
nuamente la arrastra hácia el despotismo. El abuso del p o -
der es casi inevitable", quando un solo hombre lo exerce, 
y quando le es fácil apoyar su ambición sobre motivos 
respetables , y hacer útiles al logro de sus proyectos, pre-
ocupaciones propias para identificar su causa con la de 
Dios. La aristocracia tenia todavía mayores inconvenien-
tes. Bien pronto hubiera sido rota la unidad , de que re-
sulta toda la fuerza y todo el nervio del gobierno. Cada 
príncipe se hubiera hecho reglas de administración , y hu-
biera trabajado en hacerse independente : de ahí se segui-
ría no haber mas unión por el bien público , no mas zelo 
por la conservación de las l e y e s , no mas Ínteres común, 
no mas fraternidad ni patriotismo , en fin no mas unifor-
midad en la fe , en la enseñanza , en las costumbres esen-
ciales , y por consiguiente división , disturbios , anarquía. 
Q u é es lo que restaba pues? El único plan que ha tra-
zado Jesu-christo a los apóstoles, y que estos han ci-
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mentado de manera que ha atravesado todos los siglos, 
sin que el nudo con que todas las partes reunidas se co-
munican una solidez mutua, haya perdido cosa alguna 
de su ligadura: una teocracia , cuya autoridad se divide 
en otras tantas porciones como hay de magistrados des-
tinados á la conducta de las Iglesias particulares, y c u y o 
centro se halla para siempre unido á la preeminencia de 
un magistrado supremo , que baxo el título de vicario ó 
teniente de Dios llama á sí todos los ramos esparcidos 
del poder que la participación del mismo ministerio dis-
tribuye igualmente sobre todos los que presiden á las di-
ferentes partes de este gran cuerpo. Apénas comenzaba el 
christianismo á pasar los límites de la Judea , quando se ve 
este bello gobierno en toda su actividad: un senado com-
puesto de doce Apóstoles con igual carácter y potestad 
esencial : un gefe en la persona de san Pedro , que jior 
su dignidad personal y su qualidad de representante y 
vicario perpetuo de Jesu-christo tiene siempre el primer 
lugar , y se muestra á la cabeza de los Apóstoles en las 
circunstancias decisivas: en el sepulcro, quando se trata 
dé verificar el hecho de la Resurrección , este punto fun-
damental de todo el christianismo: el dia de Pentecostés, 
en que el ministerio evangélico ensayó su imperio sobre 
los corazones : delante del Sanhedrin , donde brilló la in-
trepidez del valor apostólico .• en la conversión de los 
gentiles, á quienes fué abierta la entrada de la Iglesia, 
•como á los hijos de los patriarcas: en el concilio de Jeru-
salen , en donde fué decidida la primera qüestion que se 
suscitó sobre materias ecle iásticas ; en Antioquía , mien-
tras que ocupó allí la primera Silla del Oriente: en fin en 
R o m a , adonde transfirió la preeminencia de su cátedra , y 
el poder que es inseparable de ella : por todas partes ha-
bla , obra y preside como gefe de la Iglesia , y por t o -
das partes sus iguales en las funciones del apostolado, 
hacen gloria de reconocer y honrar su primado. Baxo 
este primer orden de la Ig'esia, exercen los empleos que 
se les confian ministros de una clase inferior , según las 
reglas de cierta subordinación que mantiene la avmonía 
y fortifica el nervio de la autoridad. E>te mismo plan de 
administración , esta misma grad. adon de poder y de dig-
nidad se perpetua de edad en edad; y todas las veces 
que el orgullo y la independencia han roto este círculo 
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trazado por la mano de Dios , los que se han alejado del 
centro , han sido mirados c o m o profanos y extrangeros. 
L a unidad >de doctrina , de culto , y de autoridad dimana 
necesariamente de esta cadena de gerarquía que liga á to-
dos los miembros con el gefe , y á todos los miembros 
entre s í , que no hace mas que un mismo todo de todas 
las partes del ministerio , por extenso y subdividido que 
sea , y que no permite q u e haya ninguna porcion solitaria 
y fluctuante en manos de aquel á quien se ha confiado. 
L a visibilidad , este carácter tan esencial de la Iglesia , y 
celebrado con tanta eloqüencia por los profetas, proviene 
igualmente del mismo manantial. La escritura representa la 
lgle ia baxo la imágen de una ciudad edificada sobre una 
alta montaña , y toda brillante de luz , de suerte que la 
verán las naciones desde las quatro partes del mundo, y 
se dirán las unas á las otras: vamos á la ciudad del Señor: 
allí gozaremos de un reposo inalterable, y su gloria re-
saltará sobre nosotros. T o d a s las partes de este emblema 
las llena la sociedad christiana gobernada por los primeros 
pastores unidos á su gefe. Su principal Silla , semejante á 
una ciudad fortificada por todas partes, está colocada so-
bre un lugar eminente y sublime , de donde parten los 
rayos de la verdad , que c o m o brillantes astros mantienen 
en sus muros una claridad la qual ninguna nube puede 
obscurecer , y que se distribuye por todas las regiones de 
.la tierra: para verla no tienen los pueblos otra cosa que 
-hacer mas que volver los ojos hacia ella : nunca padece t i -
nieblas , ni obscuridad , porque no hay tiempo ni circuns-
tancias en que no se pueda decir que está allí la Iglesia, 
mediante que allí se v e n los pastores unidos á su gefe, 
allí se oye lo acorde de sus yoces , y allí se recibe la en-
señanza unánime de su b o c a . Finalmente la infalibilidad de 
los juicios pronunciados por la Iglesia , carácter sin el qual 
HO habría nada fixo en la religión, y qiíe es el que sola-
mente puede impedir q u e se hagan eternas lasdispuias una 
vez levantadas, es también efecto necesario y precioso 
de este mismo gobierno perpetuado hasta nosotros. P o r -
que es imposible que en un cuerpo de que Dios es el su-
premo gefe , representado por un teniente que debe ser 
mirado como inmortal por la estabilidad de su Silla , y en 
donde todo se decide por el peso y número de votos , e» 
imposible , digo , que en semejante cuerpo no sean los jui-
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cíos necesariamente conformes á la verdad. L a perpetui-
dad del ministerio , la continuación de la emeñanza , siem-
pre una misma , la transmisión de la verdad á cada cáte-
dra episcopal desde el que primero la ocupó hasta el que 
la llenó en el momento de la decisión, la inalterabilidad 
del depósito que halló en su Iglesia , y del qual da testi-
monio ; todo esto junto á la unión siempre sensible y 
penetrante de los pastores aislados con su g e f e , aseguran 
á las decisiones que emanan de este tribunal una certi-
dumbre que no se puede trastornar , aun quando se re-
uniesen todos los sofismas y trampas de que de siglo en si-
glo se armó el error , para substraerse del rayo que le 
estrellaba. Es evidente que la reunión del cuerpo episcopal 
en un mismo lugar , ó su/ dispersión en todas las Sillas á 
que han subido por su consagración, es una cosa absolu-
tamente indiferente para la infalibilidad de los juicios ecle-
siásticos ; porque ellos juzgan en virtud de su carácter, y 
no en virtud de su reunión en un mismo parage, del mis-
mo modo que manifiestan su dictámen por la vía del tes-
timonio y de la enseñanza , y n o con formas judiciales. 
¿No gozan pues de su carácter sobre su Silla? ¿Su testi-
monio y su enseñanza no brillan allí con toda la energía 
de que son capaces? ¿ N o es también de esta transmisión 
gradual del testimonio dado á la verdad en cada siglo, y 
de esta enseñanza sucesiva de cada pastor en la porcion del 
rebaño que gobierna , de las quales se forma aquel cuerpo 
de luz que se difunde por toda la Iglesia , y que siempre 
-ha sido suficiente á penetrar las tinieblas en que se envuel-
ve el error ? Así es que las luces que alumbran un vasto 
y soberbio palacio, no necesitan ser reunidas en un solo 
punto para producir una claridad mas viva; y aun su dis-
tribución igual hace resaltar sobre todas las partes del edi-

.ficio un resplandor de luz mas seguro y mas continuo. 

Despues de todas estas particularidades interesantes el 
historiador de la Ig'esia insistirá todavía sobre dos puntos 
de tanto mas importancia , quanto se pueden mirar como 
la teología délos sencillos : el uno es la sucesión de los pas-
tores , y el otro el orden y las ceremonias del culto público. 

El estado actual de la sucesión pastoral , y la sola exís- L.a su<*« 
tencia de cada pastor en la división del gran rebaño que ios°npas^ 
le ha caido en patrimonio , ponen toda la religión y to- tores. 
das sus pruebas delante de los ojos del pueblo. En efecto 
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cuando está el pas^r en la Iglesia por m misión egitima 
J una sucesión bien comprobada, en e'1 es.a la Iglesia en-
tera ; y así para estar tranquilo en m, fe , para ser incon-
trastable en la confesion de las verdades con que han ali-
mentado mi infancia mis primeros maestros , no tengo ne-
cesidad de tener presente en el entendimiento el quadro 
de todos los siglos , de saber conforme a testimonie»de los 
contemporáneos y autoridad de los críticos la historia 
de todas las contestaciones que se han levantado obre el 
dogma y la moral, ni de haber sacado de las fuentes de la 
tradición los juicios doctrinales que de tiempo en tiempo 
han afrentado el error y ahrmado la verdad. Se en gene-
ral que ha habido cismas, hereg-.as, concilios , decretos 
dogmáticos ; pero no es necesario que como teólogo pro-
fundo haya y o entrado en discusión de todas las quest.o-
nes agitadas por una y otra pa te, y de todos los puntos 
de controversia que han dado materia a tantos volúmenes. 
N o necesito conocer mas que un solo hecho sob<e el qual 
me es imposible engañarme , y es que habiendo sucedido 
mi pastor por ordenación y misión canónica a todos los 
que le han precedido, y viviendo en comumon, esto es, 
en unidad de fe , en sociedad de oraciones con todos los 
demás pastores , estoy cierto que la Iglesia es la que me o 
ha enviado , que en nombre de ella me instruye en la 
asamblea de los fieles á que preside ; que la Ig:esia me-abre 
por sus manos las fuentes de i a gracia en los sacramentos 
que me administra , y de ahí concluyo , sin temor de que 
nadie me convenza de razonamiento falso, que en mi pas-
tor está toda la Iglesia , que por él estoy unido con t o -
dos los que han sido establecidos por Dios depositarios y 
-órganos de la f e , que en él poseo toda la antigüedad 
-chnstiana , todos los testigos de la tradición , y que reci-
biendo de su boca la enseñanza de las verdades a que esta 
anexa la salvación, es la enseñanza de la Iglesia toda, y 
la doctrina de todos los siglos , la que llega á mi por un 

canal fiel y seguro. 
Solamente el católico puede tener este Ienguage , por-

que toda sociedad chri tiana que es gobernada por otros 
M pastores que aquellos , c u y ' s nombres se hallan en la 

cadena de la sucesión apostólica , y que pueden subir de 
siolo en siglo hasta los apóstoles y Jesu-christo, no es el 
•¿rdadero rebaño del hijo de Dios. Cortada del orden ge-

rárquico , reducida á sí misma, no teniendo nada ni de 
los siglos que la han precedido, ni de las .Iglesias que la 
rodean , lleva impresa sobre la frente la señal vergonzosa 
de su ilegitimidad con la data de su existencia ; y para 
convencerla de que camina descarriada, basta mostrarle 
en el quadro de la historia el momento harto conocido, 
en que ha empezado á formar un cuerpo aparte , y á mi-
rarse á sí misma como extrangera del resto de la Iglesia. 

N o es menester una operación muy larga , ni un razo-
namiento muy sutil y complicado para que cada fiel pue-
da aplicar esta prueba al pastor, baxo el qual.vive. Not 
excede la compreliension.del' hombre del campo, del ar-n 
tesano , de la muger senciha , qué ni conocen el estudio,, 
ci los libros. Se pueden ellos decir , razonando con tanta » 
exactitud como los filósofos y los sábios ; sé que mi cur» 
en el exercicio de las sagradas funciones que desempeña, 
es el obispo de la diócesi en que está'situada esta parro-
quia , el que le ha enviado: este mismo obispo ha recibido 
su misión de los que le han impuesto las manos como su-
cesores de los apóstoles y representantes de toda la Igle-
sia. Su elección ha sido reconocida como legítima por el 
soberano pontífice , por institución divina es el vicario de 
Jesu-christo , elpastor universal y el centro de la unidad 
católica. De este modo puedo subir de mi cura á mi obis-
po , de mi obispo al soberano pontífice , y del sumo pon-
tífice á los apóstoles y á Jesu-christo. De este modo en 
mi cura veo á toda la Iglesia, hallo todos los pastores; y 
en él se me hace sensibíe la magestad de toda la religión, 
quando celebra el tremendo sacrificio del altar , y quando 
anuncia la palabra de la verdad desde la cátedra pastoral 
en que le ha hecho sentarse la Iglesia. 

Si una Iglesia particular ha perdido su pastor, ( siendo 
indiferente que sea una vasta diócesi ó una simple parro-
quia ) ¿será preciso que el que viene á reemplazarle para 
hacer patente su misión y autorizar su ministerio , esté 
revestido como los apóstoles de la potestad de los mila-
g r o s , que tenga el don de lenguas y el espíritu de profe-
cía , que expela los demonios , que cure los enfermos, 
que mande á los elementos y á la muerte ? N o . Su misión 
y la autoridad de su ministerio no consisten en estos me-
dios extraordinarios , en estas vias milagrosas que entra-
kan en las miras de D i o s , quando era'menester echar y 



asesorar l o s fundamentos del cristianismo , y que y a no 
son necesarios , h o y que la cruz de Jesu-chnsto cubre á 
todo el mundo con su sombra. Q u é hará pues ? Mostrará 
el título en virtud del qual viene á ponerse en posesion 
del ministerio pastoral, y á la sola inspección de este t í -
tulo se conocerá mas infaliblemente que si fuera por los 
milagros, la certidumbre y legitimidad de su misión : se 
sabrá que no ha entrado en el redil para destruir , sino 
para edificar , y que lleva un carácter reconocido y un 
derecho de enseñar y dirigir de que es garante la misma 
Iglesia: se comenzará á ver en él un ministro público y 
autorizado de la alianza que ha contraído Dios por medio 
de su Hijo con los hombres; y produciendo el acto legal 
en que están contenidas las prerogatjvas que se atribuye, 
y el poder de que acaba de revestirse, demostrará que 
trae su misión de la fuente apostóli .a, y que su ministe-
rio está a p o y a d o sobre todas las pruebas que establecen 
el origen sagrado, y la divina autoridad de la Iglesia. 

El^rclen y las ceremonias del culto público subsistente 
púbUco!° en la religión , son sucesivamente el libro , si me es lícito 

hablar a s í , la erudición del pueblo en las cosas de la fe. 
El aparato del culto , y los diferentes ritos de las solem-
nidades religiosas , qué dicen á los ojos de los simples fie-
les á quienes falta t iempo, medios y disposiciones para 
estudiar la religión en las obras en que están sábiamente 
examinadas sus pruebas, y desenvueltos con arte y elo-
qüencia su espíritu y misterios ? Le dicen que cada chris-
tiano es como ellos miembro de una sociedad santa , cu-
y o objeto es rendir á Dios el supremo homenage que le es 
debido , y c u y o fin llegar á una felicidad que será la re -
compensa de los hombres virtuosos. C o n solo ver lo que 
pasa en nuestros templos , son pues instruidos tales fieles 
de que hay un primer Sér , al qual se deben la adoracion 
V la alabanza , y en la religión un culto público y s o -
lemne , c u y o objeto es honrarle é implorar sus gracias-
D e esta primera idea , qtiál es el hombre que ño puede 
pasar á las conseqüencias inmediatas que produce , y de-
cir este c u l t o , que debe ser de la elección de Dios .para 
que' le sea agradable , no se estableció por sí solo ? habrá 
sido propuesto á los hombres por un ministro de la d i -
vinidad , y este ministro para ser escuchado de los hom-

b r e s c o m o agente y órgano de la divinidad, fué preciso 
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expusiese las pruebas de su misión y los estableciese de 
un modo incontestable , haciendo intervenir al cielo en la 
autorización de su ministerio. Y así he aquí que el hom-
bre sencillo llega á conocer la nftesidad de la revela-
ción, y que viene también en conocimiento de su exis-
tencia por la del culto sagrado c u y a pompa considera. 
Q u é d i g o S o l o la vista de los edificios consagrados al 
ser soberano, para servir á las asambleas religiosas, e le-
van sin trabajo y sin esfuerzo su espíritu á los mismo9 
pensamientos. Por qué motivo fueron construidos estos 
edificios, por qué fueron sacados del orden de las cosas 
profanas, y destinados únicamente á los exercicios de la 
religión f Existía pues esta religión, supuesto que erigió 
y santificó templos, y estableció en ellos ejercicios piado-
sos. ¿ Pero ella misma de dónde venia ? Por quién ha 
comenzado ? C ó m o se ha introducido y conservado en 
el mundo ? Es preciso ó que haya empezado á ser con 
la tierra y los elementos, ó que la haya traido del cielo 
un ministro extraordinario: en qualquiera de Jos dos casos 
es obra de Dios , y merece que todos los entendimientos 
se sometan á las verdades que propone. 

Llevemos todavía mas adelante esta inducción, sin 
salir de los límites á que se halla reducida la inteligencia 
del mayor número de los hombres. Una cruz levantada en 
las plazas públicas que forman el adorno de las ciudades , ó 
fixada en los caminos que atraviesan las campiñas , excitan-
do al hombre del pueblo á un sentimiento de-piedad viene 
á ser para él una demostración completa de la religión, si 
quiere reflexionar en ella. Por qué esta cruz , deberá él 
decir , símbolo respetable á los ojos de los christianos , se 
halla en este parage? Quál es el origen del sentimiento 
piadoso que inspira , y de la veneración con que uno se 
acerca á ella? Es que renueva el misterio de un Dios muer-r 
to por los pecados de los hombres, que salió vivo del seV 
pulcro despues de haber arrojado los últimos suspiros en una 
cruz. Q u é de verdades encierra esta muda señal! E n ella 
está claramente enunciado el dogma del pecado original; 
porque qué necesidad habría de que muriese un Dios para 
rescatar á los hombres, si no hubiese sido viciada y degra-
dada por algún gran crimen la naturaleza humana* I-a pro*-
funda miseria y la absoluta imposibilidad en que habia caí-
do el hombre por el pecado., no se muestran en este signo 
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de un modo ménos sensible, porque [ era necesario que 
fuese Dios el que se encargase de la reparación , si el cul-
pable pudiese satisfacer por si mismo á lamagestad ofendi-
da? El misterio de la ^ c a r n a c i ó n y la divinidad de Jesu-
c r i s t o se hallan escritas allí en caracteres penetrantes; y 
eso no tiene necesidad de probarse , respecto que es la sig-
nificación directa del símbolo que se tiene a la vista. 1 ero 
estas verdades sublimes y que tanto se elevan sobre la ra-
zón , cómo y sobre qué garantía fueron recibidas de los 
hombres? Para que se las adoptase , para que se las creyese, 
¿ no fué preciso que se apoyasen sobre milagros tan mani-
fiestos, tan numerosos, tan evidentemente sellados en el 
cuño del poder divino , que no se pudo ni atribuirlos a los 
agentes naturale's , ni librarse de la impresión que hacían so-
bre los ánimos? Sin embargo, son adoptadas , son creídas 
en todo el universo tales verdades inaccesibles á la razón 
humana , las reciben las naciones mas ilustradas , se some-
ten á su y u g o los hombres mas sabios y de mayor ingenio, 
y su imperio subsiste todavía del uno al otro extremo de 
la tierra: luego fueron revestidas de todo el esplendor de 
que necesitaban para ser admitidas. A no ser esto, seria 
menester decir que la religión se estableció sin pruebas y 
sin milagros , lo que sin duda seria el milagro mas increí-
ble , porque seria absurdo. Así es que el encuentro de una 
cruz hace de un paysano grosero, ó de una muger del pue-
blo , un-teólogo consiguiente. 

Pero todavía hay mas: se presenta un ministro de la 
religión á los ojos de un fiel de la clase de los que no 
lian podido instruirse por sus propias indagaciones: lleva 
este ministro los últimos socorros de la Iglesia á un enfer-
m o ; otro conduce los mortales despojos de un christiano 
al lugar de su sepultura: qué se debe pensar del hombre 
del pueblo que se detiene para dar en esta ocasion señales 
^le su piedad ? Q u é instrucciones no le da este sacerdote, 
.tanto en la forma y color de los ornamentos de que va 
revestido , como por los símbolos que le acompañan y las 
sagradas funciones que exerce? Desde luego se ofrece á 
su" entendimiento el dogma de la Eucaristía , que tiene 
conexion con todas las demás verdades de la fe , y por un 

-enlace necesario le recuerda todos aquellos de que es con-
seqüenciá-ó principio ; la dignidad del christiano consagra-

d o á D i o s / p o r el B a u t i s m o l a esperanza de la felicidad 

eterna que es un efecto de esta consagración , la inmorta-
lidad del alma, la resurrección de los cuerpos , la comu-
nicación de oraciones y de socorros espirituales , que r e y -
na entre las diyersas porciones de la Iglesia ; sucesivamente 
vienen á ocuparle otra multitud de verdades que derivan 
de aquellas, y si se para á considerar las reflexiones que 
producen , recorrerá la religión toda siguiendo el hilo que 
conduce de una verdad á otra. . ! b 
; Observemos antes í de acabar que si el. exterioxbesA 

pectáculo de la religión presenta al ente{ídihwento^de.l.yíjéH 
blo tantas luces é instrucdonefc, no produciría un efecto 
ménos saludable sobre la razón de los hombres ¡lustrados, 
si le prestasen atención. N o se puede dar un paso en el 
christianismo , sin que de todos los objetos sagrados y ve-, 
nerables que están espárcidos por todas partes.» salgan 
nuevos manantiales de luz ; de suerte , que quaodo nues-
tros incrédulos nos piden pruebas, y nos aprietan con ra-: 
zonamientos que creen demostrativos contra nosotros nos. 
basta responderles; abrid los ojos, tended vuestra vista.al-
rededor de vosotros, y ved brillar en todo lo que os ro-
dea esas pruebas que nosotros jamas os rehusamos. ¿ N o 
os anuncia todo .la existencia actual de una Iglesia y de un 
culto christiano ? Luego el hecho de esta existencia actual 
^s la mas irrecusable de todas las pruebas , pues supone y 
reanima constantemente todos los hechos qüe concurrie-
ron al establecimiento , progresos, y perpetuidad de la re-? 
ligion desde sus fuudadores hasta nosotros. Y así el chris-
tianismo existente reproduce toda la duración de los si-
glos , el consentimiento de todas, las naciones que.lo abra-
zaron , y la aprobación de todos los imperios que- lo pro* 
fesan. Si los incrédulos hiciesen reflexión en esto!, se senti-
rían oprimidos de su inmenso peso , y se avergonzarían 
de las dudas frivolas que osan suscitar. N o es pues una _ 
paradoxa el decir quede las menores prácticas del culto* 
exterior, se pueden deducir las mas fuertes demostraciones 
en favor .de la religión , así como de las primeras verda-
des se puede descender á los preceptos de la Iglesia sobre 

, e l a y u n o , la abstinencia &c- por una cadena de proposi-
ciones que necesariamente se siguen la una de la otta. 
1. Resta considerar últimamente un objeto muy impor- ^au,,;,^ 
tante , y harto honroso al christianismo , para que su his-,dela ígie-
toriador lo pase en silencio ;.y es la adopcion de la Iglesia s , a ? d e l 
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por el estado , que le abre su seno despues de haberla re-
chazado mucho tiempo , y la feliz asociación de las dos 
potestades que sin perder su carácter distintivo y sin con-
fundir sus derechos , se unen por una convención sagrada 
para prestarse un mutuo a p o y o . 

La Iglesia perseguida en el espacio de tres siglos por 
todos los medios que el o d i o , la pol í t ica , y la supersti-
ción habían podido poner en uso para echar por tierra sus 
fundamentos , no había cesado de hacer nuevos progresos 
miéntras que todo concurría á aniquilarla. A l cabo de estos 
tres siglos , tiempo de pruebas y de g lor ia , llenaba todo el 
imperio, y aun se habia acrecentado con la conquista de 
muchos pueblos bárbaros, á quienes eran desconocidas las 
armas y la lengua de los romanos. Fi lósofos célebres por 
su ciencia y sus talentos , que habían entrado en su seno, 
habían presentado á los emperadores apologías llenas de 
fuerza y de luces en favor de los christianos; pero aun-
que m u y bellas y m u y convincentes tuvieron poco efec-
to ; permitiéndolo así la providencia , á fin de que el esta-
blecimiento y progresos de la religión fuese una prueba 
incontestable de su divinidad. Por lo que aguardó que la 
fe hubiese penetrado hasta los climas mas remotos á p e -
sar de la oposicion de todas las potencias, para sacarla del 
estado de tormento y de opresion en que se hallaba; y 
la sabiduría divina quiso que su obra fuese asegurada y 
consumada por la formación de la sociedad christiana, 
sin embargo de que hubiese estado constantemente la es-
pada sobre la cabeza de los que la componían , ántes de 
llamar á los dueños del mundo al conocimiento del 
evangelio. 

Quando la religión christiana, sostenida únicamente 
por la protección divina, se habia extendido por toda la 
t ierra, empezó á *er mirada por los soberanos baxo ua 
punto de-vis ta mas jnsto que lo habia sido hasta entonces. 
V e í a n á los hijos de la Iglesia derramados por las ciuda-
des y las campañas , componiendo los exércitos , ocupan-
do los tribunales, desempeñando los puestos subordinados 
á la autoridad soberana , exerciendo la potestad de los e m - . 
peradores en los diferentes empleos que se Ies confiaban, y 
formando el cuerpo mismo de la república. Entonces 
conociéron que y a no era tiempo de forzar y d e per-
seguir; que la Iglesia tenia ^una; existencia demasiado exteo* 
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sa y floreciente para ceder á los golpes de la fuerza , y 
que el mismo ínteres del estado exigia su reconciliación 
con ella. Las miras de una sana política sacada del c o n o -
cimiento de los hombres , y de la consideración de las 
circunstancias en que se hallaba el imperio romano , c o n -
vencieron á Constantino de las ventajas que de esta unión 
resultarian. 

Para conocer los verdaderos principios que sirvieron 
de basa al contrato, por el qual se unieron la sociedad 
civil y la religiosa , sin cesar de tener objetos diferentes y 
leyes separadas, es menester subir al origen de estas dos 
sociedades, y determinar la naturaleza de ellas. L a unios 
Je los hombres en un mismo cuerpo , despojándose de la 
libertad natural tuvo por fundamento la necesidad de faci-
litarse una protección recíproca y una fuerza mas grande, 
y las dulzuras de un comercio mutuo , y su fin fué la 
posesión pacífica de sus personas, de sus derechos, y de 
sus bienes. E l fundamento de la sociedad religiosa no pudo 
ser otro que la necesidad de unirse en un mismo cuito e x -
terior, para desempeñar respecto del Ser supremo las obli-
gaciones de la religión , baxo una misma forma de ritos sa-
grados y de ceremonias sensibles; y su objeto es el goce 
de los bienes espirituales en esta vida , y la eterna felici-
dad del alma en otra mejor , prometida á los esfuerzos 
de la virtud. 

D e estas nociones tomadas de la naturaleza de las co-
sas se sigue , que la Iglesia y el estado son esencialmente 
independentes el uno del otro ; c u y a verdad fundada s o -
bre la distinción y las propiedades de cada potestad se halla 
demostrada también por los hechos; porque por un lado 
la Iglesia tenia una consistencia segura , leyes , policía, g o -
bierno , al mismo tiempo que estaba sujeta á todos los tiros 
de la autoridad secular ; y por otro los derechos de la so-
beranía civil fueron siempre respetados en manos de los 
emperadores idólatras y de los príncipes hereges por la 
Iglesia , aunque sufria y era tiranizada. L a fe , la m o -
ral , la disciplina interior , he ahí el distrito de la Iglesia: 
por sí misma no tiene poder coercitivo externo , ni juris-
dicción territorial. Las prosperidades temporales, la obser-
vancia de las leyes, la conservación y el sostenimiento del 
cuerpo político , este es el distrito del estado , que por sú 
naturaleza no tiene ni influencia sobre las opiniones , ni 
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¡ W . o sobre las conciencias. La Iglesia por su constitu-
ción y sus leyes fundamentales es i n s a n a m e n t e intole-
rante , porque se aniquilaría sin remedio si sufriese en su 
X ¿ S e r i a d , m e z c l a , 6 alteración de los primitivos 
dogmas de la fe , y de los principios elementales de la mo-
ral ; pero solo « e r c e su intolerancia con la prosenpe o, 
de os dictámenes perversos, y cortando los miembros 
corrompidos: en pasando de ahí , na-'a puede, porque, 
como sociedad puramente religiosa . n o «ene fuerza coac-
tiva , ni derecho sobre las personas, t i estado es también 
intolerante, pero lo es á su m o d o : lo P ™ ' r o > 
conservar la religión nacional , que despues de ^ alianza 
contraída con la Iglesia se ha hecho ley d d estado J o 
segundo, para mantener el órden publico , el qual pue-
de turbar y confnndir la diversidad de opiniones y de 
cultos por los odios de partido que no dexa jamas de 
excitar , y por el fanatismo que siempre viene a su 
a p o y o . Mas como el xefe del estado no es guiado sino 
por el mayor bien de la sociedad que gobierna, y por 
la obligación de conservarla pacífica y floreciente a él 
solo pertenece juzgar en que' casos debe tolerar o pros-
cribir. 

A l presente se v e quales son las ventajas que recipro-
camente sacan de su-alianza la Iglesia y el estado, y 
las respectivas obligaciones que esta asociación les im-
pone. La Iglesia careciendo de fuerzas por defuera, ob-
tiene de su "unión con e l estado una protección que da 
efectos civiles á las leyes de su disciplina , honor y con-
sideración á su ministerio , una pompa exterior a su c u i -
t o , . á su gobierno un nervio que le añade la concesion 
de la autoridad reprimidora y coercitiva. El estado , que 
no puede hacerse obedecer sino por el temor de las penas 
y el aparato de los juicios, consigue de su confederación 
con la 'Iglesia, que su poder sea respetado como ema-
nado del"cielo'; que sean segnidas sus ordenanzas por un 
principio de conciencia ; que ¿a /virtud mas activa y se-
gura que el honor , ¿nueva' á los subditos á .sacrificarlo 
t o d o por su prosperidad ; y . que las leyes sostenidas úni-
camente por la sanción temporal que acaba con la vida, 
sean fortificadas, con otra mas formidable : quiero decir, 
las penas eterna'; y Ha desgracia de las almas, las qua-
les no pueden eludir ni la'felfa audacia que algunas ve-
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ees pone de su parte á la fortuna y á las apariencias 
de la justicia , ni la feroz intrepidez que arrastra á los 
tormentos y á la muerte. 

D e las respectivas obligaciones de las dos potestades 
dimanan las ventajas que les proporciona la confedera-
ción. La Iglesia con sus instrucciones , y aun mas efi-
cazmente con sus exemplos, debe inspirar amor al es-
tado y á sus l e y e s ; interesar á todos sus subditos en 
su prosperidad; hacer que se conozca el bien de la 
paz y el mérito de la subordinación, y mostrar la 
imágen de la divinidad en la persona de aquellos en 
quienes reside la plenitud de su potestad. El estado debe 
proteger á la sociedad religiosa , mantenerla en el goce 
de sus derechos naturales, y de los privilegios que se 
le concedieron , y procurar se executen sus leyes con-
tra los hereges y los rebeldes. Conténganse los pasto-
res en las sagradas funciones de su ministerio , o c u -
pados únicamente en preservar la fe del veneno de la 
novedad , en apartar del rebaño los lobos rapaces , y 
en mantener con reglamentos prudentes el nervio de la 
disciplina; pero por su lado conténtese el • magistrado 
político con el título y las obligaciones de protector, 
no extendiendo la mano al incensario, no atribuyén-
dose el derecho de pronunciar sobre el dogma , de ar-
reglar el orden del culto , y de prescribir las máximas 
que deben dirigir á los ministros en la distribución de 
los bienes espirituales. Entonces todo estará, en orden, 
las dos sociedades se prestarán un mutuo socorro , y 
contribuirán al esplendor la una de la o t ra ; pero en 
el instante que sean excedidos por una de 4as dos p o -
testades estos sagrados limites, no habrá y a mas que 
turbaciones, scspechas, rivalidades, y lo que debía cons-
tituir la felicidad del mundo , llegará á ser el oiiígen de 
infinitos males. Demasiados exemplos funestos han vce-
rificado estas observaciones en el curso de les siglos, 

Tal es el plan general de la historia eclesiástica ,• civya 
idea me he propuesto , y que he procurado desempe-
ñar. Y a es tiempo de dar á conocer mas particularmen-
te el modo con que me he dedicado á executarlo en 
esta obra , el método que me he prescrito en e l la , su 
distribución , y su uso. 

• .. .. .!.• c¡; aVp '?.' y t-A .. srií 'ti i •j'mL 
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Plan particular de esta obra; método que en ella se h* 
seguido; su distribución, y su uso. 

L a historia de la Iglesia encierra un grande núme-
ro de objetos , que aunque encadenados entre sí por 
relaciones estrechas, no pueden ser comprehendidos en 
un mismo texido de narración, sin que resulte una c o n -
fusión casi inevitable. Para dar á la lectura el calor y 
la rapidez que aumente el Ínteres es necesario trastor-
nar á cada paso el orden de las cosas, reducir lo que 
pide mayor extensión , reunir acciones grandes para ser 
tratadas separadamente , y sacrificar el orden y clari-
dad al arte mas ingenioso q u e útil de las transiciones 
y analogías: á proporcion q u e los pasos del lector se 
entienden por los progresos del Evangel io , y el e n -
grandecimiento de la esfera ó astro de la fe despliega 
sus r a y o s , es preciso retraerle continuamente de un clima 
al otro , para hacerle repetir el mismo camino que aca-
baba de dexar. Se suprime la exposición de un suceso, 
de que era necesario desenvolver las causas y seguir 
los efectos, para describir la celebración de un conc i -
lio , ó hacer el extracto de un escritor. Se pasa de re-
pente de las Galias á Africa , y de Roma á Constanti-
nopla. Se interrumpen , y se toman incesantemente unos 
mismos asuntos , por c u y o s cursos y rodeos freqiientes 
se rompe , y se renueva mil veces el hilo de los su-
cesos ; y de consiguiente se echa en las materias que 
se recorren un embarazo , q u e tiene mucho trabajo en 
desenredarle la mas constante atención. 

Qualquiera que sea la utilidad de las historias genera-
es , necesarias sin duda para aquellos que desean seguir la 
memoria de lo pasado hasta en sus menores circunstancias, 
y que nada quieren perder de las preciosas y menudas 
descripciones que los monumentos antiguos han conserva-
d o , se conoce quales son las ventajas de los compendios, 
en que los hechos principales y sucesos que hacen época, 
son los únicos que se procuran aclarar. En efecto este mé-
todo tiene el mérito de ordenar las materias baxo de ¡deas 
generales con quienes tienen relación , de apartar todo lo 
que es extraño al asunto , y que no puede servir para 
darle mas luz de separar los objetos que no deben confun-
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¿irse , y de tratarlos con la justa extensión que les c o n -
viene , y con una claridad que haga el examen mas fácil 
al historiador, y mas cómodo al lector. 

Es aun mas propio este método para la historia ecle-
siástica que para ninguna , á causa de la vasta extensión 
del teatro que abraza , como por relación á la naturaleza 
de las cosas tan numerosas y tan variadas que entran en 
su composicion. En la historia de un imperio , de un p u e -
blo famoso , de un hombre ¡lustre: los hechos se ordenan, 
digámoslo a s í , por sí mismos , á medida que el tiempo 
despliega su curso. Guerras , batallas, conquistas , trata-
dos de paz y de comercio, proyectos meditados, expedi-
ciones atrevidas , divisiones interiores , mudanzas en orden 
político y civil , todo esto se sucede y se engendra , por 
decirlo así , uno despues de otro. Pocas separaciones , po-
cos episodios, y ménos digresiones : solo se trata allí de 
dexarse arrebatar de la rapidez de los sucesos , y de des-
cribirlos , según se presentan. Una narración viva y seguida 
basta para el desempeño de un historiador, y si el estilo 
es puro , natural y claro , el lector se entrega al encan-
to que le conduce de objeto en objeto , y que esparce mil 
flores en su carrera. 

Mas en una historia de la Iglesia el texido de sucesos 
se compone de un número tan grande de hilos esparcidos, 
que no es posible reunirlos sin enredarlos : hay hechos 
generales que pertenecen á toda la christiandad , hechos 
particulares , que solo interesan á ciertos paises y á ciertas 
clases de hombres; hay digresiones continuas ocasionadas 
por los disparates inevitables, quando hay que recorrer 
un tropel de materias todas diferentes , aunque análogas; 
hay la historia del dogma y de la moral , la historia de los 
concilios , y la de los escritores , la~historia de las institu-
ciones públicas, y la de los personages célebres por su 
ciencia ó por su virtud t si no se expone á ser obscuro y 
confuso , uniendo tantas cosas en un mismo quadro , c o n -
seguirá á lo ménos hacerse útil á la mayor parte de los 
lectores. Supongamos un artífice , que teniendo que pin-
tar una campiña de muchas legu s de extensión , en donde 
la naturaleza pródiga en derramar la mas grande variedad 
de llanuras colmadas de abundantes mieses, de praderas 
cubiertas de ganados, de arroyos poblados de ñores y ala-
medas , de cerros cubiertas de viñas fértiles, y corona-
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dos por áridos peñascos, quisiese colocar todo lo referi-
do sobre un mismo lienzo , sin olvidar una pequeña cho-
za ni un matorral: ; no se le diria á nombre de aquellos, 
c u y a vista mu\ débil ó muy limitada se perderia en un 
horizonte tan vasto : separad las hermosuras que se ofre-
cen á vuestra vista en este rico cercado , formad en ob-
jetos diferentes por los grupos que parece que van á en-
contrarse y unirse para prestarse una recíproca gracia : y 
tendreis otros tantos paisages risueños y alegres en donde 
vuestro pincel podrá desplegar los encantos de una pin-
celada m u y hermosa y fina? Me parece que estoy oyendo 
los preceptos que la razón y el gusto encaminan á aquel 
que se propone referir con fidelidad todo lo acontecido en 
la religión desde su cuna hasta nuestros dias : no amon-
tonéis muchos objetos en un espacio limitado : describid 
menudamente por no confundir; y trazad otros tantos di-
buxos como de partes diferentes teneis que presentar á los 
ojos del espectador. 

Se me atribuiría á demasiado adelantamiento , que al-
tamente protesto , si se infiriese de estas reflexiones, que 
quiero abatir la excelente historia del piadoso y sabio 
abate F l e u r i ; estoy muy lejos , como lo debe estar todo 
hombre juicioso , de una idea que me avergonzaría, aun 
quando tuviese seguridad de que hallaría aprobantes en 
un tiempo en que se esfuerzan á destruir críticos atrevi-
dos é injustos las reputaciones mejor establecidas en la li-
teratura ; mas bien me quejaría de que esta obra inmortal 
sea al presente tan poco leida , como poco estudiada. La 
historia de la Iglesia nunca fué tratada con mas sabiduría 
y dignidad , y me atrevo á pronosticar que no lo será ia-
mas , á pesar de la buena opinion que nuestro siglo se for-
ma de sus propias luces. Ni las otras naciones , ni la mis-
ma antigüedad pueden presentar cosa alguna comparable 
á esre grande y magnifico retrato. El método en ella es 
vasto y magestuoso , la expresión fuerte y mesurada, el 
estilo urave y noble , como e¡ asunto lo requiere. Rico, 
abundante , Heno de cosas el abate Fleuri , es siempre due-
ño de su asunto, y su juicio exquisito arregla siempre en 
su elección lo que debe decir , y lo que debe desechar. 
En la muí itud infinita de objetos que abraza , cada uno 
de e los i e coloca en el lugar que le corresponde, y el tono 
que elige es siempre aquel que es necesario tomar. Se re-

pite con provecho su lectura , aun despues de haber con-
sultado los originales , y siempre en ella se encuentran 
cosas nuevas , despues de haber estudiado los antiguos 
que fueron sus guias. Quando se ha recorrido en su obra 
una parte tan considerable de la inmensa carrera que se 
habia abierto , queda muy pesaroso de no poder seguirle 
mas léjos, por lo mucho que su modo es instructivo y he-
chicero. Es lástima que la muerte le haya obligado á d e -
xar á otros una porcion de la tarea que solamente él era 
capaz de desempeñar. Así léjos de negar á este ilustre es-
critor la justicia que le hace toda la Europa , no puedo 
bastante bien recomendar el uso de su historia ; y á las 
personas que no puedan proporcionarla, ó que no tienen 
tiempo para emprender su lectura, no cesaré de decir-
les , que no deben dexar de unir á mi obra el volumen 
de sus admirables discursos, que son todos originales y , 
excelentes. 

N o jlfcgí pues el orden analítico , al qual he unido la 
historia de cada siglo considerada separadamente, sino 
para seguir á paso mas igual el curso del tiempo , y el 
del espíritu humano en sus diversas relaciones con la reli-
gión christiana. Las materias uniformes se reúnen baxo 
de diferentes títulos que las señalan: hechos puramente 
históricos , nacimientos, progresos , extinción de heregías 
y de cismas , disputas sobre el dogma y la moral, escri-
tores célebres, concilios generales y particulares , sus de-
cisiones y sus reglamentos , descripciones de costumbres, 
y de disciplina, y los resultados de estos diferentes ob-
jetos: todo esto se presenta con el orden mas claro, y con 
la proporcion mas exacta que ha sido posible guardar en 
medio de una tan inmensa diversidad , y el conjunto pro-
duce un quadro., en que todo se halla en su lugar, y fá-
cil de percibir. 

En los primeros siglos, en que todo es precioso , he 
procurado recogerlo todo; mas en los sucesivos, en que 
los negocios de la Iglesia abrazan una carrera mas exten-
dida , elegí lo que hay de mayor "ínteres, y me he incli-
nado á las cosas grandes, á los sucesos notables , que ha-
cen época en los anales de la religión , que sirven para 
caracterizar el genio y las costumbres del tiempo en que 
pasaron. Como una historia de la Iglesia no debe ser pro-
piamente un resumen de vidas de santos, ni una biblioteca 
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de los padres , no me he detenido en las actas de los már-
tires , ni en la descripción de la agiografia ó santa Escri-
tura , ni en la analisis de los escritores eclesiásticos , sino 
quando esto me ha parecido preciso para completar la idea 
que quise dar de cada siglo. Q u a n d o un personage santo 
ha influido por su carácter , su talento y su conducta en 
los grandes negocios de su t iempo , como un Atanasio, 
un Chrisóstomo ; quando un escritor , un autor célebre 
que se ha mezclado en las disputas importantes que en su 
tiempo se suscitaron ; que ha contribuido mucho por 
obras profundas y luminosas á la refutación del error y _ 
al triunfo de la verdad , c o m o un Agust ino, un Bernar-
do , me creí obligado á hacerle conocer de un modo mas 
particular, y me valí de este método para establecer una 
correlación entre esta obra y algunas otras , con las qua-
les tuve intención de unirla , y sobre c u y o pensamiento 
rae explicaré con mas claridad. 

Don Calmet nos ha dado una historia buena del anti-
guo y del nuevo testamento , y de los judíos , para ser-
vir de introducción á la obra del sábio abate Fleuri S u -
pongo esta historia en la mía , y principio casi donde ella 
fenece , refiriendo solo los hechos absolutamente necesa-
rios para formar el todo de mi plan. En quanto á otras 
cosas juzgué que era superfluo el referirlas , en la inteli-
gencia de que pudieran haberse tomado en la obra del 
laborioso Benedictino , ántes de emprender la lectura de 
la que presento al público. P o r c u y a razón no hablo de 
las últimas guerras de los judíos contra los romanos , del 
sitio de Jerusalen , y de la destrucción del templo por 
T i to , baxo el imperio de Vespasiano , sino quando me 
pareció necesario, para no romper la cadena de los h e -
chos , y no dexar entre ellos u n vacío , que se me h u -
biera justamente vituperado. 

Las actas auténticas de los mártires recogidos por 
don Thierry Ruinart , han sido perfectamente traducidas 
en francés por M. Drouet Maupertuis ; c u y o libro igual-
mente supongo conocido de mis lectores, ó en defecto les 
aconsejo comprarle para servir de suplemento al mió en 
los lugares que no he querido repeiirle: por cuya causa no 
tuve por conveniente dar mas atención en lo concernien-
te á los mártires, que la que debe tener una obra elemen-
tal para quedar en una justa proporcion con las otras partes. 
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En fin M . Tricalet piadoso y sábio eclesiástico de nues-

tros d ias , ha escrito una biblioteca portátil de los padres, 
obra m u y bien desempeñada en que la buena crítica , y el 
espíritu de la análisis reunieron todo lo que hay de mas 
útil y mas curioso en una inmensa cantidad de volúmenes. 
All í remito á los que deseen extractos extendidos y c ir-
cunstanciados. 

Mi pensamiento en la unión que tuve ánimo de poner 
entre las obras que acabo de nombrar y la mia , contri-
b u y e á la distribución de esta. He querido presentar á los 
christianos de todos los estados un retrato de los diferen-
tes siglos de la Iglesia, que no fuese ni m u y vasto, ni m u y 
abreviado ; una lectura que no espantase por su exten-
sión , y que sin tener la aridez de simples compendios, ni la 
prolixidad de historias voluminosas, comprehendiese en 
un espacio razonable todo lo que hay de importante y 
digno de saberse en las revoluciones del christianismo. Mas 
no precisamente me he detenido en este primer pensa-
miento , y en el ánimo de hacer mi trabajo de una utilidad 
mayor , y de un uso mas interesante para la religión , que 
es el principal objeto : hice todos mis esfuerzos para dis-
ponerlo de manera , que pudiese servir á la instrucción de 
los jóvenes eclesiásticos , y entrar en el curso de los estu-
dios , por el qual se les prepara para las órdenes sagradas, 
y al exercicio del santo ministerio. Este ha sido mi prin-
cipal intento. 

Si los funestos progresos de la irreligión en Francia 
por espacio casi de medio siglo son lastimosos para la I g l e -
sia, es sin duda para ella aun mas grande motivo de d o -
lor el que muchos eclesiásticos empleados en las parro-
quias , por no haber estudiado la religión en sus verdade-
ros principios , no se hallan en aptitud de sostener los in-
tere-es de la fe , y de desbaratar los ataques de los impíos. 
¿ N o es por ventura esto un escándalo para los débiles, y 
una cosa vergonzosa para la religión , que los legos de toda 
edad y profesion , militares , togados , literatos, y un n ú -
mero aun mas grande que no tienen destino en la sociedad, 
esten siempre armados de objeciones, de razonamientos, 
de anécdotas críticas contra los dogmas y la moral de la 
Iglesia; y que personas consagradas por su estado al ser-
vicio de los altares , y á la defensa del santuario , eviten el 
cbmbate , quando se encuentran con estos enemigos del 
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Evangel io , ó no le aceptan sino para ser vencidos? El 
miedo <5 debilidad de aquellos que se hallan por su voca-
ción y sus empleos destinados á vengar la verdad de los ul-
trajes que le hacen tantos malvados, ¿no recaen en per-
juicio de !a causa que se les ha confiado? ¿ N o son para la 
incredulidad el motivo de un triunfo con que se prevalece, 
y para los indiferentes que forman una clase tan numerosa 
en el mundo, un pretexto que sirve de disculpa a la re-
prehensible neutralidad de que ellos se glorian i 

N o se me diga que el mas grande numero de minis-
tros jóvenes que se forman en virtud y en ciencias eclesiás-
ticas en los seminarios , están destinados al serv.cio del 
campo en donde no se hallan expuestos á encontrar dog-
máticos impíos, é incrédulos sistemáticos. Sé bien, que no 
es el hombre del campo y laborioso el que muy envaneci-
do con los argumentos tomados de un B y l e , de un Man-
deville y un V".... vendrá á asaltar la religion en que fue 
criado y á hacer esfuerzos ridículos para desquiciar un edi-
ficio fundado sobre la eternidad misma de Dios. Mas quán-
tos aldeanos ricos , á quienes la cercanía de las grandes ciu-
dades ha puesto en ocasion de tratar incrédulos y de im-
buirse de sus máximas? quántos personages viviendo en sus 
palacios, y cuyas mezclas peligrosas formadas en las aca-
demias en que hicieron sus estudios , ó en los cuerpos mi-
litares en que sirvieron , están tocados de sistemas irreli-
giosos atribuidos á algunos filósofos modernos? Los habi-
tantes de la capital donde los incrédulos se han multipli-
cado tan prodigiosamente , y ios de las principales ciuda-
des de la Provenza en donde dicho mal se extiende todos 
los dias , ¿no se hallan en la costumbre de pasar todos los 
años una estación en el campo, adonde llevan sus máxi-
mas y sus costumbres? Y todo esto ¿no pone al eclesiástico 
residente en él en la freqiiente ocasion de hacer uso de sus 
conocimientos en las materias relativas á los diversos siste-
mas de impiedades , de que ciertas obras muy lisongeadas 
y bien conocidas han hecho entre nosotros una especie de 
moda? Y las disputas teológicas que se han suscitado en 
nuestros dias, ¿noofrecen á los enemigos de la Iglesia so-
fismas, de que sacan ventajas con tanta mas seguridad que 
el contrario contra quien probaron sus fuerzas, y se halla 
en menor estado de rebatir sus artificios? 

Se evidencia de dichas observaciones que.uno de los 
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principales objetos de la educación eclesiástica atendiendo 
al genio y las opiniones de nuestro siglo, debe ser el es-
tudio profundo de la religión en sus pruebas y sus influxos 
divinos. Que es principalmente á lo que he deseado contri-
buir , publicando esta obra; y espero que , si no llena per-
fectamente el plan , según le he trabajado, á lo ménos cor-
responderá en parte á su destino. 

Mi primer pensamiento había sido de hacer un extracto 
metódico y razonado de la historia eclesiástica del abate 
Fleuri , entresacando todo aquello que él mismo hubiera 
cortado , y añadiendo observaciones de que no hubiera de-
xado de hacer uso , si hubiese conocido muchas obras polé-
micas sobre la religión, que los excesos monstruosos de la 
incredulidad han hecho salir á luz en nuestros dias. 

Otro proyecto era de refundir la historia de la Iglesia 
por el abate de Choisi, poniéndola en mejor orcen, y sepa-
rándola de todo lo que contiene de extraño al asunto. Me 
afirmaba en esta idea , por la estimación que de ella parecia 
hacer un célebre predicador (*) de nuestros dias, destina-
do por un empleo tan honroso como santo á nuestras prin-
cesas augustas, que aconseja la lectura de esta obra á las 
personas para las quales escribió sus excelentes máximas 
sobre la manera de conducirse christianamente en el mun-
do. Pero un exámen mas riguroso de esta historia muy su-
perficial y escrita con ligereza me ha hecho mudar de die-
támen. 

Por la misma razón abandoné el pensamiento de extrac-
tar servilmente al abate Fleuri ; he querido mejor trabajar 
según mis propias ideas, y hacer una obia nueva sobre un 
plan que fuese mió. 

Esto no obstante , me he aprovechado de todo lo que 
hallé escrito hasta el presente sobie el mismo asunto ; y en-
tre las guias que he seguido , el abate Fleuri es una de tilas, 
á quien me entregué con mas confianza. Asimismo me he 
aprovechado muiho de las obras de Tillemont, de D. C e -
llier , de los sabios autores de la historia de la Iglesia ga-
licana , de los padres benedictinos, que nos han dado la 
historia literaria de Francia , y de la admirable obra del 
abate Pluquet sobre las heregías , sin despreciar los origi-
nales en que aquellos Lustres escritores habian bebido los 

C*> El difunto señor abate Clemente , confesor de las infanta». 
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primeros, "y adonde nos conducen continuamente como 
á los verdaderos principios de la historia. 

Se hallará que mi método se conforma bastante con 
aquel que el difunto abate Racine ha seguido en su com-
pendio de la historia eclesiástica , mas esto es solo lo que 
hay de común entre su obra y la mia. 

Una tabla cronológica de todos los siglos christianos, 
que reservé para el fin del último tomo , presentará el or-
den de los sucesos según las fechas á que pertenecen. 

Otra tabla presentará á los ojos del lector el orden de 
los concilios así generales como particulares: lo que he 
sacado del arte de verificar las datas, creyendo no poder 
elegir mejor conductor en los caminos obscuros de la cro-
nología. De modo que no hice sino unas ligeras mudanzas 
y en corto número, quando me persuadí tener razones 
b'en fundadas para no adoptar el dictámen de los sabios y 
laboriosos autores, á quienes se debe esta importante obra; 

Se hallará esta tabla al fin de cada siglo , la que servirá-
de suplemento á la parte de la historia en que se suscite 
alauna disputa sobre la disciplina , ó donde no hubiera si-
do posible hablar de todos los concilios sin excepción, y 
sin salir del plan que me he prescrito. 

Y en fin otra tabla igualmente colocada al fin de cada 
aislo señalará lo que se tiene por verídico sobre la suce-
sión de los pontífices , y el sincronismo de los soberanos 
que reynaron al mismo tiempo en todas las partes del 
mundo christiano. En c u y o asunto he seguido también el 
arte de verificar las datas , reservándome la libertad de 
apartarme en ciertos puntos, como lo executé algunas ve-
ces , siempre que me creí suficientemente autorizado para 
preferir una opinioii diferente de la que mis conductores 
habían abrazado. 

HISTORIA ECLESIASTICA 
- p ?ui i.L -üíIíssi w poona gi.'íyl s p. :<•*. 
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o A R T Í C U L O P R I M E R O . 
XJ - -•/ - s. v , ' 

Estado político de las naciones en el origen i 
del christianisnio. 

Tí 
X Y o m a , pobre, sobria y belicosa se habia levantado 

desde los mas débiles principios á tan alto punto de gran-
deza y de autoridad, que ántes de ella jamas habia existi-
do algún imperio tan vasto y- tan formidable; ni tampoco 
despues acá se formó sobre la tierra poder mas temible, ni 
que haya extendido su dominación mas lejos. Su constitu-
ción robusta, su política ilustrada, firme, sostenida, sus 
constituciones civiles y militares, las mas sabias y combina-
das que es posible imaginar , le habían conducido en me-
nos de seis siglos de victoria en victoria á la conquista del 
.universo entonces conocido. Mandaba á todos los pueblos 
del mundo desde la India hasta lo interior de la Germania, 
y desde lo que se llama las columnas de Hércules hasta los 
climas los mas orientales del Asia. 

La providencia habia permitido los progresos de dicha 
"prosperidad, que nunca tuvo igual para preparar y facili-
tar la execucion de sus proyectos en el establecimiento y 
lápida propagación del christianismo. Y para hacer lo uno 
y lo otro con mas seguro y pronto éxito, era necesario que 
todas las naciones quedasen unidas por una cadena común, 
que de qualquiera manera hiciese un pueblo solo. A cuyo 
efecto todas las barreras que el zelo de los gobejrpadores y 
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constituciones civiles y militares, las mas sabias y combina-
das que es posible imaginar , le habian conducido en me-
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la competencia del poder elevan entre los estados, que 
obedecen á distintos dueños, estaban trastornadas, y la 
comunicación abierta desde un extremo al otro de la tierra. 

Mientras que R o m ^ encontro resistencia en sus pro-
vectos de engrandecimiento, y qué sos leyes se mantuvie-
ron vigorosas conservó sus costumbres austeras y sus an-
tiguas virtudes, principios de su gloria. Pero despues que 
quedó sin enemigos, la policia interior se debilito, la opi-
nion de la igualdad civil que subsistía aun se convirtio en 
un principio de odios y divisiones; las riquezas inmensas 
de algunos ciudadanos y el crédito que con ellas adquirie-
ron anunciaron el próximo trastorno de situación alterada; 
la libertad era solo nombre en una ciudad corrompida, 
donde tres ó quatro hombres demasiado poderosos para 
sujetarse al freno de las leyes, esclavizaban á todos los de-
mas • todos Jos vicios habian entrado en su seno con el oro 
de las naciones, y aquellos que discurrian mejor sobre su 
situación , opinaban la necesidad de un soberano, 

César quiso serlo. Ilustre por su cuna, sus empleos , y 
diez años de victorias , elevado al mas alto grado de poder, 
que ningún particular pudo adquirir en un pueblo libre; sos-
tenido de todo el crédito que franquea la gloria, y cien 
mil hombres á sus órdenes , se persuadió que no encon-
trarla obstáculos su ambición. La que no se ha podido der-
ribar sino asesinándole ; mas su muerte no rompió las ca-
denas que habia puesto á su patria. 

Octaviano su sobrino y su hijo adoptivo fué mas feliz 
que César. Heredó su poder, y gobernó los romanos co-
mo un príncipe legítimo que sube por derecho de sucesión 
al trono de sus padres. Todas las naciones que se habian 
rendido baxo el y u g o de la república , recibieron el suyo. 
Su reynado , que duró quarenta y quatro años contando 
desde la batalla de Accio , por la que se hizo dueño del 
mundo , fué pacífico y glorioso. El nacimiento de Jesu-
christo sucedió en el año vigésimo séptimo de su imperio. 

Tiberio , á quien habia prohijado , tomó las riendas del 
gobierno despues de su muerte. Este emperador, cuyo 
verdadero retrato ha sido delineado por el pintor mas 
grande , juntó los vicios mas detestables á las qualidades 
mas brillantes. Tiberio mostró en el reynado de Augusto 
grande talento para la guerra, y no le tuvo ménos sobre-

/ saliente para el gobierno; pero le manchó por el horrible 
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abuso que hizo de su poder. La disimulación, la crueldad, 
la arrogancia , y el desprecio del género humano formaron 
su carácter. El senado lisonjeó sus caprichos ; y se aver-
gonzó Tiberio mismo de ver la baxeza con que este ilustra 
c u e r p o , que había. tan largo tiempo reglado la suerte de 
los reyes, se sometia á su voluntad. Nadie ignora la vida 
abominable que tenia en Caprea, adonde se había retirado 
para entregarse mas libremente a su feroz humor y á sus 
infames placeres. Murió consumido de vicios y de me-
lancolía , despues de haber ocasionado la desgracia del g é -
nero humano, durante un reynado de 23 años. Jesu-christo 
f u é crucificado en el año 19 de su imperio, 

El uso de los romanos era de establecer colonias entre 
los pueblos vencidos , y de reducir á provincias del imperio 
los estados de los reyes que habian destronado. Estas pro-
vincias estaban gobernadas desde el principio por la repú-
blica , y después por los emperadores, que desde Tiberio 
habían reunido en sí toda la autoridad. Esto no. obstante, 
algunas veces se dexabaá las naciones subyugadas su anti-
guo gobierno y sus leyW- pero aun en este caso era Roma 
la que les daba sus reyes , y su elección siempre recaia en 
príncipes en quienes conocía la afición á sus deseos, ó la 
incapacidad para reynar. 

El imperio romano , cuyos límites eran tan extendidos, 
tenia pueblosibárbaros por vecinos en el Asia, y en Africa 
habitaban esclavos , que de crueles despotas .gobernaban i 
su voluntad y según su capricho. A l norte de la Europa 
habia una multitud de pequeñas naciones pobres y guerre-
ras , que estaban unidas por una especie de confederación 
militar para la común defensa y seguridad. Zelosos de su 
independencia continuamente estaban en guerra con los 
-exércítos del imperio , que velaban sobre la guardia de las 
fronteras, de c u y o seno salieron los conquistadores que 
trastornaron en lo sucesivo el coloso del poder romano. 

Tal era el estado político del universo, quando los 
apóstoles y sus discípulos emprendieron llevar allí las no-

-ticias del Evangelio. 
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Opiniones de los pueblos y de los filósofos sobre la religión 
y la moral en el origen del christianismo. 

i : . • ' i ' 

D e s p u e s que Alexandro por sus conquistas habia lle-
vado los filosóficos conocimientos de los griegos hasta lo 
interior de la India y á las provincias mas remotas de Asia, 
los hombres habian adquirido luces preciosas en todo g é -
nero de ciencias, y singularmente en materias de religión y 
de moral. Hace el mayor honor á este príncipe el excelente 
proyecto de sujetar bl mundo baxo de su dominio para sa-
car los pueblos de la ignorancia y de la barbarie en que se 
hallaban sumergidos , y para hacerlos suaves , humanos, 
sociables, y en una palabra, felices con el gusto de las artes 
y de la filosofía- Que este haya sido entonces el verdadero 
motivo de dicho conquistador , ó que no haya encendido 
el fuego de la guerra , sino p s a c i a r su ambición y 
ocupar su inquietud; la verdad es que sus armas abrieron 
entre el Occidente y el Oriente una comunicación fácil, 
que contribuyó mucho á los progresos de los conoci-
mientos humanos en las ciencias y en las letras. 
' Las nuevas nociones que adquirió de los magos de 
Persia, de los gymnosofistas de la India , y de los sabios 
caldeos unidos á los principios de los sacerdotes egipcios, 
y de los filósofos griegos sobre la naturaleza de Dios , el 
origen del mundo , el destino de las almas , y las obliga-
ciones del hombre , dieron una nueva forma á los antiguos 
sistemas. Los entendimientos adquirieron un nuevo impul-
so , y su actividad se volvió hácia estos importantes obje-
tos , que se hicieron en algún modo nuevos por la unión 
de los principios conocidos con las referidas nociones sa-
cadas de aquellos pueblos, cuya sabiduría y máximas se 
admiraron. 

Esta mezcla de la filosofía de los griegos con la de los 
orientales y de los indios no conduxo á los hombres al c o -
nocimiento exácto y demostrable de la primera causa y 
del verdadero sistema de la naturaleza; pero levantó los 
entendimientos á ideas mas puras, y los dispuso por el des-
cubrimiento de muchas verdades á conocer la monstruosi-
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dad del polytheismo ó pluralidad de dioses , cuyos prime-
ros luminosos pasos eran favorables á los progresos del 
Evangelio. 

D e todas las escuelas de la filosofía que se habian f o r -
mado por una continuación de estas fermentaciones de es-
píritu , y de aquel gusto vivo por las ciencias especulati-
vas , que se habia esparcido en Asia , Africa y Europa, la de 
Alexandria era la mas célebre. En ella se enseñaba la uni-
dad de Dios , la doctrina de los genios , su influencia en 
el gobierno del mundo , y los fenómenos de la naturale-
za , el arte de hacerlos favorables , y de tratar con ellos. 
De lo qual nació el platonismo moderno , la teurgía ( es-
pecie de mágia), y el politeísmo raciccinado que Apolonio 
Thianeo , Plotino , Marino de Tiro , y el emperador J u -
liano se esforzaron á darle crédito. 

Los judíos se apoderaron con ansia de nuevas doctri-
nas, y de la mezcla que hicieron con las verdades de su 
religion tomadas en las escrituras santas , y en las tradi-
ciones de los doctores se formaron las sectas tan conoci-
das de los fariseos , sedúceos , y esenos. 

Los judíos y los paganos convertidos á la fe traxercn 
estas ¡deas al christianismo, y procuraren mezclarlas con 
lo qué los apóstoles y sus primeros discípulos enseñaban, 
lo que en breve dió origen á un cúmulo de sistemas e x -
travagantes que turbaron las Iglesias , é hicieron aparecer 
un número gránele de sectas obscuras , con que fueron 
inundados los priméros siglos. 

L̂ na opinion esparcida generalmente en el Oriente, 
era que un libertador prometido al género humano pa-
recería brevemente ; que los tiempos señalados para su ve-
nida tocaban en su término ; y que por él se haria una 
grande mudanza en el mundo, la que se habia extendido 
en casi todas las naciones que componian el vasto imperio 
de los romanos. Pero esta opinion habia echado raices 
mas profundas entre aquellos que tenian mas facilidad de 
entrar en comercio con los judíos establecidos sobre las 
costas marítimas del Asia , y en las regiones oriental».s de 
la Europa. 

A pesar de todos estos progresos del espíritu humano, 
y de las luces de la filosofía, la idolatría mas absurda era 
la religion dominante en el mundo. Los romanos largo 
tiempo ocupados en sus guerras con los vecinos, y en sus 
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que retías civiles entre s í , permanecieron en sn ignoran-
cia v en cu grosería hasta cerca de la destrucción de C a r -
ta g o , aquella competidora soberbia en que había ba an-
ceadó durante muchos s.glos el desuno de ja república. 
Esta es la época célebre con corta diferencia en que la 
filosofía y las bellas artes principiaron á introducirse en 
Roma lo que puso en movimiento á C a t ó n ; mas la in-
fluencia de las riquezas y del luxo hicieron inútiles sus 
declamaciones. Hasta entonces este pueblo conquistador 
se había contentado con adoptar el culto y las supersti-
ciones de las naciones avasalladas ; mas hacia el hn de la 
república , del gusto de los estudios se originó el espíritu 
del examen y de la reflexión. Se intento profundizar loí 
secretos de la naturaleza, explicar sus fenómenos y subir 
hasta las primeras causas. L o s filósofos fueron acogidos por 
los arandes la juventud corrió en tropel á sus lecciones, 
y h filosofía sacaba de la sombra de las escuelas pasó al 
comercio de la vida , é hizo el asunto ordinario de los en-
tretenimientos entre las personas de todas condiciones que 
se preciaban de ciencia y de política. • ' 

Muchas sectas dieron el imperio filosófico. Cada uno 
eleoia el que mejor convenia á su carácter , á sus inclina-
ciones , y á su modo de vivir. Los hombres rígidos que se 
atenian aun á las antiguas costumbres, y que conserva-
ban un a m o r vivo por la libertad, se inclinaron á las opi-
niones de los estoicos , c u y a s virtudes nobles, y las ideas 
sublimes sobre los atributos de la divinidad y de la inmor-
talidad del a l m a eran-análogos al temperamento fuerte de 
su genio. Los entendimientos meditativos y profundos que 
estaban prendados de un amor sincero por la verdad , y 
ciue se i r r i t a b a n con los obstáculos que encontraban por 
todas partes en sus investigaciones, adoptaban los princi-
pios de los académicos, que se encaminaban al descubri-
miento de la verdad , baxo de las banderas de aquella duda 
sábia y comedida , que despues se llamó duda metódica; 
y que sin abrazar sistema exclusivo , escogían en todas las 
sectas lo que hallaban conforme á razón y mas bien pro»-
bado para formar su doctrina. En fin los ambiciosos , los 

hombres avarientos y poco delicados sobre los medios de 
adquirirlas , aquellos que habían amontonado bienes in-
mensos en la confusión de los negocios públicos, y que 
c o n s u m í a n su vida en los placeres y en los deleytes mas 

G E N E R A L . 6 3 
gratos , se conformaban con la doctrina de los epicúreos, 
que les apartaban de los remordimientos de los delitos, del 
miedo de los dioses, y del terror de lo venidero. 

Dueños del imperio del mundo los romanos , llevaron, 
en quanto les fué posible, á todos los paises de su vasto 
dominio la urbanidad , las artes , las ciencias y las opinio-
nes filosóficas que habian adquirido entre los griegos. Pero 
jamas forzaron la libertad de los pueblos en lo que tiene 
relación con la doctrina religiosa y con la forma del culto 
público; \y si se hicieron intolerantes para los christianos, 
fué únicamente no por zelo sino por política. 

Resulta de todo lo referido , que en el nacimiento del 
christianismo había en el mundo una semilla de luz que 
solo esperaba un nuevo encuentro , y la unión de algún 
fecundo principio para desenvolverse y extenderse ; que 
las naciones ilustradas habian adquirido ideas mas nobles 
y ménos distantes sobre la verdadera divinidad, que á pe-
sar de la corrupción de costumbres conocian mejor las 
obligaciones del hombre , y la impresión de la v ir tud, y de 
consiguiente la razón perfeccionada procuraba sacudir el 
vergonzoso y u g o de la idolatría. Por mas que entonces 
fuese sostenida por el Ínteres de sus ministros , y las anti-
guas preocupaciones , ¿pudo la providencia disponer cir-
cunstancias mas favorables para la misión de los apóstoles 
y para la predicación del Evangelio? 

A R T I C U L O I I I . 

Principios de la Iglesia, y formación de la sociedad 
christiana. 

Jesu-christo habia subido al cielo por su propia virtud 
en presencia de sus apóstoles y de sus discípulos, habien-
do empleado quarenta días despues de su Resurrección en 
instruirles en todo lo concerniente á su doctrina, á sus sa-
cramentos , á su culto , y al gobierno de la Iglesia. Llenos 
de admiración y de zelo por la gloria de su maestro los 
testigos de este grande suceso, aunque todavía tibios, li-
mitados en sus conocimientos, y vacilantes en sus resolu-
ciones , se habian retirado todos juntos á un mismo lugar, 
para esperar el cumplimiento de las promesas que les ha-
bía hecho el Salvador á su despedida. Habian elegido por 
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la via de la oración y de la suerte al discípulo Matías para 
completar el colegio apostólico , y ocupar entre los testi-
gos de la resurrección del Hijo de Dios el lugar que había 
dexado vacante el traidor Judas por su muerte desespe-
rada. Diez dias había que permanecían en este retiro en 
número de ciento y veinte personas poco ma«¡ ó ménos 
con María madre de Jesús , ocupados únicamente en la1: úl-
timas palabras de su divino Maestro , y en las maravillas 
que pojr ellos se debían executar ; quando de repente el 
día de Pentecostés en que los judíos celebraban la memo-
ria de la l e y dada á sus padres en el monte Sinaí por el 
ministerio de M o y s e s , cerca de las nueve de la mañana 
los cimientos de la casa fueron conmovidos, un ruido se-
mejante al de un viento impetuoso se dexó percibir , y 
lenguas de f u e g o , símbolo del espíritu de la luz y de la 
caridad c o n que serían animados en lo sucesivo, se fixa-
ron sobre cada uno de ellos. Apénas fueron poseídos del 
Espíritu santo", hablaron diversas lenguas que antes no co-
nocían , y publicaron las grandezas de Dios con una su-
blime eloqiiencia. 

L a conmocion resonó en todos los quarteles de Teru-
salen, y corrió en tropel el pueblo al lugar donde "había 
sucedido. L a solemnidad habia reunido en la ciudad santa 
una innumerable multitud de judíos de todas las partes de 
Asia , de E g i p t o , y de la Grecia , adonde la nación se ha.-
bia esparcido y multiplicado , primero durante la cautivi-
dad , y después baxo Jos sucesores de Alexandro. R o d e a -
ron á los apósto les , y heridos de un espectáculo tan so-
bresaliente , ignoraban á qué debían atribuir lo que veian 
y oían. P o r q u e , sea que los apóstoles hablasen sucesiva-
mente los diversos idiomas que eran familiares á sus oyen-
tes , sea que el tono de su voz excitase al mismo tiempo 
en los entendimientos las ideas ligadas á los términos ds 
todas esta1; lenguas , cada uno en sus discursos reconocia 
la suya. Bntóñces Pedro , no pudiendo contener el orden 
del divino fuego de que se hallaba penetrado, toma la p a -
labra y les predica á ftsus de Nazareth , á quien habian 
crucificado sus pontífices y cabezas, y que al tercero dia 
habia saiiJo del sepulcro vivo por la virtud de su Padre, 
como lo habia profetizado. En seguida les explicó las 
profecías , y particularmente la de Joel que miraban cum- ' 
plida: exhortáudoles á pedir el bautismo en el nombre de 
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Jesu-christo para alcanzar la remisión de los pecados: tres 
mil abrazaron la fe , y recibieron el bautismo. 
. Esta primera conquista del Evangelio formó los princi-

pios de la Iglesia de Jerusalen , tan célebre por la unión 
de sus miembros , y por los dones milagrosos que Dios 
se complacia en derramarla. V i v í a n todos los nuevos fie-
les baxo la conducta de los apóstoles , escuchando sus 
instrucciones , penetrándose de su doctrina , y perse-
verando con ellos en las oraciones y en la fracción del 
pan, por c u y a razón se llamó desde luego la celebración 
de la Eucarist ía, comiendo todos juntos con modestia y 
simplicidad, y haciendo un fondo común de sus hacien-
das , de manera que toda aquella multitud animada de un 
mismo espíritu parecía que solamente poseía un alma y 
un corazon. 

L a potestad de los milagros se unia al ministerio de la 
palabra para sostener la predicación de los apóstoles y 
favorecer sus progresos. El milagro del cojo curado á la 
puerta del templo convirtió cinco mil judíos á la religión 
christiana: la muerte espantosa de Ananías y de su mu-
ger Safira que espiraron á los pies de san Pedro por ha-
berle querido engañar, sembró el terror entre todos los 
fieles : y los enfermos restablecidos á su perfecta salud 
solamente con la sombra del príncipe de los apóstoles, 
como en la continuación se experimentó en los lienzos 
que habian servido á san Pablo obrando, las mismas c u -
raciones , evidenciaron que Dios autorizaba la misión 
de estos hombres extraordinarios que obraban por la i m -
presión de su espíritu. 

Las cabezas de la religión judaica .no pudieron mirar 
sin inquietud sucesos tan rápidos , porque además de 
atribuirles los apóstoles el mas enorme delito en la muer-
te de Jesu-christo , anunciándole como hijo del T o d o p o -
deroso , y como el Mesías prometido á las naciones en 
el establecimiento del nuevo c u l t o , veian la destrucción 
del s u y o , y de consiguiente la caida de su autoridad: es-
tos dos motivos tan poderosos para unos hombres vanos 
y ambiciosos les obligaron á emprender todos los posibles 
medios para sofocar en su cuna la religión y el ministe-
rio que se habian levantado sobre las ruinas de la sina-
goga. Se junta el Sanhedrin , que este era el consejo s o -
berano de la nación, compuesto del gran sacerdote de 
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las cabezas de cada familia sacerdotal, de los doctores, dé' 
los ancianos de cada tr ibu, y todos en número de seten-
ta y uno, en el qual se trataban los negocios importantes, 
y especialmente los q u e se dirigían al culto religioso y a 
la observancia de la l e y . Los apóstoles fueron presenta-
dos delante de dicho tribunal: se les hacen diversas pre-
guntas sobre su doctrina y sobre su misión : contestan con 
una fuerza y una libertad enteramente divina: reprehen-
den á los judíos el horrible atentado que habían cometido 
eon la muerte del J u s t o , á quien Dios su Padre había 
restituido á la vida: y á pesar de las amenazas y de los 
malos tratamientos con que se procuró intimidarlos , testi-
fican que eran superiores al miedo y á los tormentos; y 
declaran con firmeza , que teniendo del mismo Dios el 
poder que exercian , no podían negarle la obediencia que 

le era debida^ ' 

Entre los judíos que habían abrazado la fe , se contaba 
un gran número que se apellidaban helenistas , porque ha-
llándose establecidos en el Egipto , en el Asia menor , y en' 
las islas de Grecia , hablaban la lengua griega, y no la si-
riaca como los de Palestina y de la Asia superior. Se que-
jaban que sus viudas eran desatendidas en el reparamiento 
de las limosnas. Por lo qual convocando los apóstoles á 
todos los que componian la Iglesia de Jerusalen , por me-
dio de san Pedro propusieron á la asamblea se eligiesen 
siete hombres llenos de sabiduría para encargarse de esta 
fcbra , entretanto que ellos , desembarazados de cuidados 
temporales , pudiesen continuar enteramente consagrados 
al ministerio de la predicación , que era el objeto principal 
de la misión apostólica. Se eligió á Esteban y otros seis á 
quienes los apóstoles impusieron las manos , invocando 
sobre ellos el nombre de Jesu-christo , para hacerlos dig-
nos de las funciones que iban á exercer. N o solamente se 
limitaban al cuidado de los pobres , y á la distribución de 
las limosnas , sino que desde el tiempo de su institución 
se han visto los diáconos servir al altar durante la celebri-
dad de los santos misterios , recoger las ofrendas de los 
fieles , distribuir la Eucaristía , predicar el Evangelio, y 
administrar el bautismo. 

Esteban el primero de los siete diáconos, fué desde 
luego distinguido por su valor y por su zelo. Hacia gran-
des milagros, y predicaba,á Jesu-christo con un ardor 
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infatigable: el fruto de sus trabajos encendió contra él 
el odio de los judíos , fué arrestado y conducido ante el 
Sanhedrin. Depusieron testigos falsos , que había hablado 
contra la ley de Moyses y contra el santo lugar. El dis-
curso que hizo en su defensa es un asombro de fortaleza 
y de luces, en el qual se remonta hasta los siglos mas 
retirados , y recorriendo todos los acontecimientos de la 
historia santa, declara el sentido de las profecías , que 
pertenecen al Mesías, haciendo de ellas la aplicación á 
Jesu-christo , y concluye mostrando que los judíos tra-
tándole del mismo modo que lo habian practicado con to-
dos los demás enviados de Dios , habian llenado la medida 
de sus delitos. Los que le oyeron se enfurecieron , y ha-
biéndole arrastrado fuera de la ciudad , le apedrearon : es-
ta era la pena determinada por la ley contra los blasfemos. 
Despues de haber pedido á Dios por sus verdugos , murió; 
y es el primer mártir , quiero decir , el primer testigo que 
na derramado su sangre para testifitar la divinidad de J e -
su-christo , y la infalibilidad de su doctrina. 

Los designios de Dios en el establecimiento de la Iglesia 
se iban extendiendo cada dia por las nuevas conquistas de 
la fe. Los samaritanos , tan odiosos á los judíos por la 
predicación de Felipe , el segundo de los diáconos ,- abra-
zaron el camino de la salvación , y recibieron el Espirita 
santo por las manos de Pedro y Juan que les fueron en-
viados de Jerusalen , quando se supo allí que habian sido 
bautizados. Pero no conocieron bien los apóstoles toda 
la extensión de la obra , de que eran los ministros , hasta 
la conversión del eunuco de Candace , rey na de Etiopia, 
y por la de Cornelio el Centurión , y de toda su familia. 
Entonces percibieron distintamente , que todos los hom-
bres reconciliados con Dios por la sangre de Jesu-christo, 
iban á participar de las promesas hechas á los patriarcas, 
en que no habia distinción alguna entre el judío y el gen-* 
til , y que el nuevo pueblo , según las profecías, debia 
ser compuesto de todos los pueblos del universo. 

Asimismo quiso Dios descubrirles una de las señale« 
distintas de la nueva alianza , quiero decir , la fuerza y la 
eficacia de la gracia , que adquiere todo su poder de la 
sangre de Jesu-christo. Y es lo que hizo resplandecer de 
una manera bien maravillosa en la conversión de san Pablo. 

Saulo, natural de Tarsis en Cilicia, cuyos habitantes 
Iz 
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gozaban del derecho de ciudadanos romanos , babía Sido 
educado en Jerusalen baxo la. conducta de Gamaliel, ze-
loso fariseo por las tradiciones de la ley , y uno de ios mas 
sábiv s doctores de la sinagoga. Desde los primeros años 
descubrió su odio contra los christianos. Habia consentido 
en la muerte de Esteban , recogiendo los vestidos de los 
que le apedreaban ; y habiéndose l?vantado una violenta 
persecución contra la Iglesia naciente en Jerusalen , se 
distinguió por su ardor en perseguir á los que hacian pro-
fesión de creer en Jesu-christo. Entraba en las casas, ar-
rastraba á los fieles , y les ponia en prisión para ser casti-
gados de muerte , lo que fué executado con grande nú-
mero, y hallando muy limitado este teatro para su zelosa 
ambición , partió para Damasco respirando solo amenazas, 
y sangre, y revestido de faculta-Ies para encadenar los: 
christianos por autoridad del soberano pontífice , y ha-', 
cerlos conducir á Jerusalen. Ya se acercaba á Damasco,-
quando de repente al*mediodía fué rodeado de una luz 
celestial que le atemorizó á é l , y á todos los que le acom-
pañaban , y o y ó una voz que le decia : Saulo , Saulo, por 
qué me persigues ? Quién eres tú , Señor! respondia San-
io : y la voz añadió : y o s o y Jesús, á quien tú persigues: 
entonces Saujo, que era ántes león furioso, quedá^masf 
blando y mas dócil que un cordero, y exclama: Señor/ 
qué es lo que debo hacer ? el Señor le responde: entra 
en la ciudad, y allí te se dirá loque debes executar. Adon-
de; ge hizo conducir, porque habia perdido el uso de la 
yista por el instantáneo resplandor de la luz que le habia 
fierído. Un discípulo , nombrado Ananías , le fué enviado,! 
que le administró el bautismo , y le consagró en el minis-
terio evangélico por la oracion y la imposición de sus m a -
nos. Despues de este tiempo no cesó de predicar en las 
finagogas que Jesu-christo es el Hijo de Dios , el Mesíasi 
promeiició por los profetas, y convencidos, por sus r a z o -
Bamieutos, un gran número de judíos abrazaron la fe. iit 

N o dudando ya los apóstoles que eran llamados para 
Ja con\]uista del universo , y para extender entre todos los 
pueblos del inundo las noticias de la salvación , pensaron 
eli dexar la Judea y sus cercanías, para ir á recorrer las 
di fetén es provincias del imperio romano, y hacer gozar 
á tOdas las..naciones del beneficio de Dios. Mas ántes .de su 
partida1 .c'ouipusieron el símbolo , conocido por el nombre 
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á¿ ellos fiara fixar la creencia de la Iglesia de una mandra; 
irrevocable. Esta fórmula no fué escrita-, de que'proviene, 
la diferencia que se encuentra'eri algunas Iglesias, dife-; 
tencia que Rufino atribuye á la intención de algunas pa-
labras que fué preciso añadir, según las heregía? que ha-
bia en e'i particular que combatir. Algunos aurores han 
pretendido qué cada ¡apóstol Habia formado un artí» ulo del 
dicho Isímbol » ; pero esta opinion está lolamente apoyadai 
por un Kermon fa sámente atribuido á san Agustín * y que! 
ciertamente es de un tiempo (muy postenor al de dicho 
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©cupó iá Sisia.por espacio de'^iete'anos , y ' SOTeceriudaf 
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do que nadie podia salvarse sin la circuncisión. San Pablo 
y san Bernabé aseguraban lo contrario : los fieles í e ha-
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"san Evodio , sucesor de san Pedro , y los que gobernaban 
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en Jerusalen , y en efecto se juntaron para e"xíiminar y 
-resolver esta dificultad. San Pablo y san Bernabé expusie=-. 
x,ori el asunto sobre c u y o establecimiento se debia ira'ar. 
San Pedro votó el primero como cabeza del apostolado, 
los demás hablaron despues de él. Se recogieron los votos, 
y se arregló despues de un maduro examen , que se re-
<mitie?e á la Iglesia de Antioqiiía el dictámen de la asam-
blea , concebido en e'tos términos : Ha parecida justo al 
•Espíritu San/o , y d nosotros1, no imponeros- mas carga 
que la de absteneros de las viandas inmoladas a los 
ídolos , de ¡a sangre de los animales ahogados, y de la 
fornicación. Er. digno de notar, que e(te decreto compre-
liende ba>x<* de una- misrna ¡condenación objetos bien dife-» 
•rentes los..unos d&los-iotíwpói- stí -Naturaleza y por so 
•importancia, .y que lm sido remitido -á las Iglesias, parti-



c u l a r e s t r o para ser examinado , sino para ser obedecido 
con una religiosa sumisión. Kste primer concilio y el or-
den que se observó , c o m o también las formulas que se 
han empleado , sirvieron de modelo para todos los que 
se han tenido en lo sucesivo. 

A pesar de los obstáculos generales que suscitaron á 
los apóstoles el falso ze lo de los judíos y el Oiror ciego de 
los idólatras, hacia el Evangel io progresos: increíbles, y 
los discípulos se multiplicaban por todaspartes. Ellos mis-
mos eran los fundadores de las nuevas Iglesias, que por sus 
exhortaciones se formaban en las ciudades y villas y en 
toda la extensión del imperio romano. N o habia ninguna 
provincia en donde su v o z no hubiese resonado, según la 
predicción de David para llamar á los hombres a la gracia 

de la divina adopcion. . 
Los hechos dedos apóstoles escritos por San L u c a s , tes-

tigo ocular de quanto refiere, nos enseñan todo lo que 
emprendieron San Pedro y San Pablo para extender el 
reyno de Jesu-christo, las fatigas que sufrieron , y á los 
peligros que con valor heroico se han expuesto sobre la 
mar^ y en la tierra, para convidar á los judíos y á los 
gentiles á dexar , á estos el impío y absurdo culto de los 
í d o l o s , y á aquellos los elementos vacíos y figuras que 
habian recibido su cumplimiento. El Asia , Africa , y E u -
ropa oyeron de su boca las verdades de la fe. Su vida fué 
solo una serie de viages y de continuos trabajos. La Si-
ria , la Cii icia, la Pisidia , el P o n t o , la C a p a d o d a , la 
Macedonia , la A c a y a y la Ihria , las regiones marítimas y 
las islas los vieron sucesivamente confundiendo á los empe-
dernidos judíos , afirmando á los nuevos fieles , establecien-
do el orden y la disciplina en las sociedades christianas, 
proveyéndolas de pastores , y reformando los abusos , que 
y a en"ellas principiaban á introducirse. Atenas y Roma, 
que eran como el centro de las ciencias y de las artes , no que eran como ei cemiuuw y uc ias artes , no 
fueron privadas de su presencia, y en ellas fructificó su 
doctrina. Esta última ciudad , capital del mas vasto imperio 
que se ha levantado sobre la tierra , fué también destinada 
en el orden de la religión para ser la silla y el centro de 
la unidad católica , y el manantial desde donde se debia 
esparcir la luz sobre las demás Iglesias durante toda la série 
de las edades. San Pedro habia fixado allí la cátedra apos-
t ó l i c a , . y -San i&blo so medio de sus cadenas con el ma-

y ó r aprovechamiento habia trabajado en la propagación de 
la fe. Ambos con su sangre firmaron los cimientos de esta 
Iglesia , madre y señora de todas las demás, que trae su. 
gloria'y su autoridad de San Pedro, vicario de Jesu-chris-
t o , y cabeza del cuerpo apostólico , cuya preeminencia y 
derechos reviven y se perpetúan en sus sucesores. 

San Juan , que siempre es llamado en el Evangelio el 
discípulo amado de Christo , habia fundado en el Asia un 
grande número de Iglesias. La vivacidad de su fe , y el ar-
dor de su caridad unidos á la autoridad que le daba el sin-
gular amor con que le habia honrado su divino Maestro, 
le conciliaron la confianza de los pueblos nuevamente c o n -
vertidos. Habiendo pasado á Roma al fin del reynado de 
Domiciano tuvo la gloria de padecer por Jesu-christo: y 
habiendo sido sumergido en una caldera de aceyte hirvien-j 
do , de donde salió sin que se nota?e haber recibido el 
menor daño, fué despues desterrado á la isla de Pathmos 
una de las Espórades, en donde compuso su Apocalipsis; 
y habiendo sido los desterrados llamados por Nerva suce-
sor de Domiciano , san Juan tornó á Efeso , lugar ordi-
nario de "Su residencia , donde continuó en el gobierno de 
las Iglesias de Asia. Allí murió en una extremada vejez, 
no ce iando de recomendar á sus discípulos la ob>ervancia 
del grande precepto de la caridad, y habiendo siempre ocu-
pado el lugar de hijo con la V i r g e n santa que habia pasa-
do de la tierra al cielo mochos años ántes que él. En Efeso 
se veia el sepulcro de san Juan en tiempo de san Agustin, 
que hace mención de un gran número de milagros que se 
obraron en él. 

Por lo que mira á los trabajos de otros apóstoles, y del 
modo que terminaron su carrera , se sabe muy poco. Las 
tradiciones que subsistían aun muchos siglos despues, y 
que nos fueron trasmitidas por los escritores eclesiásticos, 
solamente nos enseñan , que despues de su separación, se 
dividieron en diferentes paises , y que en elios predicaron 
el Evangelio, según los hacian obrar las diversas nociones 
del Espíritu santo. Santiago el mayor hijo del Zebedeo no 
salió de Jerusalen (*) , y del mismo modo Santiago ei me-

(*) La venida de Santiago el mayor á España , ademas de la t r a d i -
c i ó n , se halla autorizada y admitida por tantos y tan clásicos autores, 
que el oponerse á eJia seria.una crítica demasisdo r íg ida, poco p i a , y 
absolutamente infundada : pues come dice Mafaillon , en caso de inci i-
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nor pariente cercano de Jesu-chrioto , que fué obispo de 
esta ciudad. Ambos recibieron aquí la palma del martirio, 
el uno por el orden de Herodes Agripa que le mandó de-
gollar , y el otro á manos de los judios , que le precipita-
ron desde lo alto del texado del templo. San Andres fué 
enviado á los de Escitia , desde donde pasó á la Grecia y 
al Epiro. San Felipe dirigió sus pasos hacia la Asia mayor , 
y murió mártir en Hierápolis de Phrigia. Santo Tomas se 
encaminó á los parthos , y penetró hasta la India. En la 
Armenia mayor predicó san Bartolomé , y desde aquí pa-
só también á la India adonde l levó el Evangelio de san 
Mateo. San Simon el Cananeo eligió la Mesopotamia y la 
Persia para teatro de su misión. San Mateo extendió el c o -
nocimiento de Jesu-christo en la Etiopia. San Judas nom-
brado también Tadeo trabajó en diversas regiones de la 
Arabia y de la Idumea. San Matías recorrió el Egipto y 
el pais de los abisinios: y san Bernabé , como se sabe , fué 
el compañero de los trabajos de san Pablo. Q u e todos 
estos hombres prodigiosos formados en la escuela del 
Salvador recibieron la corona del martirio , y sellaron con 
su sangre las verdades que habian anunciado al mundo, 
es una opinion que sube hasta los tiempos mas lejanos. 

A R T I C U L O I V . 

Escritos de los apóstoles. 

L o s apóstoles y sus primeros discípulos desde luego 
enseñaron de viva voz según el método que había prac-
ticado Jesu-christo. Quando sus instrucciones se dirigían 
á los judios , y querían convencerlos de la venida del 
Mesías, de la insuficiencia de la l e y , de la necesidad de 
creer que las profecías habian tenido su cumplimiento en 
la persona de Jesús N a z a r e n o , H i j o de Dios , é hijo del 
hombre á un mismo tiempo , y de la eficacia de la re -
dención que habia obrado por su sangre , suponían tedas 
las deinas verdades señaladas en las samas escrituras, c u y o 
depósito se conservaba en la sinagoga ; mas quando habla-
ban con los paganos obstinados en sus vanas suspersticio-

nar á algún extremo por no ser las razones suficientes, mas vale U 
credulidad reverente, que la tenacidad en la crítica. Estud. Monástico« 
p. cap. 3«- 1 i . . . . I : 
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nes , y que habian perdido las huellas de las primitivas no-
ciones sobre la naturaleza de Dios , la causa formatriz del 
m u n d o , el estado originario del género humano , y el 
destino del hombre ; se remontaron á los primitivos pr in-
cipios , y se aplicaron á probar la unidad de D i o s , la 
creación , la providencia , la depravación de la naturaleza 
humana por el pecado, la inmortalidad del alma, las re -
compensas , y los castigos de la otra vida. D e estas dos 
maneras de instruir tenemos exemplos en los discursos de 
san Pedro á los judíos de Jerusalen, y en el que hizo 
san Pablo delante del Areopago de Atenas. 

Y así la predicación fué la primera forma de enseñan-, 
za empleada en la Iglesia , y la tradición oral el primer 
canal destinado á perpetuar de edad en edad las verdades 
de la salvación. N o se determinaron á escribir los apósto-
les , sino despues que fueron obligados por las circuns-
tancias y las necesidades de la sociedad christiana. Los p a -
dres siguieron su e x e m p l o , lo que hace que no tengamos 
de sus manos aquellos tratados metódicos , en los quales 
lps asuntos se consideran según todos los aspectos que 
presentan , y de donde se desciende por el orden analíti-
co de los principios demostrados á las conseqüencias mas 
lejanas. En sus escritos polémicos solo se inclinan á es-
tablecer los puntos contestados por los hereges que te-
nían que combatir , y en sus discursos á los pueblos re-, 
corrían todas las verdades en las quales era necesario ins-
truirlos y afirmarlos, sin sujetarse á ningún plan seguido 
y coordinado. 

E l primero de los apóstoles que escribió fué san M a -
teo á instancias de los fieles de la Palestina , á quienes le 
era preciso dexar , por ir á predicar el Evangelio á nacio-
nes remotas. Compuso su historia de las acciones y de las 
palabras del Salvador. Usó la lengua vulgar de los judíos 
de su tiempo , que era un hebreo mezclado de siriaco. N o 
ha llegado á nosotros sino la traducción griega atribuida 
á diversos autores , y que ciertamente es de la mas remo-
ta antigüedad. Intitula su obra Evangelio , esto es , dichosa 
n u e v a , título que conviene admirablemente á la relación 
de las acciones y á la saludable doctrina del Salvador. 

San Márcos , discípulo é intérprete de san Pedro , es-
cribió asimismo un Evangelio para la instrucción de los 
fieles de Roma , adonde habia seguido á su maestro. Q u e 

Tomo I. K 
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compensas , y los castigos de la otra vida. D e estas dos 
maneras de instruir tenemos exemplos en los discursos de 
san Pedro á los judíos de Jerusalen, y en el que hizo 
san Pablo delante del Areopago de Atenas. 

Y así la predicación fué la primera forma de enseñan-, 
za empleada en la Iglesia , y la tradición oral el primer 
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de sus manos aquellos tratados metódicos , en los quales 
lps asuntos se consideran según todos los aspectos que 
presentan , y de donde se desciende por el orden analíti-
co de los principios demostrados á las conseqüencias mas 
lejanas. En sus escritos polémicos solo se inclinan á es-
tablecer los puntos contestados por los hereges que te-
nian que combatir , y en sus discursos á los pueblos re-, 
corrían todas las verdades en las quales era necesario ins-
truirlos y afirmarlos., sin sujetarse á ningún plan seguido 
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E l primero de los apóstoles que escribió fué san M a -
teo á instancias de los fieles de la Palestina , á quienes le 
era preciso dexar , por ir á predicar el Evangelio á nacio-
nes remotas. Compuso su historia de las acciones y de las 
palabras del Salvador. Usó la lengua vulgar de los judíos 
de su tiempo , que era un hebreo mezclado de siriaco. N o 
ha llegado á nosotros sino la traducción griega atribuida 
á diversos autores , y que ciertamente es de la mas remo-
ta antigüedad. Intitula su obra Evangelio , esto es , dichosa 
n u e v a , título que conviene admirablemente á la relación 
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Tomo 1. k K 
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haya sido escrito en latin , y no en griego, como alguno, 
1« r e n d e n , no hay razón alguna para creerlo. Este 
evangelt^ta pasó á Egipto baxo el imperio de Claudio , y 
oiií fnndó ta Iglesia de Alexandria , que se hizo bien pron-
? o \ £ y f i o r e l n t e , y fué una de las quatro Sillas de 

Oriente desde su origen 
San L u c a s , natural de Antioquia de Siria , médico de 

profesion , se aficionó á san Pablo^ á quien siguió en sus 
viaees Escribió su Evangelio siguiendo las instrucciones 
de su maestro. Insiste mas sobre los hechos que los de-
mas historiadores del Salvador. Se pretende que el apóstol, 
de quien fué compañero fiel, señala su obra , quando ex-
presa en sus epístolas: según mi Evangelio , o según el 
Evangelio que habéis aprendido de mi. ramb.en ha dexa-
do san Lucas un libro precioso , con el titulo de Hechos 
de los Apóstoles , en donde refiere sucesos en los quales 
ha t e n i d o parte , ó de los que ha sido testigo- E n su estilo 
se nota mas pureza , y en su narración mas elegancia 
que en todos los demás escritores sagrados del nuevo tes-
tamento ; porque habia sido su educación mas distinguida, 
y de consiguiente los estudios relativos á su profesion , le 
habian acercado al punto de conocer los buenos modelos 

del arte de escribir. 
San Tuan , dicho por sobrenombre el teologo, a causa 

de la sublimidad de sus ideas , y del elevado vuelo que 
toma desde el principio de su Evangelio , en que parece 
haber penetrado en el seno de D i o s , para descubrir allí el 
nacimiento eterno del V e r b o , igual á su Padre , á ruegos 
de los obispos de Africa , tomó la pluma para refutar los 
errores de Cerinto y de Ebion , que negaban la divinidad 
de Tesu-christo- Tenemos asimismo de su mano tres epís-
tolas la una dirigida á los partos , que habia instruido en 
la f e y que se na citado por largo tiempo baxo este tí-
tulo -'ta otra á Electa , dama christiana , que se habia dis-
tinguido por su eminente virtud ; y la tercera á C a y o , 
aue se cree ser aquel discípulo de san Pablo convertido 
en Corinto, y que con este apóstol habia sido arrestado 
en la sedición que el platero Demetrio habia excitado con-
tra ellos en Efeso- Respiran generalmente estas tres epís^ 
tolas un ardiente zelo contra los enemigos de la divinidad 
de [esu-christo, y la tierna caridad que habia agotado de 
su divino maestro su discípulo muy amado. En fin nos ha 
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dexado san Juan el Apocalipsis, libro profundo y miste-
rioso , en donde el santo apóstol iluminado de una luz 
profética anuncia el destino de la I g l e s i a s u s combates, 

•sus victorias , y su eterna bienaventuranza en el celestial 
:descanso. • ' ; ' ' : 

Tenemos del apóstol san Pablo catorce epístolas qne 
no están ordenadas en las ediciones del nuevo testamento 
según la clase de tiempos en que han sido escritas : y por 

.lo mismo en la corta ¡dea que vamos á dar , no habernos 
xre ido deber hacer la menor mudanza. Este órden se ha-
Jlará restablecido en la tabla cronológica inserta en este 
Ivolúmen. 
> La epístola á los romanos es toda dogmática : prueba 
en ella san Pablo por los extravíos de los filósofos y sus 
-monstruosos desórdenes la flaqueza de la razón humana, 
-la insuficiencia de la ley natural para llegar á la verdadera 
justicia, que no se puede adquirir sino por la fe en Jesu-
¡christo, y por la gracia que nos ha comprado con sus mé-
ritos. !.. ' 

En la primera á los Corintios reprehende vigorosa-
mente san Pablo las divisiones que se habian levantado en-
tre muchos , por un resto de aquel gusto de partido , que 
les habian inspirado los filósofos sus antiguos maestros, 
repartidos en diferentes sectas contrarias las unas á las 
otras. Les inspira el mas grande respeto por la divina Eu-
caristía , y entrega á satanas al uno de ellos que habia 
cometido un incesto, para ser atormentado en su carne, 
hallándose ordinariamente seguida de algún castigo visible 
la excomunión en estos primeros tiempos. Habiendo sa-
bido el apóstol el sentimiento, y la mudanza de los C o -
rintios , les escribió una segunda epístola para consolar-
los , y restablecer al incestuoso en el uso de los bienes 
espirituales , de los quales habia sido privado: en fin se 
aprovecha del consejo que les da para realzar la gloria de 
su apostolado, que falsos doctores se complacían en d e -
gradar. i 

Escribiendo su epístola á los gálatas, se propone 
san Pablo establecer contra los christianos judaizantes, 
que las obras de la ley ceremonial son inútiles para arri-
bar á la verdadera justicia , y en ella muestra que no 
hay verdaderos justos sino por Jesu-christo, de quien 
vienen todos los méritos que deben ser coronados. 
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Esta misma verdad es también en parte el objeto de 
la epístola á los de Efeso , en la que declara de nuevo el 

.apósto l , que el beneficio de la justificación es el fruto de 
• lá muerte del Redentor: lo que apoya «obre el dogma 
' terrible de la predestinación, y como para suavizar io que 

hay de duro y espantoso concluye , dando á los fieles 
excelentes preceptos para tener una vida santa en todas 
suertes de condiciones , de que se infiere que las buenas 
obras son un medio seguro para llegar á la eterna felicidad. 

En la carta que escribe san Pablo á los filipenses, les 
da gracias por los socorros que le habían enviado durante 
su primera cautividad en Roma , y los exhorta por el 
exemplo de Jesu-christo á vivir en el amor de la paz 
y de la humildad. En esta epístola es en donde dice , que 

,Dios obra en nosotros el querer y el hacer según su di-
vino agrado: célebre pasage que san Agustin repite fre-
cuentemente en sus escritos contra los pelagianos, para 
demostrar la necesidad y lo gratuito de la gracia. Ciertos 
hombres falsamente espirituales predicaban á los christia-
JIOS de Colosos , que no era nétesario encaminarse á Dios 
por Jesu-christo, porque es muy elevado , sino por los 
ángeles que son potestades intermedias colocadas entre 
nosotros y el soberano Sér. San Pablo les escribe para 
desengañarlos de un error tan injurioso á Jesu-christo, al 
.qual les representa como el solo mediador entre Dios 
y los hombres, y el único manantial por donde el espí-
ritu y la vida se derraman sobre todos los miembros de 
la Iglesia 

Hallándose expuestos los fieles de Tesalónica á vio-
lentas pruebas por razón de su fe , el apóstol les dirigió 
dos epístolas para consolarlos y recordarles verdades ca-
paces de infundirles valor. Alaba su caridad , los exhorta 
al trabajo , los enseña á llorar los muertos de una manera 
digna de la religión christiana , y les asegura que el fin 
del mundo no estaba tan cercano, por mas que algunos 
lo pretendían. 

Bastan solo las dos epístolas á Timoteo obispo de 
E f e s o , para demostrarnos la alta sabiduría de san Püblo, 
y su experiencia en el grande arte de gobernar á los hom-
bres. Al l í da á sus discípulos los mas útiles preceptos, tanto 
para conducir á otros, como para dirigirse á sí mismo en 
las diversas funciones de su ministerio; les demuestra las 

qualidades que se deben buscar en aquellos que elegía para 
el exercicio de los cargos eclesiásticos ; les previene opo-
nerse á los que turban la union de los fieles con vanas dis-
putas , y les recomienda conservar el depósito de la sana 
doctrina en toda su pureza, aplicándose á la lectura, con-
servando preciosamente la gracia de su ordenación , y 
no cesando de reprehender con fuerza y con dulzura á los 
que se resisten á la verdad. 

Repite los mismos consejos el apóstol, y prescribe las 
mismas reglas en su epístold á Tito , á quien habia esta-
blecido superior en todas las Iglesias que se habian forma-
do en la isla de Creta. 

L a que escribió á Philemon christiano y natural de la 
ciudad de Colosos devolviéndole un esclavo fugitivo lla-
mado Onesimo , al qual habia instruido y bautizado en 
medio de sus prisiones, respira la mas ardiente caridad , y 
hace sobresalir con toda su claridad el verdadero espíritu 
del christianismo. 

La epístola á los hebreos es de una eloqiiencia divina: 
toma en ella el apóstol un sublime vuelo , y describe con 
una elevación que arrebata el carácter del eterno Pontífi-
ce ; y para hacer ver la excelencia de la nueva ley , supe-
rior á la antigua , que no era sino una sombra y una figu-
ra , opone mediador á mediador , ministerio á ministerio, 
sacerdocio á sacerdocio , víctima á víctima; y á cada rasgo 
de este paralelo penetrante demuestra con una fuerza ad-
mirable , como el culto christiano en su noble simplicidad 
se eleva sobre el culto legal , á pesar de la magnificencia y 
aparato pomposo de que se halla rodeado. 

Habiendo observado Santiago el menor que algunos 
abusaban de la doctrina de san Pablo sobre la necesidad de 
la fe , evidentemente demuestra en su epístola católica que 
no son ménos necesarias las buenas obras : que la verdade-
ra justicia encierra esencialmente la voluntad de cumplir 
la ley de Dios : y que en vano se posee la verdad, quan-
do no se practica la virtud. 

San Pedro en su epístola primera dirigida á los judios 
de Asia, que habian abrazado el christianismo , les hace 
conocer la excelencia de su vocacion, y la obligación de 
padecerlo todo ántes que abandonar la fe. El inspirar á 
los fieles una justa separación de los falsos doctores y de 
los hereges, es el asunto de su epístola segunda. Este es 



asimismo e! objeto de la epístola católica del apostol san 
Tudas, que caracteriza á los novatores de un modo enér-
gico , apellidándolos , nubes sin agua , que se mueven Á 
la voluntad de los vientos. 

Tales son las obras comprehendidas en el canon de las 
escrituras del nuevo testamento, que la Iglesia recibe como 
auténticas, y que hacen parte de la revelación. 

Acerca de los cánones atribuidos á los apostoles, todos 
al presente convienen en que no son obras suyas : pero al 
mismo tiempo que se niegan á admitirlos baxo este titulo, 
están concordes los sabios en mirarlos como un monumen-
to de la mas respetable antigüedad , el santo papa León IX 
ha reconocido cincuenra de estos cánones como ortodo-
xos hácia el medio del X I siglo, refutando por la pluma 
del cardenal Humbert, su legado en Constantinopla, una 
epístola favorable al cisma de los griegos , escrita por Ni-
cetas , monge de Stude. 

Es mas moderna la coleccion de las constituciones apos-
tólicas ; pues que no han principiado á parecer hasta el I V 
ó V siglo. Y por otra parte contienen señales de suposición 
m u y perceptible en tal grado , que muchas de estas cons-
tituciones comprehendeu cosas favorables al arrianismo, 
prueba evidente de que san Clemente no fué el autor. 

Debe ser colocado en la clase de los escritores de este 
siglo este santo papa , discípulo del apóstol san Pedro , y 
su sucesor en la cátedra pontifical despues de san Lino y 
san Anacleto. H a y de él una carta que escribió á los fieles 
de Corinto para sosegar un cisma que entre ellos se habia 
levantado. El zelo y la fe de los apóstoles brillan allí por 
mil rasgos vivos y penetrantes. Habla en este escrito de 
diferentes grados que componen el orden gerárquico, de 
las congregaciones religiosas, del sacrificio de la Eucaristía, 
del modo de conocer la disciplina de estos primeros tiem-
pos , y de confundir las acusaciones intentadas por los au-
tores de la reforma contra la Iglesia romana. El respeto 
con que se miraba esta carta era tan grande , que se leia 
aun públicamente en la Iglesia de Corinto , como los es-
critos canónicos, mas de setenta años despues de la muerte 
de san Clemente que se fixa hácia el último año de este 
siglo , en c u y o tiempo se cree que recibió la corona del 
martirio. De todos los escritos atribuidos á este santo 
pontífice , este es el único que se mira como auténtico. 

A R T I C U L O V . 

Uereges y otros enemigos de la fe en el primer siglo. 

E n todo su esplendor brillaba la verdad , y brotaban 
aun sus primeros manantiales , quando para corromper las 
aguas se esforzó el espíritu de la noveoad; de c u y o azote 
aun no estuvo exento el tiempo de los apóstoles. Simón, 
Cerinto , Himeneo, Ebion , Menandro, y otros muchos, 
cuyos nombres obscuros y detestables apénas han llegado 
á nosotros , turbaion el reposo de la sociedad christiana, 
entretanto que los enviados de Dios trabajaban con un 
zelo infatigable en plantar sus cimientos y en afirmarlos. 
Todos estos hereges entre sí tan diferentes por las ideas 
extravagantes que ahorraron , y por la impia mezcla que 
hicieron con las verdades de la fe , socamente se semejaron 
en que el espíritu de locura de que se hallaban agitados, y 
de que tenían el arte de comunicarle á sus discípulos, 
los abismó en las mas ridiculas imaginaciones , y en los 
mas monstruosos' excesos. 

La mayor parte combinando de muchas maneras el 
sistema de emanaciones y la doctrina de los genios con 
los principios del judaismo y las verdades enseñadas por 
los apóstoles , formaron sus opiniones. De estas distintas 
combinaciones en que ninguno tenia otra guia que los ca-
prichos de su imaginación , no podia resultar sino un mon-
ton informe de extravagancias y suposiciones. Pretendía 
uno que Jesu-christo no habia hecho mas que dibuxar la 
obra de Dios y la perfección del hombre , y que para 

. consumar esta grande empresa, habia hecho el cielo des-
cender á él su fortaleza y su sabiduría : tal era Simón pri-
mero discípulo , y poco despues desertor de la fe , que 
para sostener una pretensión tan absurda se hacia llamar 
la virtud grande de Dios , y se entregaba á los secretos 
de la magia , para imitar con sus ilusiones los milagros de 
los apóstoles, de quienes habia querido comprar el don 
de lenguas , y el poder de conferir el Espíritu santo. 

Enseñaba otro que el Salvador habia traído á la tierra 
dos especies de doctrina.• la primera era publica, y la en-



contraba en los libros del nuevo testamento: la Segunda 
secreta, y no había sido confiada sino á algunas pcsonas 
de satisfacción , que la habian transmitido á otros por una 
oculta tradición, y esta misteriosa doctrina enseñaba el 
arte de mandar á los genios, de obrar prodigios, y de 
adquirir en esta vida la dicha y la inmortalidad. Así habla-
ron Menandro , Dositheo , & c . 

Estos se entregaban á genealogías sin fin , y suponían 
un tropel de entes imaginarios entre Dios y los hombres, 
y á estos genios propicios ó malignos era á quienes atri-
buían el gobierno del mundo, los fenómenos de la natura-
leza, y los hechos milagrosos. Que no habian hecho M o y -
ses y Jesu-christo por sí grandes milagros, sino por la in-
tervención de estas potestades invisibles; y por el mismo 
medio los hombres iniciados en el culto secreto que les era 
favorable, podían obrar semejantes prodigios. Tales eran 
los sueños de un Ebion , de Theodoto y de un Cleobulo. 

Aquellos , mas judíos que chrístíanos, reunían la ley 
mosayca con los preceptos del Evangelio, y no era para 
ellos Jesu-christo sino un hombre mas perfecto que los 
demás, sobre el qual habia hecho Dios reposar su espíritu; 
un genio bienhechor, á quien había dirigido la luz del cie-
lo , y que habia venido para iluminar á los hombres y 
hacerlos mejores. Conservaban las observancias de la ley, 
y se entregaban á las prácticas de una perfección mal en-
tendida por una falsa interpretación de los consejos evaa-, 
gélicos. D e este número eran los nicolaitas, los nazare-
nos , y los corintios. 

Casi todos atacaban la generación eterna, y la divini-
dad de Jesu-christo, haciéndole nacer de Josef y de Ma-
ría por la vía ordinaria , y algunos aun se adelantaban 
hasta negar que hubiese verdaderamenie muerto y resuci-
tado. Se autorizaban con algunos pasages de la escritura, 
y sobre todo con los profetas , que parecian favorables 
á sus ideas , ó que ¡os acomodaban con arbitrarias expli-
caciones: suprimían de los libros revelados todo aquello 
que les era contrario , y esparcían baxo los nombres de 
patriarcas y de apóstoles libros apócrifos y falsos Evange-
lios en que habian inxerido sus perversos dogmas. 

Es mucho abatimiento para la razón humana el que 
tados los autores de semejantes extravagancias hayan de-
xado discípulos ; pero es muy glorioso á la Iglesia, y de 

mucho consuelo para los verdadero s fieles , que no haya 
sido necesario para confundir á estos antiguos predicado-
res , y para aniquilar sus sectas, sino la reprobación de los 
apóstoles, y la común enseñanza de los pastores que les 
sucedieron. 

Qué aflicción puede ser mayor para la religión , que 
haber tenido que defenderse contra los enemigos nacidos 
en su seno, y alimentados con su leche! Mas al mismo 
tiempo tenia que combatir por la parte de afuera coa 
otros contrarios igualmente temibles. Eran estos los filó-
sofos que habian salido la mayor parte de la escuela de 
Alexandría , que recorrían el mundo para exhortar á los 
hombres á la virtud , y recordarles el miedo de los dioses: 
eran como los apóstoles de la idolatría que procuraban 
conciliar con la razón por alegorías y sentidos morales, 
que hacian estas ficciones mas soportables. Se les escucha-
ba con apresuramiento, y por todas las ciudades en don-
de arengaban , los pueblos los seguian atraídos de una 
doqüencia dulce y florida por modales agradables , y una 
grande austeridad de costumbres. 

F u é ApoloníoTianeo el que entonces hizo mas ruido en 
el mundo , aficionado á las opiniones de Pitágoras , c u y o 
régimen seguia , comiendo solo legumbres, no bebiendo 
vino, y absteniéndose del comercio de las mugeres. E s 
tan famoso su nombre en la historia de la filosofía , y ha-
blan nuestros incrédulos modernos con tanta complacen-
cia de su sabiduría , de sus virtudes , y de sus pretendi-
dos milagros , que no se puede dispensar en el particular 
de entrar en algunas menudas descripciones. 

* Nació t n T i a n e , villa deCapadocia, tres ó quatro años 
antes de Jesu-Christo este filósofo , á quien los espíritus 
fuertes de nuestro tiempo quisieran restituir su antigua ce-
lebridad. Un entendimiento elevado , una memoria admi-
rable , una figura noble y graciosa , una eloqiiencia dul-
ce y penetrante , toda la ciencia que en su tiempo se p o -
día adquirir, y una grande austeridad de costumbres, le 
elevaron á la mas alta consideración. V i a j ó á la Persia pa-
ra aprender la filosofía de los magos,discípulos de Zoroas-
tro , y á la India para estudiar la de los brachmanes. Re-
corrió despues todas las célebres ciudades del Asia y de la 
Grecia , enseñando el culto de los dioses , ceusurando los 
vicios, y haciéndose admirar por las enérgicas y profun-

Totno I. L 
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das sentencias que predicaba. Se trasladó á Roma baxo el 
reynado de Nerón , y atraxo á sí la plebe en esta capital 
del mundo, como lo habia executado en todas partes en 
donde se habia manifestado: le testificó el mayor aprecio 
el emperador Vespasiano: los oráculos na le nombraban 
sino con grandes elogios , y los pueblos seducidos le hon-
raban como á un Dios. Se le atribuyen algunos prodigios, 
que no salen de la esfera en que Dios ha querido conte-
ner el poder de los demonios despues de su caida , y cier-
tas predicciones que tenia el arte de explicar, de modo 
que podían siempre adaptarse á lo venidero , de qualquiera 
género que fuesen: por qtra parte estos hechos en que 
únicamente fundan la gloria de Apolonio algunos escrito-
res de nuestros dias, tienen todos los indicios de la ficción. 
N o habiendo tenido mas testigo que un cierto Damis, su 
discípulo y su confidente, y no habiendo sido transmi-
tidos á la posteridad , sobre la garantía de un hombre tan 
sospechoso, sino por el sofista Filostrato , que vivió mas 
de dos siglos despues. Si se propusiesen á los incrédulos 
milagros y profecías apoyadas en pruebas tan frivolas, 
qué no dirían ellos , y con razón , para demostrar la false-
dad de ellas! En un siglo tan ilustrado como el nuestro, 
quién creerá que hombres condecorados con el título de, 
filósofos hayan llevado la indecencia hasta comparar á este 
impostor con Jesu-christo! Que Hiérocles zeloso parti-
dario de la idolatría , y perseguidor de los christianos, se 
haya atrevido á formar este paralelo impio, es lo que no 
se ve sin indignación ; pero que en el seno de la Iglesia 
algunos escritores no se avergonzasen de repetir tan ab-
surda blasfemia , j no es un exceso, que deberia ser aun 
desconocido por el honor mismo de la razón ? 

Los hereges y los filósofos idólatras no eran los únicos 
enemigos de que tenia que defenderse la religión : los sa-
cerdotes , los artistas de todo género que sacaban su sub-
sistencia de los templos , y todos los que vivían del culto 
de los ídolos conservaban un poderoso Ínteres en excitar 
la política del gobierno y el furor de los~ pueblos para 
perseguir á los christianos; y quando con reflexión se pesa 
la reunión y la fuerza de causas que concurrian á destruir 
la Iglesia en su cuna , evidentemente se experimentarla 
que "su caida fuera inevitable, si no hubiese tenido mas 
que un establecimiento humano. 

G E N E R A L . 8 3 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S C O N C I L I O S . 

A D V E R T E N C I A . 

L o s concilios, cuya celebración en otros tiempos era 
tan freqüente , como rara h o y , forman en gran parte épo-
cas notables en la historia eclesiástica , que son como 
puntos de apoyo , por cantidad de hechos que la pertene-
cen , y también por un gran número de sucesos civiles; 
de que se puede juzgar lo mucho que importa fixar bien 

-los tiempos en que han sido celebrados: y es la razón, 
i porque hemos puesto toda la aplicación de que somos ca-

paces. Los sábios perciben las dificultades con que esta 
materia está enmarañada : para allanarlas hemos consul-
tado á los mas hábiles críticos , como se reconocerá por 
nuestras citas: sin embargo, no hemos seguido ciegamente 
á estas guias ; porque antes de adoptar sus decisiones, ha-

obemos exáminado diligentemente sus razones. Quando en-
-tre sí no concuerdan, ordinariamente señalamos aquel 

c u y o dictámen preferimos. Algunas veces le oponemos 
nuestro particular juicio ; mas esto solo sucede quando 
la evidencia nos obliga á ello , y en este caso juntamos la 
prueba á la aserción. 

Explicamos los nombres de los concilios en latin , por-
-que solamente en esta lengua se encuentran sus coleccio-
-nes ; pero despues los ponemos en idioma vulgar con los 

de las provincias á las quales pertenecen, sin que el lec-
tor quede freqüentemente expuesto á engañarse. V a n se-
ñalados los nombres de los concilios generales con letras 
mayúsculas, para diferenciarlos de los otros. El asterisco 
advierte que aquellos á quienes se aplica no están recibi-
dos en la Iglesia. 
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S I G L O P R I M E R O . 

E n el año de Jesu-christo 51 poco mas ó ménos. 
Hjerosolymitanutn, el de Jerusalen, que exonera de la 
circuncisión y de las ceremonias prescritas á los judios 
por la ley de Moyses á los gentiles que abrazaban el Evan-
gelio, ordenándoles que se abstuviesen de la idolatría, ó 
como está señalado en los hechos de los apóstoles capítu-
lo 15 , de las manchas de los ídolos , de la fornicación, y 
de la sangre. Este último punto, que es solo una ley de 
disciplina , se halla aun en su fuerza en una parte de 
Oriente. 

Se ve en este concilio, según se halla referido en las 
actas que acabamos de citar , el modelo de los concilios 
generales. Hallándose los fieles de diferentes dictámenes so-
bre un punto importante , se enviaba á consultar á la Igle-
sia de Jerusalen en donde habia principiado la predicación 
del Evangelio, y en donde san Pedro se hallaba á la sa-
zón. Los^ apóstoles y los sacerdotes se juntaban en tan 
grande número, como era posible ; se deliberaba con toda 
comodidad ; cada uno decia su parecer ; y se decidía. 
Presidía san Pedro la junta, hacia la abertura, proponia la 
qiiestion , y votaba el primero. Sin embargo no era solo 
el juez: Santiago juzgaba también , como él lo dice expre-
samente. La decisión se fundaba sobre las escrituras santas, 
y se formaba por el común consentimiento; se ponia en 
©rden por escrito , no como un juicio humano , sino como 
un oráculo; y se decía con confianza , ha parecido jrtsti 
til Espíritu santo d nosotros. Se enviaba esta decisión á 
las Iglesias particulares, no para que fuese examinada , si-
no para ser recibida y practicada con una entera sumi-
sión. (Fleuri). 

G E N E R A L . 85 
t • . . .. . ' . ' • . . •• 

C R O N O L O G Í A 

San Pedro. 

E n el establecimiento de la silla dtCJín Pedro en R o-A ños de 
ma no hay disputa. Este santo apóstol era natural de Beth- J. C . 
saida, un lugar de Galilea , y Jesu-christo en la elección 31. 
de los ap 'stoles le dió entre ellos el primer lugar y ia 
preeminencia. La escritura y la tradición le hacen siempre 

H a b i e n d o escogido Jesu-christo pontífice eterno á 
Roma capital del imperio del universo , para que lo fuese 
del mundo christiano y el centro de su Iglesia; san P e -
dro , á quien habia nombrado para ser la cabeza visible 
y el primero de sus pastores , pasó á ella el año 42 de 
Jesu-christo, el segundo del emperador Claudio, y allí 
estableció su silla, que subsistió siempre , y siempre la 
ocuparon obispos sucesivamente sin interrupción hasta el 
presente pontificado: sucesión que san Agustín pone en el 
ni:mero de las señales ciertas de la verdadera Iglesia que 
poseen justísimamente los fieles en su seno. Nunca se ha 
dudado en la antigüedad , ni de que la Iglesia romana hu-
biese sido fundada por san Pedro , ni de que los papas 

.hayan sido sus sucesores. Los santos padres desafiaron á 
los hereges antiguos á que lo negasen: negare non potes, 
dice uno de ellos, hablando á Parmenion , scire te in urbe 
Roma Petri primo cathedram esse collocatam , in qua se-

. deret omnium apostolorum caput Petrus. Opt. L . 2. Y 
aunque algunos hereges modernos se han atrevido á sepa-
rarse de la tradición en este punto , los mas avisados han 
convenido-en él de buena fe , y ellos mismos lo han 
sostenido. 

S I G L O P R I M E R O . 

A D V E R T E N C I A . 

/ 
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A ños de cabeza de los doce apóstoles. En el año de 37 san Pablo, 
J. C . á quien Dios había convertido tres anos antes , paco á Je-

rusalen á ver á san P e d r o , y á conferenciar con él : y 
en el dp42fpaí<* á/Roma san Pedio con el -fin particular, 
según ' dicén- los antigaos , dé impugnar á Simón Mago. 
En este año 42 comienzan las 2 < años de Pontificado, 
que la crónica'de Ensebio pone á san Pedro , el qual pa-
sado algún tiempo volvió á Jerusalen, en donde al año 
siguiente de 44 mandó el rey Agripa en tiempo de Pas-
cua que se le pusiese en prisión; pero Dios le Hbró de 
ella milagrosamente. En el *fc 5 r asistió al concilio de 
T e r u á a l e n V y en él sostuvo la libertad sarna del Evangelio: 
pero habiendo *uéltó A Roma se irritó Nerón contra él y 
san Pablo , por haber convencido á Simón M a g o , y por 
la pureza de doctrina que predicaban estos dos grandes 
apóstoles r los m a n d o arrestar, y condenó ;í san Pedro i 
-muerte de cruz > f á san Pablo í ser degollado , porque, 
gozaba privilegio de ciudadano romano: c u y o suceso acae-
ció en e l 21 de Junio , según el testimonio constante de 
todos los antiguos; bien que no se sabe el año cierto de 
este citado acontecimiento ; porque unos le colocan en el 
de : otros en el de 66: muchos en el de 67 : y algunos 
en el de 68. La primera opinión es formalmente opues-
ta á la de-Ensebio, que pone la muerte de san Pedro cer-
ca de. dos años después de la de Séneca, que sucedió en 
Abril délaño de <ff. La tercera se refuta igualmente , por-
que seguirlo confirma Dion , Nerón pasó todo el estio del 
año de 67 en la Grecia. La quarta tampoco se puede 
defender, porque Nerón murió el 9 de Junio de «Í7. Y 
así es preciso atenerse á la. segunda , que es la de san Epi-
tafio'entre Ids a n t i g u o s v y 'a de Tillemont y Foggini 
entre los modernos. También hay diversidad -de opinio-
nes acerca del inmediato sucesor de san Pedro : lo mas 
seguro es segúir el orden que san Ireneo da á esta suce-
sión poniendo por inmediato sucesor de san Pedro á san 
Lino 4 despues dé éste á san Gleto ó Anacleto , y en tercer 

lugar á san Clemente. 
• - . ¿* 1 5 

T S T 3 

Oííh' 
O J i 

" h M J t l t q 19 aoliu ' 
naii jojjri a. ffoi>ibsu i»l ^ t i u . 

Años de 
J . C . I . 

San Lino. 

Lino sucedió el año de 66 á san Pedro , y en su pon-
tificado sucedió la ruina, de Jerusalen en el año 70. G o -
bernó la Iglesia de Roma 12 años , y murió en el de 78 66. 
acaso el 23 de Septiembre, que es el dia de su fiesta en 
muchos martirologios antiguos y en el moderno., 

,;.f. <;»'! $h V I ni i , eulQ ¡)b oi 'inoi.G n¡,> , Vit O I 
« c-' 7 . - i. L-Ó .'• : 

San Anacleto. 
• ': " ' ' . .oinsr; ci ) : £? .. , i . v 
Anacleto el mismo que san Cleto , en lo qual están 

acordes los sabios, sucedió á san Lino en el año de 78 
ó 79 , y tuvo la silla de Roma 12 años y algunos me- 78.079. 
ses según algunas opiniones, y murió el año de 91 . La 
Iglesia le honra entre los mártires lo mismo que á san 
L i n o , aunque parede que ni uno ni otro padecieron muer- • 
te violenta, ni merecieron este título sino por la disposi-
ción del corazon. 

- v ' " l l í . ' : ' ' -

San Clemente 1. 

Clemente , natural de Roma , fué ordenado de obispo 91. 
por san Pedro , como lo dice Tertuliano, ó fuese para 
gobernarla Iglesia romana en su ausencia, ó como un 
obisp 

o apostólico , sin destino particular á ninguna Igle-
sia , sino con el de asistir á los apóstoles en su ministe-
rio , ó para ir á predicar á Jesu christo á los que no le 
conocían. L o qual al parecer fué motivo para que algunos 
autores antiguos le pusiesen por sucesor inmediato de san 
Pedro ; pero no ocupó esta silla hasta despues de la muer-
te de san Anacleto á principios del año de 91 el 23 de 
Enero , dia en que ántes se hacia una fiesta de su silla , que 
gobernó 9 

años y algunos meses , habiendo muerto el ter-
cer año de Trajano , y centéslino de Jesu-christo. Beda y 
los martirologios posteriores ponen su fiesta el 23 de Di-
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Años de ciembre. El suceso mas notable del pontificado de san 
T C Clemente es la persecución que Domiciano excito contra 

' l o s christianos, la qual duró desde el año de 93 hasta el 
de 96 ,' y pasa por la segunda. Tenemos de este santo pa-
pa una carta admirable, que algunos han intentado 00-
ner también en el número de las escrituras canónicas. Está 
escrita en nombre de la Iglesia romana á la de Corinto 
acerca del cisma con que esta se hallaba inquieta. 

Aunque muchos sabios modernos dicen que la misión 
de los primeros obispos á las Gal ias , así como la de san 
Saturnino de Tolosa , san Trofimo de A r l e s , san Gaciano 
de Tours , san Dionisio de París , san Pablo de Narbona, 
san Austremen de Clermont , y san Marcial de Limogcs, 
se ha de atribuir á san Fabian , h a y mucha apariencia 
para apropiarla á san Clemente. Marca y los dos 1 agí. 

I V . 
r.r. 7 i s i f.moíl 9:: K1" 1.1 óvij} V «, Q. < 

San Evaristo. 

100. Evaristo, de nación g r i e g o , sucedió á san Clemente 
á fines del año t o o de Jesu-christo , y gobernó cerca de 
nueve años la Iglesia romana hasta el 2 6 ó 27 de Octubre 
del año 1 0 9 , y durante su pontificado se levantó la per-
secución de Trajano , que se tiene por la tercera , y em-
pezó háciael año 107. Entretanto que la Iglesia se veía afli-
gida con ella por la parte'de atuera , ~ia atormentaban por 
la de adentro los hereges atraídos por sus principales Ba-
silide , Elxái y Saturnino. En este tiempo pone Tille-
mont el suceso de la cesación de los oráculos; por cuyo 
medio estaban acostumbrados los demonios á engañar á lo» 
hombres. 

C R O N O L O G Í A 
1 ¿ t KNU'.'I TI r , EINARN-! h AL K « 'CIÜIIO ZOD R. , ?E¡O 

D E L O S P A T R I A R C A S 

D E L A . IGLESIA D E O R I E N T E . 

j ' jo« ti óufUBbzicio goisniiiq s o i m p 

A D V E R T E N C I A . 
^^ - J 

L o s patriarcados de la Iglesia de Oriente son quatro, 
el de Constantínopla , el de Alexandría , el de Antioquía, 
y el de Jerusalen: los tres últimos fueron creados por 
los apóstoles , y el primero no se erigió hasta el siglo I V . 
D e este trataremos ón su lugar: ahora ramos á hablar de 
los otros. 

El Egipto por donde se extiende el patriarcado de 
Alexandría, no comprehendia en tiempo de Augusto sino 

"tres provincias , el Egipto propiamente dicho , la Tebai-
da y la Libia , á las quales se han agregado despues la 
Augustánica y la Pentápolis. C u y a división subsistió hasta 
el siglo V , despues del qual se hizo una nueva división 
de diócesis ó gobierno de Egipto en ocho provincias , que 
eran el primero y el segundo Egipto , la primera y la 
segunda Augustánica , la Tebaida superior , la Tebaida in-

fer ior , la Libia alta ó Cirenaíca , y Ja Libia baxa. L a 
Iglesia de Alexandría en los primeros siglos era la segunda 
despues de R o m a , y la primera del Oriente. Abatida lue-
go esta preeminencia por el segundo concilio general , se 
le quitó enteramente por el tercero y se transfirió á la 
Iglesia de Constantínopla. Bien se saben las oposiciones 
que los papas hicieron á esta innovación ; pero en fin ella 
prevaleció por la autoridad de los emperadores y la con-
descendencia délos obispos de Oriente, ¿a i « 

L a ciudad de Antioquía , fundada por Seleuco N i c a -
nor , primer rey de Siria en las riberas del Orontes , llegó 
á ser la capital de los estados de este príncipe y de sus 
sucesores. Sometida con toda la Siria al poder de los r o -
manos por Pompeyo , conservó sus anteriores prerogati-
t i v a s , y las aumentó despues de haber recibido la lúa 

Tomo I. M 



del Evangelio. La autoridad espiritual de sos obispos se 
extendía mas afláde Jos, límites de la Sitia á las dos Feni-
cias á las dos Cilicias , á la Armenia , a la Isauria , a la 
Arabia á la Mesopotamía , á. la Osjrhoena, y a-una 
parte de la Persia. Los obispos de Antioquía tuvieron el 
segundo lugar en la Iglesia de Oriente , basta que define-
ron al canon del segundo concilio general i que atribuye 
el primero al obispo de Constantinopla. _ 

L a Iglesia de Jerusalen en su origen en tiempo de los 
quince primeros ¿bispos que la gobernaron , se compon« 
de judíos convertidos que juntaban a la profesion del 
cristianismo muchas ceremonias de la ley de Moyses, aun-
que no las tenian por necesarias para salvarse. En el obis-
pado de Santiago y en el de su sucesor hasta la ruina de 
Jerusalen se extendía la jurisdicción de su Iglesia a todas 
las de la Palestina. Pero despues que Vespas.ano y 1 ito la 
destruyeron , pasaron los derechos de Jerusalen a Cesárea, 
V llego ésta á ser la metrópoli de la Fenicia y de la Jude.a 
en lo eclesiástico y en lo civil , y así se mantuvieron hasta 
el concilio de Calcedonia en el qual mudaron de semblan-
te las cosas. Juvenal obispo de Jerusalen obtuvo en este 
concilio , como veremos mas por menor en su articulo, la 
jurisdicíoñ sobre toda la Palestina dividida entonces en 
tres provincias. Los sucesores de Juvenal se mantuvieron 
con esta prerogativa el tiempo que el país fué parte del 
imperio romano. Pero despues que los árabes se apode-
raron de él , se confundieron de tal suerte los negocios 
de la Iglesia , que estuvo sin patriarca todo el espacio de 
sesenta años. Por último habiéndosele proporcionado , con-
servó algunas reliquias de su antigua forma hasta la expe-
dición de los cruzados. Los quales habiéndose hecho due-
ños de Jerusalen, mudaron el estado de esta iglesia, li-
mitándola al reyno de su nombre. Despws que los mu-
sulmanes, volvieron á conquistar la Palestina , la Iglesia de 
Jerusalen volvió á entrar en la dependencia de los grie-
gos , los quales continuaron en darie patriarcas hasta el na 
de su imperio. 

I . « 
i I>ii5 13 ZOOllllj ¿OI 70q Oalll'jTOimOJ .?£"5ll 

San Pedro. 

S a n Pedro fué el que fundó la Iglesia de Antioquía 
ten el año 36 de Jesu-chrisro. Quando llegó á esta ciudad, 
halló un gran número de judíos y de gentiles convertidos 
por los fieles-que habían ido de Judea. En Antioquía fué 
donde los discípulos de Jesu-christo comenzaron á l la-
marse chriítianfes, segurt nos'lo enseña san Lucas. San Pe-
dro dexó esta ciudad en el año dé 42 pata i r i establee« 
otra nueva silla en Roma. 

I I . 

Evado. Años <*« . -I :. ... I T O J M ¿ j. c. 
Evodo fué nombrado por. san Pedro para sucesor suyo 

en la Iglesia de Antioquía, quando este apóstol partió para 
ir á Roma. V i v i ó en su obispado 26 años , y murió pro-
bablemente con la gloria de mártir cerca del fin de la per-
secución é.imperio de Nerón el año de 68. La Iglesia la-
tina honra su memoria en 6 de M a y o , y^la griega en 29 
de Abril y 7 de Septiembre. • • .." 

•V" c '' i - ' 3 0 t n «Ei-.LnKX»!A -.ó - i . ' -a 
Itrna ?o(i-jos»í 20Í ns qj fc lobi zol oLigou alóbnaidsH 

• ' n . f.' . • / .. ft 1 .1, 
San Ignacio. 

Ignacio de sobrenombre Theóphoro, discípulo de 68. 
M 2 

ncu| 
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Años de fan 

J ' C C r i S antiguos. Su gobierno fué tan notable 
por Ju mucha duración, como por el r e s p l a n d o r ^ las 
virtudes con que ilustró su obispado. Las Mete cartas que 
nos han quedado de él llenas de luces y ardiente candad 
son un monumento precioso, cuya autenticidad ha sido 
vanamente combatida por algunos protestantes y sohda-. 
mente establecida por otros- L1 emperador Trajano A 
pa.ar por Antioqufa, mandó que compareciese ante él 
san Ignacio á da? m o n d e sute-, q t o e n h ^ d o l e d a d o 
unas respuestas verdaderamente apostol.cas:, A £ condena-
do á ser conducido á R o m a para que le devorasen las 
fieras. Está controvertido por los críticos el ano d e s u 
martirio: unos le ponen despuesde san Juan Cri os.orno 
en 20 de Diciembre del año 107 : otros siguiendo al P , Pagi 
convienen en el dia ; pero le refieren al ano de 1 . 6 , cuya 
ppiniou me parece la mas bien tundada. Pa¿t , le Quieru 

F ^ X S I G L O T R I M E R O . 

• s f M B nr./? 

San Marcos. 

ivrn? 7 o.~.l *J»# lie 
r*̂  tí t v ti " n »/ *? * • l* : 1 mi„q w w w 

« «J » «- í ' , ;, . . , f"JVj'y 

S a n Marcos uno de los 72 discípulos de Jesn-chnsto 
ìué enviado por san Pedro en el año 5 2 á gobernar la 
Iglesia de Alexandria, en donde compuso sil Evangelio. 
Habiéndole cogido los idólatras en los regoci]os fanatico» 
de la fiesta de Serápis , le mataron en 29 de su mes P e r -
muti , dia que corresponde al 25 de nuestro Abril, en el 
año octavo de Nerón y el sexto de Jesu-christo, según 

.35 <j£use&o\y; ?ar\ Gerónimo. 

i U 

I L 

Aniana. 

Años de 
J . C . 

A san Marcos sucedió Aciano , á quien Ensebio llama 6 2 . 
hombre agradable á Dios , y admirable eu toda su conduc-
t a , y le da veinte y dos años de obispado hasta el de su 
muerte acaecida en el quarto de Domitiano en el 83 de 
Tesu-christo. 

I I I . 

Abilio. 

Abi l io , á quien los árabes llamaron Mellan ^ y los g j . 
eophtas Milvi , fué el sucesor de Amano, goberno trece 
años hasta su muerte , que según Euíet io sucedió en el 
primero de Trajano y en el 98 de Jesu-christo. El marti-
rologio romano hace mención de él en el 22 de Febrero. 

I V . 

Cerdon. 

Cerdon fué electo para sucesor de Abilio , y rigió la 
Silla doce años no cabales hasta el duodécimo de Trajano, ' 
que viene á ser el 109 de Jesu-chiisto en 5 de Junio. 



9 4 
H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A T R I A R C A S 

D E J E R U S A L E N . 

S I G L O P R I M E R O . 
i • • % 

Santiago el menor. 
iV,Vf* - - • 
' Santiago,, de sobrenombre el menor , hijo de Alfeo, 
hermano , esto es , de la familia 6 pruno del Señor , yMODO 
de los doce apóstoles , fué electo por sus colegas en el 
mismo año de la Ascensión de Jesu-chnsto en 27 de D i -
ciembre , según algunos martirologios , para gobernar la 
Iglesia de Jerusalen. San Gerónimo le da treinta anos de 
obispo, v pone su muerte en el séptimo ano de Nerón, 
que era el ót. de la era christiana. Los antiguos no están 
acordes sobre el modo de haber acabado su vida. I l e g e -
s i p o d i c e , que habiendo sido precipitado de lo alto de 
t e m p l o , le acabó de quitar lamida un tundidor con el 
golpe de un palo en la cabeza. El historiador Josefo cuen-
ca que fué apedreado por sentencia del pontífice Anano, 
y del Sanhedrin de los judíos. Este Santiago es el autor 
de la epístola católica de su nombre. Tillemont t. I. Le 
Quien, Or. Chr. Mamachi, Orig. Eccl. t. 2. 

I I . 

Simón 6 Simeón. 

Por muerte de Santiago entró á ocupar la Silla T a c a n t e 

de Jerusalen Simón ó Simeón, pariente del Señor , y la 
gobernó 46 ó 47 años. Murió crucificado en el ano de 107 
de edad de 120 años, de órden del emperador l e j a n o . . 
Este santo se había retirado con todos los fieles a l ella 
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antes del sitio de Jerusalen , que comenzó en 14 de Abril, 
y acabó en 8 de Septiembre siguiente. 

S I N C R O N I S M O 

D E L O S S O B E R A N O S . 

• . ' , ...0l -i -s, ju •• Ót> ir juii » oi q 
A D V E R T E N C I A . 

L a época del poder del imperio es la batalla de Far-
salia, que Julio César ganó á P o m p e y o en el año 705 de 
la fundación de Roma , con la qual acabó de quitar la l i -
bertad á los romanos: porque habiendo reunido el vence-
dor en su cabeza todos los cargos y magistrados , no ha-
bía dexado de la república mas que una sombra. Por este 
medio se alzó con toda la autoridad que ánres de él estaba 
repartida entre el senado y el pueblo , que eran los qué 
formaban el cuerpo de! estado, y estaba dividida para la 
execucion en tantas porciones como había de hombres 
públicos encargados de diferentes ramos del gobierpo. 
Pero Julio César apénas Jiabia acabado de delinear el plan 
monárquico, quando pereció en manos de los asesinos 
que pensaban restablecer la libertad , sumergiendo en la 
sangre del opresor los proyectos ambiciosos que habia 
formado. Octavio su sobrino y hijo adoptivo, mas d i -
choso que é l , aunque con ménos talento, por la batalla 
de Actio que ganó á Antonio el año 7.23 de R o m a , 30 años 
ántes de la era christiana , llegó á ser un soberano pacífico 
de este vasto imperio por fruto de tantas batallas y de una 
política tan capaz, que abrazaba casi todas las partes del 
mundo entonces conocido. Su poder era tan absoluto, 
quando murió despues de un reynado de 44 años , que 
no habiendo tenido hijos varones de sus quatro mugeres 
Servilia , Clodia , Escribonia y L i v i á , c r e y ó que podía 
nombrar un sucesor, como si el imperio hubiera sido 
patrimonio s u y o : y así lo ha hecho sin contradicción de 
parte de los romanos, nombrando á Tiberio hijo de L i -
t ia y de Claudio Nerón. Habiendo pues comenzado la 
predicación del Evangelio en tiempo de este príncipe, 
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por eso vamos á empezar h cronología de los emperado-
res , cuyos reynados corresponden á diferentes siglos de la 
Iglesia. , , 

En el siglo primero y segundo solamente los reyes 
Arsacidas de los partos podian competir con el poder 
de los Césares ; pero al principio del siglo tercero quedó 
abatido, y en su lugar entró el de los reyes de Persia. 
En el siglo quarto y quinto los bárbaros que iban des-
membrando el imperio romano en el Occidente, dieron 
principio á nuevas monarquías que se levantaron sobre las 
ruinas de ellos. Según fuéremos llegando al tiempo en 
que se formaron , iremos preparando una.tabla sincrónica 
de sus soberanos, y los colocaremos al lado de los prín-
cipes que subieron al trono imperial hasta la entera des-
trucción de su poder por ios turcos en 142J. Y siguien-
do siempre el curso de los siglos continuaremos la c r o -
nología de los reyes q u e han reynado en las naciones 
modernas hasta nuestros días, poniéndolos en columnas 
paralelas , para que la relación que hay de unos ¿ otroi 
pueda compreheuderse mas fácilmente. 

Cronología de los emper.i- De Ls reyes arsdeidas de 
dores romanos. los partos desde Jesu-

christo. 
zo"-' >••'•• ' -'• ' •" - • 

s i g l o p r i m e r o . 
jjjilt.í !>uf» i ?ODioi¿:E * 'J - _ _ _ . 

Tiberio nació el año 7 1 2 P/iraatates se apoderó 
de Roma.- fué adoptado por del trono el año 13 de Jesu-
Augusto el año 4 de J e s a - christo por la muerte que 
christo: le sucedió el año 1 4 , dio á su padre : fué asesina-
y fué muerto el año de 3 7 . do despues de algunos ma-

ses por sus mismos vasallos. 
Calígula nació el año 12 Orodes II comenzó á rey-

de Jesu-chnsto : sucedió á nar el año 1 4 : y tuvo la 
Tiberio el de 37 : y fué a s e - misma suerte que su prede-
íinado el 4 1 . . cesor en el séptimo mes de 

su reynado. 
Claudio nació diez años Venon I subió al trono el 

ántes de Jesu-christo : su- año 15 de Jesu-christo , y 
cedió á Calígula su sobrino fac asesinado el 19. 
;el ano 41 de nuesfrst e r a : y 

G E N 
murió de veneno en el 54. 

Nerón nació el año 37 
de Jesu-christo fué adopta-
do por su suegro el 50: le 
sucedió el 54: se degolló el 
año 68. 

Galba nació el año 754 
de Roma : fué declarado 
Augusto por el senado el 
de 68 de Jesu-christo , y 
le mataron los soldados pre-
torianos en el año siguiente. 

Otón nació en Roma el 
año 32 de Jesu-christo: fué 
proclamado emperador el 
de 69: y se mató á sí mis-
mo el 15 de Abril del mismo 
año. 

Vitelio nació el año 15 
de Jesu-christo: fué pro-
clamado emperador el de 69: 
y le quitaron la vida el 20 
de Diciembre del mismo 
año. 

Vespasiano nació el año 
9 de Jesu-christo: le hicie-
ron emperador el 69 : y mu-
rió el 7̂ » 

Tito nació el 40 de Jesu-
christo : sucedió á V e s p a -
siano su padre el 7 9 : y 
acabó el 81. 

Domiciano nació el año 51 
de Jesu-christo : sucedió 
el 81 á Tito su hermano: y 
fué asesinado el 96. v 

Ncrva nació el 3 i de J e -
su-christo: le declararon 
emperador el 96 : y murió 
el 98. _ 

Tr ajano nació el 32 de 
Tom. I. 
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Artabano destronó á V e -
non : y á su vuelta fué des-
tronado él por los partos el 
añó 35. 

Tiridates fué proclama-
do rey el año 35 : y muy 
presto obligado á refugiarse 
en Siria. 

Artabano fué vuelto á 
llamar y fué restablecido el 
año 36: depuesto segunda 
vez en el de 41 : murió 
en el 43 ó 44. 

Vardano, hijo primogé-
nito de Artabano , le suce-
dió , y fué en el año 43 de-
puesto. 

Gotarzo, hijo segundo 
de Artabano : fué substitui-
do á su hermano el año 43. 

Vardano fué restablecido 
en el mismo año : hizo guer-
ra á su hermano: y murió 
asesinado por sus vasallos en 
el año de 47. 

Gotarzo volvió al trono 
en el mismo año de 47 y 
murió en el 50. 

Venon II sucedió á G o -
tarzo , y murió en el mismo 
año de 50. 

Vologeso , hijo de V e n o n II , 
N 



por Nerva el 9 7 : le sucedió 
el 98 : y murió en el 1 1 7 -
¡i . . 2 

de ¡¡o: y según la opinión 
mas probable murió en el 
de 88. 

Artabano IV sucedió á 
V o l o g e s o : y murió en el 
año de 90 ó cerca de él. 

Pacoro I I , hijo de Arta-
bano , le sucedió á eso del 
año de 90 : y se pone su 
muerte en el de 107. 
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HISTORIA ECLESIASTICA 

G E N E R A L 

Ó S I G L O S D E L C H R I S T I A N I 5 M O 

EN SU E S T A B L E C I M I E N T O T PROGRESOS. 

S I G L O S E G U N D O . 

A R T I C U L O I. 

Estado político del imperio , y demás partes del mundo 
en este siglo. 

Inundada Roma de la sangre de los mas ¡lustres ciuda-
danos miéntras duró la tiranía de Domiciano, tuvo á su 
vista por una parte todos los horrores de la crueldad 
mas brutal , y por otra quanto hay en la esclavitud y ba-
xeza de mas envilecido. Tiberio con aquel desprecio que 
hacia de los hombres, habia abatido al senado , y ator-
mentado á los vasallos.del imperio. Domiciano los detes-
tó , y aquella alma inhumana de tal modo trasladó toda 
su perversidad á sus designios, que llegó á desear , pen-
samiento horrible, que el género humano se reduxese á 
una sola cabeza para derribarla de un solo golpe. Un 
gesto , una mirada , una palabra inocente , todo era delito 
de lesa magestad : el hablar y el callar era igualmente pe-
ligroso. Los espías y delatores esparcidos por todas par-
tes con su malig'na astucia así interpretaban siniestramen-
te las palabras como el silencio : los ciudadanos huian 
del trato los unos de los otros por las sospechas y descon-
fianza : estaban siempre con el temor de encontrarse con 
un ministro oculto en un padre , en un hijo , en un ami-
go. En las mismas desgracias estaban comprehendidas las 
provincias. Con el apoyo de la autoridad se cometian 
los robos mas horribles , y no era menester mas que ser 
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poderosos , ricos ó virtuosos para merecer la muerte. 
Esta era en lo interior la situación de liorna y del 

imperio : en los demás lo- generales que Vespasiano habia 
enviado á mandar los exércitos , contenían á los bárba-
ros , y por conseguir la gloria , obedecían á un tirano 
tan digno de desprecio. N o faltaron sin embargo rebe-
liones en los exércitos romanos : y entre las naciones tri-
butarias agoviadas «ion el y u g o de muchas gavelas los 
dacos y los marcomanos , pueblos robustos y guerreros, 
acometieron las fronteras , y sacaron grandes ventajas.. 
Finalmente se consiguió de e los la paz á costa de sumas 
inmensas ; y el emperador, á quien habian derrotado, 
tuvo la imprudencia de atiibuirse á sí los honores de la 
victoria. Este monstruo acabó á manos de los conjura-
dos , llevándose consigo la maldición de la naturaleza de 
quien hsbia sido el verdugo. 

E l imperio y la humanidad cobraron aliento en tiempo 
de N e r v a : el mérito y la virtud hallaron acogida : el 
ciudadano volvió al goce de sus derechos', y la libertad se 
presentó reconciliada con el poder absoluto. La adopcion 
de.'Trajano (A) es el mayor servicio que aquel príncipe 
pudo hacer al mundo, con haberle elegido en todo el im-
perio como el mas digno de mandar á los hombres, y de 
tener la preferencia entre los parientes , los amigos , y los 
mismos hijos de Nerva. Trajano con su talento militar y 
sus virtudes acreditó esta acertada elección , y su reyna-
do fué el reynado de la justicia y de la gloria restable-
ciendo el orden y buen gobierno en las provincias ; re-
duciendo las naciones bárbaras á la obediencia ; sometien-
do las dos Arabias , la Armenia , el dilatado reyno de los 
partos, y entrándose por la India hasta donde llegó Ale-
xandra. Pero estos pueblos distantes, que habian estima-
do las leyes del rey de Macedonia , que se habia hecho 
querer de los vencidos , por la grandeza de su alma y por 
su bondad , sufrían con pena el y u g o duro é imperioso, 
de los romanos. Por esta causa se han rebelado tantas ve-

( ' } Natural de I t á l i c a , c é l e b r e ' y ant igua c iudad situada cerca de 
Sev i l la , y una de las pr imeras co lonias romanas. Tuvo Silla episcopal 
en t iempo de los a p ó s t o l e s , c u y o p r i m e r obispo fué san Geruncio , que 
padeció mart ir io el a f i o d e 50. M e n d e z de Si lva . poblacion geuerai de 
España cap. 8 3 , y Estrada f. 1 4 3 - .cuya opinion sieudo c i e r t a , conf ir-
m a el lustre y ant igüedad de l a s Iglesias de España. 
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ees", y dieron motivo á que Trajano no dexase de la mano 
las armas por espacio de veinte años que duró su r e y -
nado : de modo que bien se puede decir, que Adriano 
su sucesor , manifestó un rasgo de prudencia en renunciar 
á estas conquistas , y limitar el imperio en el Eufrates por 
el lado del Oriente. 

Este principe debió su fortuna á Plotina , muger de 
Trajano , quien á ruegos de ella le adoptó en los últimos 
dias de su vida. En su tiempo fué próspero el gobierno in-
terior de su imperio , y no ménos feliz y glorioso en las 
guerras que hizo á los sármatas, á los roxelanos, alanos, 
masagetas, iberos y judíos , atravesando todas las pro-
vincias del imperio , para mantener en ellas la disciplina, 
y castigar las malversaciones. Su modo de vivir era na-
tural y magestuoso : no conocia el fausto ni el orgullo: 
trataba á los amigos como si fueran sus iguales : admitía 
á- su corte á los artífices y á los sábios ; y en su tiempo 
estuvieron florecientes las ciencias y las letras, que él no 
se desdeñaba de cultivar por sí mismo. Antonino P i ó , que 
debió también el imperio á la adopcion de Adriano , g o -
bernó el mundo desde el retiro de su gabinete, y con-
tuvo en su deber á las naciones impetuosas que amenaza-
ban sin cesar á las fronteras. Su gran sabiduría , su sin-
gular eloqiiencía , su aplicación constante al trabajo , la 
madurez de sus resoluciones , su equidad , su amor sos-
tenido por sus obligaciones, la inalteracion de su alma, 
su moderación en el uso del poder soberano , y el gusto 
en las ciencias y la filosofía dieron motivo justo para c o -
locarle en el número de los mayores hombres y mejores 
príncipes. Sostuvo a'gunas guerras en el norte de 1a In-
glaterra, en la Germania, en Egipto y en Grecia , y las 
acabó felizmente por medio de sus generales. Se habia 
dado á conocer tanto en el amor á la justicia y á la paz, 
que las naciones bárbaras le buscaban para juez árbitro de 
sus desavenencias , y recibían de su mano reyes con res-
peto: en fin colmó todas sus felicidades con la de haber 
hallado en Marco Aurelio, su hijo adoptivo y su yerno, 
un príncipe digno de sucederle en el gobierno del mundo. 

Marco Aurelio tenia quarenta años quando tomó las 
riendas del imperio. Habia fortificado ántes su ánimo con 
el estudio de la filosofía contra las seducciones del tro-
no , y empleó todo el curso de su rey-nado en verificar 
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es; a" sentencia enérgica de Platón : los pueblos serian 
feli. ¿s, quando los r^es fuesen Jüosofos. Entretanto que 
se dedicaba á arreglar el gobierno polnico del imperio d9 

acuerdo con el senado , y restituir a este su antiguo es-
plendor , fueron vigorosamente atacadas las fronteras en 
la Germania y en el O r i e n t e ; pero a fuerza de trabajos 
todo lo volvió á poner en buen orden. Y si este principe 
hubiera sido tan constante en reprimir los excesos de 
los que ascendía á grandes empleos por e mérito digno 
de /er recompensad? , ninguna falta hallaría en él la pos-

t C r LÍ''pérdida que t u v o el mundo todo en la muerte de 
Marco Aurelio , llegó á ser todavía mas sensible a vista 
délos vicios d e C ó m o d o . Con este nuevo monstruo se 
fueron olvidando á las naciones la felicidad y la gloria de 
quatro reynados virtaosos. Formado por los exemplos y 
lecciones de un hombre grande , dio muestras al princi-
pio de su penetración, y parecía que estaba dispuesto a 
íeguir los consejos de los ministros ilustres que habían he-
cho tan glorioso el reynado ele su padre ; pero tardo 
poco en descubrir su cruel caracter y la baxeza de su a l -
ma en las atrocidades é infamias que no habían tenido 
exemolo en los emperadores mas abominados. Todo era 
venal'en el estado: los magistrados y los gobiernos se lo-
graban con las desenvolturas y las delaciones: el imperio 
se hizo tributario de los bárbaros , de quien se conseguía 
la paz manifestando la flaqueza con que ellos se animaban 
á los rompimientos y al pilla ge Los cortesanos que par-
ticipaban de los placeres del tirano, no estaban seguros 
de sus caprichos , por lo qual una concubina auxiliada de 
dos favoritos, por evitar su pérdida , liberto a la tierra de 
un soberano abominable , por quien estaba deshonrado el 

trono y la humanidad. 
Con su muerte todo quedo en una horrible contusion: 

se a p a r e c i e r o n quatro emperadores á un tiempo: púsose 
la púrpura en pública subhasta , y los exercitos disputa-
ron entre si con las armas el derecho de dar soberanos 
al mundo. Pertinaz, Juliano , Niger y Albino despeda-
zaron á un mismo tiempo el imperio por querer asegu-
rarse cada uno en la posesion de él. Elegidos, perseguidos, 
y destronados los príncipes , que solo tuvieron tiempo 
para hacer granees males, desaparecieron , despues de ha-
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ber cansado la pérdida de los que los habian engrande-
cido á el os , y dexaron á Septimio Severo su feliz rival, 
un poder quebrantado por la arrogancia de los soldados, 
una monarquía dividida por las facciones, y unas fronte-
ras decentadas en todas partes por naciones inquietas. 

Esta fué la suerte del imperio, y el estado político 
del mundo durante el curso del segundo siglo. 

A R T I C U L O I I . 

Del politeísmo y de las sectas filosóficas. 

L o s pontífices idólatras , los depositarios de los orá-
culos , los ministros de los templos y de los lugares con-
sagrados por la superstición , en una palabra todos los 
que hallaban en el culto de los dioses una subsistencia 
cómoda y una autoridad respetada , hacían los últimos 
esfuerzos en sostener una religión de tí[ue dependía su es-
tado de ellos y su circunspección en el mundo. Acudían 
al rigor de las leyes , al poder de los gobernadores , y á 
la credulidad del pueblo, que mas bien se dexa llevar de 
la costumbre y' preocupaciones que de la razón. Se em-
pleaban artificios y calumnias sucesivamente para dar ca-
lor al zelo de los primeros, que miraban con indiferencia 
el descrédito con que se iba perdiendo poco á poco el 
culto de los ídolos. Las calamidades de la naturaleza , y 
las desgracias del imperio , se atribuían á la cólera de 
los dioses que se vengaban afligiendo á la tierra con el 
desamparo de los templos y el silencio de los oráculos. 

El poder de los emperadores y la fuerza de los edictos 
acudian á socorrer el ministerio religioso. Los mejores 
príncipes, como Trajano , Adriano, y los dos Antoni-
BOS, eran también los mas entregados á la religión del 
imperio , y los mas aplicados á mantener el esplendor 
del culto con la magnificencia de las fiestas, y la pompa 
de los sacrificios , y á dar á ÍUS vasallos el exemplc de 
la superstición. Algunos también , como Adriano y Mar-
co Aurelio , mezclaron el estudio de la magia y el culto 
de los espíritus con los demás usos de los ritos de la 
idolat'íá. De este modo continuaba el politeísmo en ser la 
religan dominante, y el sacerdocio pagano gozaba tam-
bién de todas las prerogativas que el gobierno le habia 
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c o n c e d i ó desdo el tiempo de la república y en el del des-
potismo de los emperadores. 

Pero á pesar de los esfuerzos este antiguo edificio reci-
bia todos los dias nuevos golpes con que se iba preparan-
do su próxima ruina, y hasta los filósofos que se unian á 
los sacerdotes y piadosos para sostenerle en los amagos de 
su caida , no contribuyeron ménos á destruirle suminis-
trándole conocimientos probables y aplicando al sistema 
de ía idolatría las.ideas puras de la divinidad , que la reli-
gión christiana había dado á conocer al mundo. 

Los- filósofos en este siglo tuvieron 1a misma suerte 
que el imperio. En tiempo de los buenos principes eran 
.honrados ellos é igualmente la virtud ; en el de los tira-
nos se les proscribia á.ellos y á ella ; pero aunque culti-
vada siempre en el retiro la filosofía por los hombres de 
bien , salieron desterrados" y perseguidos por Domiciano.; 
últimamente llamados por. Trajanoy Adriano , Antonino el 
primero , llegaron á la mas alta consideración por los favo-
res que Marco Aurelio su discípulo y su héroe se dignó 
hacerles, estableciendo en Atenas profesores de todas las 
sectas , y poniéndose sobre el pie de n o conceder estos 
cargos sino al mérito. Su modo de pensar que ha dexado 
particularizado en una coleccion de reflexiones morales, 
es una miscelánea de las de Pitágoras con la doctrina de 
Platón y los principios de los estoicos ., que era una espe-
cie de filosofía la mas aplaudida, bien que el platonismo 
revnaba en ella por la relación á los objetos de la especu-/ 
lacir.n , y el estoicismo por la moral , por cuya elección 
formaba" un. sistema bastante completo. 

Los hombres virtuosos que se dolían de ver al genero 
humano atormentado por los tiranos tan necios como per-
versos , necesitaban una filosofía que elevase su alma, que 
la fortificase contra los reveses de la fortuna,, y la conso-
lase con la satisfacción de si misma , y las esperanzas real-
zadas. Todo esto tenian en ei sistema de la escuela de 
Alexaudría que siempre ha sido la mas célebre , y le ha-
bía formado mucho crédito por qyañtas partes tenia nef 
cesidad de apoyo la virtud perseguida. Se hab'an recono-
cido en la naturaleza una causa formativa y directiva ; una 
providencia , leyes eternas , y recompensas y castigos en 
la otra vida ; principios difíciles de concordar con las fábu-
las de los paganos , sin cortar , combinar, interpretar , y 
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todo en perjuicio del politeísmo, cuya conciliación con 
la razón no se podía emprender, sin hacer mas patentes 
sus absurdos. 

El primer objeto'de la filosofía oriental era la doctrina 
de los genios y el cuito de las potestades intermedias, 
con lo qual se alejaba con corta diferencia tanto del chris-
tianismo , como de la idolatría. 

Entretanto que aquellos monstruos impíos y crueles 
Domiciano y Cómodo perseguían á la razón y á la vir-
tud , como si se hubiesen empeñado en que soló habia so-
bre la tierra cómplices y víctimas de su perversidad, y 
proseguían desterrando la filosofía, llevó esta sus conoci-
mientos á las Galias , al Norte de la Europa , y hasta la 
Escítia: de manera que las naciones bárbaras se apro-
vecharon del bien de que la envilecida y estragada Roma 
no se juzgaba digna. Así disponía la providencia á estos 
pueblos con la luz de la filosofía para recibir la del 
Evangelio. 

A R T I C U L O III . 

Progresos del christianismo. 

L a carta de Plinio escrita á Trajano en asunto de los 
christianos de Bitinia en donde estaba de gobernador ; y 
Ja respuesta de este príncipe ( a ) , me suministrarían bas-
tantes reflexiones sobre la pureza de costumbres que se 
admiraban entre los fieles acerca del dogma fundamental 
de la divinidad de Jesu-christo , que era como la basa de 
toda su doctrina ; y acerca de la resolución contradictoria 
del emperador en querer á un mismo tiempo que se excu-
sase y se castigase á los christianos. Pero estos dos mo-
numentos que se han conservado hasta nuestros dias por 
un efecto absolutamente particular de la providencia , los 
considero y o solamente como el testimonio mas auténtico 
que se puede presentar de los progresos asombrosos de 
la religión de Jesu-christo en este segundo siglo. ¿ Se pue-
de dudar de e l lo , quando vemos á un procónsul , á un 
hombre de letras, á un amigo del príncipe testificarle en 
su carta el número extraordinario de christianos , y ase-

Ca) Plinio segundo libro xo , I O I y 102. 
Tomo 1. Q 
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I O , pmlirazo en la conducta que ha de seguir res-
gurarle su embarazo en u l e s com-

r ^ t o de eltos ^ f d a d o e ¿ s u a l t i t u d ? La 
peten , e m b a r a z o u n ^ a m e n t e ¡ ¡ 0 e r a u n p u ñ a d o 
B i t i m a c o m p a r a d a c o n e l ^ ^ ¿ t a Q 

d e t i e r r a ; y s l o s c h r a n m u l ó p l i c a d o s e S t a -
nwtmerosa en -e ta ^ d e l :dominio de los roma-
rian en todos lo d c 2 s P ^ b r ¡ a k ] d o h i n a g o g a 

w Q ? í T a IelesVa en el Asia , Grecia , Egipto y 
la fecundidad de Q u á n t o s partidarios de la 

varones ^ f ^ l L de la multiplicación maravillosa de 
La mayor F u e b a d e £ V ^ ¡ s t a s d e l a 

los christianos y ^ ^ d e m á r t ¡ r e s , q u e perecieron 
fe es el n u m e r o caM mcrerb ^ ^ £ ¡ o n e s l a 

en la tortura ¿¡ l o . L ¡ p r i m e r a fué movida 
Iglesia ^ P - H r , e n o en e s t e s g P ^ ^ h u m a n i d a d í 

P O f 1 M b r al t o ' no i m p e \ - , l e m p e ñ ó s u p a l a b r a d e n o q u e al s u b i r a l t r o n o 1 V l
d e l o s c i u d a d a n o s , y 

" o s l , 5 » n o a e ^ 
christiana que á poco tiempo despues se encendió el tue-
cnristiana . que puntóse comunico a todas 
go de ella en b Annoqma y p ^ e n 

odL r ° las n ^ sís! S E ' . b* « W » refiere Lampridio, 
ó s i n duda por ser mas inclinado á la superstición que a 
verdadero a^nor de la religión christiana , había formado el 
provecto de consagrar templos a Jesu-chnsto, mando 
?ambien atormentar á los fieles , aunque era enemigo de 
la efusión sanguinaria. Marco Aurelio aunque humano é 
L ado dio las órdenes mas crueles para que se hiciese 

pesquisa y castigase á los enem.gos de los dioses, sena-
fando baxo este nombre á los christianos , para avivar mas 
el zelo de los magistrados, y.el odio de los pueblos contra 
e los Y sin revocar estas órdenes , que se executaron cum-
plidamente , dió otras para detener las Persecuciones que 
habia excitado. Se atribuye esta mutación al célebre mila-
g o de l lesión fulminante que salvó á su exércto de una 
l e r ota inevitable , m i l a g r o á que el mismo se hallo pre-
sente y que confirma en el pliego que despacho al senado. 
E a fin Cómodo harto digno por sus iníamias y propia 
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crueldad de ser e! perseguidor de lo; snntos , llegó tan 
adelante con el asolamiento, que Marcia su concubina por 
el respeto que tenia á la virtud de los ohrhtianos , tuvo 
que amansar en tavor de ellos el caracter feroz del tirano, 
en c u y o corazon dominaba. Se derribaron las cabezas 
mas ilustres y mas queridas de la religión con los gol-
pes repetidos que dió en todas al rebaño de Je u-christo ¡a 
autoridad provocada por el furor de los sacerdotes idó-
latras y por los gritos del pueblo. En los pastores prin-
cipalmente y en los que mas se distinguían en la Iglesia por 
su gran sabiduría ó resplandeciente santidad descargaba lo 
recio de la tempestad. Así perecieron en los tormentos los 
Simeones de Jerusa!en, los Ignacios , los Justinos , los P o -
licarpos, losFot inos , los Evaristos , lo's Apolonios y los 
senadores Julios , las Sinforosas, las Felicitas y las Blandi-
nas, dexando á los testigos de sus combates un exémplo 
de valor que les acarreó una multitud de generosos imi-
tadores, que los siguieron en todas las partes del mundo 
entonces conocido, pues no hubo una siquiera adonde 
no se haya comunicado el incendio. Los ministros dedi-
cados á los templos de los ídolos hallaban en los deposita-
rios de la autoridad pública hombres prontos á sostener-
los. En todas partes se han visto correr de su orden ar-
royos copiosos de sangre christiana en las provincias del 
A s i a , de Africa , y particularmente en las Galias , en 
L e ó n , en V i e n a , en Autun, en Dijon , en Tours , en 
Chalons, en Bresa, y hasta en las márgenes del Rhin y 
del Esqnelda. Sin duda que habia en todos estos luga-
res iglesias florecientes que daban zelos á los paganos: y 
que se distinguían no solamente por su fervor , puesto 
que no cedieron á la persecución , sino también por el 
número de los que las componían y su subsistencia en el 
mismo resplandor, despues de haber dado tantos ciudada-
nos al cielo por el martirio. 

Se prueban también claramente los progresos de la re-
ligión christiana con los concilios que se celebraron d u -
rante este siglo en Roma contra Teódoto de Bizancio , y 
contra Valentino ; en Pérgamo de Asia contra los secta-
rios de Colarbaso: en León contra los valentinianos. 
Con motivo de la Pascua también hubo un gran núme-
ro de concilios en la Palestina , en el Ponto, en la Os-
rhoena, en la Mesopotamia, en Cor into , en Efeso , en 
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Leon , y en la capital del m u n d o : y en todas estas provin-
cias habia nn gran número de obispos para que pudiesen 
formar sínodos, cuyas censuras contra los hereges y los 
decretos acerca de la disciplina fuesen recibidos con respeto 
en la Iglesia , y contuviesen á los espíritus inquietos que 
procuraban turbarla. 

Este negocio de la Pascua , en que el papa san V í c t o r 
se dexó llevar acaso del fuego y del rigor , se excitó sobre 
el punto de haberse levantado u n cisma entre las iglesias del 
Oriente y las de Occidente. L o s christianos del Asia ce le-
braban la Pascua en el catorce d e la luna de M a r z o , qual-
quiera que fuese el dia de la semana en que cayese , y d e -
cían que habían recibido este u s o del apóstol san Juan fun-
dador de sus iglesias. Los fieles d e Roma diferian esta gran 
solemnidad hasta el domingo siguiente al plenilunio de 
M a r z o , y san V i c t o r queria reducir todas las iglesias á 
esta costumbre mirada en el Occidente como la única que 
se debia seguir, y fundada en la tradición de.los apósto-
les san Pedro y san Pablo. D u r a r o n las disputas mucho 
tiempo por ambas partes: los ingenios se acaloraban, y e s -
taba á punto de hacerse un rompimiento , si san Ireneo 
con una prudencia y una entereza digna de un obispo for-
mado por los discípulos de los apóstoles no lo hubiera cal-
mado persuadiendo con la eloqiiencia de sus cartas el pre-
cio inestimable de la unidad que no es menester romper 
jamas por usos c u y a diversidad no es incompatible con la 
fe y las buenas costumbres. 

Finalmente las heregías q u e se originaron en este siglo, 
y formaron sectas tan numerosas , también confirman de 
un modo bien auténtico los progresos maravillosos de la fe. 
Porque si los valentinianos , los teodotianos , los marcio-
nistas , los carpocratianos , los montañistas , y otros m u -
chos que talaron el campo del Señor , hallaron medio para 
atraer á sí un número tan quantioso de discípulos., ¿no se-
ria necesario que la doctrina Evangélica hubiese sacado un 
gran partido de la idolatría? Y si los pastores no vieran 
convertidas en soledades las juntas C h r i s t i a n a s , despues 
que todas estas sectas fueron marcadas con el anatema, ¿no 
seria precisa una grandiosa multiplicación en el rebaño? 

A R T I C U L O I V . 

Personajes ilustres. 

S i g u i e n d o el orden de los t iempos, el primero que se 
presenta es san Ignacio , obispo de Antioquía y discípulo 
de los apóstoles san Pedro y san Juan , los quales le con-_ 
sagraron con sus manos, y colocaron en la silla de la 
capital de Siria despues de san Evodo , que fué el sucesor 
inmediato del príncipe de los apóstoles, y había bebido 
de su escuela la fe mas pura y la caridad mas ardiente. 
Excitado Trajano por los clamores del p u e b l o , y las que-
jas de los sacerdotes paganos , mandó que le conduxesen 
á Roma , para exponerle á las fieras en los juegos del 
circo , con c u y o decreto se llenó de g o z o este grande 
hombre que se abrasaba en deseos de derramar su sangre 
por Jesu-christo. En Seleucia , en E s m i r n a , y en todas 
las ciudades por donde venia , comunicaba en sus discur-
sos llenos de fuego á los pastores , y á los que iban á v i -
sitarle en t r o p e l , el valor heroico y los afectos elevados 
de que él estaba penetrado. Les parecia que veian y oian 
á los apóstoles respirando aun en este anciano que se 
habia criado con su doctrina y habia heredado su espíritu. 
A poco tiempo despues de haber llegado á R o m a , le 
eonduxeron al anfiteatro, en donde comenzaron á reso-
nar los gritos é imprecaciones al punto que le vieron en 
él. Soltaron contra él dos leones hambrientos , que en un 
momento le devoraron ; y se cumplieron sus deseos de 
ser molido con los dientes de bestias feroces para ser tr i-
go puro digno de ser ofrecido á Jesu-christo. Porque na-
da quedó de él sino los huesos mayores , que recogieron 
los fieles con mas cuidado que si fueran perlas y diaman-
tes , como consta por los testigos de su martirio en la 
narración patética que #de él nos ha quedado. Este p r e -
cioso depósito fué llevado á Antioquía , en donde le reci-
bieron con la veneración debida á las reliquias de un h o m -
bre tan grande. 

T o d o aquel tiempo que tenia libre, miéntras iban con-
duciendo á este santo mártir á Roma , le empleó en escri-
bir á las iglesias muchas cartas, en las quales parece que 

espíritu de Dios que obraba en é l , habia impreso t o -
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das las señales de su sabiduría , eficacia , dulzura y fuego 
de una abrasada caridad. Estas cartas que se han'dirigido 
á los de Esmirna , de Filadelria, de Trales , y a los roma-
nos , se han estimado en todos los tiempos del cristianis-
mo como uno de los monumentos mas preciosos de la an-
tigüedad eclesiástica. L a última sobre todas arrebata al 
lector , tanto en la mocion , ó por mejor decir , le eleva 
á Dios tanto por la nobleza de los afectos y la energía 
de la expresión , que no se puede leer sin prorumpir en 
lágrimas , á no ser quien mira con la mas fría indiferen-
cia todas las cosas que se refieren á la religión y a la 

P1"dsaan Policarpo , obispo de Esmirna , fué también discí-
pulo de los apóstoles , y testigo de sus virtudes. Goberno 
Su iglesia setenta años con tanta prudencia y caridad , c o -
mo se podía esperar de un pastor formado por las leccio-
nes y exemplos de san Juan , que habla de él de un modo 
muy honroso en su Apocalipsis, baxo el nombre de ángel 
de la iolesia de Esmirna. Hizo un viage á Roma para con-
ferenciar con el papa san Aniceto sobre los diferentes usos 
de las iglesias en orden á la celebración de la Pascua. El 
sumo pontífice respetando su virtud y sus prendas apos-
tólicas le cedió el honor de consagrar la Eucaristía en la 
congregación de los fieles. Las resultas de su detención fue-
ron , que cada iglesia habia de conservar sus tradiciones 
por lo que miraba á la Pascua: y que esta diferencia en 
nada habia de perjudicar á la unidad que debía subsistir 
entre todas las partes de la familia christiana esparcida por 
toda la tierra. Baxo la persecución de Marco Aurelio irri-
tados los paganos de la constancia invencible de los már-
tires en medio de los tormentos inauditos que se inven-
taban de intento para ellos , pusieron en juicio al obispo 
Policarpo , á quien ellos mismos apellidaban el doctor de 
la Asia y el padre de los christianos. Habiéndole arrestado 
unos alguaciles en una casa de campo, adonde se habia 
retirado á ruegos de los fieles que temian perderle , le 
conduxeron ante el procónsul , y en su confesion defen-
dió lo que sabia de la elevación de su alma, de la entereza 
de su carácter, y de la grandeza de su fe. Condenado al 
fuego subió libremente á la pira, y con la serenidad en-
teramente divina que resplandecía en su cara , asombró al 
juez y á los verdugos. Los fieles recogieron sus cenizas y 

las reliquias de sus huesos, para que fuesen el objeto de 
su veneración , como lo dicen en su carta a la iglesia de 
Filomela de Pisidia , que les habia pedido una relación de 

su martirio. , 
Al cuidado de este santo debemos las cartas de san Ig-

nacio su condiscípulo y amigo. El envió la colección á los 
filipenses, y agregó á ellas una de su puño , en la qual se 
ve el mismo espíritu y los mismos afectos. Eran tan v e -
neradas estas cartas en las iglesias de Asia , que se leían 
publicamente , quando se celebraba la santa liturgia » c o -
mo los escritos mismos de los apóstoles y son también 
para nosotros manantiales preciosos así para la doctrina 
de la fe , como para la de las costumbres. _ , 

San Justino con los conocimientos que y a tenia adqui-
ridos ántes de abrazar la fe , y con sus virtudes, con su 
muerte , y con sus escritos dió honor á la Iglesia. Los me-
dios de que Dios se valió para sacarle del error del culto 
que daba á los dioses falsos, fueron las pruebas incontras-
tables en que está fundada la verdad de la religión chris-
tiana , conduciéndole á la fe por su propio examen y ra-
ciocinio , como queda advertido en el discurso prelimi-
nar, y confiesa el mismo santo en muchos parages de sus 
obras , declarando los motivos que le determinaron á ha-
cerse christíano : y son el haber comparado la doctrina 

' de los filósofos y poetas , que son los teólogos del paga-
nismo , con las santas escrituras , particularmente con los 
profetas , en lo qual no halló dificultad en conocer la di-
ferencia que hay entre las escrituras profanas'y los auto-
res inspirados por la sublimidad de las ideas , la magestad 
de los objetos, y la pureza de la moral , unidas^ á la au-
toridad de la relación: y los absurdos del politeísmo con 
sus generaciones y familias innumerables de divinidades 
febles , viciosas, de un poder limitado , y destinadas por 
lo común á las funciones mas baxas, le hicieron grande 
impresión. En fin la constancia de los mártires con que re-
sistían á la pérdida de sus miembros mutilados , y á la des-
trucción de sus órganos , le convencía eficazmente de que 
habia en la religión christiana un principio divino , por 
cuya virtud se libertaban de los tormentos y de la muer-
te. Convencido enteramente Justino con esto , no vió 
entre los filósofos paganos sino unos vanos charlatanes, 
mas capaces de extraviar que de guiar al que busca la 



1 1 2 H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A 

verdad , y quedo penetrado su corazon con las lecciones 
de la verdadera sabiduría, que por dicha suya tuvo la 
fortuna de haber hallado. Despues de su conversión al 
ehristianismo , se aprovechó de las luces y conocimientos 
que había sacado de la_ escuela de la filosofía para la glo-
ria de la religión , y para combatir á los paganos con tan-
to mayor ventaja , quanto mas instruido estaba en su 
doctrina , y mas bien sabia volver contra ellos las armas 
de que se valian en defensa de sus altares combatiendo 
los nuestros', como se ve por la lectura de su exhorta-
ción á los griegos, de su discurso á los gentiles , y sobre 
todo por la de sus dos apologías que presentó , la una 
á los dos emperadorfes Marco Aurelio y Lucio V e r o , y 
la otra á Marco Aurelio despues de muerto el colega. H a y 
en estas obras una pintura fiel de la doctrina y costum-
bres de los christianos : las calumnias de ios infieles están 
refutadas con razones incontestables: el velo que cubría 
los misterios de las juntas de los christianos corrido por la 
necesidad del asunto: y las verdades principales de la fe, 
de la unidad de la esencia de Dios en la Trinidad de las 
Personas , la divinidad de Jesu-christo , y la del Espíritu 
Santo, la Eucaristía , el sacrificio , la necesidad del bau-
tismo , y los demás puntos de doctrina , que forma el 
cuerpo de la enseñanza apostólica , están explicados en 
ellas con tanta viveza como claridad. 

N o contento Justino con haber sido el apologista de 
la f e , la defendió también con su martirio glorioso jun-
tando el testimonio de su sangre al de las palabras , y 
consagrando su vida á Jesu-christo despues de haber con-
sagrado su talento á la religión , por cuya defensa le 
cortaron la cabeza en Roma cerca del año 167. 

San Ireneo, obispo de León de Francia , y sucesor de 
san Fotino mártir, nació en Asia cerca del año 120 , y 
le pusieron desde niño al cuidado de san Policarpo, ba-
xo cuya dirección se instruyó en poco tiempo tan á fon-
do en el conocimiento de la religión y de las santas es-
crituras , que se puso en estado de envestir contra todos 
los hereges juntos de su tiempo desde Simón hasta Tatiano, 
y seguirlos hasta sus últimos atrincheramientos desenre-
dando las vueltas y revuehas en que ellos mismos se em-
barazan. Esta.causa estaba tan obscura y complicada por 
la variedad de los errores , y la obstinación de los pensa-

G E N E R A Í . _ 

ttientos á qne se había entregado y a el espíritu humano 
en materia de religión, que para haber de aclararla eran 
necesarios la erudición y talento de todo un Ireneo. N o 
hubo heregía por confusa que estuviese en sus principios, 
por intrincada en su continuación , ni por cercada de obs-
curidades , cuyas tinieblas no haya disipado: y su obra-
acerca de este importante objeto puede servir para mo-_ 
délo de discusión y controversia á todos los que se em-
peñen en seguir esta misma carrera. Las señales con que 
enseña á distinguir la verdad del error en las disputas de 
religión , son la tradición apostólica , con que se transmita 
de un tiempo á otro la enseñanza de la fe : la autoridad 
de las escrituras no interpretadas por un espíritu particu-
lar , sino por la Iglesia, que es la que conserva el depó-
sito de ellas , y ella sola entiende el verdadero sentido: la 
sucesión de los pastores con que se sube por el ministe-
rio evangélico , y por todos los dogmas al origen de que 
dimanan : en fin los verdaderos milagros que se obraron 
solamente en la Iglesia, y pueden distinguirse siempre de 
los artificios de los impostores y de los prestigios del in-
fierno. De lo qual concluye que la novedad de la ensenan-
za y el rompimiento de la unidad, son dos medios para 
que los fieles puedan siempre distinguir á los falsos docto-
res , y juzgar su doctrina: y por otra conseqüencia que se 
sigue de los mismos principios , recomienda á la Iglesia y 
á los pastores la unión como el preservativo mas seguro 
que se puede oponer al contagio de la heregía. 

Este santo obispo acabó su laborioso ministerio con el 
martirio baxo la persecución de Severo en el año segun-
do del tercer siglo. 

L a escuela de Alexandría ( que ya hemos citado m u -
chas veces ) era el centro de la sabiduría y de la razón en 
©pinion de los paganos. Los christianos tuvieron también 
en esta ciudad una escuela célebre , de la qual salieron 
hombres consumados en el conocimiento de la religión. 
San Clemente que se cree haber nacido en la idolatría , y 
dedicado á la doctrina de Platón antes de haberse conver-
tido á la fe , gobernó esta iglesia despues de san Panteneo, 
el qual dexándo<e llevar del impulso de su zelo fué á pre-
dicar el Evangelio á la Mesopotamia , y hasta la India , si-
guiendo el exemplo de los apóstoles. Tenemos de san C l e -
mente tres obras muy elogiadas por los padres que le s a -
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cedieron , y miradas como los m a n u a l e s de a luz y 
e r u d i c b n surada. F . n la primera, que es una exhortaron 
Tío Tal ni, demuéstrala extravagancia del politeísmo, 
porí ' ndo patente en las Acciono p u - . k s de que están 

E L los V e r . S X e S 
»• segunda : esta es un 

Í e S e preceptos y reflexiones morales propias para 
arre >br la candiota de un christiano en todas las accones 
de su vida. Los Stromas , que son la tercera , ofrecen una 
mezcla de m á x i m a s abstractas , en que.se trataron sabia-
mente las materias mas importantes.de 1 * filosofía chr^ta-
na aunque al parecer con una obscuridad m u y afectada, 
y en S hay una cronología desde é principio del mun-
l o hasta la muerte del emperador C o m o d o . Todos estos 
escritos son sobremanera preciosos , porque se trabajaron 
S t e s d e í principio de las grandes heregus , y contienen 
S d o s los dogmas, contra los quales hubo en los siglos 
posteriores t a n t a s contestaciones c o m o lo fueron la igual-
Sad perfecta , y la distinción real de a . Personas divinas: 
la divinidad d / j e s u christo : la realidad de a Encarna-
ción , y la unión de la-naturaleza divina con la naturaleza 
humana en este misterio : la mutación de los símbolos eu-
ca ísticos figurados por el pan y el vino en el sacrihc.o 
de Melchisedech en verdadero cuerpo y verdadera sangre 
de lesu-christo: la existencia del pecado original , que sin 
embargo de no haber quitado el libre a bedno , hizo nece-
sario al hombre el socorro de Dios,. para obrar bien y 
v e n c e r las tentaciones: en fin la necesidad de la tradición 
y de la autoridadde la Iglesia, para determinar el verda-
dero sentido de las escrituras, y decidir Jas quesuones 
de fe 

6 Otros muchos personages hubo distinguidos y resplan-
decientes en la Iglesia durante el curso de este siglo. T a -
les fueron Papias, discípulo de san Juan, autor de cinco 
libros de los discursos del S tñor : Quadrato, obispo de A te-
nas y A r d i d e s , filósofo de la misma ciudad convertido 
al cristianismo , los quales uno y otro representaron a 
emnerador Adriano en sus apologías por los christ.anos el 
abuso que se hacia de su autoridad , y la injusticia en oue 
se le cubaba , persiguiendo baxo su nombre a los discí-
pulos de Jesu-christo ; Atenagoras otro célebre apolog.s-

v i ü J N r . i \ rt l . « * » 3 

ta , que de filósofo pagano pasó á ser uno de los mas z e -
losos defensores de la religion , cuyas obras se hallan con 
las de san Justino, y contienen con poca diferencia las 
mismas cosas : Meliton , obispo de Sardes, en Lidia , autor 
de uif memorial patétic'ó presentado á Marco Aurel io en 
favor de los christianos : san Claudio Apolinar, obispo de 
Hierapolis * que dirigió- también al mismo emperador una 
apología por los christianos, de la qual hace Photio mucha 
estimación: san Teófilo , obispo de Antioquia, quien i m -
pugnó 'con mucho artificio y eloqüencia en-sus tres- libros 
dirigidos á Antilochó quanto los paganos alegaban contra 
la religion christiana, exponiéndola doctr inare e l la con 
nna claridad admirable: en fin H e r m a s , á quien se atri^ 
b u y e una obra mucho tiempo alabada en la Iglesia , inti-
tulada el Pastor , que tiene por objeto el establecer c o n -
tra los montañistas la posibilidad de volver- á entrar en la 
gracia de Dios por medio d e la penitencia , despues d e 
haber manchado la pureza del bautismo con q u a k p i e r * 
pecado enorme. 

A R T I C U L O V . 
9'- iiOVig^i > - : - »>1 l ' P - a l V , - i».- ¡p j.:^;. o 3¿ 

Vé los hereges fie se descubrieron en este siglo , y de 
sus diferentes sistemas. • ] 

- i l m í a r. 
Í. L a s heregías del siglo segundo tuvieron los mismos 
principios que las del ¿¡rimero. Del deseo de conciliar las 
opiniones filosóficas con las verdades Christianas, y de e x -
plicar con esta mezcla las g'ándes disputas en que se e x e r -
éitaba la autoridad del entendimiento humano se or igi-
naron los sistemas teológicos de sectas mas ó menos nu-
merosas, que se han visto servir baxo las banderas de un 
Saturnino, de un Valentino , dé un Carpócrates , de un 
Basilides y otros. Los discípulos que iban á alistarse baxo 
las banderas de estos distintos gefes , formaron sociedades, 
que tomaron el nombre de iglesias christianas, y tenían sus" 
juntas separadamente, presididos por los gefes que el lay 
nombraban. Estas sociedades se acercaban quanto podian 
en la forma de su culto , y en su conducta exterior á la 
Iglesia católica , la qual no cesaba de arrojarlos de su seno. 
Pero como alteraban los verdaderos principios por una 
mezcla de ideas extrañas i la fe , alteraban pof consiguién-

P a 
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te los osos consagrados en la Iglesia con un raonton de. 
prácticas arbitrarias , y sacadas muchas veces de la cabala 
ó mágia , en que los filósofos orientales hacían su estudio 
principal. 

Aun se hallan casi las mismas nociones fundamentales, 
bien que diferentemente combinadas , en los diferentes sis-
temas de religión que no tenían mas de christianos que 
el nombre solamente. Las quales dimanaban de los caldees, 
de los principios independientes de Zoroastro , de la doc-
trina de los genios , de la ciencia de ios números de Pitá-
goras, y de las visiones de la theurgía , aplicadas á los 
fenrmenos de la creación , al problema del bien y del mal, 
y á los milagros de los dos testamentos. El uno de los f e -
nómenos anadia alguna cosa á estas ideas postizas, el otro 
cercenaba lo que no se podia acomodar á sus fines y pen-
samientos: y de estas mezclas reformadas de mil modos 
resultaban quantas Sectas había entre los aparentes chris-
tianos, quantos espíritus inquietos y bulliciosos, capaces 
d e adquirir prosélitos con el calor de su imaginación y 
su entusiasmo. 

En quanto á las máximas de la moral todas estas sectas 
se dividían -en dos partes casi iguales. L a una dirigiéndose 
a1 mas alto grado de la perfección, y proponiéndose' lle¿ 
gar á abstraer entecamente el entendimiento del imperio de 
los sentidos, para elevarse á la contemplación mas subli-
m e , y unirse á la razón pura 4 se entregaban á la práctica 
indiscreta del r igor , y pasaban con la austeridad mas allá 
de las reglas prescritas por la religión prudente en todo 
lo que manda. La otra considerando los placeres y a como 
indiferentes á la pureza de la alma, y a como un tributo 
que se habia de pagar á la naturaleza, y A las potestades 
inferiores -que la habían criado , se entregaban á todo lo 
que puede agradar á los sentidos , y sin ningún escrúpulo 
quebrantaban entre sí todas las leyes de la honestidad. 

Sin .salir fuera de los límites á que me obliga i redu-
cirme mi plan general ,-voy á d a r á conocer en particular 
algunas d e estas sectas para poner al lector en estado de 
formar una idea cabal de los errores que reynaban en este 
siglo, y de los principios que habia adoptado el entendi-
miento del hombre. , f 

Por los escritos de los padres parece que baxo el nora-
fcre genérico de ¿nósticos estaban comprehendidas todas. 

G E N E R A L . I I 7 

las sectas heterodoxas. Esta palabra significa sabio ilustra-
do en las cosas sublimes, y se aplica a los primeros here-
ges con tanta mayor propiedad , quanto mayor era el 
empeño de que ellos poí>eian la verdadera ciencia de la 
religión y el misterio de las escrituras. Imaginaban baxo 
del ser supremo como una cadena de inteligencias subal-
ternas , que se producian las unas á las otras, y á estas 
atribuían todas las revoluciones de la naturaleza y todos 
los acontecimientos sublunares. Pero como entre estas re-
voluciones y acontecimientos hay un gran número , de 
los que son malOs para el hombre , discurrian que en me-
dio de los entes, á que el imperio de la materia está aban-
donado por el Dios soberano» hay muchos que son daño-
sos , y que nos importa tener propicios por ciertas obser-
vaciones que habían reducido á arte. Su grande objeto era 
el de elevarse á la mas alta perfección , y hacer al alma in-
dependiente de los sentidos , inaccesible á las pasiones, 
y digna en una palabra de entrar en comercio con los es-
píritus subordinados „ y hasta t o n e l mismo Dios. El me-
dio de llegar á este grado sublime era según ellos aplicar-
se á entender los sentidos ocultos de la escritura, y acos-
tumbrarse á contemplar la verdad en sí misma. Quando 
el gnóstico había llegado á este punto , al qual habia diri-
gido todos sus esfuerzos , poseía la ciencia y la perfec-
ción , y en este estado ya podia hacer todo lo que quería, 
para satisíacer las necesidades del cuerpo, y apaciguar la 
importunidad de las pasiones. Bien se perciben todas las 
conseqiiencias de semejante principio, y no hay que e x -
trañar lo que se lee en los autores contemporáneos acerca 
de las infamias a que se han entregado estos hereges cre-
yéndose siempre perfectos 3 ni acerca de la torpeza casi 
increíble de sus costumbres. 

Los va^entinianos aparecieron á mediados de este si-
glo , y se apropiaron las ideas de la filosofía oriental. V a -
lentino su cabeza empleó toda la sagacidad que tenia en 
su entendimiento y todos los esfuerzos de su imaginación, 
para acomodarlos al ehristianismo. Partidos tan impropios 
para unirse y atacar al mismo tiempo, no podían produ-
cir sino un compuesto monstruoso, y el sistema que re-
sultaba de ellos tampoco podia ser una filosofía arreglada 
ni un christiatísmo purificado. Y así lo primero que hizo 
Valentino fué introducir un monton de producciones de 
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diferentes especies qne formaron la c a d e n a m m e n s d l 

entes , trastornar los principios de la fe en orden a la esen-
cia divina , la creación del m u n d o , los m.lagtos el bau-
tismo & c , y destruir enteramente e misteno de la Encar-
nación poniendo -á Jesu-christo en el estado de los espi- . 
ritus p í r o s , por quien los hombres se h*n entregado á 
la, tinieblas, y pueden sin embargo elevarse a Dios. El 
abuso que los valentinianos hacían de las santas esenturas 
para tener algún apoyo de sus errores , y las alegorías m-
L m i n a b l e s que querían descubrir en ellas , obligaron a 
lo , padres de los siglos primeros a refutarlos con mas e m -
peño y trabajo, del que parece que merecían estos here-
des tan despreciables por sus extravagancias , como por 

la confusion de sus ideas. . . 
El autor de los marcionitas fué Marcion chnst.ano z e -

loso en sus principios, á quien la Iglesia por un pecado 
escandaloso en que habia caido le aparto de s i , y no 
quiso volver á recibir á pesar de todas sus -instancias, Poc 
esta catisa se convirtió en enemigo furioso de la religión y 
tomó de Cerdon el error d é l o s dos principios , el uno 
bueno y el otro malo». error en que veremos adelante a 
los maniqueos servir de fundamento á su fatal sistema. 
Desechaba el antiguo testamento y el matrimonio consi-
derándole' cómo un' culto dado al mal principio1; al qual 
atribuía la formación de los entes materiales. De los qua-
tro Evangelios solo admitía el de san Lucas , y no conce-
día sino un cuerpo fantástico á Jesu-christo. Esta era una 
eonseqiiencia del odio que tenia á la carne , y á todo lo 
que puede contribuir á la subsistencia ; - y por eso sus dis-
c ípulos , que formaron una caterva numerosa, se abste-
nían de la carne y deKúsó del vino hasta en el sacrificio; 
y se imponían penas y maceraciones excesivas , y se ex-
ponían al martirio. 

Los encratitas discípulos de Tatiano dieron este nom-
bre al uso-oue tenian de no echar sino agua en la celebra-
ción de la Eucaristía. Su maestro habia temado esta cos-
tumbre de los marcionitas, de cuya doctrina era poco 
diferente la s u y a ; pues admitia como ellos dos principios 
universales ó dos dioses, de los quales el segundo infe-
rior al primero , habia criado el mundo y todas las cosas 
visibles ; y sus opiniones teológicas mas perte ecian á la 
filosofía que al christianismo. Despues de haber estudiado 

todo lo que los sábios antiguos habían escrito sobre la 
naturaleza y eficacia de las primeras causas, sobre la f o r -
mación del mundo y la organización de los entes , sobre 
el estado presente del hombre y su futuro destino; n o h a - , 
hiendo hallado en todo esto cosa que le agradase , buscó 
en las santas escrituras y en la doctrina de los christianos 
la solucion de los problemas que le habían tenido siempre 
ocupada su curiosidad. Arrebatado de las luces que salían 
de ellas; pero detenido al mismo tiempo por las dif iculta-
des que allí se encuentran , tomó el partido de hacer una 
elección de opiniones y máximas en los filósofos y en las 
escrituras sagradas, por c u y o medio in teat aba explicar el 
sistema de la naturaleza y el de la religion. La secta que 
adoptó sus ¡deas se vanagloriaba de una grande austeri-
dad , y de ella se veian todavía reliquias en tiempo del 
emperador Teodosio. 

La heregía que causó mas ruido entre todas las del 
siglo segundo y la de mas fatales conseqüencias , tuvo su 
origen en Montano Eunuco F r i g i o , á quien metieron en 
su error la ambición y deseo de dominar. Desde el princi-
pio hizo quanto pudo por ensa'za^se á las dignidades 
eclesi-sticas , y no habiéndolo podido conseguir, se hi-
z o cabeza de sectarios: sus sequaces , que en poco t iem-
p o formaron una tropa numerosa, enseñaban que habien-
do intentado Dios inútilmente ilustrar á los hombres por 
medio de Moyses y los profetas, habia enviado después á 
su hijo , y que no habia tenido acierto: y finalmente que 
para comenzar esta empresa, habia venido el Espíritu santo 
ai mundo , y se habia manifestado por los dones excelentes 
de que habia llenado á Montano: en efecto para sostener 
esta extravagancia, se fingían éxtasis , predicciones y mi-
lagros. Estos innovadores despreciables y dañosos fueron 
condenados por muchos concilios , y particularmente por 
el de Hierápoles en Asia , en el qual se estableció | a regla 
prudente conocida por tal en todos tiempos , de que el 
Espíritu santo perfecciona á l<»s que llena de su lu z , ¡,¡n 

degradarlos de la naturaleza ni de la razón. Los monta-
ñistas reprobaban las segundas nupcias , negaban Ia peni-
tencia en los pecadores, y se mostraban llenos de animo-
sidad por el martirio. Si la vida mortificada y la moral 
austera fueran las únicas señales de la verdadera religion, 
la Iglesia, en vez de condenar a los montauistas , debería 

< 
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proponerlos por modelos á sus hijos ; pero siempre estuvo 
en la firme creencia , de que no hay virtud sólida donde 
no ss encuentra la verdadera fe. 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S C O N C I L I O S . 

S I G L O S E G U N D O . 

Años de Pergamenum , el de Pergamo , en donde fueron c o n -
J- C - denados los colorbarsanienses , especie de valentinianos. 

152• Hierapolitanum, el de Hierápolis en Frigia , en dond® 
fue' condenado Montano , y Teodoro el curtidor y sus sec-
tarios. Fabricio. 

Romanum , el de R o m a : Casarense Palestinum , de 
3 Cesarea en Palestina. 

196. Ponticum , el del Ponto en Asia : Corinthium , el Co-
rindo ó de Corinto ; Osrhoenum el Osrhoeno ó de Osrhoe-
na ; Lugdimense, el Lugdunense ó Gaicano en Leon de 
Francia, y algunos otros especificados en el sinódico im-
preso de Fabricio , tom. 11 de su biblioteca griega , para 
celebrar I2 Pascua el Domingo despues del 14 de la luna. 

196. * Ephesinum , el de Efeso en tiempo de Po icrates, 
obispo de esta ciudad , en donde siguiendo el uso de los 
apóstoles san Juan y san Felipe se decidió que la Pascua 
se debia celebrar el 14 de la luna qualquiera que fuese 

I 0 g el dia. 

poco mas * Romanum , en que el papa V i c t o r excomulgó á los 
tí ménos. asiáticos quartodecimanos , cuya excomunión fué despre-

ciada por Policrates y los asiáticos , y vituperada por 
otros muchos obispos, y en particular por san Ireneo, 
obispo de Leon en Francia, 

j g y . Lugdunense , desde donde san Ireneo escribió al papa 
poco mas Victor una carta exhortándole fuertemente á seguir el 
tí ménos. e x e m p l o de sus predecesores , y á no romper la comunión 

con los asiáticos quartodecimanos. Baluzio Nov. Coli• La 
disputa de la Pascua se decidió en el concilio de Nicea 
el año 32$. 

G E N E R A L . « I 

* Cartaginense ó Africanum , convocado por Agr¡- 200. 
pino de Cartago, en que juntos todos los obispos de Numi- j j 0 ^ ™ * 
dia y de Africa , se decidió contra lo que hasta entonces 
se había practicado en A f r i c a , á saber, que no había ne-
cesidad de recibir sin bautismo á los que lo habían recibi-
do fuera de la Iglesia. Tillemont pone este concilio á eso 
del año 200 , y otros en el de 215 ó 22 j . • 

C R O N O L O G Í A . . 

D E L O S P A P A S . 

S I G L O S E G U N D O . 

V . San Alexandro. 

A l e x a n d r o , á quien san Ireneo llama el venerable Años de 
obispo de Roma, sucedió á san Evaristo en el año 109. Su J. C . 
pontificado duró 10 años no cabales , y acabó en 3 de Ma- 109. 
y o de 119. 

V I . San Sixto ó Xisto. 

Sixto, natural de R o m a , y sucesor de san Alexandro, u ^ 
tuvo la Silla romana hasta fines del año 127. Muratori. 

.cmo- na c ®00 sjjf-w £¡»12 

V I I . San Teles/oro. 

Telesforo , séptimo pastor de la Iglesia de Roma des- 127. 
pues de los apóstoles t fué colocado en la Silla hácia el fin 
del año 127 , y la ocupó once años poco mas ó ménos. 
Su muerte que aconteció, según quieren, en 2 de Enero 
de 139 ; fué honrada con un martirio ilustre, como lo afir-
man san Ireneo y Eusebio. 

V I I I . San Higin*. 

A Telesforo siguió en la silla de Roma san Higino, y 
la ocupó hasta el año de 142. L o s martirologios ponen su 
muerte en 10 de Enero : y Eusebio dice que en su ponti-

Tomo I. Q 
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proponerlos por modelos á sus hijos ; pero siempre estuvo 
en la firme creencia , de que no hay virtud sólida donde 
no ss encuentra la verdadera fe. 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S C O N C I L I O S . 

S I G L O S E G U N D O . 

Años de Pergamenum , el de Pergamo , en donde fueron c o n -
J- C - denados los colorbarsanienses , especie de valentinianos. 

152• Hierapolitanum, el de Hierápolis en Frigia , en dond® 
fue' condenado Montano , y Teodoro el curtidor y sus sec-
tarios. Fabricio. 

Romanum , el de R o m a : Casarense Palestinum , de 
3 Cesarea en Palestina. 

196. Ponticum , el del Ponto en Asia : Corinthium , el Co-
rindo ó de Corinto j Osrhoenum el Osrhoeno ó de Osrhoe-
na ; Lugdmiense, el Lugditnertse ó Gaicano en Leon de 
Francia, y algunos otros especificados en el sinódico im-
preso de Fabricio , tom. 11 de su biblioteca griega , para 
celebrar la Pascua el Domingo despues del 14 de la luna. 

196. * Ephesinum , el de Efeso en tiempo de Po icrates, 
obispo de esta ciudad , en donde siguiendo el uso de los 
apóstoles san Juan y san Felipe se decidió que la Pascua 
se debia celebrar el 14 de la luna qualquiera que fuese 

I 0 g el dia. 
poco mas * Romanum , en que el papa V i c t o r excomulgó á los 
tí ménos. asiáticos quartodecimanos , cuya excomunión fué despre-

ciada por Policrates y los asiáticos , y vituperada por 
otros muchos obispos, y en particular por san Ireneo, 
obispo de Leon en Francia. 

!97. Lugdunense , desde donde san Ireneo escribió al papa 
poco mas V ic tor una carta exhortándole fuertemente á seguir el 
tí ménos. e x e m p l o de sus predecesores , y á no romper la comunión 

con los asiáticos quartodecimanos. Baluzio Nov. Coli• La 
disputa de la Pascua se decidió en el concilio de Nicea 
el año 325. 
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* Cartaginense ó Africantm , convocado por A g r i - 200. 
pino de Cartago, en que juntos todos los obispos de Numi- j j 0 ^ ™ * 
dia y de Africa , se decidió contra lo que hasta entonces 
se había practicado en A f r i c a , á saber, que no habia ne-
cesidad de recibir sin bautismo á los que lo habian recibi-
do fuera de la Iglesia. Tillemont pone este concilio á eso 
del año 200 , y otros en el de 215 ó 22 j . • 

C R O N O L O G Í A . . 

D E L O S P A P A S . 

S I G L O S E G U N D O . 

V . San Alexandro. 

A l e x a n d r o , á quien san Ireneo llama el venerable Años de 
obispo de Roma, sucedió á san Evaristo en el año 109. Su J. C . 
pontificado duró 10 años no cabales , y acabó en 3 de Ma- 109. 
y o de 119. 

V I . San Sixto ó Xisto. 

Sixto, natural de R o m a , y sucesor de san Alexandro, u ^ 
tuvo la Silla romana hasta fines del año 127. Muratori. 

.Simo- na , . IU.J-U sjjf-w £¡»12 
V I I . San Teles/oro. 

Telesforo , séptimo pastor de la Iglesia de Roma des- 127. 
pues de los apóstoles t fué colocado en la Silla hácia el fin 
del año 127 , y la ocupó once años poco mas ó ménos. 
Su muerte que aconteció, segnn quieren, en 2 de Enero 
de 139 ; fué honrada con un martirio ilustre, como lo afir-
man san Ireneo y Eusebio. 

V I I I . San Higino. 

A Telesforo siguió en la silla de Roma san Higino, y 139. 
la ocupó hasta el año de 142. L o s martirologios ponen su 
muerte en 10 de Enero : y Eusebio dice que en su ponti-

Tomo I. Q 
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ficado se levantaron las heregías de Valentino y de C c r -

d 0 ü ' I X . Skn Pió L 

U 2 T í o ocupó la silla de R o m a desde el año 142 hasta el 
de 157 , y los martirologios cuentan su muerte en 11 de 

X . San Aniceto. 

M 7 -

3 , r 

•x 

A n i c e t o , sucesor de san P i ó , en el ano 157 de Jestt-
christo gobernó la Iglesia de R o m a por tiempo de 11 anos, 
y sufrió el martirio en 1 7 de Abr i l de 168 durante la per-
secución de Marco Aurelio , q u e fue la quarta , según Sul-
picio Severo. Se vieron en R o m a baxo su pontiUcado lor 
mas grandes hereges y los mayores santos , empeñándose 
los primeros en inficionarla con sus errores , y los segun-
dos Pen conservarla con su pureza. Valentino había pa-
sado á Roma en tiempo de Hig.no , y Marc.on se apa-
reció en el de san P i ó ; y ambos habían hecho muchos 
abances, y continuaban en pervertir las almas. Pero ha-
biendo paíado San Policarpo á esta ciudad , retrato a^mu-
chos con la autoridad que dio a la doctrina de la Igles,a 
romana: y Aniceto le cedió el. honor de ofrecer en su lu-
gar los santos misterios,, y se separaron en paz , aunque 
discordes en las opiniones sobre la celebración de la Pas-
cua. San Justino , la mayor lumbrera de su siglo , defen-
día entonces á la Iglesia con sus escritos, de los quale» 
gran parte compuso en Roma. 

•<J". 
X I . San Solero. 

T ,T 

168. Sotero , natural de Fondi en Campaña de Roma , fué 
electo para suceder á san Aniceto en el año de 168, y go-
bernó la Iglesia nueve años , -y acaso algunos meses mas 
hasta el año ,177. EL martirologio romano y algunos otros 
señalan su fiesta en el dia 22 de. Abril. San Dionisio , obis-
po de Cor into , hace un grande elogio de la caridad de 
san Sotero y de los romanos,. con el motivo de las gran-
des limosnas con que socorrían á los necesitados y á lo» 
pobres de diferentes partes del mundo. L a heregíade Mon-
tano comenzó , según Eusebio , en el pontificado de So-
tero año .IJÍÍ.. Parece -que el diablo.,¡despues de haber: 

9 « • 
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acometido en valde á la Iglesia por el libertinage, y las 
costumbres desregladas de otros hereges, quiso sorprehen-; 
derla por la austeridad aparente y la santidad hipócrita de-
la secta de los montañistas. Tertuliano , uno de los ma-
yores hombres de la antigüedad , tuvo la desgracia de caer 
en este lazo. 

X I I . San Eleuterio. 

P J i T ÍT T A O" PAC\ T 'T CT 
C Eleuterio-, diáconé en : tiempo- d e ' A n i c e t o , qüandO 177-

Hegesipo pasó á Roma , sucedió á san Sotero el año 1 7 7 , 
gobernó la iglesia de esta ciudad mas'de diez y seis años, 
y murió despues de C ó m o d o , que pereció el último dia 
del año 192 : los martirologios ponen su fiesta en 26 de 
M a y o . El primer año de su pontificado es célebre por la 
muerte gloriosa de los mártires de León de Francia , los 
quales escribieron desde su prisión á Eleuterio contra la 
heregía de los montañistas , y le diputaron á san Ireneo, 
entonces preste , y despues obispo de aquella ciudad. Be-
da nos dice , que Sotero recibió de parte de L u c i o ; rey 
de Inglaterra , una embaxada á pedirle un misionero que 
le enseñase la religión christiana : lo qual conviene con lo 
que dice Tertuliano'. Britannorum inaccessa romanis locat 

Christo vero subdita. iug» 
.s-ídinaO Sb ^s n i Ji n n o d 

X I I I . San Víctor. 
^ - . . "J . V 

r V í c t o r fué elevado á la santa sede en el año 193 en 103 
t iempo, según Eusebio, que imperaba Pertinaz , el qual 
autor pone su muerte eh el año noveno de Severo , 202 
de Jesu-christo, y la Iglesia honrai&u memoria el 28 de 
Julio. En su tiempo se renovó la disputa sobre la celebra-
ción de la Pascua , y san V í c t o r se excedió de sus prede-
cesores , escribiendo cartas , para separar de la comunion 
de la Iglesia á los obispos de Asia , sin conseguir que los 
demás obispos del mundo entrasen en sus miras, in qua 
sententia h¡, qiá discrepabant ab illiSf Victori non de-
derunt manus, dice san Gerónimo. Palabras que modera-
ron el zelo del papa V í c t o r , además de las sábias repre-
sentaciones de muchos obispos, entre ellos san Ireneo. 
"Estos prelados , según Eusebio , le hicieron presente lo 
»m^l qiue .habia.obrado en separar de. la unidad á una® 

Q 2 
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»iglesias tan considerables, y le exhortaron á una con-
»ducta mas conforme á la paz , á la unidad, y á la ca-
«ridad que se debia tener con el próximo " San Geróni-
mo dice , que el papa V i c t o r fué el primero de los au-
tores eclesiásticos que escribió en latin. 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A T R I A R C A S 

D E A N T I O Q U Í A . 

S I G L O S E G U N D O . 

I V . San Heron. 

Añosde H e r o n , según Eusebio > sucedió á san Ignacio su 
J . C . maestro, que le habia ordenado de d iácono; y según el 
1 1 6 . mismo autor vivió veinte años en el obispado , y por con-

siguiente murió en el de 1 3 6 de Jesu-christo : la Iglesia 
honra su memoria en 27 de O c t u b r e . 

- T , • *>. . ' 
V . Cornelio. 

- •>••., . . ,: . • ,'i • : • " J 

A l fin del año 136 eligieron á.Cornelio por sucesor d« 
' Heron , y gobernó la Iglesia de Antioquía por espacio d« 

trece a ñ o s , y murió en el d e 150. 

V I . Eróte. 

Eróte subió á la silla d e Antioquía despues de Cor-
' nelio : y según Nicéforo y G e o r g i o Sincelo , vivió en el 

obispado 26 años , y acabó su vida en el de 176. 

V I L Teófilo. 

c Teófilo , sucesor de E r ó t e , á su eminente piedad jun-
' taba nna singular sabidur ía , como lo manifiestan las pro--

. i i.> 
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ducciones qüe nos quedaron de su ingenio en tres libros 
dirigidos á Antíloco. Murió en el año sexto del empe-
rador C ó m o d o , 186 de Jesu-christo. k 

V I I I . Maximino. 

Maximino , sucesor de Teófilo , tuvo el cargo episco- j 9 6 . 
pal de Alexandria por espacio de 13 a ñ o s , y muño en el 
de Jesu-christo de 199. 

I X . Serarion. 

Serapion sucedió á Maximino. Eusebio y san G e r ó - 199. 
nimo alaban la sabiduría de este pre lado, y su zelo por 
la defensa de la verdad. Habia escrito un libro contra 
la heregía de Montano , y otro para refutar el̂  evangelio 
supuesto de san Pedro. .Serapion murió el año primero 
del emperador Caraca la , '211 despues de Jesu-christo. 

C R O N O L O G Í A 
t 

DE LOS P A T R I A R C A S 
D E A L E X A N D R Í A . 

S I G L O S E G U N D O . 
.0: i b oc t 

V . Primo. 

P r i m o , á quien los árabes nombran Abrimio y Efre- j 0 p . 
mio , subió á la silla de Alexandria despues de la muerte 
de C e r d o n , y en ella vivió doce años c o m o su predece-
sor : su muerte se fixa en 27 de Julio del año quinto de 
Adriano , 122 de Jesu-christo , c u y a fecha conviene con 
l o q u e dice Eusebio. • -

V I . Justa. 

L. Jnsto sucedió á .Primo, , y murió « o él año décimo- J M -



1 2 6 H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A 

quarto de Adriano despues del 11 de Agosto en el año de 
Jesu-christo 1 3 0 , según Eusebio. 

V I I - Eumenes. 

E u m e n e s ó Himeneo sucedió á Justo en la silla. E u -
3 ° ' sebio le da trece años de obispado, y los cophtas ponen 

su muerte en 5.0 del mes P a o p h i , día que corresponde al 
7 de Octubre del año de Jesu-christo el 143. 

V I I I . ' Marcos II. 

Marcos ó Marcion ocupó la silla de Alexandria des-
' pues de la muerte de Eumenes , y vivió diez años de obis-

po , según Eusebio. Su muerte , según los cophtas , suce-
dió en 6 del mes de T y b i , que es el primero de Enero, 
154 años despues del nacimiento de Jesu-christo. 

I X . Celadion. 

Celadion tomó el gobierno de la iglesia de Alexandria 
despues de M a r c o s I I , y lo exerció 14 años: murió en el 
de 167 de Jesu-christo-á 9-del mes Epiphi , á 3 de Julio. 

X . Agripino. 

167. Agripino fué el sucesor de Celadion : tuvo la silla doce 
años y algunos meses, y murió el primer año de Cómodo 
a 5 del mes egipcio M e c h í r , esto es á 30 de Enero de 

180 de Jesu-christo. 

X I . Juliano. > 
___ -3U.1 Y onni 'ua • - - — — , 

Juliano entró despues de Agripino : Eusebio elogia so 
' sabiduría y su virtud , y refiere su muerte al año décimo 

d e C ó m o d o 1 8 9 de Jesu-christo. Los egipcios ponen su 
muerte en el-8 de mes Phamenoth , dia correpondiente 
al 4 de Marzo. ¡ . cr„. . . 

X I I . Demetrio. 

189. - r • Demetrio ,¡hotóbre «asad© y" viviendo en continencia 

G E N E R A L . I 2 7 

llegó á ser obispo de Alexandría en el año de 1S9. T u v o 
sus disputas con Orígenes , y en el año 231 despues de 
haberle obligado á salir de Alexandría , le hizo condenar 
en dos concilios que juntó contra él. Murió Demetrio 
en 8 de Octubre del mismo año , según M . de Tillemont, 
E l e u r i , y Renaudot. 

í *" a i ("ti f f ' 

C R O N O L O G Í A 

DE LOS P A T R I A R C A S 
D E J E R U S A L E N . 

S I G L O S E G U N D O . 

I I I . Judas el Justo. 

J u d a s , de sobrenombre el Justo , sucedió á Simeón , y Años di 
murió el año 110 en el consulado de Prisciano y de Orti- j . c . 
to , al cabo de tres años de su gobierno , en los quales 107. 
convirtió un gran número de judíos-

I V . Zaqueo ó Zacarías. 

Zaqueo , á quien San Epifanio nombra Zacarías, fué 110. 
el sucesor inmediato de Judas , según Eusebio. Su obispa-
do duró muy poco , como el de sus tres sucesores , y no 
se sabe el tiempo fixo de su duración. 

V . Tobías. 
V I . Benjamin.. 
V I I . Juan. 

• 

Tobías sucedió á Z a q u e o y en poco tiempo despuei 
Benjamin á Tobías , y á Benjamin le sucedió Juan , el qual 
murió , según Eusebio ¿ en el año de Jesu-christo 116. 
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V I I I . Matías. 
I X . Felipe. 

Despues del obispo Juan gobernó la iglesia de Jeru-
salen Matías ó Mateo , c u y o sucesor fué Felipe , y murió 
según Eusebio el octavo año de Adriano , 125 de Jesu-
christo. 

X . Séneca. 
r. . . X I . Justo 11. - rr 

XII- Levi. 
X I I I . Ephrem. 
X I V . Josefa. 
X V - Judas II. 

El último de estos seis obispos vivió , según Eusebio, 
basta el año décimonoveno de Adriano, 136 de Jesu-chris-
to ; y según san Epifanio , hasta el décimotercero de A n -
tonino , 1 4 9 de Jesu-christo. Habiéndose rebelado durante 
su gobierno los judíos , que y a habian reparado las rui-
nas de Jerusalen , ó mas bien construido una ciudad nue-
va no léjos de la antigua, exercitaron mil crueldades en los 
christianos del pais , para forzarlos á tomar partido en su 
rebelión. Los prelados christianos fueron sin duda las pri-
meras víctimas del furor judaico , y por eso duró tan poco 
tiempo su gobierno. Despues de la derrota fatal de los 
rebeldes , toda la nación de los judíos fué desterrada de 
Judea en el año 136, sin exceptuar á los que habian abra-
zado el christianismo. Por esta rebelión la iglesia de Jeru-
salen compuesta de judíos solamente hasta entonces, ea 
adelante no se compuso mas que de gentiles. 

X V I - Marcos. 

M a r c o s , el primero de. los obispos gentiles de Jerusa-
len, fué ordenado, según M. de Tillemont, el año 21 de 
Adriano , 138 de Jesu-ehristo, y se ignora el de su muer-
te ; el martirologio romano señala su íiesta en 28 de O c -
tubre. . 

X V I I - Castaño. 
X V I I I . Publio. 
X I X . Máximo 1. 

G E N E R A L . 
X X . Juliano 1. 
X XI. Cato ó Gato I. 
XXII. Simmaco. 
X X I I I . Gaio II. 
X X I V . Juliano II. 
X X V . Capitón. 

Eusebio pasa ligeramente con estos nueve obispos al 
año de Antonino, 157 de Jesu-christo, y termina el 
obispado de Capitón en el consulado de Materno y Ú9 
Bradua, esto es , en el año de 185 de Jesu-christo ,, sin 
prefixar el tiempo que cada uno de ellos gobernó, r e r o 
san Epifanio pone la muerte de Gaio I I , á quien nombra 
Gaiano, en el año octavo de V e r o , 168 de Jesu-christo. 
Y según esta opinion los diez, y seis años sigu»entes , es 
decir , el espacio intermedio desde 168 hasta 18 5 , se loan 
de dividir entre sus dos sucesores Juliano y Capitón. 

.Z{ t 
X X V I . Máximo II. 
X X V I I . Antonino. 
X X V I I I . Valente. : j 
X X I X . Dolichian». 
X X X . Narciso. 
X X X I . Dio. 
X X X I I . Germanicnu 
X X X I I I . Gordio. 
X X X I V . Narciso segunda vez. 

. - b D 

Máximo sucedió á Capitón , y entre él y los siete que 185. 
le sucedieron sin interrupción , ocupáronla silla de Jeru--
salen el espacio de 27 años. E l ónico de estos prelados de 
quien tenemos algunas noticias por menor es Narciso. 
L a severidad de su conducta le acarreó, dice Eusebio , pl 
odio de los malsines , que á fuerza de calumnias le obli-
garon á huir. El pueblo no sabiendo el lugar de su retfT 
r o , colocó en su lugar á D i o , cuyo obispado fué muy 
breve. A éste , añade el mismo Eusebio , han substituido 
á Germanion , á quien siguió G o r d i o ; en c o y o gobierno 
habiendo vuelto á parecer Narciso , llenos de gozo sus 
hermanos, le inclinaron á que volviese á subir á la silla 
que habia dexado. Y en efecto asistió el año 196 al conci-
lio de Cesarea , convocado con motivo de la Pascua por 

Tomo I. R 

1 2 9 
\ños de 
J . C . 



I - V J H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A 

Teófilo , obispo de esta ciudad , y metropolitano de la 
provincia de Palestina. Murió , ^ e g u n E u s e b i o , el ano se-
gundo de Caracala , 212 despues de Jesu-chnsto , de edad 
de 116 a ñ o s . Este Narciso f u é e l q u e de acuerdo con Teó-
filo elevó al sacerdocio al célebre Orígenes. Le Quien. 

C R O N O L O G Í A 

De los emperadores ro- De los reyes Anacidas 

tnanos. de los Partos-

S I G L O S E G U N D O . 

• Adriano nació el año 76: Cosroas 1 fué elevado al 
fué adoptado por Trajano: trono por los partos el ano 
tomó el título de emperador 107 : vencido y destronado 
año ITÓ , y murió en el de por Trajano en el de 1 1 7 . 

13!Antonino Pió nació en 86: Partamaspartes fué subs-
fué adoptado por Adriano tituido á Cosroas por i ra-
en 118 -. proclamado empe- jano el año 117 : y persegui-
rador en 10 de Julio del mis- do por sus vasallos en el mis-
m o a ñ o , y murió enelde 161. mo año. 

Marco Aurelio nació el Cosroas fué restablecido 
año 121 : fué adoptado por en su trono el ano 117 con 
A n t o n i n o , y proclamado en aprobación del emperador 
el de 161 : y murió en el Adriano: su muerte se pone 

de 1 8 0 . en el año 1 3 3 . 

Si " Lucio Vero nació el año Vologeso II sucedió a su 
rió: fué adoptado por An- padre Cosroas el ano 133: 
tonino en el de 1 38: asocia- sus vasallos le depusieron, y 
do al imperio , y hecho au- le dieron muerte el ano 161, 
gusto por su primo Marco según la opinion que parece 
Aurelio en 1 6 1 : y murió á mas bien fundada. 
fines del 169. _ , , . 
" Cómodo, nacido el año Despues de la muerte de 
de 161' , hecho augusto por Pertinaz , aparecieron qua-
Marco Aurelio su padre en tro competidores por el im-
el año de 177: le sucedió en perio , Juliano , Niger , A l -
180 : pereció emponzoñado vino y Severo : este último 
V ahogado la última noche que sobrevivió a los otro» 
¿el año 192. - murió en el año de 211 . 

P a t i n a n nacido en el año . Volojeso III sucede á su 
126 , es proclamado e mpe- padre V o l o g e s o 11, ftreyna 
rador por los pretorianos la hasta el año de 2x4. 
noche misma que C í nodo 
fué muerto ; reconocido el 
primero de Enero de 1 9 3 
por el exército y el sena- ; i 
do: asesinado el 28 de Mar-
zo siguiente. 

koLS 2^noi 
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E N S U E S T A B L E C I M I E N T O Y Í R O G R E S O S . 

S I G L O T E R C E R O . 

A R T I C U L O I . 

Retrato político del imperio romano , y de las naciones 
confinantes. 

L u e g o que Severo llegó á estar tranquilo poseedor 
del trono por la destrucción de sus rivales , y que hubo 
sacrificado á su política , sin perdonar á las cabezas mas 
ilustres , á todos los que podian hacerle temer que se re-
novasen las facciones, el imperio comenzó á respirar y 
consolidarse por el talento militar del príncipe y su aplica-
ción al gobierno. El nombre romano hizo también tem-
blar á los bárbaros, y los reyes d e las naciones vecinas 
eran contenidos por nuestros exércitos y generales expe-
rimentados. Sin embargo las apreciables qualidades de este 
emperador no pudieron compensar los males que causaron 
sus vicios , sobre todo su avaricia y su crueldad , que casi 
le igualaron á los odiosos tiranos que habian deshonrado 
la purpura imperial ántes de él. 

Caracala, homicida de su padre y de su hermano, imi-
tó estos horribles modelos, y si n o los excedió , es por-
que parece imposible á los mismos malvados aumentar el 
crimen, quando ha llegado y a á su colmo. El espíritu de 
sedición , de que el talento de su padre habia impedido se 
propagasen las semillas, fermentó por todas partes baxo un 
príncipe cobarde y detestado. Su perfidia acabó de con-
mover las naciones zelosas que habia largo tiempo amena-

* ír • Jl 
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*aban á las fronteras del imperio; el conocimiento que 
adquirieron de su debilidad por los ciudadanos y soldados, 
á quienes la tiranía obligaba á buscar algún asilo entre 
ellas , no tardó en hacerlas emprendedoras. E l hierro ter-
minó sus dias y su reynado , que no excedió de seis años. 

Macrino que habia dispuesto su muerte , recogió el 
fruto de el la; pero su imprudencia , su dureza para con 
los soldados, y el poco cuidado que tuvo de captarse los 
generales , le precipitaron ai cabo de catorce meses de un 
trono , c u y o camino le habia abierto el asesinato. 

Se hizo elevar á él el joven Eliogábalo , de edad de ca-
torce años , y y a consumado en todos los vicios. Su rey-
nado que no duró sino cerca de quatro años, aun fué de-
masiado largo por los males de sus vasallos , pues hizo ver 
al mundo que se hubiera podido creer que despues de Ne-
rón , Calígula, Domiciano , Cómodo y Caracala , resta-
ban aun nuevas extravagancias , y crímenes inauditos que 
cometer. F u é apuñalado con su madre Jul ia , digna por 
la horrorosa licencia de sus costumbres , y las travesuras 
de su espíritu, de haber dado la vida á tal hijo , y de 
perderla con él. 

Un rayo de felicidad pareció asomar al mundo, quan-
do Aiexandro Severo , primo é hijo adoptivo de Eliogá-
balo , que le habia creado césar , fué llamado al imperio. 
Este príncipe esclarecido, sobrio, justo y religioso, ha-
bia sido educado en la virtud por su madre Julia Mam-
mea que pasaba por christiana. En estos tiempos mas feli-
ces la aurora -le su reynado fué seguida de un día sereno 
y durable ; pero los hombres se habian hecho incapaces 
de conocer la felicidad , perdiendo el gusto de la virtud: 
y estos romanos que hácia el fin de la "república, y baxo 
el feliz reynado de Augusto , habian templado con la dul-
zura y urbanidad antigua la austeridad de sus costum-
bres , se habian llegado á hacer feroces, insociables, gro-
seros en sus placeres , y abandonados á los mas infames 
excesos. N o sabían apreciar los buenos principes , y habian 
llegado á tal grado de corrupción , que solo gustaban de 
unos soberanos tan malvados como ellos. Aiexandro, Au-
reliano , Probo , tres emperadores que hubieran podido 
hacer la felicidad y la gloria del mundo, perecieron c o -
mo Eliogábalo y Caracala, á quienes la lisonja y la baxeza 
kabian erigido templos. L a traición , la rebelión y el ase-
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sinato cercaban el trono. Por estos caminos san grientoj 
se llegaba á él , y apénas se veian colocados, quando eran 
precipitados por el hierro de los asesinos , de suerte que 
de casi treinta y dos príncipes que llevaron el nombre de 
emperadores en este siglo, apénas hubo algunos que ter-
minasen su carrera por una muerte natural. 

Quando una nación largo tiempo virtuosa se ha depra-
vado enteramente, no conoce y a ni el amor de la patria, 
ni el sentimiento de la gloria, que eran en otro tiempo 
sus grandes móviles. La ambición , la avaricia , la vengan-
za , y los zelos del mando , son ios dos resortes que mue-
ven á los grandes, en tanto que el pueblo infeliz y corrom-
pido queda en un entorpecimiento que toca en estupidez. 
Se puede atacar el estado por de fuera , despedazarle por 
dentro, sin que nadie crea deberse interesar en la fortuna 
-pública, a menos que no sea impelido por su propio ínte-
res. Tal fué el estado del imperio desde Severo hasta Dio-
cleciano. Y aunque este príncipe tuvo grande talento para 
la guerra y el gobierno con una ambición desmesurada, 
de tal suerte se disgustó de mandar á unos hombres vi-
ciosos . despreciables , y siempre prontos á seguir al pri-
mer sedicioso que los aquadriílase , que abdicó la púrpura 
imperial , y pasó en su retiro una vida tranquila , despues 
de haber hecho todo lo que un grande hombre podria ha-
cer en estos tiempos infelices , por conservar la herencia 
de los cesares que estaba para aniquilarse. 

E l imperio fué continuamente atacado durante este si-
glo por una multitud de pueblos bárbaros; en Asia por 
les persas, los partos , y los armenios ; en Africa por las 
diferentes tribus de árabes que confinaban con é l ; en Eu-
ropa por los godos , los herulos, los alemanes y un tropel 
de pequeñas naciones conocidas por el nombre de francos, 
que por todas partes hacian esfuerzos contra las fronteras. 
Estos numerosos enxambres de guerreros penetraron en las 
provincias , formaron establecimientos , y obligaron á los 
antiguos dueños que desde el principio les habian com-
prado la paz á tratarlos como legítimos poseedores de 
las comarcas que habian invadido. Este estado de la guer-
ra entre los pueblos del N o r t e , y los romanos no se aca-
bó sino con ei imperio. 

A R T I C U L O I I . 

listado del politeísmo y de la filosofía. 

A c a b a m o s de ver qnehácia fines del siglo precedente la ido ; 

latría cada dia iba perdiendo de su antiguo lustre , y que a 
ménos de ser ignorante y supersticiosa como el pueblo, se 
avergonzaría de una creencia que deshonraba la razón, üsta 
disposición de los espíritus no hizo sino aumentarse por los 
progresos de la luz evangélica y los esfuerzos de la h osoha; 

L o cierto es que los oráculos habian llegado á enmudecer a 
presencia de los christianos, y que rey naba un melancólico si 
lencio en los templos mas célebres en otro tiempo por mas-
nubes que hayan procurado esparcir sobre un hecho tan glo-
rioso para la religion, y que sin duda no ha sido contestado 
por otro motivo, estando apoyado en las quejas de los pon-
tífices y sacerdotes idólatras, que se valían de este pretexto 
para fomentar el odio del pueblo contra los cristianos. Pare-
cía imposible dexar de ver la rapidez con que el nuevo culto 
se elevaba sobre las ruinas del antiguo, y por poco que se 
reflexionase, no se podia dexar de conocer que habia algo 
de divino en una religion que por sus propias fuerzas triunfa-
ba de todo lo que el zelo, el saber, y la autoridad se esforzaban 
á oponerle. . 

Entretanto el proyecto de conciliar el politeísmo con la 
razón era siempre la principal ocupacion de los filósofos, que 
ni querian hacerse christianos, ni pasar por sectarios de una re-
ligion absurda. Este era el único objeto ai qual ellos dirigian 
todos sus conocimientos, y toda la actividad de su talento. 
Los christianos conbatian á los defensores de la idolatría por 
unos medios tan poderosos, que les era imposible resistir á sus 
ataques, á ménos que no hiciesen una grande reforma en la teo-
logía pagana, y que no mudasen absolutamente de sistema. 

W Ammonio. célebre filósofo de Alexandria, autor, ó á l o -
ménos restaurador del eclecticismo , se aprovechó de esta idea 
que agradaba á su genio grande y sublime, abrazó todas las 
relaciones, y empleó todo su talento y sabiduría en realizar-
la ; pero llevando sus miras mas allá de la execucion de este 
designio, emprendió reducir todas las sectas filosóficas, y to-
das las religiones a un plan metódico, cuyas partes formasen 
una union raciociaada. 
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La existencia de nn Sér infinito , necesario, Independiente 
y único , era la basa de este sistema filosófico y religioso. Des-
pues de él se seguían los espíritus que eran unas porciones de 
substancia , á los quales había señalado diferentes funciones, -
tanto en el orden moral como en el físico. Todos estos entes 
emanados del Supremo, , y sometidos á sus leyes, estaban 
distribuidos en diferentes clases, y esparcidos en toda la na-
t u r a l e z a c o m o otros tantos agentes secretos,los unos mas per-
fectos y mas poderosos exercian un imperio mas extendido: los 
o t r o s mas dependientes y mas limitados en sus facultades inte-
lectuales estaban reducidos á una esfera mas estrecha. De esta 
ultima clase era el alma del hombre; pero esta podía elevar-
se á un orden superior por su comercio con los espíritus mas 
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tablecidos en el m u n d o , el fin adonde la filosofía se proponía 
conducir á los hombres: y todos los fundadores de las dífe 
rentes religiones que dividian el universo no habían tenido 
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y para reducirla á su antiguo estado no era menester mas que 
desarraigar esta multitud de dioses de que el pueblo habia lle-
nado el c ie lo , y poner en su lugar á un Dios supremo, que 
da impulso á todo quanto se obra en el mundo por los espí-
ritus prontos y fieles para executar sus órdenes. Entonces el 
culto de los dioses nada tendría de contrario á la razón, seria 
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de obrar prodigios por los secretos de la theurgía, como habí-
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Tales eran las ideas religiosas de los filósofos en este siglo, y 
este sistema que es tal vez el último esfuerzo del ingenio hu-
mano, obrando por sus propias luces de tal suerte se habia ex-
tendido en el mundo, que todas las sectas se habían unido al 
eclecticismo; y quantos sabios habia en él de genio curioso, 
de talento despejado y profundo, y aplicados á investigarla 
verdad, adoptaron esta doctrina. 

t. - • \ * ' > 
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A R T I C U L O 1 1 1 . 

Nuevos progresos del christianismo. Combates de la Jglt-
sia. Persecuciones. 

M Á R T I R E S . 
v T 

- : J L o s progresos continuados de la fe , los grandes h o m -
bres que de todas partes venian á someterse á su y u g o , y 
la firmeza que la sociedad christianá adquiría de día en día, 
eran motivos bien propios para excitar los zelos de aque-
llos que por una falsa sabiduría resístian á la luz de que 
estaban rodeados. Este era el principal estímulo que ani-
maba á los filósofos en las profundas meditaciones á q u e 
se habían dedicado para reducir el politheismo á este plan 
raciocinado que acabamos de trazar; pero el espectáculo 
que presentaba en todas las partes del mundo la vista ex-
terior de la Iglesia y su prodigiosa extensión, obras de 
dos siglos entre las revoluciones del imperio , y los turo-
res de la persecución , producían las pasiones mas violen-
tas en el corazon de los sacerdotes idólatras y del pueblo, 
c u y o s pensamientos dirigían. U n odio que tanta sangre 
derramaba no habia podido apagar , ni podia impedir sus 
efectos , por mas que era excitado por las cabezas de la 
religión dominante , y tenia á los soheranos dispuestos á 
sostenerle con toda su autoridad. 

Sin embargo el christianismo se afirmaba en todos los 
paises en que habia penetrado ; todo lo que se habia h e -
cho para aniquilarle en su or igen, t o d o lo que se hacia 
entonces para impedir sus progresos, parecia darle nueva 
fuerza, y favorecer mas y mas su acrecentamiento. L o s 
mártires mostraban un esfuerzo superior al de los demás 
hombres y- un v ivo deseo por los bienes que esperaban, 
c u y o principio no podia estar sino en una persuasión í n -
tima de las verdades de la fe. Los pastores , los catequis-
tas , todos los que estaban encargados de algún ministerio 
en la Iglesia , y también un grande número de simples fie-
les brillaban igualmente por el esplendor de las mas subli-
mes virtudes y de un saber el mas sól ido. Los escritos de 
los christianos estaban llenos de unas ideas tan nobles , y 
de una moral tan pura tan perfectamente adaptada á las 

2 orno I. S , 
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3 - j j A* 1, humanidad, que obscurecían todo lo 

necesidades de la ^ ' " ^ X ^ a n discurrido de mas 
que los sabios y los hlosoios q c u _ C1Ct<í til v i d a ^ L ^ a s cosUimbres de los christianos pues-
pado toda s u v i d • L a s c o « h o , n b r e s tenian al-
tas en contraste con la oe t r a n t e q u e no po-

I" 1 " dexar ^ t o c a se t ' d e s i m e r e s ,Psu p a c i e n l , su pie-
día dexar de tocarse. » ^ candor y 
dad oficiosa , su m o d e s t a , en fin aquel, a i y I e , a , 
de g ' ^ e d a d queapareaa en su modo y e ^ 

Í S i T ' & i ^ S o í r o s , y por .a r e ^ o n q u e 

l 0 S Ta l e r a ' u & p o s i d o n de los irrimos respecto del c h n £ 

^ r ^ j su j a r m é n . c P o e r s r , O o a los 

christianos. L a p e r g e ñ a , » , á l o s j u d í o s hacerse 

l?:Zos lol ch rfstianos fue ron incluidos en esta pr ohi 
E esto fué para sus enemigos motivo de perseguir-
Dicion , y . r j e iñperador hallándose en A l e -

de las mas florecientes, 
H z o executar allí mismo su ley con el mayor rigor. H u -
b o en esta ciudad y en todo el Egipto un grande nu-

J * ¿ mártires- y el fuego de este nuevo incendio , ha-
b i é n d t e ^ c a i á A d e m a s provincias, se hizo bien 
presto general causando horribles estragos en toda la Igle-
sia^ Los galos experimentaron sus efectos, y la iglesia de 
T con célebre y a por los testimonios que había dado a a 
fe en el s i g l o precedente, se colmó deunanueva gloria por la 
constancia de san Ireneo su obispo , y de los que mu .eron 
por Tesu-christo. L a persecución que se había encendido 
S i d a el fin del reynado de Severo.se apago enteramente 
« A segundo a J d e Caracala , y la Iglesia continuo g e 
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zando de una grande calma durante el resto de su r e y n a -
do, v baxo los de Macrino y E l i o g á b a l o que fueron tan 
corto?. Ale jandro Severo , príncipe religioso y amante de 
la justicia, léjos de hacer mal á los christianos, les abrió ÍU 
palacio, y los admitió á los empleos de su corte. Se dice tam-
bién que puso á Jesu-christo en el número de las almas 
santas, á las que daba culto secreto en una capilla interior 
en donde habia colocado sus imágenes. Mammea su madre 
instruida por Orígenes era christiana , y protegia con tocio 
su poder á los que profesaban l a religion que ella había 
abrazado. 

Dios que tenia sus designios , y que quería convencer 
al mundo de que su obra era independiente de todos los 
medios humanos , no permitió q u e esta prosperidad durase 
mucho tiempo. L a persecución de Maximino, príncipe duro 
y f e r o z , hizo bien presto olvidar la tranquilidad pasagera 
que se habia gozado. Los temblores de tierra que destruye-
ron muchas ciudades, la h a m b r e , la peste, y otras calami-
dades, q u e desolaron el imperio , fueron imputadas á los 
christianos ; este era el recurso ordinario de los pontífices 
del paganismo, y este medio les salia siempre bien; tan dis-
puesto estaba el pueblo ciego y precipitado en sus pasiones 
á favorecer su falso zelo. L o q u e esta persecución tuvo de 
particular , fué que recayó principalmente sobre las cabe-
zas de la Iglesia. Se esperaba q u e el rebaño fuese bien pres-
to esparcido , si se conseguía el fin de exterminar á los pas-
tores que velaban en su defensa y en su instrucción. Pero 
este nuevo género de pruebas n o servia sino para ensalzar 
mas y mas la gloria de la Iglesia , y hacer conocer la firr 
meza del fundamento sobre q u e este edificio divino éstá 
apoyado. ¡ < 

Los Príncipes que sucedieron á Maximino no hicieron 
mas que aparecer , y no tuvieron tiempo de hacer bien ni 
mal á la religion. Algunos escritores han pretendido que 
Felipe , que subió al trono después de Gordiano I I I , era 
christiano: también han añadido que este príncipe estando 
e n Alexandria en 244, y habiéndose presentado para e n -
traren la iglesia la víspera de la pascua, san Babiles, obis-
po de esta ciudad , le habia negado la entrada hasta que se 
pusiese en el lugar de los penitentes , á causa de la muer-
te que habia mandado dar á su predecesor , y que se so-
metió humildemente á esta pena; pero este hecho es por 

c ^ 
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lo ménos dudoso y aun se podia extender la duda a la 
christiandad de Felipe , viendo al senado protector decla-
rado de la r e l i g i ó n nacional colocarle en el numero de los 
dioses despues de su muerte. L o que hay de cierto es que 
favoreció mucho á los christianos , y que la Iglesia se ex-
tendió considerablemente en su reynado. 

Estos intervalos de tranquilidad eran muy cortos , y no 
parece que Dios los permitía sino para dar tiempo a los dis-
cípulos de la fe de prepararse á nuevas borrascas. En la 
que se levantó baxo del emperador Decio, y que duro sin 
interrupción hasta el fin de este siglo baxo deValer.ano, A u -
reliano, Maxímiano y Diocleciano, es decir durante un es-
pacio de casi cincuenta años, no se puede imaginar quan-
fa sanare christiana fué derramada de un término a otro 
del imperio por las órdenes de estos príncipes inhumanos 
y de sus ministros que llamaban la crueldad al socorro de 
la superstición que gemia en sus templos desiertos. Se ex-
terminaron millares de fieles de todas clases y de todas 
edades por las execuciones bárbaras que se reiteraron fre-
cuentemente , y fueron degolladas legiones enteras, tales 
como la Tebana compuesta de 6600 hombres todos chris-
tianos. . . . 1 , 1 1 r • 

L o que prueba acaso mejor la divinidad de la religión 

christiana que todos los razonamientos de sus apologistas, 
son las nuevas conquistas que hizo , y los pueblos nume-
rosos q u e abrigó en su seno, al mismo tiempo que era des-
truida por el hierro y por el fuego que los perseguidores 
no cesaban de emplear contra sus hijos. L a fe que no ha-
bia penetrado en las Gaulas hasta el fin del primer siglo o 
principios del segundo, se extendió considerablemente en 
«ste. E l Papa san Fabian envió á estas vastas provincias una 
célebre misión , á la qual las iglesias de Arles , Tolosa, 
Narbona , Tours , Limoges, Clermont y Paris deben su 
fundación. En las guerras continuas de los romanos con-
tra los bárbaros que caian sobre el imperio desde las extre-
midades del Norte , los prisioneros llevaban freqiientemen-
te la luz del Evangelio á sus vencedores. Por este cami-
no se formaron iglesias en la Germania , en el pais de los 
celtas , y entre los escitas y los godos, miéntras que las 
diferentes tribus de estas naciones belicosas que formaban 
establecimientos en el seno mismo del imperio , se hacian 
«hristianas por la ^persuasión délos antiguos habitante» de 

las comarcas en donde se habían fixado. E n el Egipto en 
la Persia y en todo el Oriente los christianos se multiplica-
ban de una manera increíble. Ciudades enteras abjuraban el 
culto de los ídolos, como aconteció enNeocesarea que fué 
convertida por los milagros de san G r e g o r i o Taumaturgo, 
de modo que no se hallaba en ella un solo idolatra. La Ga-
lla Bélgica fué también el objeto de una misión de que era 
la cabeza san Eucario. Nada hay mas conocido en los 
martirologios que el nombre de R i c c i o - V a r o , y las cruel-
dades que exerdó baxo las órdenes de Maximino contra los 
cristianos de Tréveris que hacia entonces parte de esta pro-
vincia. L a España y la Inglaterra en donde la fe recibida 
en el siglo precedente habia hecho tantos progresos, t u -
vieron también la gloria de dar mártires á la Iglesia en és-
te. Así el Occidente disputaba el zelo y adhesión por la re-
ligión con el Oriente que habia sido su cuna. 

En los intervalos de la paz de que gozaba la Iglesia de 
tiempo en tiempo, les obispos erigian iglesias al verdadero 
Dios y los fieles se juntaban en ellas para celebrar los sagra-
dos misterios. Así se.veian en Roma desde el tiempo de san 
Fabian , y Orígenes cuenta la destrucción de las iglesias en-
tre los males que causaban la persecución. 

Todos estos hechos reunidos aseguran de una manera 
incontestable que la religión apoyada sobre sí misma , ó 
por mejor decir, sobre el brazo de Dios que la sostenia, 
abatió en el espacio de tres siglos los obstáculos que se le 
opusieron , y que si no era todavía la religión nacional del 
imperio , era á lo ménos la dominante entre los romanos* 
y lo seria bien presto en todas las naciones. 
. ' : 

A R T I C U L O I V . 

' Personajes célebres de la Iglesia. 

I V t u c h o s hombres grandes sostuvieron la gloria del nom-
bre ehristiano en este siglo; los mas célebres son Tertuliano, 
Orígenes , y san Cipriano. V a m o s á delinear ligeramente 
los principales rasgos de su carácter , y hárémos conocer en 
pocas palabras los que sin dexar de ser recomendados por 
sus virtudes, se han distinguido por trabajos importantes, 
y obras dignas de pasar á la posteridad. 

Tertuliano nacido en Cartago, capital del Africa, el año 
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de 260 ilustró su siglo con escritos, en que la energía del 
estilo v la fuerza del razonamiento se auxilian mutuamente: 
habia vivido en el paganismo, y su inclinación al estudio 
que se habia declarado desde sus primeros anos, le hizo 
aprender en poco tiempo quanto la elocuencia y la filoso-
f a habian producido de mas perfecto. C o n este ardor y mu-
cho talento hizo grandes progresos en las c e n c a s . Hecho 
christiano por las reflexiones que muchas veces tuvo ocasión 
de hacer sobre la excelencia de la moral evangélica , la cons-
tancia de los mártires y los milagros que se obraban todos 
los dias en la Iglesia; empleó su talento y sus conocimien-
tos en defender la religión contra los idolatras y los here-
des. Entre los frutos de su pluma fecunda y vigorosa su 
obra intitulada Prescripciones , en la que opone a todas las 
sectas heréticas el argumento invencible sacado de la pose-
sión de la verdad , en que la Iglesia se mantiene siempre ; y 
su apologético en el que establece la verdad de la religión 
christiana por unos principios, á los quales es imposible con-
trarestar , serán en todo tiempo unos depositos adonde los 
sábios irán á tomar armas probadas contra los mas formida-
bles adversarios de la fe. En estos escritos como en todas 
sus producciones Tertuliano apretante , nervioso y sublime 
despide unos rasgos luminosos y brillantes: su expresión 
que se halla algunas veces dura y poco correcta »favorece 
por su fuerza , y freqüentemente por su dureza a a valen-
tía y profundidad de sus pensamientos. Es cosa lastimosa 
no poder acabar el retrato de este escritor , sin verse preci-
sado á decir que despues de haber hecho tantos beneficios a 
la religión, despues de haber llevado hasta las ultimas con-
seqüencias un principio que será el terror del cisma y de la 
heregía hasta la consumación de los siglo: Tertuliano ter-
m i n ó su carrera en medio del error y del cisma: exemplo 
espantoso de la flaqueza humana y de los desvarios a que 
un espíritu orgulloso puede arrastrar los mas claros talentos. 

Un joven de diez y ocho años, que en una edad en que 
los otros apénas conocen el precio de las lecciones que re-
ciben , habia agotado todo lo que los antiguos habían escri-
to hasta él tanto en orden á las ciencias profanas, como so-
bre las materias de religión; se habia juzgado capaz de ser 
puesto al frente de la escuela christiana de Alexandría, la mas 
famosa que hubo en la Iglesia, y veia á filósofos y hombres 
consumados en las letras en calidad de sus discípulos que 

proponía por modelos á los christianos mas perfecto^ y ard.a 
en deseos de verter su sangre por Jesu-chnsto T a fué el 
prodigio que la Iglesia admira en la persona de O igene . 
Habia nacido de padres christianos en Egipto el ano i bu 
padre san Leónidas obtuvo la corona del martmc. durante 
la persecución de Severo. Estaba O r í g e n e s inflamado en el 
deseo de participar de esta gloria , y su madre nc.pudo im-
pedirle el irse á ofrecer él mismo á los ministros del empe-
rador sino quitándole sus vestidos. Si no pudo conseguir la 
dicha de morir por la fe , empleó á lo ménos todo su z e k y 
eloqiiencia para animar el valor de los que estaban destina-
dos al suplicio. Quando no hubiera dexaao unas obra in-
mortales ni sus inmensos trabajos por la corrección del sa-
grado «exto de las escrituras le hubieran adquirido la repu-
tación de uno de los mas grandes ingenios y de los hombres 
mas sábios que haya habido en el mundo , los discípulos 
que él f o r m ó , los Dionisios de Alexandría , los *irm.lianos, 
los Gregorios Taumaturgos , bastarían para dar a su nom-
bre la celebridad mas grande y mas j u s t a m e n t e merecida. 5u 
entendimiento naturalmente profundo , elevado , penetran-
te , se habia enriquecido de todo lo mas exquisito que había 
en los escritores profanos , y llevado las luces que había be-
bido en ellos al estudio de las escrituras y la religión ; asi to-
dos los escritos que nos restan de él están llenos de una 
erudición tan rica como variada. A l leerlos no se sabe lo que 
mas se debe admirar , si la vasta extensión de su saber, o la 
maravillosa facilidad de su ingenio, ó las gracias de su esti-
l o , ó la fuerza de sus razonamientos. Su obra contra Celso 
es en donde principalmente se admira la reunión de tan be-
llas qualidades. Este filósofo pagano habia escrito baxo el 
reynado de Adriano un tratado que intituló : Discurso de 
la verdad: en el qual habia reunido quantas razones espe-
ciosas y odiosos dicterios habian imaginado los enemigos del 
christianismo. Orígenes sigue paso á paso á su adversario, no 
dexa objecion alguna sin respuesta, disputa cada punto con 
la mayor sagacidad , saca del fondo mismo de las cosas unas 
pruebas á que da toda la fuerza de que son capaces , y dis-
para contra la incredulidad unos tiros de que no se puede huir. 

Este tratado se ha mirado siempre como la apología del 
christianismo, la mas eficaz y completa que nos ha venido 
de la antigüedad. Si este grande hombre no tuvo la gloria 
de morir mártir , lo que sufrió por la fe baxo la persecu-
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cion de D e c i o , le mereció á lo minos la de ser contado en-
tre los mas ilustres confesores. Murió en Tiro en el ano de 

25 3 á los <5o de su edad. " 

Las obras de Orígenes han cauisado en lo sucesivo, co-
mo lo veremos , grandes disputas entre los sábios, y turba-
ciones sensibles en la Iglesia. Por no anticipar las materias 
me contento con observar a q u í , que la causa de los erro-
res que se -le. han atribuido, fué l * idea de conciliar los prin-
cipios del platonismo con los dogmas de la religión, idea 
de que otros muchos ántes de él se habían encaprichado , y 
habia producido y a tantos sistemas erroneos. 

Todo lo que el alto nacimiento, las grandes riquezas, 
la elevación de pensamientos , el saber mas vasto y la elo-
cuencia mas brillante pueden hacer mas hermosa la virtud, 
se hallaba reunido en san Cipriano. Los mas santos obispos 
de su tiempo, los personages mas l ustres de los siglos pos-
teriores, no creen ¡amas haber dicho bastante quando em-
prenden su elogio. Habia nacido en el paganismo, ocupo 
su juventud en el estudio de las ciencias humanas, y par-
ticularmente en el de la eloqüencia que era necesaria para 
ascender á los primeros empleos; y hizo en ella tantos pro-
gresos, que se le encargó enseñase el arte de hablar en C a r -
taao su patria, en donde su padre tenia un lugar oistingui-
do entre los senadores. El ex imen y la deliberación le con-
duxéron á la fe , y esto no fué hasta que despues de haber 
larao tiempo reflexionado y conferido , reconoció la exce-
lencia de la religión christiana y lo absurdo del paganismo; 
y su conversión no pudo ménos de traerle desprecios de 
parte de aquellos que no veian en los christianos sino unos 
hombres corrompidos y despreciables. Cipriano no respon-
dió sino trabajando para llegar a la practica de las virtu-
des mas sublimes, y adquirió por este camino bien presto 
una reputación tan grande, que habiendo muerto Donato 
obispo de Cartago, fué colocado, á pesar de su resisten-
cia , sobre esta primera silla del Africa por el unánime con-
sentimiento del clero y del pueblo. La conducta que tuvo 
en ella en los tiempos mas calamitosos /que es un modelo 
de sabiduría y de caridad pastoral, supo aparecer y ocul-
tarse oportunamente, no porque temiese los tiranos y la 
muerte , pues este era todo su deseo ; pero las necesidades 
de su rebaño, fuese para obrar , fuese para cailar, fueron 
-Siempre la regla :de sus procederes. Despues de una vida 

qae no cesó de ser laboriosa y agitada, obtuvo en fin lo 
que habia sido siempre el único objeto de sús deseos , que 
fué la dicha dederr'amar su sangre en testimonio de su fe. 
Se le cortó la cabeza por mandado del procónsul de Afr i -
ca baxo el 'rey nado de los emperadores Valeriano y Gahe-
no en el año de 258. 

N o entraré en el por menor de los escritos de este pa-
dre , los que , sea por la naturaleza de los objetos que ha 
tratado, sea por la solidez de los principios que ha esta-
blecido , son una de las fuentes mas claras de la antigüedad 
christiana. Sin ser ménos enérgico, ni ménos profundo que 
Tertuliano , tiene mas pureza , roas elegancia y mas dulzu-
ra. So carta sobre la fuga del mundo y las ventajas del 
retiro es un modelo de eloqüencia que los maestros* del 
arte no acaban de admirar, sea por la elección de pensa-
mientos , sea por la riqueza y adorno de las imágenes. En 
general se hallan en todo lo que há salido de su pluma 
ideas grandes y sublimes , una razón sólida , una alma na-
turalmente inclinada al perdón y al amor de la paz , y ade-
mas de esto un fondo de ternura y de piedad que mueve, 
que toca á los corazones por la unción toda divina de que 
se penetran a1 leerle. 

Los trabajos de san Cipriano por conservar la unión y 
mantener la disciplina, sus combates contra el cisma, y 
sus disputas con el papa san Estevan sobre el bautismo de 
los hereg'es , tendrán lugar en los artículos siguientes. 

Los otros escritores eclesiásticos que se distinguieron en es-
te siglo son san Hipolito obispo y mártir, que habia compues-
to muchas obras de doctrina sobre la escritura y contra los 
hereges. Su Cyc lo pascual que tenemos todavía , era u n i 
revolución de diez y seis años al principio del rey nado de 
Alexandro Severo, el 222 de Jesu-christo : servia para ar-
reglar la celebración de la fiesta de la pascua. Este es el 
primer canon pascual de que se ha hecho uso en la Iglesia. 
San Dionisio de Alexandría es conocido principalmente por 
su carta al Cismático Novaciano , en la que dice las cosas 

"mas fuertes y mas acertadas sobre la estima de la unidad, 
sobre los males que origina la discordia, y sobre los sacri-
ficios á que se debe estar pronto siempre , ántes que des-
pedazar la Iglesia de Jesu-christo. San Gregorio de N e o -
cesaréa es célebre por el don de milagros que Dios le ha-
bía concedido en un grado tan eminente que le mereciéroa 
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el renombre de Taumaturgo. E l elogio de Orígenes, tro-
z o de eloqüencia del mejor gusto , y el símbolo que de-
cía haber recibido por revelación de san Juan Evange-
lista , son las obras mas ciertas que nos quedan de san 
Firmiliano , obispo de Cesarea en Capadocia , de quien 
«10 nos queda de cierto sino una carta a san Cipriano so-
bre el bautismo de los hereges, en que se muestra adicto 
á la opinion del santo obispo de C a r t a g o , sin faltar por es-
to al respeto que debia al papa san Estevan , con quien 
te gloriaba de estar unido por los vínculos de comunion y 
caridad. Minucio Félix , orador romano , de quien nos res-
ta una obra de una frase agradable y de un estilo eloquen-
te , intitulado Octavias, es un diálogo entre un christiano 
y un idólatra , en donde prueba la religión chr.stiana por 
l o absurdo de la mitología pagana. San Anatoho, obispo 
de Laodicea en Siria, que había hecho un canon pascual, 
de que no tenemos sino la traducción de Rufino. Un fin 
Tulio Africano, cuya obra principal era una cronología 
universal de le creación del mundo hasta el reynado del 
emperador Macrino, destinada á mostrar la antigüedad de 
la verdadera religión y la novedad de los hechos sobre que 
estribaba el sistema de los religiosos paganos. 

A R T I C U L O v . 

Heregias, cismas y disfutas sobre algunos puntos de 
disciplina. 

E l espíritu de curiosidad , el gusto de la filosofía hu-
mana , el deseo de acercar mas los misterios y los dogmas 
del christianismo á la esfera común de la razón, conti-
nuaron produciendo en este siglo como en los dos prece-
dentes diversos sistemas religiosos, con la diferencia de 
que se halla en las ideas que sirven de basa á estas opi-
niones mas unión y ménos obscuridad , que en las de los 
precedentes que habían aparecido hasta entonces. Vamos 
á trazar con la mayor claridad que sea posible el plan ra-
ciocinado de estas diferentes heregias. 
, E l Sabelianismo no era otra cosa que los principios de 
Noeto y de Praxéas sujetos á un orden metódico y segui-
do. Estos dos hereges por oposicion al sistema de los que 
reconocían dos seres distijatos y dominantes en el mundo» 
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autores el uno del bien y el otro del m a l , no admitían en 
Dios sino una sola persona, así como no hay en él mas que 
un solo ser. Sabelio adoptó este error, y le díó un ayre 
sistemático para hacerle mas verdadero], apoyándose en los 
pasages de los libros santos que establecen la unidad de la 
naturaleza en Dios , y concluyendo que así como no hay 
en él mas que una sola naturaleza increada, no podia -ha-
ber mas que una sola persona divina , y que los nombres 
de Padre , Hijo y Espíritu Santo , no son sino diversas 
apelaciones de una mhma cosa considerada en sus diferen-
tes relaciones exteriores. Los Padres que escribiéron c o n -
tra esta heregía, se dedicáron á probar no la divinidad de 
Jesu christo , sino que es el Hijo , y no el Padre , quien 
se hizo hombre y murió por nosotros. Será menester no 
perder de vista esta observación, quandose lea la historia 
del arrianismo, cuyos sectarios no tenian otro medio de 
defensa mas familiar, que encarnizarse sin cesar contra los 
católicos, acusándolos de sabelianismo. 

L a heregía de Pablo de Samosata prelado y maquina-
dor vano y orgulloso, era como una consequencia y un 
renuevo del sabelianismo , y fué la semilla del error de A r -
rio , c u y o nacimiento y estragos verémos en los siglos si-
guientes. Pablo sostenía como Sabelio que no había sino 
una sola persona en Dios , y añadía que Jesu-christo no 
era mas que un puro hombre, pero de una virtud tan su-
blime y de un mérito tan excelente , que había sido digno 
de que Dios se uniese á él, y le adoptase por hijo s u y o , y 
se le identificase de manera que se hizo consubstancial con 
é l , es decir, que no fué mas que una misma cosa con 
Dios. Los padres del tercer concilio de Antioquía juntos 
en el año 269 para condenar este error prohibiéron esta v o z 
consubstancial, de que Pablo de Samosata se había ser-
vido para expresar ó mas bien ocultar su pensamiento. Es-
ta es una nota que no se debe olvidar, para estar en esta-
do de apreciar la ventaja que los arríanos quisiéron des-
pues sacar de esta condenación. 

Manes ó Maniqueo, cabeza de una secta tan numerosa 
como infame , á la qual dió su nombre , se anunció en el 
mundo como el reformador de la religión christiana : reco-
piló todas las ideas que los antiguos hereges habian varia-
do y modificado de todas las maneras para componer su» 
sistema: ponia por basa del edificio que construía-de 
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sns ruinas» que el mal es un ser, una substancia , una rea-
SUS r u m a s q u 5er tenga una causa de su 

' i ' l S v Dios no puede ser autor de lo malo ; supo-
exrstenca, y D m s n o p s o b e r a n o s , e ternos , in-

T " ^ L r el uno autor del bien , el otro causa del mal, 
dependien es e l u n o a ^ ^ n a t u r a , e z a ? q u e 

que dividían e e s ^ m p hombre dos al-

taban en P e r P e 7 ^ ^ " a ' b u e n a q u e producía el bien y las 

í l ^ ^ S e S ^ g f n d e l r u a l y d é l o s 

v l c i o í B i e n se P 6 1 0 ^ ^ ^ ^ ^ 0 0 5 ^ ^ ^ 1 en^ue S deso^den^s 

^ t g C s fundamentales 
han hecho la^rác" 
tas consequenc. s _y s e c o e m r á r o n l e s a t r a x e -

tica. L a V ¿ T ' es como veremos en el discurso de esta 
¡ L T t s Anatemas de la Iglesia y la severidad de las 

l e y Hi P er n ¿f i l 'ósofo de Egipto convertido á la fe, se propu^ 
~ hácia el fin de este siglo hacer una reforma en 
el ChTutfanismo » defendiendo que la Iglesia habla degene-
rÍdo de su S « virtud , y que se habia apartado tanto 
de la perfección de los primeros siglos, que las costumbre, 
de los christianos y a no se conocían. Una grande austeri-
dad de vida , un exterior siempre grave , aunque equivo-
c o de la piedad , atraxo al partido de este seductor un 
c o n s i d e r a b l e número de personas que caminaban a la prac-
tica de las virtudes mas sublimes. Condenaba el matrimo-
nio , el uso del v i n o ; y la posesión de las riquezas. Quan-
do sus discípulos inquietaban á los santos solitarios del 
Egipto con sus capciosos argumentos, estos, educados en 
la escuela de san Antonio , les respondían haciendo iw-

b S r E n tanto que la heregía extendia por todas partes, la 
seducción , y que el espíritu de locura Uebaba tras depila 
porciones considerables del rebaño , nació otro mal en el 
seno mismo de la Iglesia, que fué el cisma , nuevo genero 
de prueba para los flacos, y nuevo motivo de triunfo pa-
ra aquellos que estaban fuertemente adheridos a l a con-
ducta de los pastores, y al centro de la unión sacer-

¿ 0 t N o v a t o , sacerdote de Cartago animado de zelos, y 
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queriendo evitar la pena que sus delitos habian merecido 
óespues de haber comenzado por desacreditar la conducta 
de san Cipriano, y su firmeza en quanto á los penitentes, 
llegó á seducir á muchos confesores de la f e , inspirando-
Ieŝ  su modo de pensar contra el santo obispo, favorecido 
por Felicísimo lego , y por algunos sacerdotes escandalo-
s o s , y llevó tras sí un tropel bastante numeroso para le-
vantar el altar contra el altar. Eos apóstatas á quienes li-
sonjeaba por la esperanza de la reconciliación , componían 
sus congresos , y participaban de su odio." Hizo el viage de 
Roma con el designio de sembrar en el espíritu del papa san 
Cornelio prevenciones que desacreditasen á san Cipriano, 
y acertó en parte. En Cartago acusó asan Cipriano de ex-
cesivo rigor: en Roma le acusó de relajación : y por este 
artifició ganó á los zeladores de la disciplina. Cornelio fué 
desengañado por una carta de un estilo noble y penetrante 
que Cipriano le escribió, y éste tuvo el consuelo de ver 
•volver á entrar baxo de su obediencia y en su comunion, 
á los que se habian separado de ella. 

El ci*ma de Novaciano tuvo conseqüencias de mucha 
duración. Este era un sacerdote que de la escuela de los 
estoicos habia pasado á la de Jesu-christo. Altivo con su 
eioqüencia y otras prendas , devorado de ambición , y se-
ducido .por los engaños de N o v a t o , se aprovechó con acti-
vidad de la ocasion , para levantarse contra el papa san Cor-
nelio, afectando una rigidez inexhorable, y declamando con-
tra la extremada facilidad , con que suponía que los peca-
dores eran admitidos á la reconciliación. Llegó hasta hacer-
se ordenar obispo de R o m a viviendo aun san Cornelio , c o -
mo si la silla hubiese estado vacante, y llegó su atrevimien-
to hasta escribir cartas circulares á todos los obispos para 
avisarles de su ordenación, que por su parte daba por in-
voluntaria y forzada. Condenaba las segundas nupcias; pro-
laibia también el bautismo acordado en la Iglesia antes de la 
edad de ocho años, y quería que se rehusase impíamente 
la penitencia á los que habian flaqueado en la persecución. 
L a severidad de sus principios le dió desde luego por sec-
tarios á los que habian sufrido por la fe; pero san Cornelio 
abrió los ojos de los confesores , haciéndolos conocer el ca-
rácter odioso, y las pérfidas intenciones del maestro que 
habian seguido inconsideradamente. Novaciano es el primer 
autor del cisma en la Iglesia romana , y el primer antipapa. 
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Su cisma y su he regía favorecidas por las máximas riguro-
sas con que él se defendía, hicieron harto grandes progre-
sos en todas las partes de la Iglesia, y se veían aun las re-
liquias mas de cien años despues de su nacimiento. 

Acabamos de ver que el pretexto con que el cisma de 
Novato y de Novaciano se había cohonestado á los ojos de 
los confesores que habian dado testimonio á Jesu-christo 
en los tormentos, y de los que tenían zelo por conservar 
la disciplina , era la indulgencia de que se usaba en la re-
conciliación con los pecadores. En efecto se habian intro-
ducido algunos abusos en esta materia. Los que habian sa-
crificado á los ídolos durante la persecución , y los que eran 
llamados libeláticos, es decir , los que sin haber caído en 
estos excesos de flaqueza, habian comprado villeies en los 
quales el magistrado afirmaba que estaban sujetos á las ó r -
denes del Emperador , atemorizados del estado de su alma 
por las exhortaciones de los pastores , tocados del arrepen-
timiento pedían la penitencia; pero bien presto desmasa-
dos de la rigurosa y larga carrera que tenian que andar, 
iban á las prisiones , y obtenían de los confesores á fuerza 
de lágrimas y de súplicas cartas de recomendación , para 
que se abreviase el tiempo de sus pruebas, y se les admi-
tiese á la paz de ia Iglesia. Una práctica tan favorable á la 
flaqueza no podía inénos de extenderse y acreditarse. E l 
respeto y la admiración que se tenia á los mártires, favo-
recían sus progresos. Entre tanto había pastores que se opo-
nían con .firmeza á la relaxadon de la disciplina que se in-
troducía por este camino-; otros no creían que se debía re-
husar á los que se hahian expuesto á la muerte, ó que se 
preparaban á padecerla por el nombre de jesu-christo. Es-
ta diversidad de conducta inspiraba quejas y desconfianzas; 
se censuraban de una y otra parte ; el zelo y la caridad pa-
recía que entraban en combate, y la división hubiera podi-
do ser funesta á la Iglesia , si 1a prudencia de san Cipriano 
no hubiera atajado los progresos en un concilio numeroso 
tenido en Cartago el año de i <¡ i , en donde se fixáron las 
reglas de la penitencia para los apóstatas y lib.láticos. Es-
tas reglas enviadas á Roma fueron aprobadas en un con-
cilio de 6o obispos, congregado por san Cornelio. Así se 
estableció la uniformidad, y con ella la concordia. 

La disputa que se suscitó en la Iglesia á mediados de es-
te siglo, sobre si era válido el bautismo conferido por los 
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hereges; sin duda hubiera producido un cisma deplorable, 
si los principales adversarios de una y otra parte no hubie-
sen sido santos. Los unos á cuya frente estaba san Cipria-
no , pretendían que el bautismo administrado por los he-
reges era nulo , de donde inferían que era necesario reyte-
rarle luego que aquellos que habian sido seducidos, v o l -
vían al gremio de la Iglesia. N o se apoyaba este sentir si-
no sobre una antigua posesion de las iglesias de Africa , que 
era conforme á la costumbre de muchas provincias del Orien-
te , como la Galacia , la Cilicia , la Capadocia y el Ponto; 
por el contrario los otros, cuya cabeza era el papa san E s -
tevan , defendían que los hereges, y aun los mismos paga-
nos , conferian válidamente el bautismo, qtiando observa-
ban la forma esencial de este sacramento, conforme se o b -
serva en la comunion católica; y de consiguiente bastaba 
que recibiesen la penitencia por la imposición de las ma-
nos , los que abandonaban el error. Estos principios que 
eran la verdadera doctrina sobre el objeto de la qiiestion, 
estaban autorizados por la tradición de la iglesia Romana, 
y la práctica casi universal de las otras iglesias. E l primado 
de Africa que era la firmeza misma, sostenía su opinion 
por todas las razones que se han podido emplear en la d e -
fensa de una mala causa. El soberano pontífice picado de 
su resistencia estuvo por separarle de su comunion , pero 
se contuvo en las amenazas temiendo ocasionar nn rompi-
miento , cuyas conseqiiencias podían ser funestas. La qiies-
tion que dividia á estos dos grandes hombres, fué decidida 
despues de un maduro examen en el primer concilio de Ar-
les tenido en 3 1 4 , y mas solemnemente aun en el de N i -
cea en 325. 

En adelante veremos el uso que tos Donatistas hicieron 
de la autoridad de san Cipriano, por mantenerse en la prác-
tica de reyterar el bautismo subministrado por los hereges. 

A R T I C U L O V I . 

Concilios y disciplina y costumbres y usos de la Iglesia. 

S i n el conocimiento de los concilios es imposible enten-
der de que modo los asuntos de la Iglesia fueron maneja-
dos y determinados en todos los tiempos : tampoco se pue-
de formar una idea justa de la disciplina de las costumbres 



1 5 O HISTORIA ECLESIASTICA 

Su cisma y su he regía favorecidas por las máximas riguro-
sas con que él se defendía, hicieron harto grandes progre-
sos en todas las partes de la Iglesia, y se veían aun las re-
liquias mas de cien años despues de su nacimiento. 

Acabamos de ver que el pretexto con que el cisma de 
Novato y de Novaciano se había cohonestado á los ojos de 
los confesores que habian dado testimonio á Jesu-christo 
en los tormentos, y de los que tenían zelo por conservar 
la disciplina , era la indulgencia de que se usaba en la re-
conciliación con los pecadores. En efecto se habian intro-
ducido algunos abusos en esta materia. Los que habian sa-
crificado á los ídolos durante la persecución , y los que eran 
llamados libeláticos, es decir , los que sin haber caído en 
estos excesos de flaqueza, habian comprado villeies en los 
quales el magistrado afirmaba que estaban sujetos á las ó r -
denes del Emperador , atemorizados del estado de su alma 
por las exhortaciones de los pastores , tocados del arrepen-
timiento pedían la penitencia; pero bien presto desmasa-
dos de la rigurosa y larga carrera que tenian que andar, 
iban á las prisiones , y obtenían de los confesores á fuerza 
de lágrimas y de súplicas cartas de recomendación , para 
que se abreviase el tiempo de sus pruebas, y se les admi-
tiese á la paz de ia Iglesia. Una práctica tan favorable á la 
flaqueza no podía inénos de extenderse y acreditarse. E l 
respeto y la admiración que se tenia á los mártires, favo-
recían sus progresos. Entre tanto había pastores que se opo-
nían con .firmeza á la relaxadon de la disciplina que se in-
troducía por este camino-; otros no creían que se debía re-
husar á los que se hahian expuesto á la muerte, ó que se 
preparaban á padecerla por el nombre de jesu-christo. Es-
ta diversidad de conducta inspiraba quejas y desconfianzas; 
se censuraban de una y otra parte ; el zelo y la caridad pa-
recía que entraban en combate, y la división hubiera podi-
do ser funesta á la Iglesia , si 1a prudencia de san Cipriano 
no hubiera atajado los progresos en un concilio numeroso 
tenido en Cartago el año de i <¡ i , en donde se fixáron las 
reglas de la penitencia para los apóstatas y lib.láticos. Es-
tas reglas enviadas á Roma fueron aprobadas en un con-
cilio de 6o obispos, congregado por san Cornelio. Así se 
estableció la uniformidad, y con ella la concordia. 

La disputa que se suscitó en la Iglesia á mediados de es-
te siglo, sobre si era válido el bautismo conferido por los 

G E N E R A L . I g 1 

hereges; sin duda hubiera producido un cisma deplorable, 
si los principales adversarios de una y otra parte no hubie-
sen sido santos. Los unos á cuya frente estaba san Cipria-
no , pretendían que el bautismo administrado por los he-
reges era nulo , de donde inferían que era necesario reyte-
rarle luego que aquellos que habian sido seducidos, v o l -
vían al gremio de la Iglesia. N o se apoyaba este sentir si-
no sobre una antigua posesion de las iglesias de Africa , que 
era conforme á la costumbre de muchas provincias del Orien-
te , como la Galacia , la Cilicia , la Capadocia y el Ponto; 
por el contrario los otros, cuya cabeza era el papa san E s -
tevan , defendían que los hereges, y aun los mismos paga-
nos , conferian válidamente el bautismo, qtiando observa-
ban la forma esencial de este sacramento, conforme se o b -
serva en la comunion católica; y de consiguiente bastaba 
que recibiesen la penitencia por la imposición de las ma-
nos , los que abandonaban el error. Estos principios que 
eran la verdadera doctrina sobre el objeto de la qiiestion, 
estaban autorizados por la tradición de la iglesia Romana, 
y la práctica casi universal de las otras iglesias. E l primado 
de Africa que era la firmeza misma, sostenía su opinion 
por todas las razones que se han podido emplear en la d e -
fensa de una mala causa. El soberano pontífice picado de 
su resistencia estuvo por separarle de su comunion , pero 
se contuvo en las amenazas temiendo ocasionar nn rompi-
miento , cuyas conseqiiencias podían ser funestas. La qiies-
tion que dividia á estos dos grandes hombres, fué decidida 
despues de un maduro examen en el primer concilio de Ar-
les tenido en 3 1 4 , y mas solemnemente aun en el de N i -
cea en 325. 

En adelante veremos el uso que tos Donatistas hicieron 
de la autoridad de san Cipriano, por mantenerse en la prác-
tica de reyterar el bautismo subministrado por los hereges. 

A R T I C U L O V I . 

Concilios y disciplina y costumbres y usos de la Iglesia. 

S i n el conocimiento de los concilios es imposible enten-
der de que modo los asuntos de la Iglesia fueron maneja-
dos y determinados en todos los tiempos : tampoco se pue-
de formar una idea justa de la disciplina de las costumbres 
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V USOS de la sociedad christiana en las diferentes épocas de 
Tu duración , si no se va á buscarla en. fucnje.* que 
forman juntamente con los escritos de los 1 adres ei cana 
nrofundo y magestuoso de la tradición. Las actas de los 

-concilio^ son el depósito d é l a s leyes e c l é c t i c a s ; y la 
l e l e s X signado baxo el sello de la autondad de que Jesu-
chr o b 1 aSrevestido , los títulos de su posesion en todas 
las cosas que sus dictámenes han hecho sagradas, y las 
pruebas ¿ L prudencia que ha presidido siempre en su 

S ° b H e m o s hablado de los concilios que ha habido er, A n -
tioquía contra Paulo de Samosata , y de las medidas que se 
tomaron en ellos para confirmar el dogma que combat.a, y 

Cartago en el * o « x 
oue fué m u y numeroso.En él se condenó el cisma deVo-
vato y N o vac i ano. Felicísimo y- los cinco sacerdotes que 
le habian seguido f u e r o n excomulgados; y en su conse-
cuencia formalizada la causa de los que habían errado, se 
determinó, que por no quitarles toda la esperanza , y al 
mismo tiempo no enflaquecer la disciplina, 
tina penitencia proporcionada á la gravedad de sus faltas, 
v á U s circunstancias que hubiesen acompañado su c a d a . 
y Enviados á Roma los cánones de este concilio , fueron 
allí confirmados por el papa san .-Cornelio en un concilio 
de sesenta obispos, y se a p o y ó sobre el decreto que de-
ponía de su autoridad , y reducia á la comunión de los lé-
eos á un obispo condenado por delito. 
8 Los cánones de este concilio de C a r t a g o , aprobados por 
el de Roma , son parte de los que se llaman petfiténc.alfts.' 

L a iclesia de 'Africa -junta otra vez en Cartago el ano 
sieuiente se mostró mas favorable Ü los que hab.an sacr.fi-
cado á los ídolos , y á aquellos que hab.an comprado Vi-
ílétes á los magistrados. Ordenó que se admitiese a la re-
conciliación sin tardanza á los q u e se hab.an arrepentido 
tan pronto despues de su pecado, y habían pedido la pe-
nitencia. El motivo de esta indulgencia era la proximidad 
de la persecución de que se veían amenazados. 

Se proscribió en Un terqeí concilio de Cartago cele-
brado el año 2 5 3 , y compuesto de sesenta y seis prelados, 
la opinion del obispo F i d o , que quena que se dihr.e'e el 
bautismo de los .niños hasta la edad de ocho anos, por coa-
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formarse con la práctica de los judíos en orden á la c i r -
cunsicion. 

Se refiere comunmente hácia el fin de este siglo el con-
cilio de Uiberis (a) , ciudad de España cerca de Granada, 
que ya 'no existe. Concurrieron á él diez y nueve obispos, 
entre los quales Osio de Córdova tenia el segundo lugar. 
E n él se hicieron ochenta y un cánones sobre la penitencia. 
L o s críticos están discordes sobre el año puntual de este 
concilio y sobre la disciplina , según la qual prescribieron 
las reglas que unos hallan demasiado rigurosas , y oíros laí 
justifican. Algunos pretenden que estos cánones ménos son 
obra del concilio de Uiberis, que una coleccion de muchos 
reglamentos hechos por muchas asambleas de Obispos, sea 
en este siglo ó en el precedente. 

E n este siglo fué quando se unieron en una misma co-
leccion las reglas de disciplina , conocidas baxo el título de 
cánones apostólicos. Hemos dicho y a que estos cánones son 
uno de los mas preciosos monumentos de la antigüedad 
christiana , aunque no hayan sido obra de los apóstoles. Se 
hallan en ellos muchas costumbres que la Iglesia'observa to-
davía ; tales son los artículos que prescriben que asistan 
siempre tres obispos , ó dos á lo ménos, á la consagración 
de un nuevo obispo; que los bigamos sean excluidos de las san-
tas órdenes; que los fieles lleven á los obispos y á los sa-
cerdotes las primicias de sus cosechas ; que estos den parte 
á los diáconos y clérigos inferiores, origen bien notable 
del diezmo eclesiástico; que todo hombre convencido de 
algún crimen jamas pueda ser admitido en el clero ; que el 
ayuno de quaresma y del viernes sea guardado así por los 
legos como por los clérigos; que un Obispo ó un sacerdo* 
te que niegue la penitencia á los pecadores convertidos¿ 

(d; Este concilio ha sido uno de los m?.s célebres de la antigüedad 
• entre los 81 cánones de que consta , se encuentran algunos muv no-
tables : pues ordena que no se pinten imágenes en las paredes de los 
templos: que no se enciendan por el dia cirios en lo cementerios" que 
los clérigos no tengan en sus casas ninguna muger que no sea hermana 
ó panenta muy cercana: que las mugeres casadas no escriban ni reciban 
cartas sin consentimiento de-sus maridos. Y hace también mención de 
vírgenes consagradas á Dios &c. Y aunque algunos autores se persuaden 

q U / S ¡ d°; c l P r 'mer concilio provincial celebrado en España no 
puede dudarse de que hubo otros anteriores; sin embargo de oue' no 
existan sus actas ó decisiones, por haber sido tal vez reuuidas en el Ili-
beritano, como algunos creen, ni tampoco noticia de los lugares v tiem -
V ' Z T ' ^ Í ™ celebrados. De cuyo dictamen son Aguirrf , Morales, 
Mendez , Silva y otro», "> , ' 

lomo y 
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sea depuesto; que se castigue severamente a los clérigos 
dados á los juegos de azar y á la usura , y que coman en 
las tabernas , á no ser de camino ; que se deponga al cléri-
go que falte al respeto de los soberanos; y que se excomul-
gue al lego culpado en el mismo delito. 

Se mira el ayuno de las quatro témporas como ins-
titución de este siglo. F u é establecido para consagrar a 
Dios Jas primicias de o d a estación, y para implorar las ben-
diciones del cu lo , sobre aquellos que la Iglesia presentaba 
al obispo para ser promovidos á las sagradas ordenes. ^ 

Los historiadores Sócrates y Sozomeno, atribuyen a es-
te mismo tiempo el establecimiento de un sacerdote peniten-
ciario en cada iglesia para oir la confesion á los que han caí-
do en pecado después del bautismo, é imponerles la peni-
tencia merecida. r . -

Se vió en este siglo et primer exemplo de una apelación 
á Roma. El obispo herege Privato , habiendo sido conde-
nado por el segundo concilio de C a r t a g o , había ordenado 
para la silla episcopal de esta ciudad á un lego llamado I or-
tunato. Este despues de una ordenación ilegitima recurrió 
al papa san Cornel io, y acusó delante de él á san Cipriano. 
Cornelio admitió la acusación, y testificó al acusado su sor-
presa deque no hubiese enviado á Roma quien le defen-
diese. El santo obispo de Cartago esctibió al soberano pon-
tífice con toda la firmeza de que era capaz. Se quexa de es-
ta apelación, como de un proceder nuevo y contrario á la 
práctica de todas las iglesias , según la qua! las a e r a c i o -
nes d e b e n ser examinadas, y los reos juzgados en el fugar 
en que ha sido cometido el delito. Este es el antiguo de-
recho que la iglesia Galicana ha conservado hasta el presente, 
y que siempre ha mirado como obligación el conservare. 

Paulo de Samojata condenado por tres concilios y de-
puesto se obstinaba en permanecer en el palacio episcopal 
de Antioquia ; este fué el objeto de una queja dada por los 
católicos ante el emperador Aureliano. Este príncipe idó-
latra mandó que el palacio de la disputa fuese adjudicado á 
aquel que estuviese reconocido por obispo de Antioquia 
por el pontífice de Roma ; prueba cierta y preciosa de la 
preminencia del obispo de Roma sobre todos los otros pas-
tores , y de la obligación en que están todas las iglesias de 
comunicar con laque era conocida de los mismos paganos, 

"por ser'el centro de la union católica.. 
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La carta de san Cipriano á la iglesia de Fumes, me pre-

senta la última observación. Esta iglesia habia consultado al 
.santo obispo de Cartago sobre la conducta que debia tener 
con un chrisriano nombrado Geminio V i c t o r , que á su 
muerte habia instituido por tutor de sus hijos al sacerdote 
Geminio Faustino. San Cipriano responde que no se debe 
hacer sacrificio , ni pedir por el descanso de este fiel;-lo que 
prueba bien claramente, que la oracion y el sacrificio por 
los muertos son prácticas de la mus remota antigüedad en 
la Iglesia. 

A R T I C U L O V I I . 

Consecuencias que resultan de los progresos del christix-
nismo en los tres primeros siglos. 

N unca se podrán observar sobradamente los tres pri-
meros siglos de la Iglesia , porque todo quanto nos presen-
tan es digno de atención. Acaecimientos, doctrinas, mila-
gros , conversiones ruidosas, personages célebres, escritos 
preciosos, culto , disciplina , todo merece la atención de 
un lector juicioso , que no contentándose con recorrer su-
perficialmente las cosas , se complace en meditarlas mas de 
una v e z , para penetrarse de ellas , y nutrir su alma. Las 
reflexiones que cada uno de estos objetos podia ofrecernos, 
serian inagotables, si el plan de esta obra nos pemitiera ex-
tendernos tanto , como su importancia y amenidad parece 
que lo exigen. N o harémos sino indicarlas , ciñéndonos á 
los límites que desde luego nos hemos fixado; y d e -
xando á aquellos que aman la religión y procuran cono-
cerla el cuidado de hacerlas , pasírémos por la meditación 
á lo que tenemos por mas interesante. 

El primer objeto que nos sorprende, volviendo la vista á la 
historia de los tres primeros siglos esla rapidez casi increíble, 
con que se ve al christianismo establecerse y crecer , á pe-
sar de los obstáculos que de una y otra parte le rodeaban. 
Obstáculos de varios géneros; la autoridad , la violencia, 
los razonamientos ; obstáculos, que tanto por su natura-
leza como por su complicación debian , no digo y o suspen-
der su curso , y aun reprimir sus esfuerzos , sino también 
sofocarle y aniquilarle hasta en su principio. Los aposto-

. les y sus discípulos tenian contra sí el odio implacable de 

V 2 
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los judíos porque velan en la religión christ.ana la rival de 
la süya ^y en la predicación del Evangelio la acusación d d 
crimen <n» orande qne una nación pudo cometer, la muer-
te d e s u r e y y de su Dios: el de los hlósofos armados de 
todas las sutilezas de una razón sofística é indócil, y de to-
do el aparato con que el saber y el fecundo entendimiento, 
ci á r t e l e hablar /escr ibir , pueden dar fce«a . a c c i o n e s 
que pasaban por las lecciones de la sabiduría y de la ver-
dad : el de lo^ idólatras preocupados de s*s fábulas y de sus 
oráculos hasta el fanastismo mas ardiente , y que hubieran 
querido cimentar el imperio de la superstición con la sangre 
del último christiano : el de los pontífices y «acerdot que 
hallaban en el culto dé los dioses falsos un estado sagra-
d o , respetos y una condecoraron l i n g e r a , una vi-
da tranquila de utilidades inmensas, a quienes todos loses-
tímulos de la conciencia, de la ambición, y del ínteres, 
empeñaban á emprenderlo todo para abatir a unos hom-
bres que despues de-una posesionde tantos siglos venían a 
arrebatarles su crédito , su gloria , y su subsistencia: el de 
los he reces nacidos y educados en el seno d é l a soc.edad 
christiana , y cortados en lo sucesivo como miembros cor-
rompidos , animados á la venganza por el odio y el des-
pecho ; que estaban instruidos en la doctrina de .a Iglesia; 
que sabían á fondo lo que se enseñaba, lo que se practica-
ba en las asambleas de los fieles; y que no hubieran dexa-
do de revelar el secreto peligroso , si hubiese habido pres-
t i d o en los milagros , y dolo en aquellos que los obraban. 
Los pastores que sucedieron á los hombres apostolices, tu-
vieron que combatir con los mismos enemigos que habían 
liecrado á ser mas formidables aun por el ninguno éxito de 
sus primeros ataques, ¿or los nuevos medios que inventa-
ron , por los socorros que les franqueo la autoridad de los 
soberanos, y ellos aplicaron en toda su extensión. Sin em-
bargo al cabo de tres siglos el christiamsmo lleno las ciuda-
des, los campos, los exércitos, todo el imperio y toda la tierra. 

Los medios empleados por los predicadores de la le, y 
-que produxeron en tan poco tiempo una multiplicación tan 
asombrosa de christianos, no son ménos dignos de observar-
se. tín efecto , quáles son estos medios? La persuasión, la 
paciencia y los milagros. Ellos se anuncian enviados de 
Dios , y se muestran por sus virtudes animados de su espi-

-rítu, y por sus prodigios revestidos de su poder. Se les aboí-
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rece , se les proscribe, se les atormenta , y nadie los des-
miente entre tantas gentes interesadas en executarlo. Los que 
los atacan por los razonamientos , tienen por la cosa mas 
acerrada el echarles en cara ios milagros que ven hacer 
que oyen referir; los que les abandonan le,os de empren-
der desengañar á los hombres sobre un punto tan importan-
te , recurren á los artificios y secretos de la magia para con-
trahacerlos ¿La certidumbre de los milagros que ha contri-
buido al establecimiento y á Ja propagación de christ.ani,-
mo , pudiera fundarse sobre una basa mas solida y mas in-
contrastable ? , . T , . 

Las sectas que se formaron en el seno de la Iglesia pro-
duxeron escritos en que enseñaron sus errores, y que p u -
sieron baxo el nombre de los apóstoles y de sus primeros dis-
cípulos , para darles autoridad y hacer recibir su doctrina. 
N o se vieron sino evangelios, epístolas , apocalipsis, lodas 
e s t a s producciones de las tinieblas han desaparecido; pero 
de esto resultó la demostración mas evidente de la revela-
ción y de la autenticidad de los libros sagrados del nuevo 
Testamento. Por tanto se debe concluir de los.escntos apó-
crifos que existían en los primeros tiempos de la Igle 1a otros 
escritos generalmente reconocidos c o m o obra de los apes-
tóles , y que estos escritos eran mirados como divinos; que 
la sociedad christ.ana veia en ellos sus dogmas y su fe , y 
que aquellos de que nosotros estamos en posesión , son los 
únicamente verdaderos , pues nos han llegado de edad ep 
edad baxo el sello y la garantía de la Iglesia. 

N o se pueden recordar los nombres de un Justino, de 
un Orígenes , de un Tertuliano , de un Clemente Alexan-
d.ino , de un Cipriano , y pensar , cómo quisieran persua-
dir a l g u n o s incrédulos de nuestros días , que la religión de 
los apóstoles es la de las gentes crédulas, y la de los enten-
dimientos vulgares y limitados: por el contrario, quando 
se v e á estos grandes hombres comparar, calcular , profun-
dizar ántcs de rendirse ; quando se les ve despues emplear en 
la defensa del christianismo su penetrante entendimiento, su 
profunda erudición , sublime eloqiiencia , y sus distintos ta-
lentos , no puede dexar de convenirse en que esta religión, 
de que a l g u n o s incrédulos quisieran limitar el imperio a las 
clases de la especie humana que no raciocinan , no teme ni 
las pruebas de la crítica , ni las observaciones de los sabios, 
ni las luces de la filosofía. 
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Todas las verdades que los apóstoles y sus discípulos 
•predicaron al mundo , han encontrado contradicciones aun 
entre los mismos christianos: desde los primeros tiempos 
se forjaron sistemas para explicar los dogmas incomprehen-
sibles de la Trinidad, de la Encarnación , del pecado ori-
ginal , de la .creación del mundo , y de la causa produc-
tiva del bien y del mal. Judíos y gentiles convertidos á la 
f e , imaginaron nuevas combinaciones de principios; y sin 
dexar de llamarse christianos , alteraron de mil maneras di-
ferentes la doctrina del christianismo, y se atraxeron dis-
cípulos, y se imbuyeron en sus opiniones. La Iglesia los 
arrojó de su seno , y formando por algún tiempo socieda-
des , bien presto desaparecieron. D e aquí se siguen dos con-
seqüencias igualmente importantes é igualmente honrosas á 
la religión: luego antes del nacimiento de estas sectas, la 
unidad de naturaleza , y la trinidad de personas en Dios, 
la realidad de la encarnación, la divinidad de Jesu-christo, 
la distinción de naturalezas, y la simplicidad de persona 
del V e r b o humanado , el pecado original , la creación del 
mundo & c . : en una palabra , todas las verdades fundamen-
tales del christianismo estaban encerradas en la doctrina de 
los pastores , y en la fe de las iglesias: luego la sociedad 
que ha sucesivamente separado de su comunion todas las 
sectas que alteraban el dogma por una mezcla de ideas nue-
vas y extrañas: esta sociedad , d i g o , es la sola que ha podi-
do conservar el cuerpo de verdades christianas en su primi-
tiva pureza; y si esta sociedad aun subsiste, la doctrina de 
Jesu-christo , la de los apóstoles y sus primeros discípulos 
no subsiste sino en ella. Que se levanten en lo sucesivo nue-
vos sectarios que renueven los antiguos errores , ó que in-
venten otros hasta ellos desconocidos, bastará para confun-
dirlos oponerles estas dos conseqüencias, sin entrar aun en 
la refutación desús falsos dogmas , y sin perder el tiempo 
en exáminar los testimonios y los hechos que traen el apo-
y o de sus dictámenes. 

El orden gerárquico, y todos los grados que le cons-
tituyen dan un ayre magestuoso á la sociedad christiana, 
al mismo tiempo en que quanto h a y de formidable sobre 
la tierra se liga contra ella. L a dignidad de los pastores, la 
porcion de autoridad que les está confiada, la subordina-

c i ó n que debe reynar entre los depositarios del poder sa-
cerdotal , según la clase en que están co locados; todo esto 

se halla establecido, ántes que los dueños del mundo entra- Anos de 
sen en el seno de.la Iglesia , y que la autoridad secular c e - J • 
sase de perseguirla. Dos órdenes de pastores gobiernan el 
rebañe*: los que iguales entre sí ocupan el primer Itígar, 
participan igualmente del poder del ministerio, observan 
en la disciplina y en tOs juicios-diferentes grados de juris-
dicción, y todos juntos reconocen un gete comun , un pas-
tor universal, que hace el centro de la unidad católica , y 
á quien e¡ cuidado de todas lasjglesias se ha confiado, l o -
dos los que no comunican con él , están fuera de la verda-
dera sociedad de los christianos , y todos los que él no ha 
reconocido por pastores , son mirados como mercenarios é 
intrusos. Los paganos mismos conocen en este punto el ré-
gimen de la Iglesia: las sectas heréticas lo ignoran aun 
ménos , y en los primeros tiempos c o m o en e ldia la socie-
dad católica e s , adonde se remite á aquellos que pregun-! 
tan en donde está la Iglesia. ;• " 3 

L a torma esencial del culto e x t e r i o r , y la del sacrificio 
se ven regladas: se tienen juntas el primer dia de la semana 
para celebrar los santos misterios : se reúnen las ofrendas de 
los fieles; orase en común por toda la Iglesia; se leen la9 
cartas de los apóstoles ; las de las iglesias ; las actas de los . 
mártires: el que preside da la instrucción , consagra la e u -
caristía: los diáconos la distribuyen y la llevan á los au^ 
sentes : muchas veces sobre los sepulcros de los mártires se 
ofrecen los sacrificios para honrar su memoria , y dar gra-
cias á Dios por su triunfo: se recogen con cuidado , se con-
servan con respeto las reliquias de aquellos que han derra- . : 

mado su sangre por la fe ; se colocan sus imágenes en los 
templos con las del Salvador , de su gloriosa Madre , y de 
los apóstoles: se ruega por aquellas que han muerto en la 
paz y comunion de la Iglesia: se guarda el ayuno de la 
quaresma , y se consagran las primicias de las cosechas á la 
subsistencia de los ministros del altar y al sistento de los 
pobres: usos preciosos, que los cate lieos se alegran de ha-
ber establecido desde los primeros tiempos, y que les sub-
ministran con que refutar invenciblemente las objeciones 
de los novatores é incrédulos contra el culto y las p r á c - \s 
ticas de la Iglesia. 

- . v Oidsi; : t 3 *?q - Uo*e ,-1 ^ 
.oiwjoi» 1 9 L rtoaiboa 
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C R O N O L O G Í A 

DE LOS C O N C I L I O S . 

S I G L O T E R C E R O . 

Cartaginense', el de Cartago por Agripino , en que se 
prohibe nombrar á ningún eclesiástico por tutor o curador. 
F u é en virtud de este canon haber san Cipriano prohibido 
rogar por Geminio V i c t o r , que por su testamento había 
instituido curador de sus hijos á un sacerdote pariente s u y o , 
llamado Geminio Faustino. ( Cipr.ep. 56.) . „ 

Alexandrinum: Alexandrine baxo Demetrio. En él se 
degradó á Orígenes, por castrado. E n otro concilio de Ale-
xandría tenido m u y poco tiempo despues el mismo Deme-
trio depuso á Orígenes del sacerdocio, y le excomulgo. 
Otras iglesias tomaron la defensa de Orígenes. _ 

* lconiense & Synnadense : de Iconia en Licaonia , y 
de Sínnada en Fr ig ia , en donde se decide erróneamente que 
es necesario dar el bautismo á los que le han recibido fuera 
de Iglesia. Tillemon coloca estos concilios hacia el 230, y 
P a - f a l fin del reynado de Alexandro Severo, muerto en 
215 , en lo que viene á haber poca diferencia. ; # • 

Alexandrinum incertiloci: Alexandnno de lugar incier-
to , dice e l P . L a b b e , e n donde Heraclas de Alexandria redn-
c e á l a fe á Ammonio quesehabia apartado de ella. L a ciudad 
de este obispo en donde se tuvo el concibo,no se menciona. 
, Lambesitanum : Lambesitano ó de Lambesa en A t a c a , 

t,oco mas noventa obi-pos; contra el herege Privato. _ 
ó menos. Filadelfiense ó de Filadelña o Bosra en Arabia contra 

Berilo , obispo de Bosra, que tenia á Jesu-christo por un 

puro hombre. , „ 
V Efesinum: de Efeso, contra N o e t o que negaba la dis-
tinción de personas en la Trinidad. 

Arabicum: Arábigo ó de Arabia , contra los que pre-
tendían que las almas morían y resucitaban con los cuerpo*. 
F u e r o n convertidos por Orígenes, según Eusebio , y el Si-
uodicon de Fabricio. 

Años de 
J . C . 
2 1 7 . 

ó cerca. 

« 3 1 . 

231 . 
6 cerca. 

235. 
6 cerca. 

240. 

242. 

245. 

246. 
poco mas 
é mecos. 

ro figKlRa. I(5f 
Achthnm\ d s A e a i a . contra los vá lesenos qqe p r e - A ñ o s d* 

tendían era menester hacerse eunucos para salvarse. ^ . J- v . 
Cartaginense I: primero de C a r t a g o , b a x o san Cipria- 2 j o . 

no despues de la Pascua, con un gran numero de obispos. L a 2JI» 
elección del papa san Cornelio fué allí examinada y confir-
mada- L a causa de los apóstatas ó caídos en la persecución 
f u é en él también juzgada, y se hicieron cánones sobre el 
modo de recibirlos á la penitencia y á la comunion. Se con-
denó juntamente al cismático Felicísimo. E l P. Pagi prueba 
que este concilio ha durado largo t iempo, y que ha sido 
prorogado. T u v o 6U principio poco ántes de la elección de 
san Cornel io , pero no se finalizó hasta despues de ella. 

Romanitm : de Roma , de sesenta obispos , y de mayor 251. 
número de sacerdotes y diáconos, baxo el papa san C o r n e - . 2 
lio por el mes de Octubre. Los cánones penitenciales del 
precedente concilio de Cartago fueron en él confirmados, 
y Novaciano condenado por su cisma, y porque ntgaba 
la comunion á los caidos, aunque hiciesen verdadera peni-
tencia. 

L o s confesores cismáticos fueron admitidos á la comu-
nion déla Iglesia por el mismo papa y por otros cinco obis-
pos en el mes de Noviembre del mismo año con gran júbilo 
ae todos los fieles, que los vieron detestar el cisma de los 
novacianos , y volver á la comunion de san Cornelio y de 
la Iglesia. L o que se hizo para esta reunión puede pasar 
por un segundo concilio menor que el primero. 

Antiochenum-. de Antioquía, contra los novacianos con- 252* 
vo'cado á lo menos por el obispo Fabio , á quien san Cor-
nelio habia escrito sobre el particular. E l Sinodicon hace 
mención de este concilio, como tenido por Demetriano su-
cesor de F a b i o , muerto el mismo año ¿52. 

Cartaginense I I : segundo de Cartago, por san Cipria- 252. 
n o , al frente de quarenta y dos obispos , el 1-5 de M a y o . 
Los caidos que habian permanecido en la Iglesia llorando su 
p e c a d o , fueron tratados con indulgencia en fuerza de la 
persecución que se acercaba. En el concilio de 251 no se 
les daba la paz sino en peligro de muerte : se usa en este de 
indulgencia ordenando concederla en qualquier tiempo. 

; Cartaginense III: tercero de Cartago , de sesenta y 2^3. 
seis obispos baxOsan Cipriano. Se decidió en él que era ne- Poco m a s 

oesario bautizar á los niños; y san Cipriano que escribió 0 raeauí* 
esta resolucion.al obispp Fido en su nombre y en el de sus 

Tom» I. X 
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A ñ o s de compañeros, da la razo^i de ella , diciendo: si los mas gran-

T. C . des pecadores viniendo á la fe reciben la remis.on de los pe-
cados y el bautismo , q u i n t o ménos debe rehusarse a un ni-
ño que acaba de nacer , y q u e no tiene pecados , sino en 
quanto ha nacido de Adán según la carne, y que por su 
primer origen ha sido contagiado de la antigua muerte , y 
debe tener la entrada tanto mas fácil á la remisión de pe-
cados , quanto el que tiene n o es propio , y si de otro el 
que se le perdona? Por donde se ve que san Cipriano y sus 
colegas reconocen el pecado original. ( Fleu.) Se pueden 
referir al mismo concilio las oraciones y los sacrificios ofre-
cidos por los muertos, de que habla como de practicas an-

- tiguas. „ , 
254- Cartaginense IV: quarto de Cartago , de treinta y se.s 

obispos baxo san Cipriano. E n él se declara que Basílides 
y Marcial , obispos de E s p a ñ a , han sido justamente de-
puestos como libeláticos, y que las ordenaciones de Sabino 
y Félix colocados en su lugar , son válidas , sin tener c o n -
sideración á las cartas que Basílides habia obtenido del pa-
pa san Estevan para set restablecido, y que no sirven , di-
ce san Cipriano en su carta escrita á nombre del concilio, 
sino de hacer á Basílides mas criminal por haber usado de 

sorpresa. , . ... 
255. * Cartaginense I: de C a r t a g o , el primer concilio que 

san Cipriano tuvo allí de treinta y un obispos y muchos sa-
cerdotes , para bautizar á todos los que lo habían sido fue-

• s ra de la Iglesia. . , ^ . 
6. * Cartaginense II: segundo de Cartago por san Cipria-

no á la cabeza de setenta y un obispos. Allí se confirma la 
falsa decisión del concilio precedente , tocante a la nulidad 
del bautismo suministrado fuera de la Iglesia. 

2 <6- Romanum: de Roma. San Estevan rehusa comunicar 
con l o s d i p u t a d o s d e san Cipriano , y en él condena la de-
cisión de los dos precedentes concil ios, declarando que es 
válido el bautismo dado por los hereges. (Fabricius. ) 

r - * Cartaginense III i tercero de Cartago , el primero de 
2 5 Septiembre por sao-Cipriano, á la cabeza de ochenta y cin-

co obispos de A f r i c a , de Numidia , y de la Mauritania , de 
un gran número de sacerdotes y pueblo. En él confirma su 
falsa opinion de 'la nulidad'del bautismo dado fuera de la 
Iglesia , pero sin separarse de la comunion del qué no fuese 
de este dictamen , ninguno de nosotros, dice , con motivo 

• 1 • 
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del papa san Estevan , se establece obispo de los obispos, Años d« 
ni fuerza sus colegas á obedecerle por un terror tiránico, J. C . 

f iues que todo obispo goza de una libertad plena en su vo-r 
untad, quando no hay decision ó canon generalmente re-

cibido ; y como no puede ser juzgado por otro , tampoco 
le puede juzgar. Por tanto aguardemos todos el juicio de 
N . Sr. Jesu-christo, ( F l e u r i . ) v • 

Romanum: de Roma , baxo el papa Sixto , en donde se 25*' 
condena la heregía de Nóeto. El Sinódico lo refiere equi-
vocadamente al tiempo del papa V i c t o r (Balucio nout. 
col.) -O ' f ") ' i I 2 

Romanum : de R o m a , por el papa san Dionisio; en don- 260. 
de san Dionisio de Alexandria se justifica por una bella car- ó cerc«. 
ta de la acusación de Sabelianismo , intentada contra él por 
los obispos de Pentápolis ( H a r d u i n o tomo I.) 

Antiochenum I: primero de A n t i o q u i a , por el mes'de "264. . 
Septiembre contra Paulo de Samosata que era obispo de -

-•aquella ciudad , y que negaba la divinidad de Jesu-christo. 
'Paulo evitó su condenación , protestando que tenia la fe de 
•la Iglesia , pero mentía. 

Antiochenum II; segundo de Ant ioquia , Paulo de Sa- 26$. 
mosata es en él convencido de error, y depuesto á princi-
pio del año 270 lo mas, y Domno puesto en su lugar en 
Antioquia. 

Disputa célebre de A r c h é l a o , obispo de Caschar en 
Mesopotamia, con el heresiarca Manes. F o t i o despues de 
san Cipriano en su tratado de ponderibus & men. n.° 20, le 
coloca en el 272 ; pero san Epifanio ha corregido esta épo-
ca en su tratado de las heregías, donde dice que Manes co-
menzó á difundir su heregía hácia el fin del reynado de A u -
reliano , y al principio del de Probo. V é a s e á ¿acagni Moñ. 
vet. eccl. gr. tom, 1, en donde se encuentran todas las actas 
de esta disputa. 

Illiberitanum, el de Iliberis en el r e y n o de Granada 
en España. Se atribuyen á este concilio ochenta y un cáno» 

- nes penitenciales. Son dignos de la ant igüedad, y están t o -
dos explicados por Mendoza español, y por M . de la A u -
bespine obispo de Orleans en la Colecc ion del P. 1' Abbe. 
Algunos los miran mas bien como una coleccion de dife-
rentes cánones sacados de muchos autores y de muchos con-
cilios , que como obra de solo el concilio de Iliberis , del que 
• o se conoce la época. Los unos le ponen ántes del i 2^0, 
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otros hacía el 300, 305 ó 3 1 3 ; otros en el 3 1 4 o ana 
mas adelante. Nosotros con M . Tillemont le colocamos 

hacia el 300. c r O N O L O G 1 A 

Años de Z e f e r i n o fué ordenado según Ensebio el noveno ano 
T e de Severo, el 202 de Jesu-christo, y gobernó la ig es.a de 

20 a Roma hasta el primer año del emperador; El iogabalo, a 18 
- de jesu-christo. Despues de haber presidido la stila cerca 

de diez y siete años murió en 20 de Diciembre, en c u y o 
dia se señala su fiesta en el martirologio de san Geronimo. 
L a persecución de Severo que se tiene por la quinta , c o -
menzó el primer año de Zeferino según Pa® , o mas bien 
el 2 d según Muratori- Este príncipe habiendo sido al prin-
cipio favorable á los christianos, se mudó repentinamente, 
y les declaró una guerra tan crue l , que se creyó estaba pro-
s imo el Ante-christo , y no finalizó hasta su muerte. El ano 
de 212 vino el célebre Orígenes á Roma para ver esta igle-
sia tan celebrada En el pontificado de Zeferino sucedió la 
funesta caida de Tertuliano , hecho montañista en 205. 

Este escándalo debió serle tanto mas sensible , quanto 
fué mas ocasionado según san Gerónimo por los zelos del 
clero romano contra este gran personage. 

X V - San Calixto. 

Calixto sucedió á Zeferino el primer año de Eliogá-
2 1 9 - b , lo hácia el principio del año de Jesu-christo 219. La Igle-

sia baxo su pontificado gozó de una grande tranquilidad por 
la protección que el emperador Alexandro dispensaba á los 
christianos , y aun hay lugar de creer que fué entonces 
quando empezaron á levantar templos púb icos á la vista de 
los paganos. Calixto se aprovechó de este tiempo favorable 

S I G L O T E R C E R O . 

X I V . San Zeferino. 

para construir en la via Apia el célebre cementerio , en elAños 
qual se pretende están enterrados mas de ciento setenta y J . C 
quatro mil mártires, y quarema y seis papas. L a s buenas 
disposiciones de Alexandro hacia los christianos no impi-
dieron que hubiese baxo su reynado algunos mártires por 
tumultos populares ó de otra suerte. Calixto mismo es una 
prueba de ello. F u é entregado á la muerte por la fe el año 
de 222 el 14 de Octubre que es el dia de su fiesta. 

,, X V I . San Urbano. 

Urbano sucedió á Calixto el año tercero de Alexandro 
223 de Jesu-christo. T u v o la silla de Roma p o c o mas de 
siete años, y murió el año de 230 el 25 de M a y o , c u y o 
dia se celebra su fiesta. 

' • " • 

X V I I . San Panciano. 
• • ••'•-•)'• r . tOt C - . . I . Í . i. - V ¡ - - • 

Ponciano fué ordenado papa el juéves 22 de Julio del 230 
año 230 , y fué comprehendido en la persecución que el 
emperador Maximino suscitó á los christianos en odio de Ale-
xandro su predecesor que les habia favorecido. Se cuenta 
por la sexta. Empezó el año 235. Ponciano desterrado á la 
isla de Cerdeña murió el mismo año el 28 de Septiembre, 
despues de cinco a ñ o s , dos meses, y siete dias de ponti-
ficado. 

X V I I I . San Antera. 

Antero electo el 21 de Noviembre del año 235 , pudo 2 

haber sido ordenado el 22 del mismo mes , que era domin-
go ; aunque no hubiese entonces una regla de no ordenar 
sino en este dia. Antero no tuvo-la silla de Roma mas que 
un mes y trece dias , habiendo muerto el 3 de Enero del 
año 236. L a brevedad de su pontificado y la persecución 
de Maximino durante la qual murió, dan lugar á creer que 
recibió la corona del martirio. 

,r \ h o ¿z < ilneonl si > l iugnbxe s-.. o í.b • 
X I X . San Fabian. 

Fabian electo sucesor de Antero el t o de Enero de 2^6, 2 

el segundo año de la persecución de Maximino, gobernó la 
• iglesia de Roma baxo muchos emperadores p o r espacio de 
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Años de 14 años hasta los principios de Decio. Este príncipe suscita 
J. C. contra los christianos una cruel persecución (la séptima*, de 

la que Fabian fué una de las primeras, victimas. La época 
de su martirio se fixa en el de 250 á. 20 de Enero , dia ea 
el qual todos los mouuinentos antiguos ponen este acon-
tecimiento. (D. Coustant.) 

X X . San Ctrnelio. 

t ) 1. Cornelio fué electo y ordenado papa, según la opinioa 
mas probable, el miercoles 4 de Junio del año 251 , des-
pués qué la santa silla estuvo vacanté más: de diez y seis me-
ses. L a persecución de Decio q u e atacaba principalmente á 
los obispos , y no queria tolerar niuguno en Roma , habia 
motivado esta larga vacante. Habiendo "heredado Galo su-
cesor de Decio su aversión á los christianos , Cornelio ani-
mó con su exemplo.y'.s.us 'exhaltaáidtféiá los fieles que es-
te príncipe perseguía. Fortificó á los débiles, y volvió ále-

: : ~ Yantar á los que hat>iari tenido la: desgracia de caer."El mis-
mo confiesa generosamente.á Jesu-christo, y séllala confe-
sión con su sangre el 14 de Septiembre del año 25 2, no ha-
biendo ocupado la silla mas q u e un año , tres meses y diez 

<dias, La persecución de Galo no fué la sola borrasca que 
padeció la iglesia de Roma baxo el pontificado de Cornelio. 

-Novato*, sacerdote de Africa, hombre sin. moral y . sin reli-
gión, suscitó un peligroso cisma por el ministerio de-Nova-
ciano sacerdote de la iglesia de Roma. Este deseoso de la 
elevación se hizo ordenar obispo de Roma, y fué el primer 

. : _ antip^pa* Al cisma añadió la heregía disputando á la Iglesia la 
.potestad de absolver de los pecados mortales cometidos des-

pues del bautismo. Reprobó asimismo las segundas nupcias, 
. y trató de adúlteras .á.las viudas que Se volvían á casar. 

Este lamentable cisma pasa de Roma á Africa y al Orien-
te en donde subsiste largo tiempo. Una carta de san Eulo-
gio .testifica haber noyacianos en Egipto el año de 600 y 
aun mas adelante : san Cipriano, amigó'de san Cornelio na-
da omitió para extinguir este incendio en su origen, 

. w . n V,?,. . X í f 
X X I . San Lucio. 

V £ 'j&oisoíT or> o i b O n t s A »b 1 0 « y « o r ó l a nc'^tl íóji® 
t j2 . Lucio electo el 2<¡ de Septiembre en 2f 2 para suceder 

i san Cornelio , adquirida u n .mismo tiempo la calidad de 
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obispo y la J é confesor , habiendo sido desterrado al mo-
mento de estar elegido : lo que dió lugar á una carta de 
san Cipriano sobre su promocion y destierro, que no fué 
largo, por haber sido restituido poco despues; pero la muerte 
siguió de cerca á su regreso. Obtuvo la corona del martirio 
el 4 ó 5 de Marzo del año 253 despues de haber goberna-
do la iglesia deRoma solos cinco meses y algunos dias. En 
este tiempo vengó Dios la inocente sangre de sus siervos 
con una horrible peste , que reproduciéndose varias veces, 
se extendió por todo el imperio, y que duró á lo m é -
eos doce años. 

(f^S'í jb OK'Oltíi' "Cl OD í5, r ' ' < ' ' ' f j p ' 

X X I I . San Estevan. • • 
t i . . ... •. . J a , i r i i s C:C»5:IÍM , J : 

Estevan fué electo para^ suceder á Lucio en el mes de 
Marzo de 253. Gobernó la Iglesia quatro años y cerca de 
seis meses. E l emperador Valériano favorable al principio 
á los christianos, se cambia súbitamente contra ellos en 
2 5 6 , y empieza lá persecución que se cuenta por la octa-
va. Ocasiónala gloria del martirio á san Estevan el 2 de 
Agosto del año 257. Su pontificado es memorable por el 
ruido que hizo hácia el año 25 5 la famosa disputa sobre la 
validación del bautismo de los hereges. Parece que despues 
de su muerte fué aplacada por los desvelos y caridad de 
su sucesor , pues á lo ménos no sé de que en adelante pro-
d u j e s e fermentación alguna entre los católicos , aunque 
siempre divididos en sus dictámenes sobre este punto. Pero 
ella sirvió de pretexto á los donatistas hácia el año 311 pa-
ra romper la unidad de la'Jglesia, lo que dió motivo al con-
cilio general de que habla san Agustin , en donde se deci-
dió la qiiestion por una sentencia , á la qual todos los ver-
daderos fieles se sometieron. 
i¡í' f h obsnsbto bul t xils"? nsz oJ> 1023302 o ú h i } o 3 

X X I I I . Sixto II. 
f.-.r>.H a b t s l g l e l o b c m s d ' - g i s d e d 3 / '!.' f o S c i i c 

Sixto fué ordenado según se cree el 24 de Agosto de 257. 
N o gobernó la Iglesia sino once meses y algunos dias. Six-
to fué una de las víctimas que consumió el fuego de la per-
secución de Valeriano. Nosotros colocamos con el P. Pagi 
su martirio en el 6 de Agosto de 158. M M . Bianchini et le 
Beuf le anticipan uh año. La iglesia de Auxerre debe par-
ticulares obligaciones á sa'n Sixto, si e s c i e r t o , «orno 1© pre-
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tendí Mí Beuf,. que san Peregrino su aposto! le fué envía-

do por este papa. 

X X I V . San Dionisio. 

Dionisio sacerdote de la iglesia de Roma baxo san Es-
* ) 9 ' tevan , fué colocado sobre la santa silla que estaba vacante 

por muerte de san Sixto h a b i a cerca de un año el v.érnes 
22 de lulio del año 259. El pontificado de san Dionisio, 
que comprehende todo el rey nado de Gal.eno , y la mayor 
parte del de Claudio segundo, duró diez años, cinco meses 
y quatro dias. Murió el 26 de Diciembre de 269. El frag-
mento que nos resta de los escritos de san Dionisio justi-
fican el juicio ventajoso que Eusebio el historiador hace de 
la erudición de estesanto Papa. 

X X V - San Félix I. 

27) . Félix I . sucedió á san Dionisio , y fué ordenado el 28 
ó 29 de Diciembre del año 269. Gobernó la iglesia de Ro-
ma cinco años, habiendo muerto según las apariencias el 
22 de Diciembre del año 274. Félix es calificado mártir por 
el concilio de Efeso , y por san Cirilo , calidad que adqui-
rió , como muchos de sus predecesores , según el lenguage 
del iiempo , ó por la prisión , ó sufriendo mucho por Je-
su-christo , pero no siempre por padecer una muerte vio-
lenta. La Iglesia fué agitada baxo su pontificado en 273 y 
2^4 por la persecución dé Aureliano que produxo muchos 
mártires, y causó un terror grande. Esta es la nonaperse-

cucion. „ . , 
X X V I . San Fttttctano. 

tol.'I ZO.JOSO 

o , Euticiano sucesor de san Félix , fué ordenado el $ ó * 
r de Enero del año 17.5 , murió di?-0.$ de Diciembre del 

año 283 despues de haber gobernado la Iglesia de Roma 
ocho años, on£e mese* y algunos dias. En el pontificado-de 
san Euticiano fue quando el demonio opuso á la Iglesia 
la heregía de los maniqueos, tan infame.como ridicula, y la 
mas famosa de todas las que se levantaronén losares primeros: 
siglos. El ge fe de esta secta fué un esclava persiáno , que 
trocó su nombre de Eubriq en el.de Manes ó Maniqueo-
Habiendo sido puesto en prisión á causa de la muerte doi 
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hijo de Varananes rey de Persia , á quien habia prometido 
curar , se huye , viene por el lado de la Mesopatamia hácia 
el año 277, y allí esparce sus errores; pero habiendo vuel-
to á Persia fué preso y conducido al rey que le condena á 
ser desollado vivo , lo que se executó hácia el mes de Mar-
zo del año 27$. 

• r L 
X X V I I - San Cayo. 

C a y o fué colocado sobre la silla de Roma el lunes 17 de 
Diciembre del año 28 3; y la ocupó doce años, quatro me-
ses, siete dias, y murió el 22 de Abril del año 296 [Coust). 

X X V I I I . San Marcelino. 

Marcelino fué electo para suceder á C a y o , y ordenado 
el martes 30 de Junio del año 296: ocupó la silla de R o -
ma ocho años , tres meses y veinte y quatro dias hasta el 
24 de Octubre que es el de su muerte ; aunque la mayor 
parte de los martirologios la coloquen el 20 de Abril. La 
Iglesia fué cruelmente perseguida baxo el pontificado de 
Marcelino. Maximiano Galerio empezó por su casa y por 
sus exércitos el año 298, induciendo despues á Diocleciano 
á esta sangrienta persecución, que es la décima de la Igle-
sia. Tuvo principio en Nicomedia el 23 de Febrero del año 
303. Se derribó su iglesia , y el dia siguiente se publicó un 
edicto 

que mandaba demoler todas las demás , y quemar 
todos los libros santos. Desde el principio del siguiente año 
se publicó contra todos los christianos en general otro edic-
to que produxo una espantosa carnicería. Despues de la 
muerte de san Marcelino vacó la silla de Roma hasta el 
año 308. ' 
» ; Rüio^'l üiip oqa¡'-¿ ? :,n * 
le CIOOS : • p shan . . - ,;; ; , ; . £ 
n : ü : - ; •• a l l 7 . . . ' . ; >• , ; 

~0M8 'welgl X tteísna: -20 . r-;¡w fa riflwL «j;t -

i.I oqro -
Tom. I. 

ncj ofc vr « 
r 
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Afios de „ J . 
J . C . C R O N O L O G I A 

D E L O S P A T R I A R C A S 

D E A N T I O Q U I A . 

S I G L O T E R C E R O . 

X . Asclepiades. 

Asc lepiades sucesor de Sera pión en la silla de Antioquía 
* x x - dio un glorioso testimonio á la fe en la persecución de Ca-

racala. Su episcopado fue de nueve años. Murió en el se-
gundo de Eliogábalo el año de Jesu-christo 219 despues 
del 7 de Junio. 

' X I . FUeto. 

a IQ Fileto fué obispo de Antioquía despues de Asclepiades. 
Su gobierno duró once años, y por consiguiente finalizo 
el año 230. 

J X I I . Zibeno. 

Zibeno ocupó la silla de Antioquía despues de Fileto,. 
2-> 0 ' y murió el año 236- " 

X I I I . San Bnbilas. 
l ' 

3 3 6 * Babilas , según Eusebio » fué puesto á la cabeza de la 
iglesia de Antioquía , al mismo tiempo que Fabian tomó 
el gobierno de la de R o m a ; circunstancia que denota el 
principio del año 236. Fué preso durante la persecución 
de Decio , y murió en la prisión el año 251. La Iglesia la-
tina honra su memoria el 24 de E n e r o , y la Iglesia grie-
ga el 4 de Septiembre. 

X I V . Fabio. 

251. Fabio ó Fabian , sucesor de san Babilas, no ocopó la 

G E N E R A L . 

silla sino poco mas de un año. El papa'san Cornelio y sai» 
Dionisio, obispo de Alexandria , le escribieron tocante al 
cisma de Novaciano , al qual p a r e c í a inclinarse, y asimismo 
se convocó un concilio para juzgarle; pero murió durante 
estenegocioelaño 252. 

X V . Demetrio. 

Demetrio sucedió á Fabio. Di ó pruebas de su zelo por 
la unidad de la Iglesia en un concilio que congregó contra 
Novaciano segun~el testimonio de san Dionisio de A l e -
xandria. Su muerte acaeció en el octavo año de su epis-
copado en el de J. C . 260. 

X V I . Pablo de Samosala. 

Pablo, natural de Samosata sobre el Eufrates , fué el 
sucesor de Demetrio. Se le da casi siempre, dice M. de Ti-
llemont,el sobrenombre de su patria mas bien que el de An-
tioquía, cuya silla deshonró por lo desarreglado de sus cos-
tumbres y falsa doctrina : imitaba, añade el mismo crítico, 
el fausto de un grande del siglo, y no la simplicidad de un -
obispo. Violaba también abiertamente las leyes del pudor 
y de la justicia. Su doctrina era casi en un todo semejante 
á la que Sabelio habia publicado el año 255. Condenado por 
dos concilios tenidos el uno en 264, y el otro en 269 ó 270, 
persistió en su heregía, y se mantuvo en su silla con la pro-
tección de Zenobia reyna de Palmira. Despues de la derro-
ta de esta reyna fué arrojado hacia el fin del año 270 por 
órden del emperador Aureliano , á solicitud de los obispos 
que le habian depuesto. 

X V I I . Domno I. 

Domno por expulsión de Paulo fué puesto en su lugar. 2' 
Gobernó dos años la iglesia de Antioquía, y murió el 
año 273 en 2 de Enero. 

X V I I I . Timeo. 

Timeo sucedió á Domno, y murió, según Eusebio, eí 
qnarto año de Probo , es decir, el año de J . C . 280. 

Y 2 
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X I X . Cirilo. 

Cirilo por muerte de Timeo ocupó la silla de Antio-
quía hasta el año 300, época de su muerte. (Bolandas 
tom. 4. v. 28). 

X X . Tiran. 

Tiran fué el sucesor de Cirilo. La persecución de Dio-
eleciano , cuyo rigor se hizo sentir particularmente en An-
tioquía , hizo su episcopado muy borrascoso. Sin abando-
nar á su pueblo , se vió obligado á permanecer casi siem-
pre oculto. Murió, según unos en 3 1 4 , según otros 316. 
Nosotros preferimos el primer dictamen por la razón que 
•«remos en el artículo de su sucesor. 

C R O N O L O G Í A 

D E LOS P A T R I A R C A S 
D E A L E X A N D R Í A . 

247. 

S I G L O T E R C E R O . 

X I I I . Heraclas. 

H e r a c l a s sucesor de Orígenes en la escuela de Alexan-
dria lo fué también de Demetrio en la silla de esta iglesia. 
L a gobernó por espacio de diez y seis años , y murió en 
cinco de Diciembre del año de J. C . 247, el tercer año del 
imperio de Felipe. ( P a g i , Renaudot.) 

X I V - San Dionisio. 

Dionisio discípulo de Orígenes fué elevado á la silla de 
Alexandria inmediatamente despues de la muerte de Hera-
raclas, y no al cabo de un año de vacante , como se indi-
ca en el cronicon Oriental. El año 2 5 2 escribe á Fabio, obis-
po de Amioquía contra los novacianos. El 254 en una cofi-

U H ; 

ferencia reduce á la verdad á los habitantes de Arsinoe in-
ficionados de los errores de los milenarios. El ano 256 es-
cribe muchas cartas pacíficas á diferentes personas tocante 
á la disputa de san Cipriano y de los obispos de A-tnca y 
Asia con el papa Estevan sobre el bautismo administrado 
por los hereges. El año 257 confiesa la fe ante el Prefecto 
Emiliano que le desterró á Libia. El 2<5"i restituido a su 
iglesia desde el año precedente escribió el papa Dionisio, 
Justificándose de la reprobación que se le hacia de haber im-
pugnado la divinidad de Jesu-christo , con motivo de re-
futar los errores de Sabelio. E l año 264 escribió al concibo 
de Antioquía contra Pablo de Samosata, y muño el mismo 
año en xo de Septiembre. 

X V . Máximo. 

Máximo sacerdote fué electo para suceder á san Dioni-
sio , de quien había sido compañero en el destierro. Murió 
el último año de Probo u n domingo 9 de Abril de 282. 
( Pagi } Renaudot, le Quien). 

X V I . San Teonas. '«.'--

Teonas reemplazó á Máximo , y gobernó santamente la 
iglesia de Alexandría por espacio de diez y nueve años no 
cabales. Murió este prelado el año 16 de la era de los már-
tires , (de Jesu-christo 300 ) el 23 de Agosto, dia en que la 
Iglesia honra su memoria. 

X V I I . San Pedro. 

Pedro fué electo entre el 23 de Agosto y 25 de N o -
viembre para suceder á san Teonas. El año 305 depuso á 
Melecio , obispo de Licópolis , convencido de apostasía y 
otros crímenes. Melecio se revela, y suscita un cisma que 
duró mas de 159 años. E l año 306 establece cánones sobre 
el modó de conducirse con los que habian caido durante la 
persecución, con respecto á las circunstancias de su caida. 
E l año 311 recibió la corona del martirio con otros muchos 
obispos el 29 del naes de Atir que corresponde al 2 5 de N o -
viembre. 

V • snd . . . . - , - . ~ - a . 
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C R O N O L O G Í A 

DE LOS P A T R I A R C A S 

D E J E R U S A L E N . 
lOr.iaoiCi &qsq Ja fcidhó'.s tifivi f . ' . ' o¡ 

S I G L O T E R C E R O . 

XXXIV. Alexandro. 

A, 
212. 

A ñ o s d e A l e x a n d r o obispo de Capadocla fué electo el año 212 
J . C« para suceder á Narciso , á quien ayudaba habia algunos 

años á sostener el peso del obispado en su vejez. E l año 
249 preso en la persecución de D e c i o , dio un glorioso tes-
timonio á la fe ante el gobernador de C e s a r é a , siendo des-
pues arrojado á una prisión obscura, donde espiró L a Igle-
sia griega honra su memoria el 16 de M a y o y 22 de D i -
ciembre , la Iglesia latina el 18 de Marzo. {Botando). 

- ¡. ".r • X X X V ^ Mazabano. 

oft zoa» WJÜ r saib üb obsq?0 ' 1 ' .." ' '-> : ' ' 
Mazabano f u é elevado el año 250 á la silla de Jerusalen 

que o c u p ó , según san Gerónimo, hasta el tercer año de 
Galieno, (266 de Jesu-christo) ( l e Q u i e n ) . 

X X X V I . Himeneo. 

' Himeneo reemplazó ál obispo Mazabano en la silla de 
Jerusalen. Se hizo.recomendable por sus virtudes y su zelo 
por la sana doctrina. Asistió á dos concilios tenidos contra 
Pablo de Samosatá ».obispo de Antioquía. Se cree que o c u -
pó la silla hasta el año 14 de Diocleciano, 298 de Jesu-
christo. [le Qiiieny ' • o i , ,1 ..y 

266; 

i£:¿nríii;-j ecl i: o í ü r ? 3 t 

XXXVII. Z ab das. 
-o • 1 un > t 

Zabdas llamado Bazas por san Epifanio fué el sucesor 
de H i m e n e o , y gobernó la iglesia de Jerusalen hasta el 

g e n e r a l . 1 7 $ 

año diez y ocho de Diocleciano, 302 de Jesu-christo. L a 
Iglesia honra su memoria el 19 de Febrero. ( Botando , le 

{ ¿ m 0 l ) ' C R O N O L O G Í A 

De los emperadores ro- De los reyes Arsacidas 

manos. d e los fartos-

S I G L O T E R C E R O . 

i^aracala nacido el año 
188, hecho César por su pa-
dre en 196 , y Augusto en 
1 9 8 , es electo emperador 
con Geta su hermano por los 
sol-lados el año 21 x , y ase-
sinado el año 217. 

Geta nacido el año 189, 
hecho César hacia el fin de 
1 9 8 , reconocido emperador 

con Caracala su hermano en 
211 , es degollado por orden 
de Caracala entre los brazos 
de su madre Julia-

Macrino, nacido el año 
164 , sucedió á Caraca'a año 
217 , y fué muerto el a ñ o 
2 1 8 . 

Eliogábalo nacido en 
204 es proclamado empera-
dor en 2 1 8 , y muerto por 
los soldados en 222. 

A l e x a n d r o , nacido el 
año 208 , adoptado y hecho 
césar el año 221 por E l i o -
gábalo su primo , le sucede 
el año 222 , y es asesinado 
el año 235. 

Máxímino nacido el año 
1 7 3 , proclamado emperador 
«n 235,.es asesinad© en 238. 

A r t a b a n o I V , hijo pr i -
mero de V o l o g e s o , le su-
cedió el año 214 . En 222 le 
declara la guerra un prínci-
pe persa llamado Artaxer-
x e s , y le gana tres batallas. 
Muere en la tercera el año 
226. Por lo que finaliza el 
imperio de los partos Arsa-
cidas , y comienza el de los 
persas basanidas. 
gOfl- "tU«3Í ¿ / í lOf 03 *í ' 

Reyes Sas anidas de los 

persas• 

Artaxerxes funda la d i -
nastia de los persas Sasani-
das el año 223 de J e s u -
christo , muere el año 238 
despues de quince años de 
reynado.. 

Sapor L o , hijo de A r -
taxerxes , sucede á su padre 
el año 238 ; muere asesina-
do por los sátrapas de su 
reyno el año 269-

Hormisdas, hijo de Sa-
por asciende al trono el año 
2 6 9 , muere en 2 7 2 ó 273. 

Varananes I.® , hijo de 
Hormisdas, le sucede en 
27a © 273 : unos ponen sft 
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Los dos Gordianos. 
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muerte en 276 , otros ea 
279. 

VarananesII.o , hijo del 
precedente , le sucede en 276 
ó 279. R e y na cerca de 17 
años. Su muerte acaece en 
294 ó 296. 

Narses llega á la corona 
en 294 ó 296. Su rey nado 
es de 7 años , y su muerte 
acaece el año 303. 

Gordiano 1.« es procla-
mado Augusto en 237 en la 
edad de 80 años: su hijo 
Gordiano le es asociado el 
mismo año. Este pierde la 
vida en un combate en M a u -
ritania , el padre acaba la su-
y a ahogándose. 

Máximo y Balbino elec-
tos emperadores el año 237 
por el senado, fueron muertos 
por los Pretorianos en 238. 

Siguen solamente los emperadores romanos. 

Gordiano I I I . 0 nacido 
en 225 , es creado César por 
el senado en 237 ; declarado 
Augusto por los Pretorianos 
en 238 , y muerto en Z a í -
the en 244. 

Fe l ipe , nacido el año 
204, despues de haber h e -
cho asesinar á Gordiano em-
peña á los soldados á elegir-
le emperador el 10 de Mar-
zo de 244,' vencido por D e -
cio , es muerto el año 249. 

Decio nacido el año 201 
sucede á Filipo en 249. P e -
rece hácia el fin de Noviem-
bre de 251 en una batalla 
contra los godos. 

Galo y Volusiano. 

• ' t 
Galo proclamado empe-

rador después de la muerte 
de Decio, hace César á V o -

lusiano su hijo , y le declara 
Aaugusto año 252. Ambos 
son muertos por los soldados 
año 253. 

Emiliano nacido el año 
207 se hace proclamar em-
perador en Mesia , es reco-
nocido por el Senado des-
pues de la muerte de Galo. 
Los soldados le matan hácia 
el fin de Agosto 253. 

Valeriano nacido en el 
año 190 es proclamado em-
perador en 2 5 3 i vencido por 
Sapor rey dePersia, es con-
denado á muerte y desolla-
do por orden de este prínci-
pe hácia el año 263. 

Galiena, nacido el año 
233 , asociado en el imperio 
por Valeriano su padre, r e y -
na 7 años con é l , y 8 solo, 
y es asesinado el año 268. i 

" Claudio , nacido ef año 

G E N E 
i 14 ó 21 f j proclamado em-
perador en 268 , muere de 
peste en 270. 

Quintilio toma por muer-
te de Claudio su hermano el 
título de emperador que se 
le defiere por el senado y los 
soldados en Italia. Desespe-
rando poder sostenerse con-
tra Aureliano , proclamado 
emperador al mismo tiempo 
por el exército en Sirmich, 
se da la muerte á los 17 ó 20 
dias de reynado. 

Aureliano , nacido año 
2 1 2 , es proclamado empe-
rador en 270 , y asesinado 
en 273. 

Tácito , emperador en 
275 , es asesinado por los 
soldados en Tarso ó Tiano 
el año 27<5". 

Floriano toma el título 
de emperador despues de la 
muerte de Tácito su herma-
no uterino. Vencido dos ve-
ces por Probo , se abre las 
•enas de desesperación hácia 
mediados de Julio tres me-
ses despues de la muerte de 
Tácito. 

P r o b o , nacido en 232, 
es elevado al imperio á pe-
sar suyo el año 276 , y 
muerto por sus soldados año 
282. 
•. Caro nacido el año 230, 

es elevado por los soldados 
para suceder á Probo año 
282 ; y muerto en 283. 
: Carino , hijo primero de 

Caro,-naci.do año 2 4 9 , es 
Tomo I. 

R A L x y y 
hecho César en 282, suceda 
á su padre en 2 8 4 , y : e s ase-
sinado por un tribuno el año 
siguiente. 

Númeriano , hijo segun-
do de C a r o , es declarado 
César en 282 , proclamado 
emperador con Carino sa 
hermano el año 2 8 4 , y 
muerto el mismo año por la 
perfidia de - Apro su padras-
tro. 

El imperio se divide en-
tre quatro emperadores, los 
dos-augustos y los otros dos 
césares. 

Diocleciano nacido el año 
245. es electo emperador en 
284. . 

Es el primer autor de la 
division del imperio que a b -
dica en 305, y muere de des-
pecho ,- miseria y desespera'-
cion en 313. 

Herculio nacido en 250, 
es asociado al imperio por 
Diocleciano el año 286. Se 
ahoga á á mismo el año 
- 3 1 0 . • ¡'-i . t i f a 

Constancio C h l o r o , na-J 

cido el año 250 , es decla-
rado César año 292. El año 
305 sucede con Galerio á-
Diocleciano y á Herculio; 
muere en 306 despues de' 
un reynado de cerca de 16 
meses , desde que habia si--
do hecho Augusto. 

Galerio. 

Galerio creado César en 292. 
por Diocleciano; hecho A u -
gusto en 30 5, mHere año31 rs.: 
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S I G L O Q U A R T O . 

- " • i ' - - . " ' * „ 
A R T I C U L O PRIMERO. soiJc zoi _ • . f 

Perspectiva general del imperio y de las demás potencias 
políticas. 

E l imperio despedazado siempre por las facciones y ata^ 
cado p o r lo?, bárbaros estaba,continuamente agitado de dos 
principios destructivos de los estados: en lo interior de la 
ambición , el luso y la depravación de los ciudadanos : en 
lo exterior de los zelos de upa multitud de naciones auda-
ces y aguerridas , que conocian su debilidad y devoraban 
sus despojos. Esta potencia, la mas extensa y la mejor con-
solidada que jamas.hubó, si se considera por lo que enton-
ces era-er*sí Ütitnife, í e p a r e c í á aqueUas altas montanas que 
al mirarlas impresionan por su elevación, por la rocas de que 
están coronadas, y por losespafitososprecipicios que impi-
den -j.eercarse á ellas; pero.que conteniendo en su seno el 
f u e g o de un volcan formidable , se dividen , y se caen por 
el esfuerzo de Jos elementos que combaten en sus entrañas. 

E n quanto álgs ¡disposiciones de dos.pueblos que la ro-> 
d e a b á n , seLpodia comparar á aquellas figuras monstruosas 
que se popen pn. medio dp los campos, para intim dar á 
los animales parnice/o,s, y á las aves d e "rapiña. A l prin-
cipio espantados tiemblan á su vista , pero Volviendo des-
c u e s de esta primera impresión, se acercan poco á poco, 
y alentados bien presto con los primeros ensayos se abalan-
zan impetuosamente sobre el enorme -coloso , le insultan 
sin riesgo , le, banbolean £ acaban echándole por tierra. 

Diocleclano era muy perspicaz para no cftnocer l o s m a -
les del imperio , y muy hábil para no hallar en los recur-
sos de su ingenio'algún remedio, que á lo me'nos pudiese 
detener sus progresos. El medio que pareció mas seguro i 
este príncipe versado en el arte de conocer y de conducir 
á los hombres, fué asociar á la soberanía á Maximiano Her-
cules , y adoptar baxo el título de césares , el uno á G a T 

lerio , y el otro á Constancio Chloro. Esta división de la 
autoridad en lugar de restablecer los negocios de la nación i 
no hizo mas que aumentar sus desgracias y atraerle otras 
nuevas. Seria preciso que cada uno de estos quatro prínci-
pes hubiese tenido el alma de un Bruto y de nnCatón, p a -
ra que la porcion del poder supremo que se le confiaba, no 
la emplease sino en sostener la patria y en sus ventajas. Mas 
sucedió todo lo contrario, y l o q u e necesariamente debix 
suceder en un tiempo de corrupción, en que se habían per-
dido de vista los principios de la virtud , en que y a no se 
conocía la patria, y en que cada particular no tenia otra semi 
lia en el corazon ni otro móvil en sus acciones que su pro-
pio Ínteres. Se vió pues que estos quatro príncipes obraban 
sin concierto , que trabajaban en su privativa grandeza , y 
que caminaban á la independencia por todos los medios que 
la tuerza y el acaso ponian á su disposición. 

Entre ellos nacieron odios y osadías, como rivales de po-
der y de gloria. Se ofendieron recíprocamente , buscáron 
arbitrios para dañarse, y bien pronto se encendió en sus co-
razones agriados con el fuego de la venganza, el deseo de 
reynar solos. Para substraerse de estas borrascas y de los 
pesares de un mando tan desordenado, Dlocleciano abdicó 
el imperio, y arrastró como por fuerza á su retiro á Maxi-
miano Hercules que poco despues se arrepintió} y rio volí: 
TÍÓ á él sino para acabar mas vergonzosamente una vida que 
su ambición y su crueldad habian hecho funesta para el uni-
verso. Y a no se experimentaron mas que turbaciones y con-
fusión en el imperio. Quatro príncipes nuevos baxo los títu-
los de emperadores y de césares s e disputaron la soberanía. 
L a guerra civil y todas las calamidades que trae consigo, 
ofreciéron mil escenas sangrientas en todas las partes de. la 
fierra; y semejantes-desgracias duraron hasta que Constan-
tino se halló solo dueño del trono. Baxo este gran príncipe 
se volvió á levantar de sús ruinas la fortuna del iitiperio ; y 
Ip Hubiera restituido-suantiguolustrec, s i n o hubiese, c o m e -

Z t 
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tido la falta rme llegó á ser él principio d e s u d e s r u c c i o n , 
de t ransportó la sUla delpoder y del g o b i e r n o , la nueva 
c iudad, que habia e d i t a d o sobre los confines del -Asia y 

d 6 ' D ^ e T m n e r t e de Constantino hasta el reynado de 
T e o d o s i o , l a s u e r t e del imperio, algunas veces próspera, 
y mucha desgraciada , fué una alternativa continua d * 
pérdidas irreparables, y de ventajas pasageras. Los bar-
baros , á quienes un mismo impulso arrastraba d e p o r -
te h á c a el mediodía , h a d a n esfuerzos todos entre si y 
separadamente contra los romanos. Se erigieron nuevas 
potencias en las Galias y t n España ; y la dominación ro-
mana se dividió ella misma en dos porciones baxo los títu-
los de imoeno de Oriente , y de imperio de Occidente. 
Esta división léios de contribuir á la felicidad del mundo, y 
á la conservación de la herencia de los cesares , fue origen 
de nuevas turbaciones y calamidades. Teodosio suspenoio 
el curso de ellas por algún tiempo , quando la derrota de 
Máximo puso otra vez todo el impeno en sus manos; pero 
la nueva repartición que hizo del poder soberano entre sus 
dos hijos , volvió á sumergir el estado en otros desordenes, 
y le precipitó en una debilidad , de que se supieron aprove-

' char las naciones.poder osas que le cercaban, para extenderse, 

y asegurarse en sus conquistas. De este modo el imperio se 
enervaba cada dia mas, y los medios que se tomaban para sos-
tenerse su caducidad , no servían sino de hacer a sus veci-
nos mas emprendedores. 

A R T I C U L O I I . 
. 6 01X191 lie i¿ - 1 - • • V J 

Estado del poly teísmo y de los sistemas religiosos que opo-
nía la filosofía al christianismo. 

Q u a n t o mas extendia su imperio la religión chfistiana, 
mas veia disminuirse el suyo la idolatría. La crueldad po-
lítica de Maximiano , y las bárbaras'execuciones que el cé-
sar Galerio excitado por una madre supersticiosa ordeno 
contra los christianos, no pudieron restablecer el crédito 
de los oráculos que se obstinaban en guardar silencio , W 
la solemnidad de las fiestas p a g a n a s d e las quales se aver-
gonzaban las gentes sensatas y a habia mucho tiempo. >v ; 
- Constancio C b l o i o obligado por la. razón de estado,-

s : : * 

G E N E R A L . I rffl 

tari poderosa en los corazones ambiciosos , á conformarse 
con las miras de los emperadores , se contentó con prote-
ger el antiguo cul to ; pero dió toda su estimación á los chris-
tianos , á quienes ni la severidad de los edictos ni el rigor 
con que eran executados, no impidieron permanecer líeles 
á su Dios. Todos los monumentos testifican lo que hizo 
Constantino , su sucesor y su hijo , por favorecer los p r o -
gresos del Evangelio. Baxo su reyuado , el christianismo 
llegó á ser la religión nacional del imperio, en donde era y a 
el culto dominante. Aunque no persiguió la idolatría , hizo 
tal vez mas no inquietándola , que si se hubiese armado de 
un zelo destructivo contra sus ministros y partidarios ; pues 
en ese caso hubiera reanimado quizá su existencia; y así 
obró mejor en dexarla destruirse tranquilamente á sí mis-
ma , y perecer sin ruido de las conseqiiencias de su lan-
guidez. T o d a la fuerza , que un reynado glorioso , y una 
autoridad temida desde un extremo al otro del mundo , pue-
de añadir al poder soberano, la empleó por espacio de trein-
ta años en dar una consistencia mas firme á la iglesia chris-
t iana, y en condecorarla con todas las señales exteriores 
que podian hacer su culto magestuoso, y su gobierno res-
petable á las naciones. 

Despues de los reynados tan christianos de Constantino 
y de sus hijos , si alguna cosa hubiese podido levantar el 
polyteismo de sus ruinas, y restituir al imperio sus anti-
guos dioses , el universo hubiera sido testigo de semejante 
suceso en tiempo del emperador Juliano. Este principe co-
nocido en la historia por el sobrenombre de apóstata , que 
con demasiado fundamento se habia adquirido »abandonan-
do la religión chrhtiana , en que desde la infancia habia s i -
do criad^; por la idolatría que no abrazó riño por capri-
cho , nada perdonó á fin de restablecer los templos, las fies-
t a s , los ritos sagrados y todas las instituciones del paganis-
mo , el qual halló casi abolido en el imperio, quando llegó 
al poder soberano. 

Los filósofos de que compuso su consejo y su corte, 
pusier.on por su parte en u*o todos los medios conducen-
tes á favorecer su zelo. Máximo de Tiro y Libanio, los hom-
bres mas supersticiosos del mundo , los mas versados en el' 
arte de la mágica, y los mas eloqiientes encendian incesan-
temente con sus insinuaciones y lisonjas el odio que "habia 
Concebido al christianismo , despues que habia desertado de 
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los altares de Tesu-christo por volver á levantar los de los 
falsos dioses. E l mismo Juliano tenia un entendimiento v i -
v o y penetrante, un estilo agradable y gracioso, y una elo-
qiiencia llena de fuego , y sostenida de una vasta erudición. 
A estas qualidades que habia cultivado baxo la dirección de 
los mas grandes maestros, juntaba este príncipe una vida 
austera ,'una suma aplicación á los negocios del gobierno, 
y las prendas que son mas necesarias para la guerra; el amor 
de la gloria , la paciencia en los trabajos , y un profundo es-
tudio del arte militar. T o d o su poder, toda su capacidad, 
los empleó, durante su corto reynado, en restituir á la ido-
latría á los pueblos que la luz del Evangelio habia sacado 
del error , y en dar al culto pagano todo el esplendor do 
que todavía era capaz. El entusiasmo no tiene expresiones 
mas atrevidas que las de que él usa en las obras en que se 
esfnerza á inspirar su ardor á los pontífices idólatras ; y ja-
mas el fanatismo ha sugerido sentimientos mas impetuosos 
que aquellos con que procuraba penetrarlos. ¿ Era esto por 
convicción , ó por espíritu de singularidad ? Seria difícil de-
cidirlo. Si juzgásemos de sus principios por la série y uni-
formidad de su conducta, nos inclinaríamos á creer que era 
idólatra de buena f e ; pero si buscáramos los motivos de su 
misma conducta en una multitud de acciones que la histo-
ria nos ha conservado, pensaríamos que habia mas extrava-
gancia y falso espíritu , que sinceridad en el zelo que afec-
taba por el honor de los dioses, y por el restablecimiento 
de su culto. 

El platonismo ecléctico era el sistema que habia adopta-
do al abjurar la religión christiana. Los filósofos con quie-
nes dividia su confianza , y que trabajaban con él en el buen 
éxito de su empresa, no tenían otros principios ; pues re-
conocían un Sér supremo, primera causa y primer motor 
del universo , y baxo sns leyes diferentes órdenes de genios, 
á los quales confiaba diversos ministerios, y diversas por-
ciones del gobierno general de este mundo ; á la manera que 
en una monarquía el soberano distribuye por las provin-
cias varios magistrados con una autoridad mas ó ménos ex-
tensa , para mantener en ellas el orden , y hacer sensible 
cion la actividad de un poder siempre presente la influencia 
del príncipe en todas las partes del estado. Por este medio 
creyeron Juliano y sus filósofos caminando sobre las hue-
llas de Ammonio, de Pprfirio y de Plotino, haber acertado 4 

hacef del polyteismo un cuerpo de religión consiguiente, 
y á poner á la idolatría en estado de sostenerse con las ar-
mas del razonamiento en presencia déla religión Christiana. 
¿Mas en qué terminaron tantos proyectos artificiosos . t a n -
tos actos de autoridad , tanto espíritu y erudición í T o d o 
el mundo lo sabe. Tuüano murió despues de un reynado de 
tres años : con su niuerte c a y ó y se disolvió su vana empre-
sa : subió al trono del imperio en su lugar un principe sabio 
y moderado: el christianismo se elevó sobre todos los siste-
mas y todas las opiniones humanas con mas esplendor que 
nunca ; y todos los esfuerzos de un príncipe que creía ha-
ber llegado al poder supremo por el favor de los dioses , y 
que se miraba como encargado de su causa, remataron pre-
cipitando su caida, y convenciendo al universo de que la 
fuerza de los christianos está en el brazo del Todo poderoso. 

A R T I C U L O I I I . 

Estado de la Iglesia desde el principo del qnarto siglo 

hasta la conversión de Constantino. 

E s t e siglo empezó con la mas violenta persecución que 
se habia encendido hasta entonces contra la Iglesia, y se 
pudiera decir que los demonios preveían el fin próximo de 
su imperio, y que quanto mas se acercaba la idolatría al mo-
mento de su caida , mas furor inspiraban á los paganos con-
tra una religión que igualmente triunfaba de ta fuerza que 
de la astucia. . . 

El césar Galerio , hombre sanguinario y supersticioso, 
arrancó á la debilidad de Diocleciano un edicto fulminante 
contra los christianos. Este viejo consumido de fatigas, y 
devorado de los fastidios que cercan el trono , despues de 
haber gobernado el imperio como gran político , y hecho 
la guerra como gran capitán , acabó su larga carrera sien-
do , á pesar suyo , uno de los m¿s crueles verdugos de la 
humanidad. N o hay invescion bárbara de que no se hiciese 
uso en esta persecución , que los historiadores cuentan por 
la décima y última de las que ordenaron los emperadores. 
Se recurrió á unos modos de atormentar á los hombres que 
no babian hallado los monstruos que habían cansado la des-
gracia del género humano , despues que el despotismo ha-
bia puesto la suerte del universo en mano.de los tiranos. D e 

/ 
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la Capadocíá donde se encendió primeramente este fuego 
devorador , se comunicó bien presto el incendio con una" 
rapidez incomprehensible á todas las provincias del imperio. 
LaMesopotamia , la Syria , el Egypto , la l ebayda , el Pon-
to , la Frigia , la Numidia , la Mauritania , en una palabra, 
todas las partes del Asia y del Africa en que se reconocía 
el poder de los emperadores , experimentaron el rigor de 
los edictos, y la ferocidad de aquellos á quienes se fió su 
ejecución. Era tan grande el número de los christianos, y 
llegaba á tal exceso el furor de sus enemigos, que se amon-
tonaban á millares los proscritos en barcos, los quales se ha-
cían hundir en la mar, como para destruirlos mas pronta-
mente , y se ponía fuego á todas las ciudades que eran de 
christianos, como para envolver en un mismo suplicio á to-
dos los culpados de un mismo crimen. 

En las Galias en donde mandaba Constancio-Chloro no 
se derramó tanto-la sangre christiana. Mandó derribarlas 
iglesias, y despojó de sus empleos á los oficiales que rehu-
saron sacrificar á los dioses del imperio , pero en lo sucesi-
v o , habiendo llegado á la potestad soberana, prestó toda su 
estimación á aquellos hombres animosos que habían queri-
do mas perder su estado y su fortuna, que abandonar su re-
ligión. El resto de la Europa que obedecía á Maxímiano fué 
asolado por el hierro y por el fuego ; y esta borrasca, la 
mas furiosa que habia agitado la Iglesia , no se aplacó hasta 
el año 3 1 1 , por un edicto concertado entre los emperado-
res y los césares, que restituyó á los christianos el libre exer-
cicío de su religión. Licinio , que habia mostrado tanta ani-
mosidad contra^ el christianismo, fué el principal autor de 
esta ley , y aun los historiadores han escrito que el terror 
de los juicios de Dios se la habia arrancado; pero es mas 
probable que se debiese á las disposiciones favorables de 
Constantino, y al ascendiente que comenzaba á tomar so-
bre los príncipes que en el imperio participaban con él de 
la suprema autoridad. 

N o podia ser durable la unión que produxo esta calma, 
y era preciso que la desconfianza, el odio y los zelos so 
volviesen á encender muy presto entre rivales tan podero-
sos. Maxencio fué el primero que tomó otra vez las armas 
contra sus compañeros; y Constantino se encargó de re-
primir su empresa * que á nada ménos se encaminaba que í 
perder á los demas,y á hacerle á él solo dueño del imperio» 

G E N E R A L . l8<j 
Estaban !«s ejércitos á la vista, y !a suerte del com* 

bate iba á decidir entre los dos príncipes, quando en la fuer-
za-del •dia-'vió Constantino una cfüz luminosa debaxo del1 

sol con esta inscripción en caractéres muy vistWés • 1 rencé-í 
rás en esta señal. La noche siguiente se le apareció Jesu-
christo con el mismo-signo en la mano, y le mandó que lo 
hiciese poner sobre los estandartes de sus tropas , lo que así 
exécutó; y. habiendo dado batalla á Maxencio cerca de R o -
m a , le venció según la promesa del cielo. El estandarte en 
que Constantino hizo poner la imagen triunfante de la cruz, 
es el famoso LzDarum , de que siempre 'se sirvió en la guer-
ra. Sus sucesores le imitaron , y este uso llegó á ser el de to-
dos los príncipes christianos. 

La rivalidad y el deseo de dominar armaron también al 
emperaron Maximino, que partió de Siria con un exereito 
formidable. Constantino y Licinio se unieron para rechazar 
el enemigo común; y- Maximino derrotado,-per<eg¡üidój[ 
abandonado, no tuvo otro recurso que darse venenó' Su 
muerte acabó de facilitar á la iglesia la paz y libertad de 
que ya gozaba por la protección de Constantino y de Lici-
nio en las provincias que les obedecian. Estés príncipes que 
no podian dexar de conocer- lá bendición que el cíelo der-
ramaba sobre sus armas á ruegos de los christianos , y el vi-¡ 
sible patrocinio que de él habían recibido , expidieron edic-
tos en favor de aquellos á quienes miraban como autores dé 
su prosperidad. Se ordenó que cada uno tuviese la libertad 
de profesar la religión que hubiese abrazado : que las igle-< 
sias volviesen á entrar en posesiori de los bienes que les hu-
biesen pertenecido: que á los fieles sé restituyesen los de 
que se les habia despojado durante la persecución; y que 
en los negocios civiles pudiesen las partes declinar la juris-
dicción de los magistrados, remitiéndose al juicio de los 
obispos Esta última l e y , que se refiere al año 3 1 8 , es el 
origen de la jurisdicción temporal de los obispos, que en lo 
sucesivo hizo tan grandes progresos, ocasionó tantos abu-< 
sos , y suscitó tantas diferencias sensibles entre el sacerdo-
cio y la magistratura. 

Desde la derrota de Maximino hasta la caidá de L i c i -
nio , cuya fortuna tuvo también que ceder á la de Cons-
tantino , la sociedad christiana dexando de ser agitada por 
causas extrañas, quedó próspera y floreciente , resaltando 
sobre ella la gloria del imperio , y empleándose toda la au-

Tom. I. A a 
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toridad del soberano en protegerla y darle extensión. E n 
esta época toman los negocios de la Iglesia un aspecto mas 
brillante, y de alguna manera empieza su curso otro nue-
yo orden de cosas. 

a r t i c u l o IV. 

Estado floreciente de la Iglesia despues que Constantino 

quedó solo dueño del imperio. 

C o n s t a n t i n o se veia asegurado sobre el trono imperial 
por la destrucción de sus competidores. Su dominación 
abrazaba todo lo que las armas de la república habían so-
metido á las leyes de Roma ; y formaban su poder los de-
rechos y privilegios anexos á las diferentes magistraturas 
reunidas en su persona, como lo habian estado en la de sus 
predecesores. Su autoridad ilimitada , su felicidad en todas 
las empresas , su talento superior para la guerra y para 
los negocios , el vigor de su gobierno, un no sé qué de 
grande y heroico que se veia brillar en é l , y que anun-
ciaba un alma elevada, y un carácter sublime, le hadan 
respetable en todo el imperio , y entre las naciones veci-
nas : sus conquistas, la energía , la actividad , el amor de 
la gloria que habia sabido reanimar en los corazones, cons-
tituían el nombre Romano , como en otro tiempo , formi-
dable á todos los pueblos de la tierra. En fin , se puede d e -
cir que supo combatir y vencer como César , gobernar co-
mo Augusto , trabajar por el bien del mundo como Tito y 
Trajano; y que sobre estos hombres grandes tuvo la ines-
timable dicha de conocer la fuente de las verdaderas vir-
tudes en la única religión digna del Ser supremo, y de ha-
cer servir á la gloria del verdadero Dios todo el poder que 
tenia de él. Fiel á este primer deber de los soberanos se 
aplicó Constantino sin afloxar á favorecer los progresos del 
christianismo, y á dar señales biillantes de su amor á la 
Iglesia. P o r su persuasión adoptó Licinio , á lo ménos por 
algún tiempo, la ley que concedía á los christianos la libertad 
y "publicidad de su culto. Mas este compañero peligroso, á 
pesar de la alianza que acababa de contraer con Constantino, 
tomando por esposa á su hermana Constancia , no tardó en 
volver á sus antiguas opiniones en favor de la idolatría, la 
qual habia parecido que dexaba solo por política, y para 
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engañar mejor á su cuñado. Luego que creyó útil á sus mi-
ras el romper una unión que solamente habia formado el 
ínteres , Liciuio no imaginó mejor medio de manifestar este 
rompimiento , que comenzar segunda vez la persecución 
contra los christianos; lo que es un elogio para Constanti-
n o , y nada prueba mas la idea que se tenia en todo el im-
perio de la sinceridad de su conversión , y de su zelo por la 
religión que acababa de abrazar , que esta conducta de su 
rival. Sin embargo, se vió revivir en el Oriente con nuevo 
furor un fuego que apénas se habia acabado de extinguir; 
y aunque la persecución no fué ni tan gener«.! ni tan esfor-
zada corno en los diez años precedentes , no dexó de dar 
un gran número de mártires á la Iglesia , permitiéndola Dios 
sin duda para dar á conocer á los fieles que no debian de-
xarse ablandar por las dulzuras de la paz de que principia-
ban á gozar , puesto que todavía podian estar expuestos á 
nuevos combates. La borrasca se acabó con la derrota del 
que 1j habia formado. Licinio batido por mar y tierra , re-
ducido á implorar la clemencia del vencedor , y retirado á 
Tesalónica , donde le permitió vivir , no pudo ver sin zelos 
el poder y gloria de un rival á quien todo prosperaba. Este 
sentimiento , juntamente con su inquietud natural , desper-
tó en su corazon el de?eo de reynar aun ; y por sí mismo, 
y por medio de sus amigos hizo movimientos que anuncia-
ban los ambiciosos designios que sabia disfrazar mal , por 
lo que Constantino , aunque le despreciaba demasiado para 
temerle, se vió no obstante forzado por razón de estado á 
sacrificarle al reposo del imperio , y á su propia seguridad. 

Desde este momento no hallando mas obstáculo su zelo 
por la religión de Jesu-christo , no tuvo cuidado que mira-
se con mas amor que el consolar á la Iglesia de los males 
que habia sufrido. N o se puede leer el gran número de le-
yes que hizo en su favor , sin admirar su magnificencia y su 
piedad. Por las unas ordena la restitución de los bienes ar-
rebatados á la Iglesia: por las otras proscribe la idolatría, 
y quiere que sus templos sean demolidos ó dados á los chris-
tianos para consagrarlos al verdadero Dios : en unas provee 
con una liberalidad harto digna del dueño del mundo, al 
gasto del culto religioso , y á la manutención de sus minis-
tros: en otras muchas este gran príncipe concede á los obis-
pos y á los clérigos ciertos privilegios y autoridad, que 
prueban la profunda veneración de que estaba lleno hacia 

Aa i 
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los ge fe s de la religion, y el homenage que prestaba á las 
virtudes que.los distinguían en estos tiempos dichosos. ; 

Bien sabido es el gran milagro por el qual ha sido lla-
mado al cristianismo , y no se debe admirar que haya he-
cho tantas cosas para testificar su reconocimiento a aquel 

• Dios que se le habia manifestado de un modo tan propio pa-
ra imprimir la idea de su magestad suprema en una alma 
naturalmente grande y elevada. Sucedió esto al tiempo que 
marchaba contra Maxencio , resuelto á darle una batalla de-
cisiva. Maxencio se mantenía encerrado en Roma ; pero 
ocupaba el pais con un exército floreciente, aguerrido, 
mandado por excelentes gefes, y muy superior al de Cons. 
tantino. Este ocupado con un suceso que iba a decidir el 
imperio entre él y su rival, se dirigió al Dios soberano que 
adoraban los christianos, y de quien su padre Constancio 
Chloro habia recibido tan brillantes señales de protección. 
Oraba con fervor , quando de repente vió aparecerse en el 
cielo una c r u z luminosa , con estas palabras escritas con ca-
ractères de fuego : In hoc signo vince , ó como traen las me-
dallas de Constancio : In hoc signo victoreris. Este signo 
brillaba debaxo del sol , y habiendo hecho ya este astro mas 
de la mitad de su carrera, daba vuelta hacia el Poniente. 
.Constantino para obedecer á la voz del_ cielo, y consa-
grar el milagro con un monumento público, mandó hacer 
un estandarte militar con la señal de la cruz , y adornado 
de una corona que contenia el monograma de Jesu-christo-
formado de piedras preciosas. N o se puede dudar de estes 1 

hecho referido por quatro autores contemporáneos, ates-
tiguado con juramento por el mismo Constantino en vida, 
y á la hora de su muerte , y consignado á la posteridad 
por medallas que se han conservado hasta nuestros dias. 

Baxo este príncipe , y por un efecto de sus dones, ad-
quirió el culto externo el esplendor que jamas habia teni-
do. Las iglesias » sobre todo en las grandes ciudades, eran 
edificios de una arquitectura noble y magestuosa , como se 
puede juzgar por las Basificas de san Juan de Letran en R o -
ma , y de santa. Sofia en Constantinopla. El interior de es-
tos templos estaba decorado con lo mas rico y exquisito 
que tienen las artes, hallándose prodigados en ellos los 
mármoles preciosos , el oro y la pedrería. Las principales 
solemnidades de la religion , como las de Pascua, Nativi-
dad , &c . se celebraban con la magnificencia, y las señales 
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de alegría que eran de uso dn las fiestas públicas pertene-
cientes á-'la gloria V-pro^eridad del estado."Qué consuelo 
no reria para Ids'christiarios que tanto tieihpo sé habían vis-
to obligados-a esconderse en lo interior de las cavernas, y 
de los obscuros subterráneos para ofrecer apresuradamente 
los santos misterios , el ver la pompa de que eran rodeados, 
y la riqueza de los vasos y adornos que se empleaban en 
ellos? Quán amado no debia serles el principe , autor de 
tanto Iven ? ¿Se deben por ventura admirar los elogios que 
le han dado como á porfía los escritores eclesrasticos de su 
siglo, á pesar de las faltas á que le han arrastrado su de-
masiada credulidad , y las Wrprefas' hechas á su buena te . 

Santa Elena su madre no trabajaba con ménos ardor en 
el aumento de la religión, en la construcción y dotacion de 
las iglesias, y en la abolicion del culto impuro de los ído-
los. Para estos piadosos fines se-sirvió de la autoridad de su 
hijo de que era depositaba, y de sus tesoros, sobre los 
quales tenia una libre disposición en todo lo relativo á la 
gloria del verdadero Dios Se debió á sus cuidados el que 
los lugares consagrados por el nacimiento , muerte y se-
pultura del Salvador de los hombres fuesen honrados como 
merecian, despues de haber sido purificados de las profa-
naciones con que los habían manchado Eljógábatb y Adria-
no. Recompensó Dios magníficamente su piedad , haciendo 
que en los trabajos que presenciaba hallase el monumento 
mas respetable de nuestra fe: cavando la tierra en el mon-
te calvario se descubrió la cruz en que Jesu-christo habia 
consumado su sacrificio , y se manifestó" la virtud que su 
sangre le habia imprimido por la resurrección de un muer-
t o , c u y o cadáver, se reanimó luego que hubo tocado este 
instrumento de vida. 

Despues de tantas pruebas del amor y adhesión de 
Constantino á la Iglesia , se dexa conocer que no se ha de 
juzgar á este primer emperador christiano por las sátiras de 
Juliano su sobrino, adoptadas y repetidas tan indecente-
mente en nuestros dias por a'gunos enemigos del christía-
nismo , todavía mas culpables que él. T u v o Constantinoal-
gunas de aquellas flaquezas anexas á la humanidad , y c o -
metió algunas de aquellas faltas que son demasiado comu-
nes en la esfera suprema : fué engañado sobre el suceso de 
su hijo por una madrastra tan criminal como Fedra , y que 
acabó como ella, del mismo modo que lo habia sidoTcséó 
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en los siglos heroicos. ¿Pero prueba esto otra cosa sino 
que pudo ser sorprehendido porque era hombre, y tal vez 
mas fácilmente porque era bueno y virtuoso ? ¿ Merece por 
eso menos el sobrenombre de grande que le ha dado su si-
glo , y que habia adquirido por sus victorias , por la sabi-
duría de su gobierno , por su aplicación á hacer el imperio 
formidable en lo exterior, y en lo interior tranquilo, por su 
equidad , su dulzura , su magnificencia ; en fin , por las be-
llas qualidades que constituyen la gloria de los príncipes y 
la felicidad de los pueblos ? ¿ Para ser digno de este título 
á los ojos de la posteridad es menester mudar de naturale-
za , y dexar de ser hombre ? ¿ Y los que osan obscurecer sa 
memoria , quisieran que conforme á esta regla se apreciase 
á los héroes subalternos, pretendiendo al cabo de mil y qui-
nientos años obligarnos á preferirlos á un príncipe quedes-
de tan largo tiempo está en posesion de nuestros elogios y 
admiración ? 

Los obispos se aprovecharon de esta feliz calma , para 
reparar las brechas que habian hecho á la disciplina los 
tiempos de turbación y de persecuciones , y para dar una 
forma regular al gobierno eclesiástico. Hablaremos luego de 
de estos diferentes objetos baxo los títulos á que se refie-
ren ; pero ántes tenemos que considerar el origen y las 
conseqüencias del mayor negocio que hasta entonces ha-
bia ocupado á la Iglesia , y que le causó tanta agitación en 
el discurso de todo este siglo. 

A R T I C U L O V . 

Principios del arrianismo : sus progresos y sus estragos en 

tiempo de Constantino y He Constancio su hijo. 

L a prueba de las persecuciones habia agitado la Iglesia 
sia conmoverla: al contrario, quanto mas violento habia 
sido el choque, mas se habia asegurado sobre los funda-
mentos que le habia dado su divino autor, mas fuerza y 
extensión habia adquirido; pero la prueba del arrianismo 
difundió en ella los disturbios y la confusion. Pareció que 
vacilaba baxo los esfuerzos de esta nueva borrasca, y si 
alguna vez las puertas del infierno pudiesen prevalecer con-
tra ella , hubiera sido en este tiempo crítico en que el error 
audaz y esparcido como una vasta inundación, amenazaba 
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sorberlo todo. A pesar del número de los que se rindieron 
al peso de-la autoridad, de los que cedieron á los malos 
tratamientos, ó que fueron seducidos por los artificios y 
las sutilezas, nunca la fe fué incierta ni dudosa, porque 
Ja verdad se mostró siempre con señales propias para ha-
cerse reconocer al mismo tiempo de la mayor obscuridad. 
Esto es lo que procuraremos se observe para gloria de la 
Iglesia , é instrucción de los fieles , despues que hayamos ex-
puesto los hechos con una justa extensión. 

La imposibilidad de concebir el misterio de la Trinidad, 
que di tingue al christiano del puro atheista , y el deseo de 
explicar de modo que satisfaciese á la razón humana , cómo 
subsisten tres personas distintas en la unidad de una misma 
esencia y de una misma substancia , habian hecho ya ima-
ginar diversos sistemas que la Iglesia habia desechado c o -
mo otros tantos errores. Qucria que se estuviese á la sim-
ple proposición de la fe , sin hacer vanos esfuerzos por ha-
llar medios de hacer sensible y de aclarar con el razona-
miento lo que es superior á los sentidos y á la razón ; y es-
to es lo que siempre ha hecho de siglo en siglo en todas las 
disputas que se han suscitado sobre el dogma ; siendo tam-
bién el único partido que habia que tomar en quanto al 
punto de doctrina de que se trata. Pero la natuml inquie-
tud del entendimiento humano , y la sutileza peculiar de 
los griegos, no permitieron contenerse en estos límites pues-
tos por la mano del mismo Dios , y q»e la prudencia h u -
biera debido hacer respetar ; tal es todavía , y tal ha sido 
siempre el principio de las heregías que han despedazado 
la Iglesia en todos siempos ; es á saber, el deseo impruden-
te y nada razonable de comprehender y explicar lo que no 
es menester mas que creer y adorar. Quántos escándalos 
se hubieran ahorrado á la Iglesia , y desgracias á la huma-
nidad, si los hombres se hubieran contentado con seguir el 
plan trazado por Jesu-christo y por los apóstoles ! Ni este 
Salvador divino, ni los primeros depositarios de su doctrina 
han empleado el método del razonamiento y de la dialéc-
tica para establecer y persuadir las verdades sublimes que 
anunciaban. Proponían estas verdades santas, como que 
formaban el cuerpo y el ennjunto de la religión de que 
eran ministros; y si nacia alguna disputa con esta ocasion, 
la terminaban fixando por una enunciación clara y precisa 
el punto que habia dado lugar á la dificultad. L a Iglesia 00 
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Ka conocida otra via en la decisión de los p u n t o l e ci 
error sucesivamente ha contestado¿ y para eso ha sido es-. 
t á t ó l d o su tribunal siempre subsistente.,,y se,le ha conce-
dido el glorioso privilegio de la infalibilidad, i Quán sen-
cilla es la fe , y quán fácil- de comprehender en los sím-
bolos que exponen sus dogmas , y en las definiciones que 
fixan su doctrina! ¡ Q u é noble es esta simplicidad , y có-
mo satisface al entendimiento y al corazon ! ¡ Pero qué abs-
tracta , complicada y obscura es en los escritos de los doc-
tores que tanto han disertado para hallar el como y el por 
qué de los misterios de los quales nos basta conocer la exis-
tencia ! ; Quereis ser christiano? Creed. ¿Quereis compre-
hender ?" Haceos filósofo , examinad , razonad sin fin, y 
acabareis en no saber , en no creer nada. H e aquí antici-
padamente el resultado de todo lo que diremos en adelan-
te sobre la historia de todas las heregías que han turbado 
e"l mundo , y hecho derramar tanta sangre..Hacemos esta 
reflexión ántes de trazar el quadro de las horribles escenas 
de que vamos á ser testigos , para prevenir el escándalo que 
podrian causar y enseñar á no atribuir á la religión lo que 
no ha tenido otra causa que el inquieto ardor del enten-
dimiento humano, y la .intemperancia de un falso saber. 

Arrio., como tpdos los quehabian intentado ántes que 
él explicar por los principios de-la filosofía el misterio de 
un Dios único en tres personas, se hallaba entre dos esco-
llos igualmente peligrosos, la pluralidad y la coniusion. Por 
evitar el primero, había dado el sabelianismo en el de la 
confusion , pretendiendo que no hay en Dios mas. que una 
sola persona,así como no hay mas que una sola natúralezi, 
y una sola esencia , y que los nombres de Padr:e , de Hijo 
y de Espíritu Santo , no eran sino apelaciones relativas á 
las diferentes relaciones baxo las quales se consideraba esta 
naturaleza única , y á las diversas operaciones , por las qua-
les se le ve manifestarse por de fuera. Para evitar igualmen-
te el confundir las Personas;d¡vinas, y el dividir la Divini-
dad ,Imaginó el asianismo rebaxar al V e r b o , segunda Per-
sona en D i o s , á la clase de las criaturas, y no. admitir en 
él mas que una Divinidad de consagración y de adopcion. 
E l macedonianismo, el qual veremospresto ,saür de su se-

' n o , hizo lo mismo.respecto del Espíritu Santo , tercera Per-
sona en Dios. De las propias fuentes se sacaron -las opinio-
nes que dieron principio á los errores de Nesíqpo y de ÜU-

G E N E R A L . ' ! I 9 3 
tiches; y sus autores , para formar de ellas unos sistemas 
peculiares , n o hicieron mas que modificar y combinar las 
mismas semillas baxo una forma diferente. 

T a l v e z san Alexandro, obispo de Alexandría , con 
las miras mas rectas y mas inocentes, tuvo que repro-
charse el haber dado al sacerdote Arrio el exemplo de 
someter el misierio de la Trinidad á la indagación y al aná-
lisis. Este santo obispo con la intención de apartar los erro-
res por los quales se habian desfigurado y a en muchas sec-
tas este primer dogma, y para dar una idea de él neta en 
quanto era posible , buscaba razonamientos y expresiones 
propias para conciliaria trinidad de las Personas con la uni-
dad de la substancia. Así el entendimiento vivo y ardiente 
de Arrio se halló inclinado por las circunstancias y por la 
forma de enseñanza que veia practicada á procurar aclarar 
las nociones de la fe sobre este punto de doctrina con expli-
caciones filosóficas. 

C r e y ó Arrio haber hallado lo que antes de él se habia 
buscado inútilmente, y propuso su sistema con tanta mas 
seguridad, quanto veia en él la solucion de todas las dificul-
tades que se habian expuesto hasta allí. Se alejaba de Sabe-
lio, distinguiendo la persona del V e r b o divino de la del Pa-
dre increado , y pensaba apartarse del mismo modo de los 
triteistas, de qualquier secta que fuesen, no concediendo al 
V e r b o sino una divinidad de comunicación , emanada del 
P a d r e , que propiamente y á la letra era el solo y único 
D i o s , autor de todas las cosas. 

Este modo de explicar el misterio de la Trinidad des-
agradó á san Alexandro, y conmovió á toda la iglesia de Ale-
xandría. El dogma de la divinidad del V e r b o quedaba ani-
quilado, en no confesando su coeternidad y consubstancia-
lidad con el Padre; y la destrucción de este dogma arras-
traba la del christianismo, que dexaba de ser una religión 
pura y santa, y aun se hacia una verdadera idolatría, si el 
V e r b o al qual adoraba como á Dios supremo, no fuese 
mas que una criatura elevada por adopcion á la clase y ho-
nores de la divinidad. 

N o faltaron , como sucede ordinariamente, en las dis-
putas que versan sobre materias tan sutiles razonamientos 
caprichosos, y sofismas seductivos para colorear esta doc-
trina , ni tampoco expresiones que imponian y términos 
equívocos en que envolverla. Pero el punto d e la qüejtion 
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fué siempre por parte de Arrio y de sus partidarios, soste-
ner que el V e r b o de Dios no era mas que una criatura; y 
por parte de sus contrarios enseñar como punto tundamen-
tal de la fe, que el V e r b o era Dios eterno, de la misma na-
turaleza y de la misma substancia que el Padre. 

L a posesion en que estaba la Iglesia de creer y confesar 
esta verdad , produxo el primer golpe que se dio al error 
naciente en el concilio de Alexandría , celebrado en el ano 
de v i > al qual asistieron cerca de cien obispos. 

Arrio que era de un exterior grave , de una conducta 
severa, y de un entendimiento flexible é insinuante, no pare-
ció que se aterraba coneste anatema. Gritaba contra la injus-
ticia y laopresion, y pretendía pasar por victima délos zelos 
y de las preocupaciones de Alexandro. Este tono de queia 
junto á mucha eloqiiencia, y sostenido por costumbres aus-
teras, le atraxo bien presto partidarios en todos los ordenes, 
y hasta en el episcopado. E l talento de la poesía y de la mú-
sica sirvieron también para esparcir sus errores con buen su-
ceso entre las mugares y el pueblo. Puso su doctrina en cán-
tico sobre tonos agradables que compuso él mismo , ó que 
tomó de otros; por c u y o medio , que no ha sido desprecia-
do por ios novatores que le han seguido , hizo sus opinio-
nes populares , y logró que pasasen luego de boca ea 

- boca. 
Fueron tan rápidos los progresos de la nueva secta , y 

anunciaba conseqüencias tan funestas la división que causa-
ba en la Iglesia, que Constantino al principio indiferente so-
bre este género de disputas , no creyó deber permanecer 
mas tiempo sin aplicarles una seria atención. _ 

El concilio con¿re¿ado en Bytinia por Eusebio de N i -
comedia, pmidario oculto de Arrio, en el qual fué absuel-
to este heresiarca , y justificada su doctrina , hizo compre-
hender al emperador que ya era tiempo de detener él curso 
de un error que podia producir los mas funestos desordenes 
en la Iglesia y en el estado. Formó , pues , el designio de 
convocar un concilio ecuménico, esto es , compuesto de 
los obispos de toda la Iglesia católica difundida en todas las 
naciones que habian recibido el Evangelio de Jesu-chnsto; 
y se juntó en Nicea , ciudad de la Bytinia , el año de 3 «3, 

* desde el 19 de'Junio en que se hizo su abertura , hasta el 20 
de Agosto que se terminó , habiendo asistido á él trescien-
tos y diez y ocho obispos de todas las provincias del imperio. 
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Constantino se presentó en medio de esta augusta asam-
blea con toda la pompa que acompañaban á la magestad Im-
perial en las ceremonias solemnes. Se le habia preparado un 
asiento distinguido ; pero no quiso sentarse hasta despues 
de haberle instado muchas veces todos los padres del con-
cilio , el qual presidió el célebre Osio, obispo de Córdoba, 
prelado recomendable por su profundo saber , su gran v i r -
tud , y los combates que habia sostenido por la fe, en nom-
bre del papa san Silvestre que habia enviado dos sacerdotes 
de la Iglesia romana, V i t o y V i c e n t e , para testificar la fe 
de esta iglesia sobre el objeto de contextacionpor el qual se 
habian juntado. 

En este gran sínodo se procedió como se habia hecho 
en el concilio de Alexandría , y se siguió el mismo orden de 
exámen. Primeramente se hizo comparecer á Arrio , se le 
o y ó hablar , y conforme á sus escritos confesados y á sus 
discursos se fixaron los puntos capitales de su doctrina: des-
pues se consultó la sagrada Escritura, la tradición universal 
y la enseñanza constante de las iglesias. Con arreglo á estos 
títulos , cuya autoridad no podia ser contestada, fué juzga-' 
do y proscrito el error; y á Arr io , condenado como here-

fe y despojado del sacerdocio, se le apartó del seno de la 
glesia, hasta que le hubo reconocido y retratado. Sus par-

tidarios tuvieron la misma suerte, y se dió al triunfo de la* 
verdad todo el esplendor que debia tener para quitar á los 
novatores la esperanza de levantarse contra ella con fruto, 
y á los fieles el temor de verla obscurecida en ningún tiem-
po por mas esfuerzo que se hiciese en lo sucesivo por envol -
verla en densas nubes. Su lenguage fué consagrado con la 
palabra consubstancial, aplicada para explicar la perfecta 
unidad de substancia del padre y del hijo , expresión que se 
hizo sagrada y que despues sirvió siempre para discernir al 
católico del arriano, al adorador de la divinidad del V e r b o 
del impio que le despoja de sus augustos atributos. Los pa-
dres del concilio no creyeron haber hecho todavía bastante 
para asegurar la victoria de la fe con anatematizar á sus ene-
migos , sino que quisieron ántes de separarse dar á la socie-
dad chrLtiana una regla capaz de fixar á todos los entendi-
mientos en la profesion de las verdades fundamentales, y en 
el lenguage uniforme de que debian servirse para explicar-
las. Así lo executaron formando el símbolo conocido baxo 
lps nombres de JSiceno y de Constantinopolitano, porque/ 
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fué compuesto en el primero de estos c o n a h o s y el segun-
do le añadió lo concerniente á la dmn.dad del Espíritu San-
to contra el error délos macedonianos que habían ataca-
do este dogma por una conseqüencia de los principios de 
Arrio , de quien eran discípulos. 

Tales fueron las felices resultas de este celebre congre-
so del qual nunca se habló en lo sucesivo sino con la mas 
profunda veneración , y cuyos decretos se opusieron siem-
pre á las sutilezas y continuas variaciones de los arríanos. 
Si fuese bastante el confundir y fulminar la heregia para 
destruirla, el arrianismo hubiera debido acabar con el juicio 
de condenación pronunciado contra él en N.cea con tanta 
celebridad. Mas sobrevivió mucho tiempo al golpe que le 
había echado por tierra, y se volvió á levantar mas atrevi-
do v mas furioso que se habia mostrado hasta entonces, pa-
reciendo que habia adquirido nuevas fuerzas y causado ma-
yores estragos despues de haber sido herido de anatema, 
como vamos á ver continuando en recorrer los hechos. 

A l instante que se terminó el gran concilio , juntando 
Constantino su autoridad á la de la Iglesia apoyó sus de-
cretos con órdenes severas, por las quales fueron desterra-
dos Arrio y sus partidarios. Se linsojeaba el emperador 
de haber facilitado así la paz á la Iglesia, y de haber pues-
to el dogma en seguridad con el juicio mas solemne que ha-
bia emanado de su tribunal. N o preveía entonces que esta cal-
ma seria de c o r t a duración , y que él mismo, á pesar de la 
pureza de sus intenciones y de su sincero amor á la verdad, 
contribuiría luego á los progresos del error, por no estar 
precavido contra las sorpresas que debía esperar , y por el 
abuso que dexó hacer de su autoridad, quando se acertó á 

engañarle. . . . , 
Constancia , viuda de Licinio, tenia cerca de su persona 

á un sacerdote imbuido de tas nuevas opiniones; hombre en 
apariencia muy virtuoso, y que daba muestras de gran afec-
to á la casa imperial. A ía hora de la muerte recomendó 
Constancia á su hermano este sacerdote como un hombre v 

de bien , c u y o s consejos le <erian útiles en los negocios de-
licados , y sobre todo en los de religión. A vista de una re-
comendacion-.tan apréciable hecha en circunstancias tan crí-
ticas no dudó Constantino prestarle su confianza ; pues el 
voto de una hermana moribunda y amada no podia ser sos-
pechoso. Despues de haber ganado la estimación del empe-
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rador este sacerdote, que ocultaba baxo el velo de la pie-
dad el veneno del error , le habló de Arrio en términos fa-
vorables , le pintó como un teólogo ortodoxo á quien se 
habia entendido mal , y que Heno de talentos y de virtu-
des , era la víctima de las falsas impresiones que se habian , 
recibido contra él. Estas insinuaciones repetidas oportuna-
mente produxeron el efecto que se prometía. Constantino 
era fácil y compasivo, y respondió que si Arrio consentía 
en firmar la definición doctrinal de Nicea, le levantaría el 
destierro, y haria que se le restableciese en la iglesia de 
Alexandria. El heresiarca no hizo expresamente lo que el 
emperador exigía de él , pero le presentó una profesion de 
fe hecha con tanto arte, y concebida en términos al parecer 
tan ortodoxos , que el príncipe fué engañado , sea que en 
realidad estuviese diferentemente dispuesto respecto de Ar-
rio y de sus opiniones, lo que no es probable , ó sea mas 
bien porque creyese deber dar algo á la indulgencia para 
terminar las disputas. Sea lo que se fuese , Arrio obtuvo l i -
bertad de volver á Alexandria, y aumentádose cada dia mas 
el crédito del sacerdote, al qual debía su regreso, se vió bien 
presto á los demás desterrados restituidos á sus sillas, y á 
los prelados arríanos con favor en la corte. 

Dios , que para dar una nueva prueba de la divinidad 
del cbristianismo quería que el triunfo de la verdad sobre el 
error fuese precio de los trabajos y de los combates , á la 
manera que las victorias de la fe sobre la idolatría y la fal-
sa sabiduría de los filósofos habian sido obra de la intrepi-
dez y heroica constancia de los mártires; no permitió sin 
duda la sorpresa hecha á la credulidad del emperador sino 
con este designio; pero al mismo tiempo suscitó un hom-
bre, cuya incontrastable firmeza sirviese de contrapeso á 
la autoridad seducida. Este fué Atanasio, arcediano y des-
pues obispo de Alexandria, cuya silla ocupó por muerte 
de san Alexandro. Atanasio era un prelado de una virtud 
consumada y de un espíritu á toda prueba, formado en los 
negocios y en el gobierno baxo su predecesor, profundo 
en la ciencia de las escrituras y en el estudio de los padres 
anteriores á su siglo , exacto y claro en explicar el dogma, 
infatigable en defenderle; que hablaba con gracia y con 
nobleza, que escribia con fuerza y con precision; tan há-
bil en quitar el velo á los artificios de los novatores como 
estos diestros en enmascararse j sin otro ínteres que el de 
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la verdad » muy condescendiente q u a n i o no era c o m p r o -
metida , y pronto á sacrificarlo t o d o , con tal de que no se 
exigiese nada de que se pudiesen valer contra ella. T u v o 
la gloria desconocida ántes de é l , de que jamas su causa 
personal estuviese separada de la de la f e , y que en el jui-
cio de los católicos y de los arrianos , permanecer en su 
comunion ó condenarle , era lo mismo que ser fiel á la re-
ligión ó abandonarla. 

E l arrianismo protegido por los dos Eusebios que te-
nían en la corte un crédito sostenido por un gran mérito y 
mucho manejo, volvió todos sus esfuerzos contra sanAta-
nasio, que como un muro de bronce se oponia á sus pro-
gresos ; y así se vió condenado sucesivamente en todos los 
falsos concilios que juntaron los eusebianos, y en que pre-
valeció el error , aunque casi siempre fuesen confundidas 
las calumnias con que se esforzaban á denigrarle para per-
derle en el espíritu del emperador, como sucederá en el 
concilio de Tiro. Aun fué desterrado á Treveris en las Ga-
lias cerca de ochocientas leguas de su ciudad episcopal, en 
donde Maximino obispo de aquella silla le recibió con to-
da la distinción que merecía un hombre tan grande. Cons-
tantino el)jóven que residía allí para estar á tiro de conte-
ner á los bárbaros dispuestos siempre á forzar las barreras 
del imperio, consideró como obligación el tratar honorífi-
camente á este ilustre desterrado, y proveerle de todas las 
cosas de que necesitaba. 

Despues de haber alejado al defensor de la f e , desem-
barazados los eusebianos de este formidable adversario, 
pensaron en lavar á Arrio de la mancha impresa en su nom-
bre y en su doctrina por el decreto Niceno , y en hacer 
q u e volviese á entrar en la Iglesia , de que estaba excluido; 
l o que executaron en un numeroso concilio que juntaron 
e n Constantinopla año de 336. Comenzaron condenando y 
deponiendo baxo el pretexto de sabelianismo á Marcelo, 
obispo de Ancira , unido en doctrina y amistad con san 
Atanasio. El sabelianismo era el grito ordinario de los ar-
rianos , y el baldón que acostumbraban hacer siempre á 
los que rechazaban sus errores. D a d o este golpe , se proce-
dió al principal objeto para que se habian juntado. Compa-
reció Arrio , se le preguntó sobre su f e , respondió según 
costumbre en términos artificiosos, afectando no emplear 
mas que palabras sacadas de la escritura, por no servirse de 
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'la de Consubstancial, que no se halla en ella. Sostuvo el 
mismo papel en p r e s e n c i a de Constantino , y supo imponer 
á este príncipe de modo que resolvió hacerle recibir en la 
iglesia de Constantinopla , á pesar de san Alexandro , obis-
po de esta capital , viejo de noventa anos , que se oponía a 
ello con un vigor superior á su edad , y a pesar del clero 
que pensaba como su gefe. . 

E l emperador habia dado sus ordenes, sin que san A l e -
xandro hubiese podido prevenirlas con sus vivas represen-
taciones , y así y a no se dirigía sino á Dios suplicándole 
c o n lágrimas que reprimiese la audacia de los enemigos de 
la verdad. Mientras que él oraba, se conducia á Arrio con 
pompa á la iglesia, estando el pueblo amontonado en las 
calles para verie pasar acompañado de un numeroso corte-
jo de eusebianos; lo qual era un triunfo para él y sus par-
tidarios. De repente se siente apurado de una necesidad 
que le obliga á retirarse á un lugar cómodo: se detien^ allí 
tanto t iempo, que empiezan á inquietarse. Se va á ver qué 
ha sucedido , y se le halla muerto despues de haber perdi-
do una gran cantidad de sangre. Este trágico fin se miró 
por los fieles como un castigo del cielo. A Constantino le 
penetró, pero no sirvió para desengañarle del sacerdote hi-
pócrita que tantas veces habia abusado de su confianza; al 
contrario le dió últimamente una prueba mas importante y 
mas honrosa que todas las otras. 

Habiendo caido malo este gran príncipe , pidió d bau-
tismo , que tal vez habia diferido demasiado el recibir. L e 
impusieron las manos para colocarle en ¡a c'ase de los c a -
tecúmenos , y haciéndose el riesgo cada vez mayor , se le 
bautizó en su cama por infusión. Esto era lo que se llama-
ba bautismo de los clínicos. Los momentos eran m u y p r e -
ciosos y decisivos para que el sacerdote arriano que cer-
caba al emperador abandona' e el proyecto de captarle que 
habia seguido tan constantemente , y así estuvo mas asisten-
te y complaciente que nunca ; y Constantino para recom-
pensar su a f e c t o , le hízo depositario de su última voluntad 
confiándole su testamento, y encargándole que no le entre-
gase despues de su muerte sino á Constancio, su hijo se-
gundo. Este acto contenía la división que Constantino ha-
bia hecho del imperio entte sus tres hijos : Constantino lla-
mado el joven, que era el primogénito, tuvo la España, 
las Galias, y todo lo que estaba de la parte de acá de los A l -
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p e s : Constancio el Asia, el Egipto y todo el Oriente: el 
Africa , la Italia , la Sicilia y la Iliria fueron el patrimonio 
de Constante , que era el último. Se ve en esta división que 
Constancio heredó las provincias mas ricas , y en las qua-
les importaba mas á los arrianos que el soberano fuese un 
príncipe á quien pudiesen gobernar y hacer obrar según 
sus intereses; cuya sola circunstancia nos da á conocer 
quanta parte habian tenido en las últimas disposiciones de 
Constantino , y quanto contaban sobre el modo de pensar 
de Constancio. 

Con efecto este príncipe débi l , que habia sido forma-
do por los eunucos y por las mugeres de palacio, entrega-
dos la mayor parte á la nueva secta , parecía que habia lle-
gado al poder supremo solo para destruir la fe de Nicea. 
Rodeado á todas horas de eusebianos , sin pensar ni obrar 
sino por ellos , se ocupaba únicamente en tener concilios 

, en los quales la verdad recibia siempre nuevos golpes, en 
haceV que se erigiesen fórmulas de fe en las quales se mos-
traba el error mas ó ménos descubierto, según convenia á 
sus miras el disf azarse ó quitarse la máscara , en pronun-
ciar destierros contra los principales pastores á quienes no 
engañaban las astucias, ni la autoridad hacia ceder, y en 
decretar penas aun mas rigurosas, que han dado motivo á 
que en los fastos de la religión se pusiese su nombre des-
pues del de los tiranos y perseguidores. Tal es la idea ge-
neral que se debe formar de su reynado , y tal fué el esta-
do de la Iglesia miéntras que manejó las riendas del im-
perio. 

Los tres hermanos, para señalar los primeros dias de 
su gobierno con un acto de bondad , levantaron el destier-
ro á todos los desterrados, y dieron muestras de no que-
rer tolerar otras opiniones tocante al dogma , sino las que 
el concilio Niceno habia consagrado como ortodoxas. San 
Atanasio y todos los demás obispos que habian sido dester-
rados , volvieron á sus iglesias; pero esta calma fué corta, 
y no duró mas que mientras duró la unión de los prínci-
pes de quienes era obra , á los quales dividió pronto el ín-
teres y la"ambición, siendo Constantino su primera víctima. 
Quedando el imperio Romano solamente con dos señores, 
fué dividido baxo la dominación de imperio de Oriente que 
obedecía á Constancio , cuya capital era Constantinopla; y 
de imperio de Occidente sometido á la leyes de Constante, 
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que tenía por metrópoli á Roma , continuando en serlo d d 
mundo á pesar del esplendor y de las pretensiones de su 

Los dos emperadores mas independientes y separados el 
uno del otro despues de esta nueva division, se condu-
xeron por principios enteramente opuestos en el asunto del 
arrianismo. Constante fielmente adicto á la fe de Nicea se 
aplicabaáconservarla, porque unia lo que se habia hecho 
en este gran concilio con la gloria de,Constantino su padre. 
Constancio, educado y dirigido por los arrianos y sus 
fautores, dispensaba á arbitrio de ellos, los favores y 
los castigos. Tenia , como han tenido otros muchos prín-
cipes, la flaqueza de querer pasar por hábil en las dispu-
tas teológicas, y se aprovecharon de este gusto tan peligro-
so en un soberano , para aplicar su autoridad favorable ó 
contraria, según lo pedían las. miras de los que se habian apo-
derado de su espíritu, y pa<a hacerle entrar en las querellas 
.de la Iglesia , en que no hubiera debido ocuparse sino para 
detener su curio por los medios que sabe hallar siempre la 
prudencia , quando dirige el uso del poder. 

De todos los obispos católicos san Atanasio era el que 
por su eloqüencia, valor y actividad perjudicaba mas á los 
-perniciosos designios de los arrianos. Ponía en claro todos 
sus pasos, preveníalo reparaba los electos de sus maniobras, 

Jas seguía en todas sus variaciones , y por mas colores con 
que se adornasen , de ningún modo podían""éscaparse á su 
penetración y zelo ; porque parecía que toda la tradición 
de. los siglos precedentes, todas las luces y autoridad de la 
¡Iglesia de su tiempo residían en él. Así emplearon todo su 
c;èdito y todos sus esfuerzos para perderle , no habiendo 
podido conseguirlo en tiempo del gran Constantino , por-
que el mismo tondo de rectitud y bondad que le'^xponia á ia 
sorpresa, le alejaba de la violencia y de la crueldad. C r e y e -
ron , pues, que baxo de Constancio á quien gobernaban por 
sí mismos y por sus partidarios, hab;a llegado el tiempo de 
destruir á este formidable adversario. Mas necesitaba toda-
vía la verdad por largo tiempo de su testimonio , y le re-
servaba Dios para otros combates en que se interesaría la 
gloria de su Y e r b o . Dos destierros que Constancio se vió 
precisado á levantarle por las amenazas de Constante- su her-
ma.no, y una proscripción formal que atraxo á aquel empera-
dor la mayor vergüenza, no sirvieron sino de hacer áeste san»-

Tom. I. C e 
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to obispo mas amado de la Iglesia y de todos los católicos. 

N o habia llegado aun la prueba á su úlumo periodo, 
aunque bien presto la conduxo á él un suceso que cubrió de 

iluto la mitad del imperio. Magnencio germano de origen, que 
-mandaba un exército por Constante en las Gallas , se hizo 
proclamar emperador en Autun por sus soldados que le pro-
fesaban grande afecto. Constante que no estaba preparado 
para defenderse contra un rebelde sostenido por algunas de 
las fuerzas del estado, se puso en fuga por el lado de Espa-
ña. Hizo Magnencio que le persiguiesen ; le alcanzaron en 
los pirineos , y le mataron según la orden que había dado el 

•tirano. Su zelo por la fe de Nicea, la protección que conce-
día á los que sufrían por este motivo , y su piedad digna de 
un hijo del gran Constantino , han sido causa de que los 
christianos llorasen su pérdida , y le han merecido elogios 
que no han podido destruir ni las calumnias paganas ni las 
sátiras de los arrianos. 

Luego que Constancio supo la muerte de su hermana, 
se dispuso á vengarle. La revolución que se preparaba en el 
Occidente pedía que se previniese con vigor y celeridad, 
porque no era solo Magnencio el que habia tomado el títu-
lo de emperador armándose para conservarlo, sino que Ve-
tranion habia hecho lo mismo en Sirmich en Pannonia, y 
Nepoc iano , sobrino del gran Constantino por Eutropia su 
madre, habia t o m a d o la púrpura también en Italia apoderán-
dose de Roma. Bien presto se desembarazó Constancio de 
estos das contrarios. El primero abandonado de sus solda-
dos se sometió y volvió á. entrar en el estado de mero par-
ticular en que tuvo la prudencia de permanecer gozando en 
paz de las rentas que su señor le habia asignado por precio 
de su sumisión : el segundo fué muerto por las gentes de 
Magnencio. El emperador convirtió todos sus esfuerzos con-
tra este, que pedia lap2z y proponia una alianza doble con 
la sangre de Constantino para asegurar sobre el trono, y mu-
dar en derecho legítimo su usurpación. L e derrotó dos ve-
ces en orden de batalla , y le persiguió con tanta actividad 
que le reduxo á quitarse la vida á sí mismo, por no sobre-
vivir á su mala fortuna, y no caer en manos del vencedor. 
Fueron también aplacados los disturbios excitados por la re-
belión de Sapor sobre las fronteras de la Persia , en donde 
aunque sitió , no pudo tomar á Nisibe, y por las violencias 
del césar Galo ; con lo que triunfando Constancio de tedos 
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sos enemigos, se vió finalmente único y pacífico poseedor de 
todo el imperio. 

Atribuía sus victorias á la protección del cielo que se 
las habia procurado á su zelo por lo que él llamaba verdad; 
y esta persuasión junta á su propensión natural le hizo to-
mar la resolución de poner en uso qualquier medio para 
vencer la resistencia de los que miraba como enemigos de la 
f e , y que verdaderamente eran contrarios á la suya. Sus pri-
meros y mas fuertes golpes cayeron sobre Atanasio. Este 
santo obispo se vió nuevamente echado de su silla , perse-
guido como un sedicioso y enredador , errante por las s o -
ledades , obligado á mudar de asilo muchas v e c e s , y sin ha-
llar al fin otro seguro por sus dias que el sepulcro de su 
padre. 

Los obispos del partido Arriano auxiliaban el falso z e -
lo del emperador con toda la violencia y audacia que el es-
píritu de secta puede inspirar, quando se desata en libertad. 
Las deposiciones, los anatemas, las vias de hecho para apode-
rarse de las si ¡las de que despojaban á los obispos católicos nada 
les costó; y el poder imperial que obraba siempre de acuerdo 
con ellos , decretaba los destierros , las confiscaciones y d e -
mas penas aflictivas, según deseaban. Sin embargo , á p e -
sar del terror que por todas partes sembraban, no subyuga-
ban sino á los espíritus débiles , y á cada paso encontraban 
nuevos obstáculos en la firmezi de los principales pastores y 
en la veneración que los pueblos profesaban á estos santos 
personages, cuya virtud adquiría mas esplendor con la per-
secución y el sufrimiento. 

- Los mismos obispos arrianos conocían que las empresas 
violentas y los golpes de autoridad solo servian de hacerlos 
odiosos, y que si parecia que extendían su dominación , los 
medios á que debi.in este aparente triunfo, se convertirían 
contra e!los en llegando á mudar las circunstancias. Pensa-
ron pues en poner de su parte las formalidades canónicas, y 
eR cubrir la opresion con el aparato de los juicios eclesiásti-
cos. C o n este fin juntaron muchos concilios y formaron 
muchas fórmulas; pero no podían convenir en una profe-
sión de fe que d un mismo tiempo satisfaciese á los católicos 
¡lustrados, y á las diferentes clases de arrianos que se habían 
formado en medio de ellos. N o teniendo nada fixo el error 
desde el momento que se ha apartado de los verdaderos y 
únicos principios, debe precisamente ser arrastrado á innu-
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me rabies variaciones. C o n ef designio de terminarlas y de 
consumar el plan de seducción que se habían propuesto, los 
eusebianos que conservaban siempre este nombre menos oo.o-
soque el de arríanos, aunque Euséb.ode Nicomedia de quien 
lo hablan tomado, hubiese muerto como también Ensebio de 
Cesa rea ; resolvieron adoptar unánimemente la pretendida 
fórmula de fe recopilada en Smirch el día 22 de M a y o del 
año 1,-0 , y h a c e r que se admitiese en toda la iglesia. 

- Constancio á quien no podia dexar de agradar este pro-
y e c t o , convocó para darle la ultima mano dos concilios que 
se juntaron á un mismo tiempo, el uno de obispos de 'Orien-
te en Seleuciaen Isauria, y el otro de prelados del Occiden-
te en Rimini en Italia. El de Occidente que fue el pranero 
c u e se congregó , comenzó del m o d o m a s favorable para la 
Iglesia; pues confirmó el,símbolo de.N.cea , desecho cual -
quiera o i r á fórmula posterior, y depuso a los getes del par-
tido arriano. Pero despues hallaron los amaños medro de 
conseguir sus fines , haciendo obrar al emperador, cuyas 
órdenes se dirigían siempre al objeto que se había propuesto, 
V engañando á los obispos con todo loque era mas a propo-
sito para imponerles. Se les persuadió que la palabra sus-
tancia era la piedra del escándalo que todo lo enredaba y a 
habia tanto tiempo ; que fuera de esta expresión , no había 
mas que un mismo modo de pensar en la Iglesia , y que se-
ria obstinación y aun crueldad no querer sacrificar una pa-
labra por el restablecimiento de la paz y unidad. Estos dis-
cursos engañosos reanimaban el zelo, y hacían mirar como 
el mayor bien la reunion de los ánimos que se deseaba. Por 
otra parte quedaba la fe á cubierto con los anatemas exten-
didos con mucho arte, en los quales parecía que se proscri-
bía todo lo que era contrario al verdadero dogma y favo-
rable al error. De este modo creyendo los obispos resguar-
dada la fe católica con las declaraciones que habian exigido, 
y sabiendo por otro lado que el emperador había dado or-
den para no dexarles partir ántes de terminarse este gran ne-
gocio , subscribieron á la fórmula que se les presento.- •• 
C Las mismas resultas tuvo poco mas ó roénos el concilio 
de Oriente. Acacio que habia sucedido á Eusebio en la si-
lla episcopal de Cesarea , á la frente de los anomeos, 
empleó todas las falacias de un sofista y todas las astucias de 
una cabeza de partido. Sus maniobras y lapre<enc.a del ofi-
cial que el emperador habia enviado para servir de modera-
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dor del concreso , impidieron que se concluyese cosa a 'gu-
na. La división en que rompieron entre sí los puros arríanos 
y los sean-arríanos , y la ligereza de Constancio que unas 
veces favorecía á estos, otras á aquel los , no permitieron 
que los ciento y sesenta obispos, ó t e r c a , que ct.mponian 
el concilio , pudiesen convenir en un mismo modo de expli-
car el dogma. Esta misma división fué contraria á las miras 
de Constancio, que manifestó su descontento . y pareció res-
friarse respecto dé los acacianos; mas estos dirigidos por el 
eunuco Eusebio que tenia absoluto poder sobre el espíritu 
de su amo, repararon su falta para volver á entrar en lavor 
adoptando al año sig'uiente la fórmula subscrita enRimir.i en 
un concilio que celebraron en Constantinopla despues déla 
dedicación de la famosa iglesia de santa Sofía. 

Por este medio se c r e y ó restablecida la uniformidad y 
restituida la paz á la Iglesia, pi.ro los obispos católicos 
que solo habian firmado la fórmula de Rimíni por condesccn-
cia y caridad , persuadidos por otra parte por las mas for-
males protestas de que el sentido estaba conforme con las 
palabras, viendo que se valían de lo hecho para destruir fa 
fe de N i c e a , no tardaron en manifestar sus verdaderas 
0't iniones. El triunfo de los arríanos Ies abrió los ojos so-
bre la sorpresa que se habia hecho á su buena fe. San Hila-
rio que hobia sido testigo de todo lo que había pa 'adcen 
Oriente, y que durante su destierro en Frigia hsbia apren-
dido á conocer á los arríanos y sus artificios, nada tornó con 
mas intensión despues de su regreso á las Gal ias , que des-
engañar al Occidente, y hacer que se restituyese á la ver-
dad todo su esplendor. El medio.mas breve y mas eficaz 
era restablecer la autoridad del símbolo Niceno , y conde-
nar todo lo que le era contrario; y ¿sí se hizo en muchos 
concilios , entre otros en el de Paris del año 362 , en que 
la palabra griega O' y.oilcfar se explicó en el buen sentido 
que podia recibir, á fin de mostrar que los obispos cató-
licos jamas le habian dado otro. 

L a muerte de Constancio que sucedió en el mes d e N o - :: 

viembre del año 361 , mudó el semblante de los negocios >' 
en la Iglesia y en el estado. Este príncipe que era imperio- a 

so y duro por debilidad, perdió la vida en el momento que 
el imperio Juliano á quien habia hecho C é s a r , porque^se 
habia librado de la general matanza de su familia, sacrfica- ; 

do á la ambición y á la venganza despues d e la muerte de ; 
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Constantino el grande, fué proclamado Augusto en París 
por el exército de las Galias , al tener noticia de que Cons-
tancio le volvía á llamar al Oriente baxo el pretexto de em-
plearle contra los persas, pero en realidad para hacerle p e -
recer. Por marchar contra Juliano abandonó Constancio s» 
expedición de Persia, la que la retirada del enemigo hacia 
menos urgente; pero fué detenido en Cilicia al pie del mon-
te Tauro, en donde acabó sus dias. Este príncipe tuvo p o -
cos vicios y muchos defectos: el mayor de todos fué su 
gusto por las disputas teológicas. Pll deseo que tuvo de d o -
minar sobre la fe, de ser el arbitro absoluto de losconcilios, 
y de juzgar por sí solo de las formulas doctrinales que se de-
bían admitir ó desechar, introduxo los disturbios y la c o n -
fusión en la Iglesia. Los arríanos que lisonjearon su incli-
nación afectando deferir á sus luces y someter la enseñanza 
á sus caprichos , hicieron de é l , sin que lo percibiese , el 
instrumento de sus pasiones : baxeza vil para un soberano. 
En quanto á lo demás , fué gran guerrero como su padre, 
mantuvo el esplendor del imperio con su valor y actividad; 
sus empresas militares fueron bien conducidas y siempre fe-
lices; en tin hubiera sido digno de mandar el mundo , si se 
hubiese ocupado menos en materias que no eran de su ju-
risdicción , y si hubiese dado menos crédito á los eunucos 
y á los lisongeros de que estaba rodeado. 

A R T I C U L O V I . 

Estado de la Iglesia baxo los reynados de Juliano y de 
Joviano. 

T e n i a Juliano treinta años quando por muerte de Cons-
tancio quedó único y pacífico poseedor del imperio. Su edu-
cación habia sido christiana, y se habia formado su juven-
tud en las ciencias por los mejores maestros que habia en-
tonces. Un entendimiento vivo y penetrante , la aplicación 
al. estudio y una insaciable curiosidad, que le impelia á 
querer conocerlo y profundizarlo todo , y que tal vez fué 
en lo sucesivo el principio de sus extravíos , le hicieron re-
correr luego todos los objetos en que se ocupaba á los j ó -
venes de su clase y edad. Su natural propensión le arras-
traba hacia la filosofía, que en aquel tiempo estaba unida á 
la religión de los genios , ó mágica teúrgica , de la qual ha-
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cian su principal estudio los hombres mas distinguidos por 
su saber. Juliano se entregó enteramente á ellas , profundi-
zó sus misterios, adoptó sus prácticas , sobre todo despues 
de haber abjurado públicamente el christianismo. Ya habia 
declarado su inclinación á la idolatría ántes de haber tomado 
la púrpura, pero su mudanza no se manifestó de un modo 
que hiciese temer la renovación de las persecuciones, bas-
ta despues de haber llegado á la dignidad suprema. Enton-
ces hizo ver todo el odio que habia concebido á la religión 
de Jesu christo, y todo el ardor de su zelo por el culto de 
los falsos dioses. El restablecimiento de! paganismo y la to-
tai extinción del nombre christiano eran los dos objetos con 
los quales se proponía ilustrar su reynado. Empleó su au-
toridad , sus tesoros y su talento ; y para que le ayudasen 
en la execucion de un designio en que ponia su gloria , lla-
mó cerca de sí á todos los filósofos que juzgó mas capaces 
de coadyuvarle ; de c u y o número fueron Libanio , M á x i -
mo de l i r o y Oribazes , que gozaban de la mas alta repu-
tación , con otros muchos de nombre ménos célebre. C o n -
certó con ellos el plan de conducta que quería tener, y el 
sistema de religión filosófica que convenia substituir á la 
grosera idolatría del pueblo. Se revistió inmediatamente del 
soberano pontificado , que desde César habia estado unido 
siempre á la dignidad imperial, aunque los emperadores 
christianos habian dexado de tomar ese título. I l izo volver 
á abrir y reparar los templos , restableció los sacrificios, 
las fiestas y las ceremonias paganas, descendió hasta la 
menor menudencia de todo lo concerniente al servicio de 
los ídolos; y en medio de los muchos cuidados que trae 
consigo el gobierno del musdo , halló momentos para se-
ñalar á los pontífices las reglas de conducta que debian se-
guir, y para hacerles exhortaciones llenas de una eloqiien-
cia digna de mejor causa. 

Juliano, aunque abria los templos y restituía al culto 
pagano su antiguo lustre , no encendió de nuevo el fuego 
de la persecución, como se habia temido; porque conoaa 
muy bien el espíritu que anima á los verdaderos christia-
sos , y la experiencia de tres siglos habia enseñado al uni-
verso que el medio de hacer fecundo el campo de la Igle-
sia , era regarle, como se habia hecho, con la sangre" de 
sus hijos. I ero inventó un género de ataque mas peligroso, 
porque era mas oculto; y fué restituir la libertad á todai 
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Constantino el grande, fué proclamado Augusto en París 
por el exército de las Galias , al tener noticia de que Cons-
tancio le volvía á llamar al Oriente baxo el pretexto de em-
plearle contra los persas, pero en realidad para hacerle p e -
recer. Por marchar contra Juliano abandonó Constancio s» 
expedición de Persia, la que la retirada del enemigo hacia 
menos urgente; pero fué detenido en Cilicia al pie del mon-
te Tauro, en donde acabó sus dias. Este príncipe tuvo p o -
cos vicios y muchos defectos: el mayor de todos fué su 
gusto por las disputas teológicas. Pll deseo que tuvo de d o -
minar sobre la fe, de ser el arbitro absoluto de losconcilios, 
y de juzgar por sí solo de las formulas doctrinales que se de-
bían admitir ó desechar, introduxo los disturbios y la c o n -
fusión en la Iglesia. Los arríanos que lisonjearon su incli-
nación afectando deferir á sus luces y someter la enseñanza 
á sus caprichos , hicieron de é l , sin que lo percibiese , el 
instrumento de sus pasiones : baxeza vil para un soberano. 
En quanto á lo demás , fué gran guerrero como su padre, 
mantuvo el esplendor del imperio con su valor y actividad; 
sus empresas militares fueron bien conducidas y siempre fe-
lices; en tin hubiera sido digno de mandar el mundo , si se 
hubiese ocupado menos en materias que no eran de su ju-
risdicción , y si hubiese dado menos crédito á los eunucos 
y á los lisongeros de que estaba rodeado. 

A R T I C U L O V I . 

Estado de la Iglesia baxo los reynados de Juliano y de 
Joviano. 

T e n i a Juliano treinta años quando por muerte de Cons-
tancio quedó único y pacífico poseedor del imperio. Su edu-
cación habia sido christiana, y se habia formado su juven-
tud en las ciencias por los mejores maestros que habia en-
tonces. Un entendimiento vivo y penetrante , la aplicación 
al. estudio y una insaciable curiosidad, que le impelia á 
querer conocerlo y profundizarlo todo , y que tal vez fué 
en lo sucesivo el principio de sus extravíos , le hicieron re-
correr luego todos los objetos en que se ocupaba á los j ó -
venes de su clase y edad. Su natural propensión le arras-
traba hacia la filosofía, que en aquel tiempo estaba unida á 
la religión de los genios , ó mágica teúrgica , de la qual ha-
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cian su principal estudio los hombres mas distinguidos por 
su saber. Juliano se entregó enteramente á ellas , profundi-
zó sus misterios, adoptó sus prácticas , sobre todo despues 
de haber abjurado públicamente el christianismo. Ya habia 
declarado su inclinación á la idolatría ántes de haber tomado 
la púrpura, pero su mudanza no se manifestó de un modo 
que hiciese temer la renovación de las persecuciones, bas-
ta despues de haber llegado á la dignidad suprema. Enton-
ces hizo ver todo el odio que habia concebido á la religión 
de Jesu christo, y todo el ardor de su zelo por el culto de 
los falsos dioses. El restablecimiento de! paganismo y la to-
tai extinción del nombre christiano eran los dos objetos con 
los quales se proponía ilustrar su reynado. Empleó su au-
toridad , sus tesoros y su talento ; y para que le ayudasen 
en la execucion de un designio en que ponia su gloria , lla-
mó cerca de sí á todos los filósofos que juzgó mas capaces 
de coadyuvarle ; de c u y o número fueron Libanio , M á x i -
mo de l i r o y Oribazes , que gozaban de la mas alta repu-
tación , con otros muchos de nombre ménos célebre. C o n -
certó con ellos el plan de conducta que quería tener, y el 
sistema de religión filosófica que convenia substituir á la 
grosera idolatría del pueblo. Se revistió inmediatamente del 
soberano pontificado , que desde César habia estado unido 
siempre á la dignidad imperial, aunque los emperadores 
christianos habian dexado de tomar ese título. I l izo volver 
á abrir y reparar los templos , restableció los sacrificios, 
las fiestas y las ceremonias paganas, descendió hasta la 
menor menudencia de todo lo concerniente al servicio de 
los ídolos; y en medio de los muchos cuidados que trae 
consigo el gobierno del musdo , halló momentos para se-
ñalar á los pontífices las reglas de conducta que debian se-
guir, y para hacerles exhortaciones llenas de una eloqiien-
cia digna de mejor causa. 

Juliano, aunque abria !os templos y restituía al culto 
pagano su antiguo lustre , no encendió de nuevo el fuego 
de la persecución, como se habia temido; porque conoaa 
muy bien el espíritu que anima á los verdaderos christia-
sos , y la experiencia de tres siglos habia enseñado al uni-
verso que el medio de hacer fecundo el campo de la Igle-
sia , era regarle, como se habia hecho, con la sangre" de 
sus hijos. I ero inventó un género de ataque mas peligroso, 
porque era mas oculto; y fué restituir la libertad á todai 



las sectas, quitar á la Iglesia todos sus privilegios , y todos 
los donativos que habia recibido de la piedad de Constan-
tino v de sus hijos, excluir á los christianos de todos los 
empleos honoríficos, prohibirles el estudio de las ciencias, 
y fomentar las divisiones que las querellas teológicas ha-
bían producido entre ellos, á fin de destruir á los unos con 
los otros. 

Encaprichado Juliano con su proyecto, y no dudando 
del sucedo , pasó todavía mas adelante ; y con el pensa-
miento tan loco corno impio de desmentir á Jesu chrísto , y 
convencer de falsos á sus oráculos , emprendió hacer re-
edificar el templo de jerusalen. Convidó á los ¡udíos espar-
cidos por todas partes en el imperio , para que fuesen á to-
mar pjrte en una obra que interesaba á la gloria de su na-
ción y di su cul to; y acudieron de todas las provincias ro-
manas y de los demás paises en que se habían dispersado. Se 
comenzó, escavando los antiguos fundamentos y arrancan-
do las piedras de ellos , para construirlos mas profundos y 
mas sólidos, que fuesen capaces de sostener un edilicio, 
cuya magnificencia y grandeza se quena que hiciese olvi-
dar el te npío de Salomón. Pero este trabajo acabo de cum-
plir y de verificar en toda su extensión la profecía que se 
pretendía destruir. N o quedó piedra sobre piedra , como 
Tesu-cbristo habia predicho; y levantándose globos de fue-
go de los cimientos demolidos , alejaron á los obreros, de 
los quales aun muchos perecieron abrasados de este fuego 
ven"ador. Así lo testifica Amiano Marcelino , historiador 
de Juliano , su admirador, pagano como él , y testigo ocu-
lar "de lo que se refiere. 

Este milagroso acontecimiento que daba a los divinos 
oráculos del Salvador una certidumbre y autenticidad que 
no se podia obscurecer, no desengañó á Juliano del ciego 
desi"nio que había formado. Como era sábio y satírico, 
empleó la erudición y los escarnios contra la religión á que 
habia concebido tanto odio, y contra los que la profesa-
ban. Pero semejantes armas que ineficaces ántes de éi habían 
procurado po-'a gloria á los que se habían servido de ellas, 
no fueron mas felices en sus manos. Sus trias burlas proba-
ban la debilidad de su causa y el embarazo que tenia para 
hallar razones ; y así su erudición se convirtió toda en ven-
taja de aquellos á quienes combatía; pues no le impidió de 
confesar la verdad de los milagros atribuidos á Jesu-cbmtO; 

f f n •ñas quedan mas que algunos fragmentos poco eonside^-
rables de 'os siete libros que habia escrito contra la religión 
phristiana, conservados en ¡a excelente refutación que délos 
tres primeros ha hecho san Cirilo de Alexandria. Se puede 
conjeturar que si esta obra hubiese tenido pruebas y razo-
pamientos fuertes, nada hubieran omitido los filósofos y los 
incrédulos, (en todos tiempos los hubo) para preservarla de 
las injurias del tiempo ; y por eso su pérdida es un testimo-
nio de §u debilidad. v 

Aunque afectaba Juliano dulzura y clemencia, no de- _ 
jcó de permitir que se atormentase á los christianos. Habia 
confiado las magistraturas y el mando á unos hombres que 
participaban de su odio contra ellos, y lejos de reprimir sus 
violencias,se' sabia qüe tgdo'lo que se encaminaba á destruir 
una religión ¿uya pérdida habia jurado, era di medio segu-
ro de agradarle ; por lo que vemos que sin edictos y sin 
proscripciones, hubo un gran número de mártires baxo su 
reynado. Para que no se perdonase á la sangre Christiana, 
bastaba abandonar el pueblo á su natural impetuosidad, y 
dexar obrar su furor. Apéuas hubo ciudad en el imperio,, 
adonde no llegasen baxo diferentes pretextos estas conmo-
ciones populares siempre toleradas y muchas veces movidas 
por los magistrados, en lasquales se inmolaban porción de 
christianos de todas edades y condiciones. Las fiestas paganas 
eran las ocasiones mas freqüenrgs de estas sangrientas esce-
nas , las que se miraban como efectos de zelo, y se alababan 
como testimonios de piedad para con los dioses. ¿Para el gus-
to de Juliano y desús ministros se podian celebrar mejor los 
misterios de la idolatría que con semejantes sacrificios? 

En medio de estas diferentes pruebas, el arrianismo que 
no era ya sostenido por la autoridad, veia disminuirse cada 
dia el número de sus partidarios. La libertad de conciencia 
concedida por Juliano á todas las sectas para debilitar la 
Iglesia dividiéndola, habia producido un efecto enteramen-
te contrario á su intención ; porque chocándose y ostigán-
dose sin cesar unas á otras tropas de hereges, la mayor par-
te de ellas sin gefe y sin regla, se estrechaba cada una en un 
espacio mas pequeño, y daban medios de extenderse á la 
sociedad católica , que en sí misma llevaba el principio de su 
fuerza y de su actividad. Restituidos á sus sillas los obispos 
católicos, se ocuparon infatigablemente enreparar las brechas 
que habia hecho á la Iglesia el error. Sii condescendencia 
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violencia, c engañados por el artificio, les captaba los corazo-
nes; y el paralelo que esta conducta daba lugar á hacer entre el 
espíritu d e l a I g l e s i a , - q u e estodo dulzura y caridad, con el ca-
rácter arrebatado, sedicioso y cruel de la heregia, hacia impre-
sión álos menos perspicaces , y volvía atraer en tropel á los 
que el falso zelo y la seducción había descarriado. 

Semejantes reconciliaciones de mucho consuelo para la 
Iglesia , eran en tanto número , que los catolices entraban 
muchas veces en posesion de algunas de las iglesias de que 
se habían apoderado los arríanos, y á la muerte de Juliano 
dominaba incontestablemente la fe de Nicea en todo el im-

P e n s ú c e d i ó esta muerte quando estaba próximo á añadir 
nuevos laureles á aquellos con que habia sido coronado, 
quando mandaba en las Galias; porque no se le pueden ne-
gar el talento y el valor que constituyen a un gran capitan. 
Se habia abanzado contra los persas con un exército pode-
roso , y ía toma de muchas ciudades fuertes y bien defen-
didas era el agüero mas favorable para esta expedición , pa-
ra la qual se habia preparado con innumerables sacrificios y 
con el juramento de exterminar el nombre chnstiano si 
volvia vencedor. Empeñado temerariamente por consejos 
pérfidos en unas vastas campiñas, que el enemigo había ar-
rasado, y en que no se hallaban ni víveres, ni forrages, fué 
atacado de repente por Sapor I I , rey de Persia El exérci-
to Romano hizo una defensa vigorosa, y puso al enemigo en 
fuga; con lo que parecia asegurada la victoria, quando Ju-
liano , que se habia olvidado de su coraza, fué herido con 
un dardo, que le traspasó el costado, y le penetró hasta el 
hígado ; de cuya herida murió á la edad de treinta y dos 
años, sin remordimiento de su apostasía y sin sentir el de-
xar tan joven la vida y el poder supremo que solo habia te-
nido dos años y medio. . 

N o hay príncipe á quien mas veces se haya intentado 
retratar que á luliano , ni á quien se haya representado ba-
x o colores mas falsos. El escándalo de su apostasía , su in-
sensato proyecto de aniquilar el christianismo el qual no po-
día dexar de reconocer por divino, y todos los medios que 
esta idea le hizo imaginar propios para verificarla, han dado 
motivo á que algunos le mirasen como á un traidor, un pér-
fido , un enemigo de Dios y de los hombres: otros, tal vez 

por lo mismo, no han visto en él sino un ingenio sublime, un 
príncipe superior al trono, un bienhechor de la humanidad. 
La historia , como destituida de pasión, es la que debe pin-
tarle conforme á sus verdaderas acciones. Ella nos dice que 
fué recomendable por su paciencia en los trabajos, por su 
aplicación á los negocios, por su amor á la justicia, su des-
inreres , su clemencia por haberse alejado de todo fausto y 
deleyte ; pero al mismo tiempo confiesa que tuvo mas bien 
algunos rasgos de grande que una verdadera grandeza ; que 
si mantuvo la dignidad del imperio con la gloria de las armas, 
degradó la magestad del trono con modales y un modo de 
vivir, que si bien en un particular no hubieran sido mas 
que extravagantes, eran en un soberano despreciables: que 
fué ménos bravo qne temerario , ménos enemigo del luxo 
por modestia que por vanidad, ménos filósofo que singular, 
y en fin que tuvo todos los defectos y todas las ridiculeces 
que pueden envilecer y desnaturalizar las virtudes. 

Parece cjue Dios no ha permitido la apostaría de este 
príncipe y sus empresas contra el christianismo, sino para 
prevenir una objecion de la incredulidad. Si todos los suce-
sores de Constantino hubiesen imitado su zelo por la reli-
gión y su piedad, si hubiesen trabajado como él con todo su 
poder en destruir 1a idolatría y extender el culto de los chris-
tianos, se hubieran podido atribuir los progresos de la fe a 
su protección, y la conversión del mundo al temor y a la 
esperanza que caminan siempre tras del poder supremo. Mas 
el reynado de Juliano quita para siempre este recurso á la 
impiedad. Allí se ve el odio mas envenenado junto á la po-
.testad absoluta ; el plan de destrucción mas diestramente 
concertado unido á todo lo que podia asegurar su execu-
cion, y en el mismo al contrarióse ven los talentos del espí-
ritu con los medios de hacerlos valer , la voluntad proyec-
tando y con el poder exerciendo, sin que la Iglesia reciba el 
menor golpe ni aun parezca conmovida, aunque apénas haya 
tenido tiempo para respirar despues de trescientos años de 
combates, y que esté todavía humeando la tierra en sangre 

' f de los christianos. Si despues de esto osasealguno decir que el 
-christianismo ha debido su establecimiento y sus progresos al 
apoyo del poder imperial, seria preciso que fuese ó muy 
ignorante en la historia, ó mas enemigo de la verdad que de 
la religión. 

E l reynado de Joviano, á quien el exército dió por gefe 
Ee 1 • • 
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al imperio desde que Juliano pferdió la vida , fué demasiado 
corto para que sus puras intenciones , las buenas qua .dades 
que sevieron resplandecer en él al instante que tue elevado 
i la dignidad suprema, f su amor a l a verdad, tuviesen 
tiempo para producir los-felices electos que haba motivo 
para espe ar de él. A su exaltación al trono hizo dos cosas 
que anunciaban un sincero afecto á la religión , y una sabia 
atferencia á la- luces de aquellos á quienes Jésu-chrtsto había 
encargado la enseñanza de la fe. No acepto la purpura hasta 
que recibió de todos los soldados el juramento de hacerse 
chrisiianos, y rogó á san Atarasio le formase un escrito 
propio para fixar su creencia sobre los puntos contestados 
por los arríanos , y para dirigir su conc.enc.a_en los asuntos 
de la Iglesia. Tan bellas disposiciones prometían los mas se-
renos dias;. pero este príncipe apénas fué masque j o s t r a d o 
á la tierra , que le lloró quando aun no había-reynado ocho 
meses cabales , sin pasar de la edad dé treinta y tres anos. 

A R T I C U L O V I I . 

Estado de la Iglesia en los reynados de Val ente emperador 
de Oriente , y de Valentiniano i . emperador de 

- . O c c i d e n t e . 
ÍT'JL ,¡sftnut 

J S e levantó contra la Iglesia una nueva tempestad, quan-
do asociado V a l e n t e - á . l a púrpura por Valentiniano 1 su 

•hermano , hubo tomado las riendas del imperio de Oriente 
que fué su parte. Al recibir este príncipe el bautismo de ma-
nos de Eudoxio , obispo de Constantinopla, y A m a n o fo-
goso , juró perseguir con fuerza a los defensores de la con<-
substancialidad; c u y o horrible juramento guardo con dema-
siada fidelidad , no .siendo los rigores de Constancio contra 
los adictos á la fe de Nicea mas que pequeñas pruebas en 
comparación de los excesos á que se arrojo \ alenté, N o ha-
bían dado órdenes mas crueles los antiguos perseguidores del 
christianismo , ni su furor sé había desenfrenado con mas ar-
rebatamiento contra los. adoradores de Jesu-chnsto. Las 

: iglesias de Constantinopla, de Epipto y de Siria vieron re-
nacer los tiempos borrascosos que habían dado tantos mar-
tires á la Iglesia ; no contentándose con enviar á destierro 
(como bayo el gobierno de Constancio) á los obispos, a los 

' sacerdotes , y á los demás miembros del clero que perma-

" T I 

reclan firmes en la f e , sino oprimiéndolos c o n malos trata-
mientos , condenándolos á las minas , entregándolos á los 
ultrajes de los paganos, y haciéndolos perecer sumergidos 
en la mar y en los rios. Los gobernadores a quienes encar-
gaba Valente la execucion de:sus órdenes . mucha«- veces 
pag .nos , juntaban á la obediencia de que hadan mér.to, 
tina barbarie y unos excesos de crueldad aue d odio al 
christianismo íes inspiraba. Así se vió mas de una vez en 
Alexandría , en A n t i o q u í a , y en otras muchas ciudaaes o d 
Oriente , y hasta en las soledade* de Egipto adonde se iba 
á buscar los piadosos anacoretas para atormentarlos. 

San Atana ' io , obligado al' principio á huir por excusar 
á su pueblo los males con que se le amenazaba , restituido 
despues á su silla de Alexandría, continuaba ilustrando la 
Iglesia con sus escritos, y con un zelo que los trabajos y 
los años no habían entibiado. Este grande hombre, el pri-
mero de su siglo por la unión del mas bello talento á las 
mas raras virtudes , murió mientras que la religión gemía 
b a x o l o s golpes que la daba un emperador que se decía 
christiano- A su muerte siguió en la iglesia de Alexandría y 
en todo el Egipto una persecución que renovó los odiosos 

, tiempos de Nerón y de Diocleciano , habiendo sido sus ins-
trumentos el obispo L u c i o , y el prefecto Palades. Nadie 
estaba libre de su furor , ni los desiertos podían ocultarles 
las víctimas que iban á buscar en medio d e las. arenas a¿-

- dientes, y en lo profundo de lascavernas. Si ¡se quiere for-
mar una" idea de lo que los christianos tuvieron que su-
frir de parte de los arríanos, es preciso traer á la memoria 

: lo que las antiguas persecuciones tenian de mas bárbaro. 
L a s mismas escenas-se repitieron en Anuoquia en donde 
Va!er>te residía mas freqüentemente; yi habiendo sido a r -
rebatadas todasia's iglesias á los defensores de la consub's-
tancialidad despues del destierro de san Melecio su obispó, 
se retiraron á las montañas , á las cuevas, y á las riberas 
del Oronte , para celebrar en aquellos parages los santos 
Misterios , y vacar á los demás er.ercicios de religión. Pe-
ro se les perseguía por todas partes , y quando los alcan-
zaban , los precipitaban de lo alto de las rocas , los quemü-

- ban en los subterráneos , ó los sumergían en los ríos. .fin 
Nicomedia en donde el emperador hizo alguna mansión,>al 
tiempo de marchar contra los bárbaros que atacaban las 
fronteras del imperio se exercieron las mismas violencias; 
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y e n fin, e s t e e n e m i g o d e la f e y l o s m i n i s t r o s q n e l e a y u d a -

b a n , l l e v a r o n l a s c o s a s t a n a d e l a n t e , q u e l o s m i s m o s p a g a -

n o s se h o r r o r i z a r o n m u c h a s v e c e s d e s u c r u e l d a d . M a s a s í 

c o m o l o s m e d i o s v i o l e n t o s e m p l e a d o s e n l o s t r e s p r i m e r o s 

s i g l o s p a r a a n i q u i l a r e l c h r i s t i a n i s m o , n o h a b í a n s e r v i d o s i -

n o d e f o r t i f i c a r l e y e x t e n d e r l e m a s , as í e l i n h u m a n o z e l o 

d e V a l e n t e p o r a b o l i r e l d o g m a d e la c o n s u b s t a n c i a l i d a d 

s o l o s i r v i ó d e t r i u n f o á l a v e r d a d , p o r el t e s t i m o n i o b r i l l a n -

t e q u e l e d i e r o n l o s p a s t o r e s , l o s s o l i t a r i o s y l o s fieles d e 

t o d o s e s t a d o s . 

En medio de los estragos que sufría la iglesia de Orien-
te , la de Occidente gozaba de las ventajas de la paz baxo el 
prudente gobierno de Valentiniano. Este príncipe sincera-
mente adicto á la fe de Nicea era justo y moderado, al mis-
mo tiempo que firme y severo ; y prevenía con su pruden-
cia las turbaciones, por no •verse en la necesidad de repri-
nvrlas con rigor. C o a d y u v ó al zelo de los obispos en las me-
didas que tomaron para extirpar el error , y abrir los ojos 
de aquellos á quienes habia seducido. Estuvo siempre aten-
to al proceder de los arríanos, y los contuvo con su vigi-
lancia, sin obligarlos á mudar de opinion ni perseguirlos; 
pues sabia que los pensamientos de los hombres son libres, 
y que en vano intentaría la autoridad civil dominar sobre 
las almas que no estañ sometidas á sus leyes ; pero sabia 
también que el espíritu de secta es un espíritu de inquietud 
y de facción , que se agita , fermenta, se extiende, y cau-
sa presto los mayores desórdenes , si la mano del soberano 
no está incesantemente sobre la cabeza de aquellos que son 
animados de su espíritu para impedir que se muevan Con 
esta conducta llena de prudencia y de moderación, calma-

-ban poco ¿ poco Jos ánimos, y se iban haciendo capaces de 
gustar las razones que se oponían al error. Por otro lado 
los sínodos freqüentes y numerosos que se juntaban, po-
nían la verdad en toda su claridad , apartando las nubes con 
que tanto tiempo la habían cubierto el calor de las disputas 

- y las recíprocas preocupaciones. La libertad , la .decencia 
. y la caridad que reynabanen estas juntas, alejaban las con-

tiendas y el Ínteres de partido ; de. que nacen comunmente 
la desconfianza y la tenacidad , qne son los mayores obstá-
culos para la reunión de los ánimos, y para la paz. De es-
te modo el arrianismo declinaba cada dia mas y mas, y y a 
no se veian sino algunos pequeños restos, quando la pro-
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videncia conduxo á Teodosio al trono imperial para gloria 
de la Iglesia y bien del mundo. 

En todo lo que hemos dicho sobre la historia del arria-
nismo, la mas extendida y mas funesta de las heregías 
que se han levantado en todos tiempos , se ha debido obser-
var que el decreto de fe establecido en Nicea, y obrado por 
la pluralidad de votos, ha sido siempre la brúxula de los 
Atanasios , de los Hilarios, y de los demás defensores del 
dogma católico. A este punto fixo e invariable remitian 
siempre á los enemigos de la consubstancialidad en el c a -
lor de las disputas; y así quando el error extendía sus ra-
mas por todas partes , y amenazaba cubrir el univero cató-
lico , bastaba volver los ojos hácia esta luz para no descar-
riarse. D e este mismo modo en todas las qiiestiones qué 
pueden agitarse sobre los diferentes objetos de la fe , qual-
quiera que sea el número de los partidarios del error , el es-
plendor de las virtudes con que se adornan, el peso de las 
autoridades que invocan, el prestigio de los argumentos en 
que se apoyan ; la*definición de la Iglesia es la guia que no 
se debe perder jamas de vista. Esta regla , que es de todos 
los siglos , es también la única que el sofisma no puede obs-
curecer, y que el crédito no puede faltar. Quántos escán-
dalos se hubieran ahorrado á la religión y á la sociedad, si 
los christianos hubiesen sido siempre tan prudentes que no 
se hubiesen apartado de ella! 

A R T I C U L O V I I I . 

Sistema de los macedonianos , y de los apolinar ios. Orí-
gen , progresos y extinción de estas dos heregías. 

]VIacedonio , á quien habian colocado los arríanos so-
bre la silla de Constantinopla, fué el autor de este siste-
ma ; c u y a idea habia sacado en parte de los principios de 
Arri-"-, y en parte de los de los antiguos unitarios que habian 
prec dido i este heresiarca. Enseñaba que el Espíritu Santo 
no es una tercera persona en Dios ; porque , ó seria engen-
drado , lo que constituiría dos hijos , ó no engrendrado , y 
esto haria admitir dos padres. Quería, pues , que el Espí-
ritu Santo no fuese mas que una simple criatura , y para 
establecer esta doctrina se servia de los mispios textos, y de 
los mismos argumentos que empleaban los arríanos para im-



pugnar la divinidad- ¿¿I Verbo. Dentro de breve riempo fué 
grande ei numero de sus discípulos, atraídos del exterior 
grave , de la seductiva eloqiiencia, de las austeras costum-
bres , y del tono persuasivo que se admiraba en el gefe de 
esta nueva secta. Constancio los apoyó con su autoridad, 
ó la desplegó contra elios , según fueron ó,favorables ó con-
trarios á los arríanos , á los quales quería hacer dominante 
en la Iglesia , ó á Jos chrisrianos, á los quales se esforzaba 
en someter ó destruir. Con costumbres irreprehensibles , y 
apariencias de hombre de bien, era Macedonio ambicioso, 
soberbio , zeloso de la dominación y de la celebridad, 
cruel á,sangre fr ía ; e i r r i taba co:v la resistencia, y no se 
detenía en emprenl-vio todo por hacer prevalecer y a d o p -
tar s u s o p i n i o n e s . Este c a r á c t e r lo comunicó. i sus partida-
rios , e ure los q u a l e s seo.-JM.ba u n a gran pajte de .raonges, 
y de ahí provinieron las sedi.iones que suscitaron en C o u s -
ta n ti nobU , y * e n las otras ciudades d o n d e eran numerosos. 
M a s d e u n a v e z se "les v i ó e x c i t a r c o n las a r m a s e n la m a -

no al p u e b l o , s u b i e v a - i e contra los magistrados , animarle 
á la carnicería, y h a c e r v o l v e r a t r a s á las tropas del impe-
r i o , q u e f u é preciso e m p l e a r contra e l l o s . Aunque habían 
salido de los arríanos, no eran minos enemigos suyos que 
¡de los católicos, si no lo eran mas ; y por la aversión qua 
les tenían , admitieron la c o n s u b s t a n c i a l i d a d , y sostuvieron 
la d i v i n i d a d d e J e s u : c h r i s t o , como un dogma claramente 
r e v e l a d o por la S a g r a d a escritura. Su fe n o p o r e s o e r a mas 
pura y mas o r t o d o x a , pues divi^ijn también á Dios á su 
modo , rehusando la adoracion á la tercera persona Divi-
da j.pet-o á lo menos era una ventaja para la verdad , que 

"lina s e c t a combatiese á otra, y que la Iglesia h a l l a s e defen-
sore's'de-un d o g m a esencial en aquellos mismos q u e con mas 
_pert5n3lcia se levantaban contra otro punto de su doctrina. 

LQS apoünaristas traian su nombre de Apolinario , obis-
po de Laodic'ea, que habia sido uno de los mas zeiosos de-
.fénsòres de la consubstancialidad del V e r b o contra los ar-
ríanos y semi -arríanos, á quienes^ habia combatido de viva 
v o z y por escrito con toda la ventaja que dan los grandes 
talentos, quando se emplean .en una buena causa. Pero des-
pués el espíritu de sistema tan peligroso en materia de re-
ligión., le hizo caer en un error, que causó el infeliz efecto 
de aumentar la cónfusion de las ideas sobre la naturaleza y 
los atributos def V e r b o hecho hombre, porque ocurrió eu 

un tiempo en qoe los arríanos por un l a d o , y los macedo-
nios por otro , hacían uso de todo para embrollar las n o - -
ciones y el lenguage. Consistía el error de Apolinario en no 
conceder á Jesu-christo mas que una alma sensitiva , y n o 
una alma inteligente y racional, suponiendo que el V e r b o 
divino le hacia veces de ella, que era su r a z ó n , que produ-
cía todas sus acciones , y que obraba en él lo que el prin-
cipio intelectivo obra en los demás hombres. El origen de 
este error f u é , como hemos y a notado en otros muchos , el 
deseo de aplicar los principios de la filosofía á los dogmas 
de la fe. Habia supuesto Pitágoras en el hombre dos almas, 
la una intelectiva y p u r a , que producía los actos del e n -
tendimiento , la otra sensible y animal, que era el sugeto 
de las sensaciones y de las pasiones. Apolinario trasladó sus 
ideas á la teología, y compuso con ellas su sistema sobre 
la esencia y las propiedades del V e r b o encarnado. Tenia 
este error demasiada sutileza y metafísica para hacer gran-
des progresos, y pedia para ser comprehendido entendi-
mientos meditativos y aplicados; lo que fué causa de que 
en lo sucesivo se adoptase en p a r t e , y baxo otra forma, 
por un gran número de monges llamados teopasitas, por-
q u e sostenían que la divinidad habia sufr ido, que habia 
muerto , y que habia sido el sugeto de todos los acciden-
tes que habia experimentado el cuerpo de Jesu-christo. Es-
ta era una de las conseqüencias que se sacaban del sistema 
de Apolinario, pero él no lo confesaba, como ni tampoco 
las otras , que no eran ménos contrarias á la escritura, y 
á la doctrina constantemente enseñada en la Iglesia. 

San Atanasio fué uno de los primeros que se levantaron 
contra el error de los apolinaristas , el qual hizo condenar 
en UD concilio celebrado en Alexandría el año de 362. 
Igualmente fué combatido por san Gregorio Nacianceno, 
por san Ambrosio , y por el papa D á m a s o , que no se c o n -
tentó con proscribirle en un concilio de R o m a el año de 
3 7 4 , sino que anatematizó al mismo Apolinario , y le de-

-puso. 

N o se puede dexar de convenir en que el apolinarismo 
es enteramente contrario á los principios de la f e , y por 
consiguiente un error justamente proscrito. Sin embargo, 
juzgando de su autor por la idea que los eclesiásticos mas 
juiciosos nos dan de él , seriamos tal vez injustos en pensar 
que haya tenido designio de atacar la verdad católica , y d e 

Tom. I. E e 
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hacerse gefe de secta. » Apolinario , dice un sabio escritor 
«de nuestro siglo , ha sido generalmente mirado como el 
«primer hombre de su tiempo, por su saber, erudición y 
«piedad. Debemos pues , añade , desconfiar mucho de nnes-
otras propias luces, y tener mucha indulgencia con los 
«hombres que se engañan , supuesto que la ciencia , el in-
«genio y la piedad no siempre libertan del error " Refle-
xion muy propia para inspirar moderación en los juicios , j 
corregir la acrimonia de las censuras. 

N o fueron juzgados y condenados definitivamente los 
macedonianos y apolinaristas hasta en el concilio de Cons-
tantinopla del año 381 , baxo el rey nado de Teodosio el 
grande. Este príncipe que tenia todas las qualidavies de 
grande hombre , y que fué el heroe de su siglo, como empe-
rador y como christiano , deseaba con ardor restablecer la 
paz en la Iglesia con la reunion de los ánimos , si era posi-
ble , ó á lo ménos con una decision auténtica que pudiese 
serv?r de regla á los fieles sobre todos los puntos de doc-
trina, que las diferentes sectas se esforzaban a porfía en 
trastornar ú obscurecer. C o n este designio digno de su pie-
dad y de su zelo por la pureza de la fe , convocó á los 
obispos de Oriente para la nueva capital del imperio »adon-
de se dirigieron por el mes de M a y o , en número de 
ciento y cincuenta, entre los quales se contaba á san G r e -
gorio Nacianceno, san Melecio de Antioquia, san Grego-
rio Niseno , san Pedro de Sebaste, san Anfiloco de Icoma, 
san Cirilo de Jerusalen , en fin , todos los mas sábios, mas 
ilustrados, y mas virtuosos prelados que tenia esta porcion 
de la Iglesia. Allí fué confirmado el símbolo Niceno, como 
la mas sagrada y auténtica exposición de fe , de que nadie 
podia apartarse sin dexar d e ser católico ; pero al mismo 
tiempo para hacerle mas completo , y extenderle á las nue-
vas lieregias que despues se habían levantado , como el ma-
cedonianismo , y el apoünarismo, se le añadieron algunas 
palabras tocante al miste 1̂ 0 de la Encarnación, y se ex-
plicó mas el artículo del Espíritu Santo, fixando con ex-
presiones claras y precisas lo que se debe creer sobre la di-
vinidad, carácter y operaciones de esta tercera persona de 
la Santísima Trinidad. Este concilio ¡legó á ser ecuménico 
por la accesión de la ¡gle-ia de Occidente , adquiriendo SUS 
decretos de ese modo el carácter de leyes universales. 

BI.B'II'F ni "ii»vfcJ£ 'J¿J o*."H '-£> c.JUTSJ 
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A R T I C U L O I X . 

Estado del imperio y de la Iglesia desde la muerte de 
Valentiniano I. y de Váleme hasta el fin de este siglo. 

L o s zelos del poder absoluto , el gusto de dominar , el 
ardor y la actividad que formaban parte del carácter de V a -
lente , y que le hicieron autor de tantos males, quando los 
empleó contra los defensores de la verdad, contuvieron por 
algún tiempo á los bárbaros , y á los enemigos del estado 
en el deber , ó les hicieron volver á entrar en é l , quando 
convirtió estas qualidades contra ellos; pero despues dexo 
á los godos empezar á romper las fronteras, y les cedía, 
un establecimiento en la Tracia. Habiendo tomado las a r -
mas estos nuevos huespedes para extenderse, marchó \ a -
lente contra ellos, y fué derrotado en una batalla , cuya 
pérdida comparan los historiadores á la de la batalla de 
Cannas , de tanta mortandad para los romanos. Herido V a -
lente en el combate se retiró á una cabaña , en la qual ha-, 
biendo puesto fuego los soldados enemigos sin saber que 
estaba dentro, pereció consumido por las llamas. Tal tué 
el fin de este perseguidor de los católicos. 

Valentiniano, que antes que faltar á su religión había 
expuesto su fortuna y su vida en el reynado de Juliano, 
sostuvo este buen carácter despues de haber llegado al im-
perio; distinguiéndose durante la guerra por su valor é i n -
teligencia en la profesion de las armas , y durante la paz 
por su amor á la justicia , y su inflexible severidad en cas-
tigar las vexaciones de los depositarios de su autoridad en 
todos los ramos de la administración. Los alemanes , los 
moros y los quados fueron rechazados y batidos mas de 
una vez , tanto por é l , como por sus generales, los quales 
sabia escoger, y aun mejor dirigir en el uso de sus talentos. 
Baxo su protección estuvo tranquila y floreciente la socie-
dad christiana , siendo monumentos de su sabiduría y de su 
piedad las leyes que hizo en favor de la Iglesia. ¡ Feliz , si 
no hubiese deslucido tantas buenas prendas con arrebata-
mientos , cuyos accesos eran tan violentos , que le causa-
ron la muerte , habiéndose roto una vena en uno de estos 
transportes de cólera de que se dexaba llevar ! 

Baxo Graciano , hijo y sucesor de Valentiniano I . fué 
Ee 2 
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agitado el imperio; pero conservó su gloria. Le había re-
vestido su padre de la púrpura desde la edad de ocho años, 
y no tenia mas que diez y seis quando tomó las riendas del 
gobierno. La esterilidad que Roma y la Italia sufrieron en 
su tiempo, y la hambre que las siguió, excitaron las mur-
muraciones del pueblo contra é l , ó por mejor decir contra 
la religión christiana , de que era apoyo por su poder , y 
ornamento por sus virtudes. E n estas circunstancias habién-
dose revelado Máximo , general de las tropas romanas en 
Bretaña, y habiéndose atraído á los soldados y al pueblo con 
la promesa de restablecer los altares de los dioses, Gracia-
BO abandonado de los suyos , y muy débil para resistirle, 
procuró salvarse con la fuga,; pero le prendieron en León 
de Francia , y le entregaron á los partidarios del usurpador, 
que le mataron en la edad de veinte y quatro años. Sus 
buenas qualidades , las que ni las pasiones de la juventud, 
ni el poder supremo habian alterado , le hacian aigno de 
mejor suerte. 

Su hermano Valentiniano II. le sucedió en el Occiden-
te , y baxo su nombre gobernó en calidad de regente Jus-
tina su madre, muger hábil , pero fiera y despótica, que 
siendo amana empleó todo lo que puede emplear una mu-
ger diestra y encaprichada en el error que se halla armada 
del poder soherano , para levantar la secta que habia abra-
zado del estado de abatimiento en que habia caido. Pero 
fueron vanos todos-los medios que puso en uso contra la 
firmeza de san Ambrosio, obispo de Milán ; y jamas sus 
caricias , sus amenazas ni sus rigores pudieron obtener una 
Igle ¡a para los arríanos. Triunfando Valentiniano de Má-
l í m o con las armas de Teodosio , y dirigido por los sabios 
consejo- del obispo de Milán , podía prometerse un reyna-
do largo y glorioso , quando fué víctima del traidor Ar-
bogastes , que le hizo ahogar en la edad de veinte años, 
de h>s quales habia rey nado cerca de nueve. Su muerte 
cubrió de luto y de dolor el imperio ; y él llevó consi-
go el pesar de su pueblo , de quien era padre, y no respi-
raba mas que la felicidad , en una edad en que hubiera 
sido disculpable se hubiese ocupado mas en los placeres 
que en la prosperidad pública. De todas las lágrimas que 
hizo derramar su fin deplorable , las mas honrosas para él 
fueron 1 s de san Ambrosio que compuso su oracion fúne-
bre ;Iobra eri:que es tan penetrante la flaquencia del sen-

timiento , que al leerla todavía excita en los corazones la 
ternura, el dolor y los demás afectos de que estaba llena 
el alma del orador. ^ , . i -

Por muerte de Valentiniano quedó por único dueño 
del imperio Teodosio , emperador de Oriente. El nombrar 
á este gran príncipe es recordar todas las virtudes que pue-
den dar realce al esplendor del trono, y honrar la humani-
dad , como el valor de Cé<ar, la clemencia de Augusto, la 
beneficencia de Tito y de Trajano , la sabiduría y la apli-
cación á los negocios de Antonino y de Marco Aurelio, la 
magnificencia y la piedad de Constantino , cuyas buenas 
qualidades todas t u v o , sin mancharlas con ninguno de sus 
defectos. A su padre llamado también Teodosio , hombre 
grande como é l , se le habia cortado la cabeza baxo el rey-
nado de Graciano , por una de aquellas sorpresas a que qui-
zá los mejores príncipes están mas expuestos, porque la 
lisonja y la malignidad emplean mas arte para engañarlos. 

Para reparar e-ta falta , asoció Graciano el hijo A im-
perio, en lo que hizo un gran bien al universo. Teodosio 
vengó la muerte de su bienhechor y la del joven V a l e n t i -
niano , de quien habia sido mas bien defensor y amigo, que 
compañero. Hizo ver al mundo este príncipe lo que puede 
un solo hombre, quando con grandes miras y gran talento 
le somete el poder supremo grandes medios , y sabe em-
plearlos hábilmente. Todo pareció que se reanimaba baxo 
este bello reynado , las ciencias, las artes, las leyes , el va-
lor ; y que el ingenio romano volvia á despertar del largo 
sueño en que habia desfallecido. Qualquiera hubiera dicho 
que Teodosio habia comunicado su alma á todos los que 
participaban de su autoridad y de la execucion de sus pro-
y e c t o s : magistrados , generales, gobernadores , en fin t o -
dos aquellos á quienes empleó, se mostraron dignos de su 
elección. Los romanos todavía parecieron en sus días lo 
que habian sido en otro tiempo pacientes , intrépidos , c a -
paces de acciones grandes, y propios para las empresas que 
exigen tanta constancia como ardor. Fué c> nquistado dos 
veces el Occidente , y restituido á sus antiguos señores, sin 
que el vencedor se va'ie«e de los derechos de la victoria 
para su propio Ínteres ; únicamente guardó para ;í la gloria, 
aumentándola con su generosidad. Máximo que baxo el 
pretexto de socorrer á los cat< lieos perseguidos por Justi-
na , habia tomado las armas, y caminaba á la- independen.-



Q22 H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A 

c ia , fué detenido en sus ambiciosos proyectos y castigado 
de su usurpación. Bien presto tuvo la misma suerte E u g e -
nio, á quien Arbogastés,, homicida de Valentiniano, habia 
colocado sobre el trono , no atreviéndose á subir él mis-
mo á é l , aunque se habia reservado todo el poder. El valer 
reprimió á los bárbaros que siempre se andaban moviendo, 
•la firmeza los contuvo , y la mano que les hizo respetar el 
y u g o > f u é bastante hábil para darles á conocer el riesgo 
que habia en trabajar por romperle. 

El destino de la Iglesia no fué menos próspero que el 
del estado. Teodosio hizo respetar sus decretos, consagró 
sus leyes fortificándolas con las suyas, concurrió á los p r o -
gresos de la fe con el exemplo de su sumisión , y detuvo 
los del error reprimiendo á los espíritus inquietos, y c o n -
teniendo á todas las sectas con su prudencia y su. firmeza. 
Se demolió lo que restaba de los templos consagrados á los 
ídolos, y fueron echados de Constantinopla todos los he-
reges , dispuestos siempre á la rebelión , y no ménos peli-
grosos al estado que á la Iglesia. Mas su zelo no le cegó 
sobre los abusos, y en las leyes que hizo en favor de la 
Iglesia , n o se apartó de las reglas de una perfecta impar-
cialidad. Reprimió la avaricia de los monges que desen-
terraban los cuerpos de los mártires para vender sus reli-
quias: obligó á los obispos y á los clérigos á pagar las deu-
das de los que se refugiaban en las iglesias por substraerse 
de ser perseguidos, ó á entregarlos á sus acreedores; é hi-
zo cesar la persecución que algunos christianos habian e x -
citado .contra los Judíos. 

N o disimulemos las faltas de Teodosio; pues no obscu-
recen la gloria del hombre grande, quando las reconoce, 
antes le dan mayor realce , quando las repara. Habia na-
cido Teodosio con un carácter impetuoso, violento , ene-
migo de la resistencia , que le hacia severo con rigor , siem-
pre que creia ofendida su autoridad, ó ultrajada su per-
sona. Entonces se entregaba al ardiente fuego de su cólera, 
y no habia castigos que fuesen demasiado duros para su 
venganza. En unos de estos primeros movimientos ordenó 
la matanza de los habitantes deTesalónica , que habian qui-
tado la vida al gobernador de Hiria en una sedición. Los 
soldados á quienes se confió la execucion de estas crueles 
órdenes sacrificaron mas de siete mil hombres al resenti-
miento de Teodosio...Tuvo san Ambrosio valor á reprehen-

derle de nna acción tan bárbara con una fuerza y una l i -
bertad dignas de un hombre apostólico , exhortándole por 
escrito á la penitencia, y declarándole que no podia admi-
tirle á la celebración de los santos misterios ni recibir sus 
ofrendas, entre tanto que tuviese manchadas las manos coa 
la sangre de su pueblo. En efecto habiendo persuadido al 
emperador sus cortesanos, que querían probar la fortaleza del 
santo obispo, se presentase en la Iglesia, Ambrosio le ne-
gó la entrada, y le sujetó á la penitencia pública. El prínci-
pe ménos pasmado de este inesperado golpe, que penetrado 
de lo grande de su crimen , del qual conoció en este mo-
mento todo el horror, se confesó culpado en presencia del 
pueblo y de toda la corte, pasando ocho meses en los exer-
cicios de penitencia ; al cabo de los quales fué absuelto por 
san Ambrosio y recibido á la participación de sacramentos: 
exemplo de virtud muy superior á todo elogio en un sobe-
rano , y la mas propia de todas las acciones de Teodosio 
para caracterizar su grande alma. 

El reynado de este soberano fué como el último esfuer-
z o que hacia la fortuna en favor de los romanos. Baxo sus 
sucesores, el imperio poco á poco conmovido, y luego de-
centado por algunos parages, no ofrecia mas que lánguidos 
restos de su antigua grandeza. Esta vasta máquina demasia-
do pesada para los debiles apoyos que la sosteñian, recibía 

•cada dia nuevos vay venes, y sus pérdidas que no eran repa-
radas , prepar-iban su total ruina. Arcadio y Honorio , que 
conforme á las últimas disposiciones de su padre dividieron 
e l imperio, no mostraron al mundo ningunas qualidades que 
anunciasen la sangre de Teodosio. Ambos á dos débiles, des-
aplicados , floxos , sin talentos y sin capacidad para los ne-
gocios , ni para la guerra , fueron sucesivamente el juguete, 
los esclavos, los verdugos de sus ministros , que llenaron de 
turbaciones el Oriente y el Occidente con su ambición , sus 
rivalidades y sus venganzas. A Arcadio en Oriente le goberna-
ron , primero Rufino , hombre hábil, bravo é ilustrado, pe-
ro zeloso de disponer de todo baxo el nombre de su amo, 
cruel , avaro y pérfido; despues el eunuco Eutropio, que 
con ménos talento tuvo todavía mas vicios ; y últimamen-
te la emperatriz Eudoxía , muger altiva, imperiosa, codicio-
sa de riquezas y de honores, y que no tuvo dificultad en 
apoderarse del poder, y en hacer que su esposo cediese al 

Orgullo de sus pasiones. En Occidente Honorio aun f u é m é -
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nos emperador que su hermano baxo la regencia de Estili-
con , capitan bravo y prudente , político profundo y con-
sumado , que de tutor de su amo , llegó á ser bien pronto 
rival de su poder y despues su opresor. Baxo unos prínci-

es tan poco capaces de gobernar , fácilmente forzaron los 
árbaros las barreras del imperio. Los wandalos, los suevos, 

los alanos y otros pueblos hasta entonces desconocidos, 
se derramaron por lasGalias: los godos conducidos por Ala-
rico penetraron hasta la Italia , y se apoderaron de Roma. 
D e este modo los hijos de Teodosio entregaron , por de-
cirlo así , su herencia á aquellas mismas naciones á las quales 
el terror solo de su nombre tenia encerrados en los bos-
ques. Uno y otro vivieron sin gloria , y murieron sin ser 
llorados : uno y otro hicieron poco por la Iglesia , que se 
mantuvo en su fuerza y esplendor por aquel principio de 
vida que recibió de su divino autor. Arcadiotuvo un demé-
rito mas que su hermano en perseguir á san Juan Chrisós-
tomo por complacer á la emperatriz Eudoxia, que se ha-
bia declarado enemiga implacable de aquel grande hombre. 
Este fué el estado del imperio y de la Iglesia hasta fines 
del siglo quarto. 

E l quarto siglo tan interesante por los sucesos qüe la his-
toria en él nos presenta, 110 lo es menos por el número y 
carácter de los hombres ilustres que la providencia suscitó 
para gloria y defensa de la Iglesia. Faltaría alguna cosa al 
quadro que hasta aquí hemos trazado de este siglo memora-
ble, si no añadiésemos una breve noticia de tales hombres cé-
lebres, de sus talentos y de sus escritos. Con justo título 
han sido la admiración de aquel siglo tan ilustrado , y tan 
fecundo en todos géneros; y si no obtuviesen la del nuestro, 
se pudiera concluir de ahí que ó somos demasido frivolos 
para juzgarlos, ó demasiado ingratos para merecer gozar de 
sus trabajos. 

San Átanasío es el que primero se presenta según el or-
den de los tiempos. Quando se hace recuerdo de las desgra-
cias y agitaciones de su vida , causa admiración que haya 

tenido tiempo para escribir con tanto cuidado, profundi-
dad y elegancia; y quando se considera la naturaleza y la 
diversidad de sus obras, la vasta erudición que manifiesta 
en ellas, la pasmosa variedad de conocimientos que expo-
ne á la vista, lo noble y puro de su estilo , el tono eleva-
do , rápido y penetrante de su eloqüencia; nos sentimos 
inclinados á creer que jamas ha salido de su quarto , y que 
ha consumido todo el tiempo en meditar y pulir sus escri-
tos : los quales siendo de diferentes géneros , se pueden di-
vidir en tres clases: tratados filosóficos: obras históricas y 
cartas dirigidas á varias personas sobre ios negocios de la 
Iglesia y los errores de su tiempo. Ademas habia hecho sa-
bios comentarios sobre algunas partes de la sagrada Escri-
tura , que no han llegado íntegros á nosotros, así como 
sus discursos sobre asuntos de moral christiana. Entre las 
obras teológicas se cuenta el Discurso contra los paganos 
en dos partes: ensayo de su pluma en que acredita un c o -
nocimiento tan grande de las ciencias y de los autores pro-
fanos , que apenas se cree que sea esta producción de un 
joven de veinte y dos años , que era su edad entonces : el 
tratado de la Encarnación: el del Espíritu Santo: los dos 
libros contra Apolinario ; y los quatro discursos contra los 
arríanos. En todas ellas combate las heregías de su tiem-
po , el arrianismo, el macedonianismo , el apolinarismo, 
con los razonamientos mas fuertes, y mas bien seguidos, 
con las pruebas metódicas y mas concluyentes, con ¡os sí-
miles mas ingeniosos y mas propios para aclarar estas ma-
terias abstractas y profundas. Pero lo mas notable de es-
tas obras, y lo que hace mas honor á la penetración del 
santo D o c t o r , es el refutar en ellas de antemano á los he-
reges que han venido despues de é l , como los nestoria— 
nos , los eutichíanos y los monotelitas; pues como habia 
estudiado mucho la escritura y los autiguos padres , habia 
profundizado el dogma en todas sus relaciones. Los escri-
tos históricos de san Atanasio comprehenden sus apologías 
contra las calumniosas imputaciones de los arríanos: su car-
ta dirigida á los solitarios, en la que hace un diseño de la 
historia del arrianismo desde su origen hasta el tiempo en 
que escribia: y su tratado de los sínodos, en el qual si-
gue todas las variaciones del error , mostrando el vicio de 
aquel número de fórmulas, que la incertidumbre de prin-
cipios y la instabilidad de doctrina cada dia hacian formar. 

Tomo I. F f 
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nos emperador que su hermano baxo la regencia de Estili-
con , capitan bravo y prudente , político profundo y con-
sumado , que de tutor de su amo , llegó á ser bien pronto 
rival de su poder y despues su opresor. Baxo unos prínci-

es tan poco capaces de gobernar , fácilmente forzaron los 
árbaros las barreras del imperio. Los wandalos, los suevos, 

los alanos y otros pueblos hasta entonces desconocidos, 
se derramaron por lasGalias: los godos conducidos por Ala-
rico penetraron hasta la Italia , y se apoderaron de Roma. 
D e este modo los hijos de Teodosio entregaron , por de-
cirlo así , su herencia á aquellas mismas naciones á las quales 
el terror solo de su nombre tenia encerrados en los bos-
ques. Uno y otro vivieron sin gloria , y murieron sin ser 
llorados : uno y otro hicieron poco por la Iglesia , que se 
mantuvo en su fuerza y esplendor por aquel principio de 
vida que recibió de su divino autor. Arcadiotuvo un demé-
rito mas que su hermano en perseguir á san Juan Chrisós-
tomo por complacer á la emperatriz Eudoxia, que se ha-
bía declarado enemiga implacable de aquel grande hombre. 
Este fué el estado del imperio y de la Iglesia hasta fines 
del siglo quarto. 

E l quarto siglo tan interesante por los sucesos qüe la his-
toria en él nos presenta, no lo es ménos por el número y 
carácter de los hombres ilustres que la providencia suscitó 
para gloria y defensa de la Iglesia. Faltaría alguna cosa al 
quadro que hasta aquí hemos trazado de este siglo memora-
ble, si no añadiésemos una breve noticia de tales hombres cé-
lebres, de sus talentos y de sus escritos. Con justo título 
han sido la admiración de aquel siglo tan ilustrado , y tan 
fecundo en todos géneros; y si no obtuviesen la del nuestro, 
se pudiera concluir de ahí que ó somos demasido frivolos 
para juzgarlos, ó demasiado ingratos para merecer gozar de 
sus trabajos. 

San Átanasío es el que primero se presenta según el or-
den de los tiempos. Quando se hace recuerdo de las desgra-
cias y agitaciones de su vida , causa admiración que haya 
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tenido tiempo para escribir con tanto cuidado, profundi-
dad y elegancia; y quando se considera la naturaleza y la 
diversidad de sus obras, la vasta erudición que manifiesta 
en ellas, la pasmosa variedad de conocimientos que expo-
ne á la vista, lo noble y puro de su estilo , el tono eleva-
do , rápido y penetrante de su eloqüencia; nos sentimos 
inclinados á creer que jamas ha salido de su quarto , y que 
ha consumido todo el tiempo en meditar y pulir sus escri-
tos : los quales siendo de diferentes géneros , se pueden di-
vidir en tres clases: tratados filosóficos: obras históricas y 
cartas dirigidas á varias personas sobre ios negocios de la 
Iglesia y los errores de su tiempo. Ademas había hecho sa-
bios comentarios sobre algunas partes de la sagrada Escri-
tura , que no han llegado íntegros á nosotros, así como 
sus discursos sobre asuntos de moral christiana. Entre las 
obras teológicas se cuenta el Discurso contra los paganos 
en dos partes: ensayo de su pluma en que acredita un c o -
nocimiento tan grande de las ciencias y de los autores pro-
fanos , que apenas se cree que sea esta producción de un 
joven de veinte y dos años , que era su edad entonces : el 
tratado de la Encarnación: el del Espíritu Santo: los dos 
libros contra Apolinario ; y los quatro discursos contra los 
arríanos. En todas ellas combate las heregías de su tiem-
po , el arrianismo, el macedonianismo , el apolinarismo, 
con los razonamientos mas fuertes, y mas bien seguidos, 
con las pruebas metódicas y mas concluyentes, con los sí-
miles mas ingeniosos y mas propios para aclarar estas ma-
terias abstractas y profundas. Pero lo mas notable de es-
tas obras, y lo que hace mas honor á la penetración del 
santo D o c t o r , es el refutar en ellas de antemano á los he-
reges que han venido despues de é l , como los nestoria— 
nos , los eutichíanos y los monotelitas; pues como habia 
estudiado mucho la escritura y los autiguos padres , había 
profundizado el dogma en todas sus relaciones. Los escri-
tos históricos de san Atanasío comprehenden sus apologías 
contra las calumniosas imputaciones de los arríanos: su car-
ta dirigida á los solitarios, en la que hace un diseño de la 
historia del arrianismo desde su origen hasta el tiempo en 
que escribía: y su tratado de los sínodos, en el qual si-
gue todas las variaciones del error , mostrando el vicio de 
aquel número de fórmulas, que la incertidumbre de prin-
cipios y la instabilidad de doctrina cada dia hacían formar. 

Tomo I. F f 
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E n fin las cartas del santo Doctor no son la parte ménos 
importante y "ménos instructiva de sus escritos. En ellas 
trata á un mismo tiempo del dogma, de la historia y déla 
mora l , y siempre de un modo tan agradable, tan vivo y 
tan animado, con un estilo tan claro, tan natural, tan lle-
no de gracias , y tan bien proporcionado á la naturaleza de 
las cosas, que con facilidad se comprehenden sus pensa-
mientos , y se entra sin esfuerzo en las verdades que expo-
ne. E n quanto al símbolo Quicumque que se le atribuye, 
los críticos mas ilustrados convienen en que no es de é l , y 
lo adjudican con bastante fundamento á Vtg iho de Tapser, 
obispo de Cetes en Africa , autor del siglo sexto , cuya 
costumbre era ocultarse baxo el nombre de los antiguos 
padres , para dar mas autoridad á sus escritos. Acabaremos 
este artículo diciendo con san Gregorio Nacianceno , que 
alabar asan Atanasio es alabar d la virtud misma-, con 
otro santo obispo de su tiempo , que quando no hay papel 
para trasladar sus obras , es menester trasladarlas^ sobre 
su ropa y su manto: y con el señor Abate de la Bléterie 
en su historia del emperador Juliano, que san Atanasio 

fué el mayor hombre de su siglo ,y que tal vez considera-
do todo , no lo ha tenido la Iglesia jamas mas grande. 

San Hilario fué en las Galias y en todo el Occidente 
lo que san Atanasio en el Egipto y en la iglesia de Oriente. 
Mereció como él sufrir por la fe de Nicea el destierro , la 
deposición , y todos los malos tratamientos , que la heregía 
apoyada del poder soberano en tiempo de Constancio, ejer-
ció contra los que le oponian obstáculos, y supo defender-
la como él con escritos sábios, luminosos y de una doctri-
na propia para ilustrar todos los siglos. Su estilo es varonil, 
nervioso , formado con el xugo de las divinas Escrituras, 
pero algunas veces obscuro y difícil de comprehender, por-
que siendo el primero de los latinos que escribió sobre ma-
terias teológicas, se veia obligado á tomar de los griegos, 
sus modelos, muchas expresiones de las quales no hallaba 
equivalentes en su lengua. Esto no ha impedido que san 
Gerónimo llamase á este Padre el Rodano de la eloqüen-
eia latina , eloquentia latina Rhodanus , aludiendo á su 
modo de escribir noble, rápido y magestuoso. La principal 
obra de san Hilario es un gran tratado de la Trinidad, di-
vidido en doce libros, en los quales con la escritura, la tra-
dición , y el razonamiento establece los dogmas fundamen-
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tales de la divinidad y de la consubstancialldad del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo , refutando á los arríanos y á 
los sabelianos con toda la fuerza de un teólogo profundo, 
y todo el arte de un dialéctico sutil. Los antiguos padres 
tenian en grande estimación á esta obra, y sacaban de ella 
armas contra los enemigos de la fe á quienes tenían que 
combatir, aconsejando su lectura á los que necesitaban ins.-
t ru ine , ó estaban expuestos á disputar contra los hereges. 
Hizo también el santo Doctor un tratado de los sínodos á 
exemplo de san Atanasio , pero con otro designio ; pues su 
objeto en esta obra es examinar todas las fórmulas de fe 
que los arríanos y los semi-arríanos propusieron sucesiva-
mente á los católicos, procediendo en este exánien con un 
espíritu de paz y de conciliación , á fin de mostrar que es-
tas fórmulas pueden recibir un sentido ortodoxó: que los 
obispos adictos á la verdad ñolas han entendido y acepta-
do sino en este sentido conforme á la doctrina de la anti-
güedad; que la palabra misma O' (¿oiiotos , que habia causa-
do tantas contextaciones , podia admitir esta interpretación 
favorable; y que si el fraude habia sido valerse de una con-
descendencia inspirada por el amor de la unidad, los que 
liabian sido fáciles en volver á acercarse á sus hermanos, 
no participaban del crimen de perfidia con los malos, y aun 
ménos déla heregía envuelta en términos equívocos y cap-
ciosos , que no se habían abrazado sino en su significación 
natural y ortodoxa. Mas en sus representaciones al empe-
rador Constancio, el mas importante de sus escritos des-
pues de los que acabamos de citar , habla muy diferente-
mente de estas fórmulas tan multiplicadas, y las mira baxo 
el mismo punto de vista que Atanasio, señalándolas igual-
mente que él como una prueba del embarazo en que se ha-
llaban los arríanos , quando querían explicar su fe , y co-
mo un testimonio que daba el error contra sí mismo / por-
que la fe es una é invariable , y siempre la misma en t o -
dos tiempos. Muchas veces se ha reprehendido la vehemen-
cia del estilo que san blilario emplea en esta obra , los v i -
vos apostrofes que hace á Constancio , los pasages de his-
toria que le aplica, y los duros términos con que le habla. 
N o creemos faltar al respeto del santo Doctor ni de los que 
en esto le han imitado, si confesamos que costaría trabajo 
justificar una libertad tan poco mirada , ni por el ardor 
del zelo de la fe , ni por el gran riesgo á que estaba ex-
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puesta la verdad , ni por la violencia de las persecuciones 
que experimentaban los fieles. Los soberanos pueden olvi-
dar lo que deben á Dios , á la fe y á la piedad ; pero el sub-
dito en qualquier clase que esté , ¡amas está dispensado de 
rendir lo que debe á la magestad del trono , y á la sagra-
da persona del gefe del estado. Tal es y ha sido siempre el 
espíritu de la religión de Jesu christo. 

San Basilio llamado en su siglo por sobrenombre el 
grande , título que le ha confirmado la posteridad , fué se-
gún la expresión de Teodoreto , la lumbrera de la Cafa-
docia , ó por mejor decir del universo. La soledad que amó 
toda su vida , le ocultó por mucho tiempo al mundo. En el 
silencio y con la meditación de las grandes verdades se for-
mó en todas las virtudes, y adquirió con el estudio de las 
santas escrituras aquella elevación de pensamientos , aquel 
fondo de luces, y aquel tono de piedad afectuosa y tierna 
que se nota en sus escritos. Elevado á la silla episcopal de 
Cesarea , su patria , despues de la muerte de Eusebio , ba-
x o el qual se habia formado, nada mudó de su modo de vivir 
frugal y aplicado. Se le cuenta entreoíos mas intrépidos d e -
fensores de la fe de Nicea , y entre los mas bellos ingenios 
que ha habido en la Iglesia. En vano intentó Valente tras-
tornar su firmeza , y no se atrevió á castigar su resistencia 
por causa del amor y veneración que le tenia el pueblo ca-
tólico y aun los paganos. Su estilo es noble, lleno, armonio-
so: sus pensamientos grandes y sublimes: sus razonamientos 
fuertes y concisos. Confirmará este juicio lo que vamos á 
decir de las piezas de diferentes géneros, que componen la 
coleccion de sus obras. Las nueve homilías sobre los seis 
dias de la creación, llamadas Hexaméron , era de todo lo 
que habia salido de su pluma , lo que san Gregorio Nacian-
ceno , buen juez en esta materia , mas amaba y alababa 
con mas entusiasmo. En efecto, al leerla se eleva el alma, 
se llena de la grandeza de Dios que el santo Doctor pinta 
en toda su magestad , y toma las mas sublimes ideas de la 
magnificencia , de la bondad , del soberano poder del Cria-
dor , y de la riqueza y maravillosa hermosura de sus obras. 
Los trece discursos sobre los salmos ofrecen al corazón la 
mayor unción y lo mas penetrante de la piedad. Los cinco 
libros contra Eunomio encierran un tratado completo de-
controversia sobre todos los puntos de doctrina impug-
nados por los arríanos y por los hereges que salieron de 

sus cenizas; siendo refutadas ó prevenidas todas las obje-
ciones del error, y puestas en la mayor claridad todas las 
pruebas del dogma. Sus libros ascéticos que comprehenden 
el escrito intitulado Morales , cotí las grandes y pequeñas 
reglas, son una reco'eccion de ios preceptos mas útiles de la 
vida espiritual y de las máximas mas propias para dirigir en 
el camino de la virtud , no solo á los religiosos que caminan 
á una alta perfección, sino tambi en á los simples fieles 
que quieren vivir conforme al Evangelio. Las homilías diver-
sas son de un estilo mas sencillo , y si se puede hablar así, 
de una eloqiiencia mas popular; pero son por lo mismo 
mas instructivas , y también se notan en ellas muchas 
veces rasgos sublimes y pedazos del género mas eleva-
do , sobre todo en aquellas en que trata los puntos de 
doctrina controvertidos en su t iempo,-y en que hace el 
elogio de los santos. El libro del Espíritu santo es una 
demostración completa de la divinidad , de los atribu-
tos , y de las operaciones sobrenaturales de esta tercera 
persona de la santísima Trinidad; siendo asimismo un mode-
lo del uso que se debe hacer del razonamiento en las mate-
rias teológicas, y de la manera con que el teólogo debe ex-
poner en ventaja de su asunto las pruebas que le ofrece la 
escritura y la tradición. F u é tan estimado de los antiguos 
este libro , que sirvió de regla á muchos concilios celebra-
dos en Oriente contra los hereges que negaban la divinidad 
del Espíritu santo, y se leia en estos congresos quando el 
santo doctor no podia hallarse en ellos , para reemplazarle 
en lo posible, é indemnizarse de su ausencia. La parte mas 
agradable y mas curiosa de lo que nos resta de é l , son sus 
cartas. Allí se muestra al natural, y se desenvuelve sin vio-
lencia su bello ingenio ; y estas cartas tienen también el mé-
rito de darnos á conocer los usos y las costumbres de aque-
llos tiempos felices en que la disciplina estaba en todo su 
vigor. 

San Gregorio Niseno, digno hermano de san Basilio, co-
^ mo le han llamado los antiguos , estuvo al principio alista-

do en el mundo y unido en matrimonio con Teosebia, mu-
ger que, según juicio de san Gregorio Nacianceno, merecia 
por sus virtudes entrar en una familia compuesta toda de 
santos, como era la de su marido. Despues dexó san Grego-
rio el mundo, y entró en el clero en el orden de los lecto-
res. Se le ha reprehendido el haber abandonado por algún 



tiempo el estudio de las sagradas letras por regentar una eá-
tedra de retórica , en la qual no tenia otras funciones que 
las de leer y explicar los autores profanos ; mas pronto re-
nunció este empleo para entregarse solamente á ocupacio-
nes mas conformes al estado que habia abrazado. Hallábase 
viviendo en el retiro dedicado únicamente á la meditación 
de las escrituras, á la oracion y al estudio de la religión, 
quando fueron á sacarle de estos apacibles exercicios para 
colocarle sobre la silla de Nisa , ciudad de Capadocia en la 
metrópoli de Cesarea , de donde era obispo su hermano san 
Basilio , que fué el que le consagró. En este puesto eleva-
do mostró san Gregorio las virtudes y la ciencia , por las 
quales se habia hecho digno de ser escogido para mandar á 
los demás, é instruirlos. T u v o mucho que sufrir por la fe de 
parte de los arríanos baxo el tiránico rey nado de Valente, 
y fué desterrado, participando de los males anexos á la per-
secución con los demás confesores, que por su valor sostu-
vieron como él la verdad en estos tiempos borrascosos. Res-
tituido á su rebaño, quando reynando Graciano vió la Igle-
sia brillar dias mas serenos , se aplicó Infatigablemente á^re-
parar los males que su larga ausencia habia causado. Su prin-
cipal objeto fué la instrucción de su pueblo, mirando como 
el mas importante deber el cuidado de distribuirle el pan de 
la santa palabra. Debemos á su exactitud y á su zelo por 
este precioso cargo del ministerio evangélico la mayor par-
te de las obras que de él nos restan; y si en ellas no se halla 
la dicción pura , los pensamientos nobles y vivos , la e lo-
qüencia magestuosa y penetrante que seadmiran en san Ba-
silio , no por eso son ménos dignas de la-estimacion que les 
ha dado la antigüedad , y merecen entrar con las del mismo 
siglo.en la cadena de la tradición-, de la qual serán siempre 
uno de los mas preciosos eslabones. Xas homilías son .la por-
ción mas considerable de lo que ha escrito- Muchas veces su 
gusto por la alegoría le lleva al sentido figurado, el que tal 
vez extiende mas allá de lo que parece permitir el propio y 
literal, siempre mas seguro porque es mas natural; notán-
dose lo mismo en sus comentarios sobre la e s c r i t u r a r e n 
sus discursos morales. De todos sus escritos, los que parece 
haber gustado mas,en su tiempo , son su explicación de la 
oracion domirfical y los panegíricos de los santos; distin-
guiéndose sobre todo entre sus elogios los que consagró á 
la memoria de las emperatrices Flacila y Pulcheria. La elec-

clon que se hizo de él para rendir los últimos homenages á 
estas dos princesas, prueba la ventajosa idea que se tenia de 
su eloqiiencia. Tampoco son despreciadas por los amantes 
de la antigüedad sus cartas, por hallarse esparcidos en ellas 
muchos pasages relativos á la disciplina y usos de su tiempo. 
San Gregorio Nacianceno, llamado así tanto porque nació 
cerca de la ciudad de Nacianzo en Capadocia , como por-
que fué asociado al gobierno de la Iglesia de este nombre 
por su padre que era obispo de ella, con razón es contado 
entre los grandes hombres de este siglo. Teólogo profundo, 
orador sublime , poeta ingenioso , escritor culto en todos 
géneros, supo tratar todos los asuntos con el estilo que les 
convenia , desde los discursos de la mas elevada eloqüencia 
hasta las cartas del tono mas familiar en la prosa : y en la 
poesía desde los poeúias de la mas noble y magestuosa ver-

' sificacion hasta el simple epigrama. En igualar á este padre 
con los mas bellos ingenios de la antigüedad , no se haría 
mas que repetir lo que han dicho mil veces todos los bue-
nos conocedores y críticos ilustrados; y si no se temiese 
darle un título que acaso contrastase demasiado el carácter 
que le imprimió la veneración de la Iglesia , se podría aña-
dir que fué un entendimiento muy ameno , tomando este 
término en la significación en que se aplica á los escritores 
de una imaginación rica y brillante, de un gusto verdade-
ro y delicado, y de un estilo puro, elegante y variado. Las 
obras que ha dexado justifican este juicio en toda su exten-
sión. Sus oraciones en número de cincuenta y cinco sobre 
las materias mas interesantes del dogma y de la moral, ilus-
tran y 'arrebatan el entendimiento quando se dedica á la 
instrucción; y mueven y penetran el corazon quando se en-
trega al sentimiento. E n los asuntos elevados jamas la elo-
qiiencia ha tomado un vuelo mas rápido y mas valiente ; ni 
jamas se ha manejado con mas felicidad el arte de ennoble-
cer los mas sencillos , que quando desciende á las materias 
comunes y al por menor ordinario de la moral christiana. Si 
quisiésemos compararle á los mas célebres oradores de G r e -
cia y de Roma , y hallarle rasgos de semejanza, diriamos 
que es á un mismo tiempo grande y severo como Demóste-
nes, gracioso y adornado como Isócrates , y abundante y 
sostenido como Cicerón. Sus poemas de que habla hecho un 
número prodigioso, supuesto que Suidas y san Gerónimo le 
atribuyen mas de treinta mil versos; son de la mas rica poe-
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sí a , tanto por la invención, los pensamiento», ios adornos 
y las pinturas, unas veces magníficas y penetrantes, otras 
brillantes y variadas, y siempre de Ínteres; como por las 
gracias y armonía del estilo. En los epigramas se nota el t o -
no natural y sencillo p r o p i o de estas pequeñas obras: en 
las cartas que todas están escritas con el mas elegante estilo, 
mas libre su pluma parece que corre con rapidez sobre t o -
dos los objetos que una imaginación viva no hace mas que 
percibir, y que pinta de un solo rasgo sin detenerse en ellos. 
Pero no hay una que no encierre algunos lugares dignos de 
notarse, porque sin hacer esfuerzo, siempre trae allí las ma-
terias de moral y de instrucción de que estaba lleno. Tal 
fué san Gregorio Nacianceno considerado por lo tocante á 
sus obras y á su talento; pero todavía merece mayores elo-
gios por sus qualidades personales y sus eminentes virtudes. 
Temprano conoció el precio de la castidad , y para consa-
grarse enteramente á ella ,tomó siendo aun joven la resolu-
ción de vivir en una perfecta continencia. En su vida p o -
bre , austera y mortificada igualó á los mas célebres anaco-
retas , si no los sobrepujó por los rigores de penitencia á que 
se entregó para domar la carne y precaver su rebelión. Ele-
vado sucesivamente á dos sillas episcopales , y en segundo 
lugar á la de Constantinopla, objeto de ambición para otros 
muchos ; descendió de elias dos veces por el amor de la paz, 
queriendo mas renunciar los honores y las riquezas, que ser 
ocasion de disturbios y de divisiones en la Iglesia. La sole-
dad era su elemento ; allí respiraba j:oa libertad; porque na-
da le apartaba de su aplicación á Dios. La conformidad de 
carácter y de inclinaciones le habían unido en tierna amis-
tad con san Basilio, desde que freqüentaban juntos las es-
cuelas de Atenas. Esta unión duró tanto como su vida, te-
niendo un mismo gusto en el retiro , en el estudio y en los 
exercicios ascéticos. N o contribuyó poco la emulación de 
estos dos ilustres amigos á los progresos que uno y otro hi-
cieron en la carrera de las ciencias y en el camino de la per-
fección. San Basilio llegó primero al término; y á pesar del 
dolor que su pérdida causó á san Gregorio, derramó éste 
las flores de la. eloqiiencia sobre su sepulcro , y fué el intér-
prete de los sentimientos de la Iglesia por aquel grande hom-
bre. Privado de su amigo, en nada mas pensó que en volver 
á juntarse con él en la vida gloriosa de que gozaba ; y este 
pensamiento que le hacia las veces de su presencia, fué un 

nuevo estímulo que le excitó incesantemente á consumar-
se en la virtud hasta el momento en que por una muerte 
santa fué reunido en Dios á aquel á quien no había amado 
sino por Dios mismo. , 1 

t Nació san Efren en Mesopotamia antes del reynado^e, 
Constantino, aunque no se sabe precisamente en qué ano. 
L a mayor parte de sus dias los pasó en los exercicios de la 
vida eremítica , baxo la conducta de un santo viejo cerca 
del qual se habia retirado en una montaña desierta á alguna 
distancia de Nisibe. Sus ocupaciones en este profundo reub 
ro eran el trabajo de maños , el estudio de las sagradas Es-
crituras , la contemplación de las perfecciones divinas y la 
oracion. También vivió algunos años eri un monasterio cer-
cano á Nis ibe , baxo la disciplina de san Julián su Abad, 
personage célebre en todo el Oriente por sus virtudes y mi-
lagros. Despues de haberse formado con tan excelentes maes-
tros , y haber perdido á su amigo Santiago o.bi po de Nisi? 
be , se dirigió san Efren á E d e s a , ciudad famosa por la pie-
dad de sus habitantes, los quales caminaban todos á la per? 
feccion del evangelio. Allí recibió el diaconado á pesar de 
su resistencia , y fué encargado del ministerio de la pala-
bra ; el qual desempeñó con zelo , derramando los tesoros 
de ciencia y de luz que habia adquirido en la soledad. N o 
tenemos mas que una parte de los discursos que habia conv 
puesto para instrucción del pueblo de E.desa , escritos en 
siriaco , que era la lengua del pais. Aunque es píeciso que 
hayan perdido mucho pasando de este idioma al griego , y 
del griego al latín, se halla sin embargo en ellos fuego , no-
bleza , y sobre todo unción , sentimiento , y aquel tono 
•del corazon que es natural á una alma penetrada de las 
¿verdades que quiere hacer gustar á los demás. San Efren se 
-habia dedicado asimismo á la poesía , y lo que en este g é -
.nero tenemos de é l , anuncia la viva y fecunda imagina-
ción , las nobles ideas , y la expresión brillante , que cons-

t i t u y e n á un poeta. Sus obras han sido traducidas al fran-
g e s , y hay pocas lecturas mas prop;as para alimentar la 
.piedad. Los que tienen la ventaja de poder leerlas en la 
-lengua original, .encuentran ta.nta elegancia y tan bellos 
-pasages en eílas, que dudan ii se debe admirar mas lo riso 
•del tondo ó las gracias del estilo. N o es mas cierto el tiem-
po de su muerte que el de su nacimiento, aunque se señala 

-ttóeííi « U ñ o de 378, . . . . . . . . . . . 

Tomo i . G g 
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Por el de 315 nació san Cirilo de Jerusalen en esta" 
ciudad , en donde riendo joven habia visto los lugares s a n -
tificados por los misterios del Salvador manchados aun con 
los monumentos profanos que habia colocado allí la impie-
dad de Eliog.íhalo y de Adriano. Despues fué testigo de 
los magníficos edificios que la religión de Constantino y de1 

Elena su madre hizo construir en aquellos santos lugares, 
para restituirles el honor que les era debido , igualmente 
que á la ciudad del Señor su antiguo lustre. Nada se sabe 
de ene padre ántes de su elevación al episcopado, sino q u e 
jan Máximo obispo de Jerusalen le ordenó sacerdote.y le 
confió la instrucción de les catecúmenos , en virtud del c o -
nocimiento que tenia de su talento y de su piedad. M u e r -
to san M á x i m o , fué elegido para reemplazarle en la silla 
de Jerusalen. Las persecuciones que suscitó Acacio, obis-
po de Cesarea , gran partidario délos arríanos, agitaron sri 
episcopado, cuyos principios haSian sido señalados por la 
aparición de una cruz luminosa. El pretexto por parte de 
Acacio fueron los derechos de la jurisdicción anexa á la 
metrópoli de Cesarea, pero el verdadero motivo era la ad-
hesión de Cirilo á la fe de Nicea y su generoso zelo contra 
los enemigos de la divinidad de Jesu-christo. Por esta cau-
sa sufrió el santo obispo muchas veces la deposición y el 
destierro , y hasta despues de la muerte de Valente no se 
vió pacífico en medio de su rebaño , c u y o gobierno é ins-
trucción le ocuparon enteramente hasta el fin de su carrera, 
la qual terminó el año de 386 despues de 35 de obispo , de-
xando la reputación de un padre tierno , de un pastor ca-
ritativo , y de un doctor profundo y luminoso. Sus cate-
cismos en número de veinte y tres con razón pasan por 
uno de los mas preciosos monumentos de la antigüedad 
eclesiástica ; siendo el cuerpo de doctrina mas completo y 
exácto que se habia hecho en aquellos tiempos de luces. 
Allí se establecen todos los dogmas , se examinan todos los 
puntos de fe , se refutan todas las objeciones de los paga-
nos , de los filósofos y de los hereges, de un modo á un 
mismo tiempo sencillo , c l a r o , sólido y lleno de dignidad. 
E l orden que el santo Doctor sigue es el de las verdades 
que se explicaban á los catecúmenos, miéntras que se pre-
paraban pare recibir el bautismo , y á los nuevos bauti-
zados en la semana que se seguia inmediatamente á esta 
augusta ceremonia. E l estilo de estas instrucciones es natu-

G E N E R A L . 2 3 5 
r a l , grave , y perfectamente acomodado á la naturaleza de 
las cosas, y á las necesidades de aquellos para quienes eran 
destinadas. Los protestantes han disputado la autenticidad 
de los cinco últimos catecismos, llamados Mistagogicos^ 
porque contienen la explicación de los mas sagrados mis-
terios , cuyo conocimiento no se comunicaba sino á los 
que habían sido iniciados por el bautismo. L o que los mueve 
á negar á san Cirilo esta parte de sus obras es hallar en ellas 
su condenación en el modo con que se explica el santo Doc-
tor sobre la confirmación, la eucaristía y el sacrificio. Pero 
las razones de que se sirven para apoyar su aserción , son 
tan débiles que no merecen ninguna consideración a los 
sabios , los quales unánimemente miran estas cinco instruc-
ciones como la série y el complemento de las otras diez 
y ocho que no son contestadas. > 

San Ambrosio , obispo de Milán , nació en Tréveris ha-
cia el año de 340, y tuvo por padre á uno de los mas gran-
des señores del imperio, del mismo nombre que é l , que 
mandaba por el emperador en las Galias, la Inglaterra-, la 
España , y una parte del Africa , lo que comprehendia la 
mitad del Occidente. También él fué honrado con el mando 
en una ;porcion considerable de la Italia. Milán donde resi-
día , era &} principal ciudad de su gobierno , y estaba divi-
dida sobre la elección de obispo, despues de la muerte de 
Auxencio, famoso atriano, que habia hecho gran estrago en 
el rebaño de Jesu-christo con sus violencias y artificios. Los 
católicos y los arríanos querían darle un sucesor sacado de 
eutre ellos. Se enardecían los ánimos , y estaban próximos 
:á irse á las manos , quando corrió Ambrosio á impedir la 
sedición y restablecer el buen orden. A su vista calmó el al-
boroto , y habiéndose reunido todos los votos en él como 
por milagro , exclamaron á una voz ; Ambrosio obispo, Am-
brosio obispo. Pasmado de la resolución de una asamblea en 
la qual no habia aparecido sino para contener á los faccio-
sos , se huyó á las aclamaciones del pueblo que le elevaba 
. i un puesto cuyas obligaciones conocía, y cuyos riesgos 
-temia , aunque todavía no era mas que catecúmeno. Pero 
fué vana la resistencia : la voluntad de Dios estaba muy de-
clarada , fué preciso ceder. Recibió , pues , el bautismo , y 
ocho dias despues la consagración , habiéndose manifestado 
la elección de Dios con bastante claridad en su favor , para 
que se creyese que se podia salir de las reglas ordinarias de 

G g 1 
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la Iglesia. Desde el momento en que fué obispo , se Te vi<5 
mudar-e en otro hombre. L a gloria de Dios , la'santifica-
ción de su pueblo , la extirpación de la herej ía , el minis-» 
terio de la palabra, y el patrocinio de los infelices llegaron: 
á ser los tínicos objetos de sn zelo y de :sus cuidadoí. H a -
bia sido formado en las letras humanas por el estudio de los 
mejores modelos , y por las lecciones de los maestros mas 
hábiles; pero su inopinada elevación al obispádo no le h a -
bía dado tiempo á prepararse para la ciencia pastoral , c o -
mo los Basilios y Iós Gregorios Naciancenos , -con un largo; 
estudio de h 'a¿rada Escritura y de los testigos de la tra-
dición. .Sin embargo los igualó prorito en luces y encono^ 
"cimientos; habiéndole hecho alcanzar en poco tiempo á los' 
doctofes mis consumados su bello ingenio y una continua 
lectura de los escritores sagr dos-y de los padres. En o t r í 
parre hemos dado á conocer sus virtudes episcopales', su 
intrépida resistencia á los iíijustos deseas* dé rlá emperatriz 
Justina'-, su animosa conducta repecto del grati Teodosio , y 
su firmeza en medio de las borrascas qüé amenazaban á sil 
cabeza. Ahora no le consideraremos -sino con relación al 
talento que le ha colocado al lado de los hombres mas c é -
lebres de su tiempo. L a nobleza y la dulzura eran el carác-
ter propio dé su elo^üendiá. C o n «na elevaba los eiHen* 
dimientos y 1< s llenaba de las sublimes ideas que hacen na-
fcér las grandes verdades de la religión: con otra se insinuaba 
en los corazones, y hacia amar las máximas, de la moral 
evangélica mas contrarias á las inclinaciones de la naturale-
za. N o habia que ir á óiríe quando se queria perseverar en 
el vicio ó en la incredulidad. Se apartaba de sus discursos 
a aquellos á quienes sé pretendía mantener en los empeños 
'del mundo , y así no habiendo buscado en él san A g u s -
tín , que es aquí nuestro garante , mas que á un orador qué 
interesaba , halló el órgano de la verdad , el ministro de la 
gracia, fué la feliz conquista del don de la persuasión, que 
poseía e n e ! mas alto grado. Sus escritos han sido reputa-
d o s en todos lós siglos como uno de los mas puros cana-
l e s de la tradición y uñó de los mas ricos tesoros de m o -
ral y de piedad, hallándose reunidas en ellos la fuerza, la 
magestad , el adorno y la unción. N o hay verdad impor-

tante en la religión que no se halle tratada allí con tan-
ta claridad como solidez Su tratado de la fe-, escrito para 

'•instrucción dél jóvea príncipe ¡Valentiniapo-II, sus obra» 

•obre la'divinidad del Espíritu santo y sobre la Encarna-
ción , son de una teología tan clara y tan exacta, que aun 
viviendo él fueron puestas por todos los santos^ doctores 
en: el húmero de los libros adonde se debe » á sacar la 
pureza del dogma y los verdaderos-principios de la fe. Sus 
obras del moral , como los comentarios sobre lá sagrada 
escritura , las homilías y otros diversos tratados, están he-
chos de manera que las discusiones sabias, las indagacio-
nes y las menudencias-n¿ les qui^áti dé ser agradables, 
y el-ínteres que stf! talento?§abe? añadir-al fondo de las 
cosas es tan vivd , qbe ^ín<ltrúyen'y deteytan a ui> mismo 
tiempo. Honrado dé ^ %éfmres"-4el- m«ndo y _ aplaudido 
de su siglo que preparaba *1 juicio de la posteridad, ama-
do de su pueblo', que le manifestó un& t e r n u r a y un afec-
to de qoe hay pOcós eXtím^os.',-querido de-ta Italia, que 
se ene. Ó-amenazada de I s í M á ? « * « d e l i c i a s quando le 
perdió. , y Me tod&lá'tgl¡eMa , 'Cuya -fe > y. disciplina detert¿ 
dioSh»mantuvo' 'é'on1 tanfa^ma-inammidad, murió este gran-
d e hombre , dienó de haber tenido á san Agust ir ipor dis-
cípulo y panegirista , él día 4 de/Abril del 'año 397 , entre 
b s manos de i a n Honorato, á quien había colocado s o -
bre la silla d e - V e r c e h - " f ~ l l l ? ' * J' c L - 1 ' ' ; . 1 

si» San Optato-de MHeva, ciúda'd de Ntimidia en Africa, vi-
* i ó baxo el imperio de Va'entiniano I . y de V a l e n t e . Nada 
ee sabe de sus acciones, y-solo es conocido por las obras que 
nos restan de su pluma, y por los elogios que le han dado los 
•padres del siglo siguiente, entre otros san Agustín y s a n F u l -
gencio.-El primero le iguala á san Ambrosio, y dl<e de él 
c o m o del grande Obispo dé Milán , que pudiera ser una 
prueba dé la verdad de la' Iglesia católica , si se apoyase 
sobre la virtud dé sus midstrósl-'fel segundo le pone en el 
número de aquéllos de quienes se ha servido Dios para d e s ' 
cubrirnos el sentido oculto de las santas escrituras, y que 
lian defendido la fe con armas victoriosas. Su obra contr i 
4os donatistas dividida en siete libros ,-és uno de aquellos 
preciosos manantiales de donide se sada siempre algún pro-^ 
•vecho. Los principios que allí establece , son-de todos los 
tiempos , y se aplican á los que despedazan el seno de la 
iglesia , y se levantan contra su autoridad. El modo de es-
cribir de san O p t a t o , se acerca mucho al de Tertuliano su 
compatriota; pues es conciso y vehemente como él en el es-
t i l o , noble-y elevado e o i o s pensamientos, y foette y ner-



vioso en los raciocinios. N o habiendo leído con cuidado so 
pbra , no se conoce Jaien la historia de los douatistas, las 
falsas razones con, q u e procuraban justificar su cisma, los 
baldones mal fundados que hacían ,á los católicos , y , los. 
furores casi increíbles de los circunceliones. San Agustín 
ha hecho gran uso de ella para escribir contra estos o b s -
tinados enemigos de la unidad católica. 

Era san Epifanio obispo de Salamina, metrópoli de la 
isla de Chipre. Aunque este padre ha muerto á principios 
del siglo quinto , le juntamos á los hombres célebres del 
quarto , porque ha vivido en é l , y le ha ¡lustrado con sus 
virtudes y escritos. Nació, en la Palestina el año de 310, 
recibió una educación christiana , y se consagró temprano 
á la piedad. Su inclinación al estudio de las divinas escritu-
ras fué tan v iva , que á fin de adquirir mas fácilmente su 
inteligencia , aprendió muchas lenguas sabías , c o m o la h e -
brea , la siriaca y la",egipcia. Era todavía j ó v e n , quando 
se consagró á los.exercicíos de r!a vida monástica , á e x e m -
pío de san Hilarión , y de otros solitarios de Egipto y de 
Siria, con qnienes había tratado mucho F u é tal su afición 
á este genero de v ¡ d a , que no le dexó aun despues de h a -
berle elevado á la silla episcopal de Salamina, llamada e n -
tóapts. Constanciaguardando-siempre el vestido pobre de 
los s o l i t a r i o s y . n o , c e r c e n a n d o casi nada de los exercicios 
de estos hombres penitentes. Sin eipbargo'jj-el santo-obispo 
hacia consistir la piedad ménos en las austeridades corpora? 
les, que en el combate de ,las pasiones, y en las obras de ca-
ridad ; y así se le. veía ocupado incesantemente en el servi-
eio.del próximo , sin temer el tomar parte también con es-
ta mira en los negocio^ profano^ los quales sabia santificar 
refiriéndolos á este fin. El bien general de la Iglesia , y la 
utilidad particular de su? miembros eran el único objeto de 
su ze lo , el qual alguna vez le arrastró demasiado , y le l le-
vó á pesar de sus luces á empresas contrarias á la policía 
eclesiástica.. L a pureza del motivo que le hacia obrar , ha 
excusado sus faltas á los ojos de los hombres grandes que le 
han seguido , y que llenos de aprecio y de admiración há-
cia él le han asociado á los mas -santos personages , y á los 
doctores mas ilustres de su tiempo. Si han honrado sus v i r -
tudes, no ménos han elogiado sus escritos, de los que el 
mas importante que ha dexado , es sin contradicion su obra 
histórica y polémica sobre las herejías, intituiada Panarion, 
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palabra griega que significa caxa llena de contravenenos: es 
el tratado mis curioso y mas completo que se había hecho 
hasta entonces sobre e-ta materia. L o s escritores eclesiásti-
cos que despues se han ocupado en el mismo objeto, han sa-
cado de allí conocimientos útiles tocante álos principios- y 
opiniones délas antiguas sectas. Entre otros san Agustín se 
ha servido mucho de él para la historia y la refutación d e 
los errores que se habían originado ántes de su tiempo. San 
Epífanio. en su obra toma la palabra heregía según el senti-
do etimológico , que quiere decir opiniones escogidas sobre 
los objetos dé la religión ,' y propias á Cada secta ; y a sea 
que estas opiniones sean.confrontes á ttf verdad-> ó y a que 
le sean opuestas; por esta razón pone el judaismo en el nú¿ 
mero de las sectas de que lubla. ¡ N o es siempre exacto en 
la exposición de los principios que'atribuye á las diferentes 
sectas , c u y o s sistemas emprende desenvolver , ni lo es mas 
en el juicio que de ellás formal D e ahí nace que falta algu-
nas veces á la verdad de la historia y á Ja' crítica. A pesaf 
de sus defectos, que sin duda es menester atribuir en parte 
á la imperfección de las memorias que había reunido , esta 
obra será siempre de un gran socorro á todos los que quie-
ran estudiará fondo la historia de las opiniones humanas. Es-
tá escrita , como todo lo qüe este padre ha dado al público, 
en un estilo'poco correcto , o b s c u r o , y en el que se e n -
cuentran pasages difíciles de entender. 

Murió este padre año de 403, á la edad de mas de ochen-
ta años, habiendo pasado treinta y seis en el episcopado. 

Eusebio obispo de Cesarea en Palestina, en donde nació 
el año de 274 , es uno de los mas célebres escritores de la 
antigüedad eclesiástica, y de los hombres mas sabios que 
han vivido en su tiempo. N o formamos su elogió-sobre sn 
conducta en el episcopado ; por el contrario , no podemos 
ménos de lamentarnos del uso que hizo del talento que p o -
seia , de hacerse lugar con los grandes, y de adquirirse cré-
dito en la corte. Se puede decir que mirado baxo este pun-
t o de vista , fué un hombre tanto mas perjudicial, quanto 
mas tuvo de habilidad , espíritu y política. Guiado de Eu-
sebio de Nicomedíá pariente s u y o , ménos recomendable 
por su sabiduría , pero no ménos artificioso que él , fué uno 
de los azotes de la Iglesia, por la abierta protección que dis-
pensó á los arríanos cerca de Constantino, que le esti-
maba por su sabiduría y por el ardor que mostró en petf-
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seguir á san Atanasio » y por la dobfez de SU' condúctar 
y de su lenguage eti t o d o el gran negocio del arrian»-; 
mo. Algunos críticos s£ esfuerzan á justificar su fe atri4 
h u y e n d o süs defectos á su ambición y política. Nosotros 
por el contrario: creernos que una apología semejante so¿» 
l o serviría á hacerle parecer mas culpable, reconociéndo-
le como á uno de aquellos hombres falsos y artificiosos 
que todo lo sacrifican al Ínteres del amor propio , y al 
favor de que son esclavos. L a causa de la Iglesia no de-
pende del mérito personal de los. que la sostienen, ó Iá> 
combaten, nada se le hace perder á la fe , confesando que 
n o obstante todo su entendimiento y erudición, fué ea 
su fondo uno de los enemigos de ella mas declarados , p o í 
masque haya estudiado en ocultar sus verdaderas opinio-
nes baxo el especioso pretexto de un amigode la paz que de-
seaba conciliar los diferentes partidos. Este juicio no es 
temerario; todos los pasos de Eusebio hacen ver que ha 
sido tal en e f e c t o , qua l le pintamos aquí; A pesar de su 
liga con A r r i o , y d e los esfuerzos que hizo para resti-
tuirle á la gracia de san Alexandro, que le habia conde-
nado el pr imero, pareció abandonarle en el concilio d e 
N i c e a , en donde compareció ¿on todo el esplendor que 
proporcionan el valimiento y los talentos. F u é elórga--* 
p o d e esta ilustre asamblea á , presencia de Constantino^ 
á quien arengó e n ' n o m b r e d e todos los obispos con aque* 
lia eloqiiencia y dignidad que le eran propias. En segui-
da despues de algunas discusiones sobre los dictámenes de 
los antiguos padres acerca de la divinidad de Jesu-chris-
, t o , y sobre el sentido de la palabra Oy-owcid ó consubs»-
tancial , no dudo adoptar esta expresión, y. subscribir á 
la condenación de Arrio. ¡Feliz si en .el resto de su c o n -
ducta hubiera sostenido este testimonio dado á la fe! Pero 

.no se puede disimular que todo el curso de su vida fué 
un texido de maquinaciones contra san Atanasio, contra los 
demás defensores d e j a verdad católica, y contra esta mis-
ma verdad. L o q u e hay de .mav lastimoso es-que. des.-
pues de haber v iv ido á ja frente de una facción contraria 

.á la Iglesia murió-siq cSepararse. de el la , y sin arrepen? 
(tir.se siquiera del mal que había hecho , r ya que no estu-
viese en su mano el repararle: asombroso exemplo que debe 

.hacer temblar á los.hombres medianos quando el mas raro 
jnéri.to , y los conocimientos niíii vastos no ponen.ai abrigo 
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go del error. Se ha admirado siempre en las obras de Eu'ebio 
una profunda erudición , 1111 conocimiento perfecto de la 
antigüedad sagrada y profana , una noble eloqiiencia, un 
estilo puro y elegante, y una crítica exacta que le han 
hecho mirar con razón como el escritor mas juicioso , y 
el hombre mas sábio de su siglo. I os mas importantes de 
sus escritos son en primer lugar la historia eclesiástica en 
diez libros que comienza por el ministerio público de Jesu-
christo , y acaba en la derrota de Licinio por Constantino 
en el año de 323 ; monumento precioso que adquirió á E u -
sebio el título de padre de la historia eclesiástica. Se e n -
cuentran en ella todos los sucesos interecar.tes á la Iglesia 
en los tres primeros siglos , las persecuciones, las heregías, 
las disputas sobre el dogma y la disciplina , las leyes im-
periales á favor y contra la religión , los escritores ec le-
siásticos , y la sucesión de las grandes sillas: en segundo 
lugar la preparación y demostración evangélica ; obra la 
m3s docta que jamas se habrá hecho para establecer la d i -
vinidad de la religión christiana , sin exceptuar lo mejor 
que han escrito los modernos sobre esta materia. La eru-
dición y el razonamiento se prestan un mutuo socorro , to-
dos los sistemas religiosos son allí examinados y compara-
dos , y todas las sectas filosóficas son juzgadas , siendo ne-
cesario para acumular los materiales de ella haber registrado 
con un ardor infatigable todos los depósitos de literatura 
que entonces existian , y el talento mas exquisito para po-
nerla en orden. Por esto Scaligero y otros sabios modernos 
han llamado justamente á esta obra de Eusebio un trabajo 
divino ; y lo que le hace aun mas apreci .ble para nosotros, 
son los fragmentos que ha conservado de muchos antiguos 
escritores, cuyos dictámenes, y aun nombres ignoraría-
mos sin él. 

Luc io Firmiano Lactancio , nacido en Africa , no se sa-
be en qué a ñ o , es también uno de los escritores mas céle-
bres de su siglo. Habia estudiado las bellas letras , y la e'o-
qüencia en la escuela del famoso Arnobío , y él mismo e n -
señó á su tiempo estos conocimientos con tanto suceso, 
que fué elegido por Constantino para maestro del Cesar 
Crispo su hijo. Lactancio que habia nacido en la idolatría 
abrazó el christianismo quando se le confió la educación de 
este joven principe. En un puesto tan honorífico que le 

proporcionaba los favores, y debía conducirle á Ja fortuní . 
Tomo I. H h 
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Lactancio , según el testimonio de Eusebio de Cesarea , vi-
vió en el retiro , y conservó el amor á la pobreza , á la que 
se habia consagrado sometiéndose al y u g o de Jesu-christo. 
Estaba muy versado en la literatura profana; sobre todo en 
el conocimiento de los poetas y filósofos , que eran los 
teólogos y moralistas del paganismo. Hecho christiano , em-
pleó útilmente en defensa de la verdadera religión todo lo 
que habia sacado de estas "fuentes extrañas ; esto se nota 
especialmente en sus instituciones divinas : obra la mas vas-
ta é interesante que tenemos de él. Está dividida en siete 
l ibros, y tiene por objeto la refutación de todo lo que 
hasta entonces se ha' ia escrito contra la religión christiana. 
C o m o Lactancio se habia instruido á fondo en la mitología 
pagana , y en los sistemas filosóficos , poseido de su objeto, 
y manejándolo con habilidad , está lleno de fuerza en todo 
quanto dice , para demostrar la locura del politeísmo , y la 
futilidad de las ideas alegóricas, baxo las quales se preten-
día encubrir su obscuridad. Pero no habiendo profundiza-
do igualmente la doctrina de los padres de la teología o r -
todoxa no están feliz quando pretende exponer y establecer 
nuestros dogmas. Esto no ha impedido que san Gerónimo 
le mirase como uno de los hombres mas sábios de su tiem-
p o , y dixese que su estilo es un rio de tloqüencia. E n efec-
t o , esta pureza , esta gracia y esta abundancia de una d i -
cion fluida y numerosa le han merecido el título de C i c e -
rón christiano , que le han dado los escritores eclesiásticos 
mas ilustrados que han venido despues de él. Se ignora el 
tiempo de su muerte. 

A R T I C U L O X I . 

Cisma de los donatistas en Africa , de los eustatianos y 
melecianos en Antioquia , de Félix y de Ursicino en Ro-

ma , de Lucífero de Caller en Cerdeña. 

U n a particular querella de dos hombres zelosos y a m -
biciosos , que vieron con despecho la elevación de o t r o , á 
quien creian ménos digno que ellos del episcopado, produ-
x o el deplorable cisma de los donatistas , que despedazó la 
Africa por mas de un siglo, llegando á ser tal el furioso ar-
dor de que se arrebataron sus partidarios, que hizo tal vez 
cometer mas crímenes, y derramar mas sangre en esta parte 
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del m u n d o , que los mutuos odios de Sila y Mario , de C e -
sar y de P o m p e y o : seria este el mas tenihie exemplo que 
se encontrase en la historia de la barbarie y excesos mons-
truosos, á que el espíritu de secta es capaz de arrastrar a los 
hombres, si no se hubieran visto renovadas con tanta cruel-
dad estas espantosas escenas en nuestras últimas guerras de 
religión. Es conveniente poner de quando en quando estas 
sangrientas pinturas á los ojos de los hombres , para ense-
ñarles quán formidables son los efectos del espíritu de par-
tido , y quánto interesa á la sociedad sofocarle en su o r i -
gen. Habiendo muerto Mensurio , obispo de C a r t a g o , con-
gregados los obispos de Africa para darle un sucesor , re -
cae la elección en Ceci l iano, que es ordenado por Fél ix , 
obispo de A p t u n g , con unánime consentimiento de todos 
los que tenian derecho para concurrir á su elección. Dos 
miembros del clero de cartago que aspiraban al_ episcopa-
d o , se unen con una muger poderosa, que tenia un odio 
secreto á Cecil iano, que habia querido rectificar su piedad 
exhortándola á no recibir sino de la Iglesia los objetos de 
su culto y veneración. Unidos con un mismo ínteres, con-
ciertan de acuerdo los medios de su venganza, no encon-
trando otro mas seguro que el de hacer anular la ordena-
ción de Ceciliano. Botro y Celestio encienden los espíritus 
con sus declamaciones, y Lucilia los hace aun mas persua-
sivos con el dinero que por mano de ellos hace distribuir 
al pueblo. Los enemigos de Ceciliano forman bien presto 
un cuerpo numeroso , en el que se cuentan algunos obis-
pos ; congregan un concilio en Cartago , adonde convocan 
á los de Numidia , que se quejaban de no haber sido cita-
dos para la elección de Ceciliano. L a magnificencia de los 
banquetes y dones que Lucilia les hizo , acabó de inclinar-
los á favorecer sus miras. Citan á Ceciliano ; pero su p u e -
blo no le dexa comparecer: Félix su consagrador es acusa-
do de haber entregado durante la persecución los libros y 
vasos sagrados, crimen que se igualaba al de la apostasía. L o s 
dos obispos emplazados fueron depuestos , y la ordenación 
de Ceciliano dada por nula ; en la falsa preocupación de 
que el crimen de los ministros de la Iglesia influye en la 
nulidad de los sacramentos que administran. Mayoriano es 
colocado en la sifla de Cartago , y se declara el cisma. Cons-
tantino habia conquistado el Africa por su victoria sobre 
Maxencio. Temió que el ardor de esta querel la, y la ani-
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mosiiad á que podia dar lugar , alterasen la fidelidad de sus 
nuevos vasallos. Empleó la autoridad para ahogar estos dis-
turbios en su nacimiento , y restablecer la paz ; pero no 
pudo reducirlos. El mal llegó á hacerse mayor, quando por 
muerte de Mayoriano los cismáticos eligieron en su lugar 
á Donato , distinto de otro del mismo nombre , obispo de 
Casas-negras, que habia sido uno de los autores del cisma. 
Era este un hombre recomendable por muchas bellas qua-
liquades , sábio , eloqiiente , de rectas costumbres; pero 
altivo , dominante , emprendedor , inflexible , no tenien-
do otra pasión que la de dominar ; y en una palabra todo 
lo que caracteriza una cabeza de partido. Donato que me-
reció dar nombre á los de su facción , supo bien presto 
acreditar el cisma con aparentes virtudes , entre tanto que 
empleaba su talento é ingenio, en justificarle. La falsa opi-
nión contra la legitimidad de los sacramentos administrados 
por los traditores de las escrituras, tan difundida ya en el 
Africa , le ofreció un medio especioso que tuvo la destreza 
de hacer valer. La erigió en principio, extendiéndola á t o -
dos los ministros que hubiesen incurrido en pecado. D e 
aquí concluia, que todos los pecadores dexaban de ser miem-
bros de la Iglesia, y por otra conseqiiencia reducía á solo 
los justos y escogidos, en una palabra la verdadera Iglesia 
á su comunion , habiendo todos los demás salido del redil, 
y habiéndose excluido del rebaño como cómplices del cr i-
men de los entregadores por su unión con ellos. De este mo-
do el cisma adquirió por el error un carácter de consisten-
cia , que hasta entonces no tenia ; se hizo una secta razo-
nada , teniendo una doctrina y principios que le fueron 
propios , y que sirvieron para conservar á sus partidarios 
reunidos baxo el mismo estandarte. Este era el designio de 
Donato , por c u y o medio se hallaba á la frente de un cuer-
po de sociedad distinguido de todos los demás; y quando 
le hubo inspirado su orgullo, su menosprecio para con el 
resto de los hombres , y su espíritu tle independencia res-
pecto de qualquiera autoridad ; este cuerpo llegó á hacerse 
tan atrevido y tan formidable, que las dos potestades no 
pudieron detener sus estragos , ni poner freno á sus fu-
rores. 

L a muerte de Donato no produxo mudanza alguna en 
los negocios de la Iglesia de Africa ; jamas su espíritu ce-
só de animar á sus partidarios. Aunque se emplearon las 
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vias de conciliación , aunque se tentaron los medios de ri-
gor para vencer su tenacidad, nada se consiguto. Igualmen-
te irritados con los buenos tratamientos y las amenazas, 
con la dulzura y la severidad , correspondían a la indulgen-
cia con la audacia , y con furor á los castigos. Llegaron, 
pues, á tal punto de fanatismo y de transporte, que ha-
biéndose armado y corriendo en tropas, llevaban el fue-
g o , el hierro , el pillage y la muerte á todas partes. N a -
die estaba á cubierto de sus violencias , la resistencia y 
la fuerza no los detenían ; provocaban contra si mismo a 
todos los que se armaban para defenderse de sus ataques, 
no ménos empeñados en su propia pérdida que en la de 
sus enemigos , y no ménos satisfechos de recibir la muer-
te , que animados á darla. Matar era en su juicio exercer 
una justa venganza contra los enemigos de Dios ; y mo-
rir cubierto de sangre , era recibir la corona del marti-
rio : e*te frenesí llegó á tal extremo, que se les veía en 
bandas precipitarse desde la cima de las montanas y de las 
rocas , y arrojarse en las hogueras que ellos mismos en-
cendían , y meterse por el hierro de los soldados que se 
enviaban contra ellos. V e aquí los que se llamaron Lircun-
celiones : secta cruel y rabiosa , que por dicha de la huma-
nidad nunca ha tenido semejante , y que llenó de horror 
y carnicería toda la Africa , hasta el reynado de los hijos 
de Teodosio. El incendio no dexó de asolar y consumir, 
sino quando el fuego que le excitaba no tuvo en que ce-
barse. 

Entonces se pasó á las discusiones y argumentos, ha-
biéndose extinguido el furor por los transportes á que 
se habia abandonado : los entendimientos vinieron á ser 
capaces de raciocinar: donatistas y católicos entraron por 
una y otra parte en qiiestiones arregladas; se tuvieron 
conferencias ; los ánimos se reconciliaban á medida que 
los recíprocos odios iban perdiendo de su actividad; em-
pezaban á verse sin horror , y por parte de los dona-
tistas se venia poco á poco en subscribir á las condicio-
nes de paz que los católicos continuamente proponían. 
Tal era el estado de este funesto cisma á fines del quar-
to siglo; pero no fué enteramente extinguido hasta el si-
guiente. La gloria de consumar esta grande obra estaba 
reservada á san Agustín , como veremos quando hubié-
remos llegado á los tiempos de este feliz suceso. 
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Si el cisma de Antioquía no hizo estragos tan horribles co-
mo el de Africa, puso sin embargo á aquella Iglesia en un es-
tado deplorable por la división que produxo entre los ca-
tólicos de los dos partidos , y por su larga duración que 
pasó de ochenta años. Un motivo en sí bien loable fué 
el primero de esta desgraciada desavenencia , quiero de-
cir , la adhesión del clero y del pueblo ortodoxo á la fe 
de Nicea. San Eustatio obispo de Antioquía habia tra-
bajado durante todo su episcopado en inspirar á su pue-
blo un zelo ardiente por la verdad y un gran desvio, tan-
to de los declarados arríanos , como de todos los que par-
ticipaban de sus opiniones, quales eran los del partido 
de Ensebio. Estas disposiciones estaban en todo su vi-
gor quando murió san Eustatio en su destierro año 338 
despues de haber sufrido mucho por la fe. La muerte del 
santo pastor léjos de disminuir el zelo por la f e , de que 
habia imbuido á su rebaño , no hizo sino aumentarle; du-
rante su vida , la parte mas sana de los católicos esta-
ba enteramente separada de los arríanos mientras que la 
otra mas numerosa comunicaba con ellos. 

Esta diversidad de conducta fué la segunda causa del 
cisma , y acabó de desenvolver la semilla de la división 
que hasta entonces no habia hecho todos sus progresos. 
Melecio , hombre recomendable por todas las virtudes que 
deben brillar en un obispo , fué colocado en la silla de An-
tioquía por la porcion del clero y del pueblo que no ha-
bia roto su comunion con los eusebianos. La otra que 
seguia los principios de conducta que habia establecido 
san Eustatio, no quiso reconocer al nuevo obispo , que 
empleó todos los medios que la caridad puede inspirar, 
á fin de restituirlos á la unidad. 

En este estado estaban las cosas quando Lucífero de 
Caller pasó por Antioquía, volviendo de su destierro des-
pues de la muerte de Constancio. Tentó conciliar los dos 
partidos que ya se distinguían por los nombres de eustatia-
nos y melecianos, tan divididos estaban entre sí. N o ha-
biendo podido conseguir cosa alguna por la tenaz resis-
tencia de los eustatianos que desecharon toda composi-
cion, tuvo la imprudencia de prestarse á sus deseos , y 
de darles un obispo ordenando al sacerdote Paulino, hom-
bre de una fe pura y vida exemplar , y que la iglesia 
de Antioquía hubiera sido feliz en tener por pastor en 

otras qualesquiera cirenstancias. Este paso dió la última 
mano á la división , que degeneró bien presto en un odio 
recíproco por las odiosas imputaciones que mùtuamente 
se hicieron , y que vino á ser un daño general para t o -
da la Iglesia por la variedad de opiniones , y de conduc-
ta que se introduxo con este motivo entre los obispos 
de Oriente y Occidente. Los orientales reconocian por sus 
obispos legítimos á san Melecio y sus sucesores. Por el 
contrario los occidentales no comunicaban sino con Pau-
lino , y los que fueron elegidos despues de él. Esta lasti-
mosa division de que este siglo no vió el término , duró has-
ta la elección de san Alexandro , que fué elevado a la 
silla de Antioquía el año 414. Su penetrante eloqiiencia 
y su caridád aun mas persuasiva lograron la reunión de 
los dos partidos opuestos. ¿Este feliz acaecimiento vino á 
ser objeto de una fiesta pública , y fué celebrado con to-
dos los testimonios de un júbilo sincero , con gran dis-
gusto de los enemigos de la Iglesia , siempre dispuestos 
á alegrarse de sus males, y afligirse de sus ventajas ? Q u é 
objeto de triunfo no habia sido para el los, y qué escán-
dalo para los fieles ver tres obispos á un mismo tiempo 
en Antioquía , dos católicos y un arriano que mùtua-
mente se excomulgaban ? A vista de semejantes exemplos, 
quánto no se debe temer todo lo que se dirige á rom-
per la unidad! 

Sin embargo fué rota dos veces en la iglesia de R o -
ma durante este siglo. E l primero de estos cismas fué el 
de Felix , diácono de la iglesia Romana , quien aprove-
chándose de la ausencia del papa Liberio , desterrado por 
orden de Constancio, se hizo consagrar furtivamente por 
obispo arriano ; el segundo el de Ursicino ó Ursino que 
se formó un partido en la capital del mundo, y vino á 
ser competidor de san Dámaso , electo canónicamente por 
muerte de Liberio. Uno y otro hicieron pocos progre-
sos , y fueron arrojados de Roma con desprecio por el 
pueblo , aunque el uno estaba apoyado por toda la au-
toridad de Constancio, y el otro habia invocado la pro-
tección de Valentiniano segundo. El primero de estos prín-
cipes se vió obligado á abandonar á Felix , porque era 
demasiado odioso á los católicos de R o m a s lo qi>e le hi-
zo temer el sostenerle ; el segundo consintió en la ex-
clusión de Ursino, habiendo hecho examinar el asunto 
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en un concilio tenido en Aquileya año 381 , y despues 
de haberse convencido de que este falso pontífice era un 
ambicioso y un intruso. De este modo se restableció la 
tranquilidad en la iglesia de Roma. 

El cisma , de que fué autor Lucífero obispo de Caller 
en Cerdeña , hacia temer conseqüencias mas funestas, p o r -
que tenia por principio la severidad ; medio casi siempre el 
mas propio para hacerse partidarios. Por otra parte las emi-
nentes virtudes de Lucífero , su profunda ciencia , y el 
testimonio brillante que había dado á la fe , bastaban para 
dar mucha autoridad á su opinion; consistía ésta en mirar 
como cobardes y traidores , á la verdad , á lo§ obispos ca-
tólicos que por el bien de la paz condescendían en vivir 
en comunión con los que habian favorecido al árrianismo, 
reynando Constancio según el decreto del concilio de A l e -

mandria año 362. N o admitía diferencia entre ellos y los 
arríanos mismos, separándose igualmente de los unos que 
de los otros. Pero este mismo exceso de rigor que fué la 
causa de su cisma , lo fué también de los pocos progresos 
que hizo. Apenas se habia esparcido por algunas comarcas 
de la Cerdeña, de la España y de las Galias , quien por 
sí mismo cayó , no logrando mas partidarios. Lucífero per^ 
maneció en él hasta su muerte , acaecida año 371 0 3 7 2 (a).' 

A R T I C U L O X I I . 

Prácticas , disciplina, gobierno de la Iglesia. 

L a s costumbres de este siglo son poco mas ó ménos 
las mismas que las del precedente. Se ve guardar el ayuno 
y lis abstinencias, celebrar las fiestas, observar las ceremo-
nias y los ritos de la santa liturgia , como se habia practi-
cado hasta entonces en las grandes iglesias en que era nu-
meroso el clero , quales eran las.de Roma, Antioquía , Ale-
xandría & c . pero el culto exterior , como ya hemos dicho, 
tomó una nueva forma á causa del orden , del esplendor 
y de la magestad que se dieron á las diferentes partes del 
oficio público. Este fué el fruto de la libertad concedida á 
la Iglesia por Constantino. L a psalmodia alternativa y a 

-J 
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(a". No todos convienen en que Lucífero permaneciese en el cisma 

h i s t a la muerte. Véase el padre FlOrez en su clave historial añadida, ' 
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usada en Oriente se introduxo en el Occidente por el exem-
plo y los cuidados de san Ambrosio , que la estableció en 
la iglesia de Milán durante la persecución que la empera-
triz Justina le hizo sufrir. 

L o que la piedad de Elena y de Constantino Ies inspiró 
para la restauración y adorno de los santos lugares en que 
se obraron los misterios de la redención , fué el origen de 
una devocion que se acreditó mas y mas en lo sucesivo; 
hablo de las peregrinaciones: esta práctica comenzó en el 
Oriente. Se iba á reverenciar la cruz del Salvador, su se-
pulcro , el lugar de su nacimiento y los demás sitios que 
su presencia ó sus milagros habian consagrado- Se iba á 
ellos desde los paises vecinos en ciertos d ;as, para reani-
mar el fervor á vista de estos objetos tan respetabas , y 
tan gratos á la piedad. Poco á poco el Occidente imitó una 
costumbre fundada en una enriosidad tan loable , y en los 
siglos siguientes se corrió en tropel á Jerusaien de las pro-
vincias mas distantes de la Europa. De estos viagis se ori-
ginaron en el discurso del tiempo las cruzadas, como v e -
remos quando hubiéremos llegado á Ja época de estas sa-
gradas guerras, 

Una práctica de devoción particular á este siglo era la 
de hacerse bautizar en el Jordán, no porque se atribuyese 
alguna virtud especial á las aguas de este río , sino porque 
se las uiiíaba como santificadas por el hautismo de J«su-
christo. Los que han querido justificar á Constantino de no 
haber recibido hasta su muerte este sacramento que hace y. 
consagra al christiano , alegan por razón de esta morosidad 
el deseo que tenia desde larga tiempo de recibir el carác-
ter de hijo de Dios , y la remisión de sus pecados en estas 
aguas, en donde el Salvador de los hombros se habia so-
metido al bautismo de la penitencia. 

Los obispos se aprovecharon también de la paz'dada á 
la Iglesia por la conversión de los Césares para celebrar los 
santos misterios con una pompa y magnificencia que eran 
impracticables, en tanto que la religión oculta, para decir-
lo así , debaxo de la tierra, no tenia otros templos que las 
cavernas , ni muchas veces otros altares que las manos de 
los sacerdotes. Las Basílicas magníficamente construidas y 
adornabas, que la liberalidad de los emperadoras y de los 
fieles proporcionó medios de edificar por todas partes , hi-r 
cieron nacer U idea de dar i . las ceremonias religiosas todo 
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el esplendor propio para hacer impresión en los sentidos, 
y para inspirar en los ánimos la veneración debida al Ser 
supremo. Pero este-esplendor nada tenia de contrario á la 
simplicidad majestuosa que caracterizaba el culro christia-
no desde los primeros tiempos de la religión. Se hicieron 
frontales y paños ricos para cubrir los airares , y vasos 
preciosos, cruces de oro y plata , candeleros , lampa-
ras y otros instrumentos destinados al servicio o al orna-
mento de las iglesias. L o s pontífices, los sacerdotes^ los 
diáconos y los demás ministros tuvieron vestiduras distin-
tas para exercer las sagradas ceremonias, aunque no teman 
entonces la forma que despues han recibido ; se emplearon 
lienzos finos y ricas telas que de ordinario trabajaban las vír-
genes consagradas á Dios , las viudas y otras mugeres pia-
dosas , en donde figuraban con el bordado vanos hechos de 
la historia del Salvador, ó diferentes emblemas sagrados, 
como el del buen pastor llevando sobre sus espaldas la ove-
ja que habia recobrado. Se grababan también estas represen-
taciones históricas, y estos símbolos piadosos en los cá l i -
ces y demás vasos que servian para el sacrificio. 

Quando hubo libertad de construir templos, se apre-
suraron los fieles á transportar á ellos los cuerpos de los 
mártires , cuya m a y o r parte reposaban en lugares remo-
tos y con poco decoro. Se colocaban ordinariamente d e -
baxo de los altares , conforme á lo que se dixo en el c a -
pítulo 6. del Apocalipsis de san J u a n , versículo 9.... i 0 
he visto debaxo del altar las almas de los que habían su-

frido, la muerte por la palabra de Dios y por la confesion 
de su nombre. P o r esto se daba á los altares la forma de 
tumbas, forma que han conservado largo tiempo , y que 
el gusto de la antigüedad ha renovado en nuestros días en 
muchas iglesias construidas ó decoradas recientemente. E l 
motivo de las translaciones era algunas veces enriquecer 
una ciudad ó una iglesia con las preciosas reliquias de los 
santos mártires que hablan sellado la fe con la efusión de 
su sangre,. y de los santos confesores que la habían ren-
dido testimonio con firmeza, por premio de la qual desea-
ban la muerte. P o r esto Constancio hizoj-rsnsfenr a Cons-
tantinopla el año 356 el cuerpo de san T i m o t e o discípulo 
de san Pablo-y primer obispo de Efeso, . y en el de 357 
los de los apóstoles san Andrés y san Lucas. Otras veces se 
hadan las translaciones para sacar las reliquias preciosas de 

los sitios poco decentes y aun ignorados, en donde los 
fieles las habian escondido durante la persecución , y p r o -
curarlas los honores debidos , exponiéndolas á l a pública 
veneración. Por esto se vió á san Ambrosio transferir á la 
Basílica de Milán , llamada h o y Ambrosiana , las reliquias 
de los santos Gervasio y Protasio que Dios por revelación 
le habia descubierto. Estas translaciones se celebraban con 
aparato tan suntuoso, como edificante, y muchas veces en 
ellas manifestaba Dios su poder , y la gloria de sus siervos 
con un gran número de milagros. Tales fueron los que obró 
en la de los santos mártires de que hemos hablado, y de 
que fué san Agustín testigo. L a mas antigua translación de 
reliquias que se menciona en la historia de la Iglesia es la 
de los cuerpos de san Pedro y san Pablo hecha en Roma 
por el papa san Sixto el 29 de Junio del año 238. 

Habian los concilios llegado á ser mas freqiientes á me-
dida que se podían congregar mas libre y fácilmente. Pero 
esta misma facilidad tuvo inconvenientes, quando las gran-
des heregías, como el arrianismo y macedonianismo en este 
s ig lo , y el nestorianismo, eutichianismo & c . en los si-
guientes hubieron atraído muchos obispos á sus respectivos 
partidos. Estos obispos heterodoxos se juntaban para de-
terminar sobre los intereses de sus sectas, y las decisiones 
emanadas de estos sínodos introducían necesariamente tan-
ta confusion en las materias concerniente^á-.las costumbres 
y disciplina, como en las relativas al dogma y á la fe. 

Aunque las querellas de religión y la rivalidad de los 
partidos fuesen tal vez el fermento mas propio para des-
envolver las pasiones, y aunque las r iquezas, la conside-
ración y .la autoridad anexas á las primeras dignidades de 
la Iglesia , fuesen poderosos móviles para los ambiciosos , y 
para los espíritus zelosos de dominar ; las costumbres del 
clero , en todos los órdenes , conservaban su antigua sim-
plicidad. Los santos obispos que eran en gran número v i -
vían sin fausto , apartados del mundo , y ocupados única-
mente de las funciones espirituales. E l retiro era su mas 
amado asilo, la oracion y la instrucción del pueblo que les 
estaba confiado empleaban todos sus momentos. Muchos 
llevaban aun la práctica dé la penitencia y el amor de la 
pobreza tan adelante, como los mas austeros anacoreras, 
como lo hemos dicho de san Basilio , de san Gregorio N a -
cianceno , y como se admiró tantas veces en una infinidad 
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de otros prelados en el Oriente y en el Occidente. Si su 
zelo los sacaba algunas veces de la soledad en donde que-
rían ocultar sus virtudes , si los conducía también para de-
jarse ver en las casas de los grandes, y en las cones de los 
príncipes, era siempre por la utilidad de la Iglesia: unas 
veces volaban al socorro del rebaño que el error poma en 
peligro por los artificios y la seducción , por las amenazas 
y la violencia , porque empleaba sucesivamente estos di-
ferentes medios para engañar ó intimidar, otras iban a in-
terponer su mediación para terminar las d i v i s i o n e s y paci-
ficar las discordias: otras en fin se presentaban delante de 
los emperadores para implorar la protección de estos d u e -
ños del mundo en favor de los infelices, é iluminar su reli-
gion que los perversos se esforzaban a sorprehender ,-y ha-
cerlos conocer las reglas esclesiásticas que las pvioees de 
aquellos que los rodeaban los hacían violar a.gunas veces. 

La geTarquía y a establecida en los siglos precedentes, 
como lo hemos notado , se extendió, y se consolidó en es-
t e , v adquirió en él una graduación mas señalada y mas 
regular. A la cabeza de los obispos , y en el mas a-to gra-
do de jurisdicción , se veia á los de R o m a , Antioquia, Ale-
xandria y Terusalen. Despues de los quatro patriarcas se 
seguían los ¿xircos eclesiásticos , cuya autoridad modela-
da por la de los exárcos civiles que Constantino había crea-
do , se extendia sobre muchas provincias. Venían en segui-
da los metropolitanos que solo tenian inspección sobre una 
sola provincia mas ó menos dilatada, según el distrito de 
la metrópoli civil de que eran obispos. Inmediatamente de-
tras de ellos estaban los arzobispos cuya jurisdicción abra-
zaba muchos obispados sujetos á su inspección ; finalmen-
te la clase última se componía de los simples obispos re-
ducidos al distrito de una sola iglesia, y que teman baxo 
sus órdenes , como los otros prelados, sacerdotes , diáco-
nos y ministros inferiores, de que se servían para la ins-
trucción de los fieles , la administración de los s-icramentos, 
las diversas funciones del culto publico , el uso de las ren-
tas destinadas á la igleña „ y la distribución de las hmesnas. 

A la cumbre de este edificio magestuoso , y en el pri-
mer erado del orden sacerdotal se manifestaba t i obispo de 
R o m a , no solo porque su potestad patriarcal se extendía 
sobre todo el Occidente , sino porque tal primado había si-
do instituido por el mismo Jesu-chnsto, como el mayoraz-

go esencial de su silla. L a reconocían todas las iglesias c o -
mo el gefe de todos los pastores , y el punto central de 
la unidad católica. En conseqiiencia de estas ideas reci-
bidas desde el fundamento de la Iglesia, el concilio Sardi-
cense en 347, compuesto, según la opinion común , de 
mas de trescientos obispos, en c u y o número se contaba 
san Atanasio , remite al obispo de R o m a la revisión (¿1) 
de los pleytos personales de ios obispos, ya juzgados en 
los concilios provinciales. N o pueden tener origen mas 
cierto , ni motivo mas respetable las apelaciones á R o m a , 
puesto que según las propias palabras del concilio sardi-
cense se le ha conferido este derecho por honrar la memoria 
de san Pedro en sus sucesores. 

Asimismo por un efecto de la superioridad del obisy<> de 
R o m a , y de la eminencia reconocida de su dignidad ; ios 
demás obispos re dirigian á él en sus dudas para recibir 
su decisión sobre diversos puntos de doctrina y policía 
eclesiástica. Las respuestas que los papas daban á estas con-
sultas, se han llamado decretales, porque siempre han te-
nido la fuerza y la autoridad de un decreto en los pun-
tos que eran su objeto. L a del papa san Siricío es la 
mas antigua de las decretales , dirigida á Himerio obis-
po de Tarragona en España. Esta pieza no solamente es 
preciosa, por ser la primera en su género según el jui-
cio de los críticos , y la que prueba la posesion en que 
estaban los pontifices romanos de sentenciar sobre las ma-
terias que los otros obispos sometían á su decisión , sino 
aun mas por el fondo de las cosas que contiene. De es-
to se infiere que desde entonces existían en España c o -
munidades religiosas de--uno y otro s e x o ; que la peni-
tencia pública impedia el matrimonio, y suspendía al exer-
cicio de las funciones militares , y que la edad de los or-
denados , como también los intersticios que deben obser-
varse de un orden á otro , estaban y a arreglados, ó que 
lo fueron por esta decretal. Era necesario tener treinta 
años para ser acólito subdiácono : no haber sido casado 
sino una vez , y con una que fuese virgen ; y haber te-
nido una vida honesta é irreprehensible : cinco años mas 
para el diaconado despues de haber hecho voto de cas-

( «> Esta remisión se t i zo á propuesta de Osio obispo de Córdoba., 
como casi tedas las demás de aquel celebre concilio. Veanse en siw 
actas. 
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tidad : otros cinco para el sacerdocio, y últimamente diez 
mas que en todo hacen cincuenta para el episcopado. Los 
públicos penitentes no podian ser admitidos en el clero 
aun despues de cumplida la penitencia. 

Se acordó en el concilio de Constantinopla celebrado ea 
381, quéaunque solamente compuesto.de obispos Orientales, 
vino á ser ecuménico por la adhesión de los Occidenta-
les ; que el obispo de Constantinopla subiese el primer 
grado despues del de R o m a , porque la ciudad de su si-
lla era la segunda del imperio , y la primera despues de 
la antigua capital del mundo. Esto que no fué al prin-
cipio sino un simple lugar , precedencia honoraria con-
cedida al pastor de la ciudad imperial, se hizo bien pres-
to una jurisdicción muy extendida. Los padres del con-
cilio al formar este reglamento no prevenían que serian 
el manantial de los mayores disturbios entre los patriar-
cas de Constantinopla , y los soberanos pontífices , y la 
primera semilla de un cisma , que aun tiene á las dos 
iglesias separadas la una de la otra. 

Daremos fin al quadro de la historia y de las costum-
bres de la Iglesia en este siglo , haciendo conocer una ins-
titución que Jebió su origen al siglo precedente , pero 
que no estuvo en todo su esplendor hasta mediados de es-
te. Se dexa ver que quiero hablar de los solitarios y de 
los monges. 

N o se puede ménos de admirar á aquellos hombres 
extraordinarios que renunciaron á todas las esperanzas del 
siglo por sepultarse aun vivos en los desiertos , y que se 
exercitaron en una especie de martirio tanto mas penoso 
para la naturaleza , quanto duraba toda la vida. Habia dos 
géneros de ellos; los solitarios ó anacoretas, que vivían 
separados de todo comercio , y q u e habitaban en chozas 
que ellos mismos se fabricaban en lo mas remoto del de-
sierto ó en las cavernas , que la misma naturaleza habia 
formado , y los cenobitas que se juntaban para darse en 
comunidad á la práctica de la perfección evangélica, ba-
xo la conducta de un superior al qual daban el nombre 

de abad.^ # . , 
San P a b l o , san Antonio , san Pacomio, san Hilarión, 

san Nilo , san Macario, san Arsenio y también una infi-
nidad de otros , han ilustrado estas dos profesiones de vi-
da con sus virtudes y milagros. L o que refieren de ellos 
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Rufino y Casiano que habian tenido la piadosa curiosi-
dad de visitar los desiertos de Egipto y de la Siria , y que 
habian observado las costumbres de estos portentosos ha-
bitantes de las soledades , seria increible si los mismos he-
chos no estuviesen confirmados por otros testigos de la ma-
y o r autoridad ; tales como los Atanasios, los Gerónimos, 
los Sulpicios Severos y los Teodoretos. 

Estos modelos de penitencia y de desprendimiento 
del mundo tuvieron bien presto imitadores en el O c c i -
dente. San Martin de Tours es uno de los mas ilustres, 
y tal vez el primero que siguió su exemplo ; á lo menos 
es cierto que el monasterio que fundó cerca de Poitiers, 
en un lugar llamado Ligugé , es el primero que ha exis-
tido en las Galias. Pero en el discurso del tiempo estos 
asilos de la. piedad se multiplicaron hasta lo infinito en 
todas las religiones de la Europa, en que la religión habia 
penetrado, especialmente quando la regla de san Benito se-
guida bien presto de la fundación de C l u n y y del Cister 
hubo dado la existencia á estos grandes cuerpos religio-
sos que despues se llamaron, órdenes ;. sociedades eternas 
que se perpetúan por los individuos que no cesan de atraer-
se , que han tomado de siglo en siglo tantas diferentes 
formas que es menester estudio para seguir su filiación, y 
conocer su gobierno.. N o s o t r o s cuidaremos de describir el 
origen ,, los progresos y el objeto de estos piadosos ins-
titutos , á medida que llegaremos á las épocas señaladas 
por los sucesos que les. han.hecho célebres en la Iglesia. 

Hubo en todos tiempos, hombres audaces y temera-
rios en sus juicios que llegaron á ser mas comunes en 
nuestros, días,, que han osado censurar agriamente la ins-
titución de las órdenes monásticas.,. su número tan mul-
tiplicado baxo diversas reglas, y la extensión que cada 
nno de ellos ha adquirido : sucesivamente miran á estas 
familias estériles y fecundas , por. otra parte como perju-
diciales á la sociedad á quien según su dictámen conspiran 
á extinguir y arruinar insensiblemente.. Para responder á 
esta injusta, crítica basta observar que la. religión christia-
na bien léjos de procurar la destrucción de la sociedad, se 
propone al contrario hacerla florecer en lo físico y en 
lo moral, poniendo un freno á las pasiones destructivas que 
respecto de uno y otro son sus mas formidables enemigos; 
que las instituciones monásticas están fundadas sobre el es-
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píritu y principios del christianismo , c a y o objeto esen-
cial es unir al hombre c o n . D i o s , apártandole de todo lo 
que es deleznable y momentáneo , y que finalmente sí la 
multiplicación é incremento llegase á un estado que pu-
diese dar inquietud á la sociedad civil , el magistrado p o -

- Utico cu va autoridad se extiende sobre la policía exterior 
de todas/ las clases de que se compone el estado tomará 
siempre medios seguros de ceñirlas á límites justos , y el 
poder espiritual estará perpetuamente dispuesto a c o a d -
yuvar con él todo lo que tenga por objeto el bien público. 

E l clero penetrado de los grandes exemplos de virtud 
que se admiraban en los cenobitas , era excitado por ellos 
a acercarse á este género de vida en quanto podían p e r -
mitirla las obligaciones del ministerio eclesiástico. C o n es-
ta mira algunos santos obispos estableciéron la vida común 
entre sus clérigos. Estos tenían una misma habitación, una 
«nísma mesa, practicaban los mismos exercicios, y seguian 
Una misma regla. El obispo estaba á su irente, y su exem-
plo era un poderoso estímulo para empeñarlos en el amor 
al retiro , al estudio y la oracion, á la humildad , al d e s -
la teres , al espíritu de la paz y al zelo por la salvación 
de las a lmas; finalmente-<odas las virtudes propias de su 
estado, en las quales trabajaban para pcríeccionarse c o n 
Una santa emulación. San Eusebio obispo de V e r c e l en 
este siglo , y san Aquitiu en el siguiente se consideran co-
m o los primeros fundadores de esta regularidad clerical. 
Esta fué el origen de los canónigos reglares ; despues for-
maron diferentes congregaciones, como veremos por U 
«.ériede esta historia. 
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C R O N O L O G Í A 

DE L O S C O N C I L I O S . 

S I G L O Q U A R T O . 

j4/exandrinum : de Alexandr ía , por san Pedro obis- ^ñosde 
p o de Alexandría , en el que Melecio obispo de Licópolis J ' ' 
fué depuesto por diversos delitos. Sobre la época de este 3 o • 
concilio véase á D. Cellíer tom. 3. pág. 678. 

Ctríense : de Círta , ó Zerta en Numidia , celebrado en JOJ. 
el dia 5 de Marzo por once ó doce obispos, casi todos 
culpables de haber entregado las santas escrituras,- duran-
te la persecución. Ellos se absolvieron recíprocamente de 
este crimen. Estos obispos traditores fueron los primeros 
autores del cisma de los donatistas , y los obispos católicos 
se sirvieron en adelante con ventaja contra estos cismáticos / 
de las actas del concilio de Cirta. All í fué elegido por obis-
po de la misma ciudad el subdiácono Silvano , que también 
habia concurrido á la entrega. Se lee en las actas de este 
concilio que se celebró en 5 de Marzo , siendo Dioclecia-
iio cónsul por la octava vez , y Maximiano por la sépti-
ma , que corresponde al año 303 de Jesu-christo. Pero no 
se puede dudar que no haya equivocación en esta data ; y 
san Agustin que la refiere en sus libros contra Crescen-
d o , nota también que en el exemplar de estas actas , p r e -
sentado en la conferencia de C a r t a g o , se leia haber sido 
juntado el año despues del noveno consulado de Dioclecia-
110, y el octavo de Maximiano, á tres de las nonas de 
M a r z o : e s t o e s , el 5 de Marzo de 305. Esta es la verda-
dera lección como lo prueba D . Cellier. tom. 3. pág. 686. 

Alexandrinum: de Alexandría , baxo san Pedro már- 30?. 
tir. Melecio obispo de Licópolis convencido de haber fal- ó 306. 
tado á la fe , y sacrificado á los ídolos , y de otros muchos 
delitos, fué depuesto en él, y sin querer justificarse en otro 
conci l io , dió principio á un cisma, que duraba aun des-
pues de 150 á Tillemant. 

Cartaginense: de Cartago, en que Cecil iano fué u o m - 3 1 1 . 
Tomé 1 Kk. 



Años debrado obispo de la misma ciudad. Los obispos de Numidia 
J . C . juntándose también en Carta go en número de 7© d e p u r e -

ron á Ceciliano , y ordenaron en su lugar á Mayonano. Es-
te es el que formó el cisma de los donatistas. 7 illemont. 

313. Romanian-, de R o m a , baxo el papa Melchiades , sobre 
el cisma de los donatistas. Este concilio que principió el dos 
de Octubre , duró tres meses; allí fué absuelto Ceciliano; 
y Donato obispo de Casas-negras, condenado como cabe-
za de los donatistas. Tillemont. 

Ardateme: de Arles , de todo el Occidente celebrado 
3 en el primero de Agosto por mandado de Constantino. Ce-

ciliano es absuelto de nuevo , y los donatistas también con-
denados. .Apelaron al emperador que los condenó rigurosa-
mente en Milan á fmes de Octubre de 316. _ 

314. Anciranum: de Ancira, metrópoli de Galacia, p o r V i -
ó cerca, dal de Antioquía entre la Pascua y Pentecostés, en donde 

se hicieron 25 cánones , de los que la mayor parte miraban 
á aquellos que habían caido en tiempo de la persecución. Se 
les imponen diversas penitencias según el grado y circuns-
tancias del delito. El cánon noveno es notable , en quanto 
dice que si un diácono en el momento de recibir el orden 
ha declarado que no puede pasar la vida en el celibato , se 
puede casar , sin que por esto quede prohibido de exercer 
sus funciones, pero si no hizo esta declaración, no puede 
pensar en casarse; ó si lo hace es menester que abdique el 
diaconado. En el 12 se prohibe á los coepíscopos ordenar 
á los sacerdotes y diáconos. Esta es la vez primera dice D . 
Cell ier que se habla de los coepíscopos. 
- Neocesareensg-. deNeocesarea poco despues del de A n -

/ e i r a , por V i d a l de Antioquía. Trata de la disciplina, y 
3 ' contiene catorce , ó quince cánones. 

321. Alexandrinum: de Alexandria , en donde el sacerdote 
A r r i o , y nueve diáconos fueron excomulgados á una v o z 
por san Alexandro y todo su clero. 

321 Segundo de Alexandria , en donde san Alexandro a la 
' cabeza de cien obispos de Egipto condenó de nuevo á A r -

rio y sus seqiiaces que sostenían que había un tiempo en 
que el hijo no habia exist ido, y que así no era perfecta-
mente Dios. . , . ' 

* Bitiniense, & Palestinian*, de Bmnia y Palestina, 
' dos concilios en favor de los arríanos , tenidos principal-

mente por el crédito de Eusebio de Nicomedia. 

Alexandrinum-. de A l e x a n d r í a , tenido por Osio , á Años de 
quien Constantino habia enviado para la reunión de san J . C . 
Alexandro con Arr io: son condenados en este concilio los 324. 
arríanos, y también los colutianos que sostenían que Dios 
no es el autor del mal f ís ico, así c o m o no lo es del peca-
do. Tillemont. 

Nicenum: de Nicea en Bitinia , desde 19 de Junio has-
ta el 25 de Agosto ( este es el primer concilio general) ; te-
nido en presencia del emperador Constantino: habia en él 
trescientos diez y ocho obispos d e todas las partes del im-
perio. Allí fué definida la creencia de la consubstancialidad 
del hijo de Dios con su padre, y firmada por los mismos 
eusebianos favorecedores de Arr io , que fué desterrado, y 
excomulgado con todos sus sectarios. Osio presidia en nom-
bre del papa Silvestre, que habia enviado á Nicea dos de 
sus sacerdotes con orden de consentir en todo lo que allí 
se decidiese. Dispuso Osio el símbolo que aun en el día 
lhmamos de N i c e a , y todo el mundo le aprobó , sino Ar-
rio y algunos de sus discípulos declarados. Los melecianos 
se unieron á la Iglesia casi todos. Se fixó la fiesta de Pascua 
al Domingo despues del 14 de la luna de M a r z o , se hicie-
ron 20 cánones sobre disciplina , que están recibidos en la 
Iglesia universal. Los árabes añaden á estos otros 73 cáno-
nes que están admitidos como legítimos por todas las sec-
tas del Oriente , c u y a autenticidad se esforzó en probar 
Abrahan Echellense. La iglesia griega hace mención de los 
padres de Nicea el 29 de M a y o . 

En u n manuscrito del V a t i c a n o , citado por Riciolo 
{ C r o n o l reform. I X . 4 . ) el símbolo de Nicea está con da-
ta del 19. Desius del año 636 de la era de Alexandría , ó 
de los griegos, indicion 13 baxo el consulado de Paulino y 
de luliano , que pertenece al 19 de Junio del año de Jesu-
•christo 325, 

Poco despues de este concilio se juntó otro de algunos 
obispos en donde Eusebio de Nicomedia y Teogenes de N i -

"cea , reconocidos por cabezas de los arríanos , aunque hu-
biesen firmado la consubstancialidad , fueron depuestos y 
desterrados á las Galias por Constantino , y despues de ca-
si dos años de destierro fueron llamados por el mismo em-
perador y restablecidos en sus sillas. 
( Alexandrinum: de Alexandría en 27 de Diciembre en , 
que san Atanasio es puesto en lugar de san Alexandro. ^ 

K k 2 



2 5 o H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A 

Años de muerto en A b r i l de este mismo año. Pagi. E l P . Mansi p o -
f . C . ne este concilio e n j a S . , 
1 1 1 . * Antiochenum: de Antioquia por los arríanos, San Gus-

tado que era obispo deesta ciudad, es allí falsamente acusar 
do de un delito vergonzoso , y de consiguiente depuesto. 
Algunos antiguos ponen este concilio en Nicomedia. ltlle-
mont. El P. Mansi suplem. conc. tom. i . le refiere al año 

127 ó cerca. ^ , , 
334- * Cesar eense: de Cesarea en Palestra por los arríanos 

calumniadores de san Atanasio. Este santo no se presentó 
al concilio , no obstante de haber sido llamado a él ; por lo 
que los arríanos le acusaron como de un gran delito cerca 

de Constantino. , , , 
' i i c * Tiriense : de Tiro : ene concilio numeroso celebrado 

en los meses de Agosto y Setiembre se pasó en tumultos 
excitados por los eusebianos contra san Atanasio que se re-
tiró antes de acabarse. Fué calumniado injuriosamente y 
depuesto en fin por los arrianos. < 

ii f . * Hierosolimitanum : de Jerusalen para la dedicación 
' de la iglesia del santo sepulcro , adonde los padres del con-

cilio de Tiro fueron llamados por Constantino. En este de 
Jerusalen principiado en 13 de Setiembre , Arrio fué reci-
bido á la comunion de la Iglesia por los eusebianos , des-
pues de haber presentado al concilio , y antes á Constan-
tino una profesion de fe;equívoca y capciosa, en la qual ni 
se hallaba la palabra consubstancial , ni otra equivalente. 
San Atanasio f u é desterrado á las Galias á fines del mismo 
año de 335» y l l e g ° á Tréveris en Febrero de 336. 

1 - 6 . * Constantinopolitanum: de Constanunopla en donde 
' Marcelo de Ancira fué depuesto y excomulgado por los ar-

ríanos. Muerte repentina de Arrio durante este concilio , en 
el que los eusebianos habian querido hacerle recibir á la 
comunion por san Alexandro de Constantinopla. Se atribu-
y e esta muerte á las oraciones de este santo, y á las de 
Santiago de Nisive. , , , 

0-8 * Constantinopolitanum : por los arríanos en donde san 
' Pablo obispo de Constantinopla es depuesto por una falsa 

acusación ( D . Cellier. tom. 3 . ) 
. * Antiochenum: de Antioquía por los arríanos en pre-

sencia del emperador Constantino ; en donde Pisto, pres-
bítero de Mareota, es colocado en lugar de san Atanasio 
( D . Cellier. ibid.) - . 

G E N E R A L . 

Alexandrinum: de Alexandría, adonde san AtanasioAños de 
habia sido enviado otra vez por Constantino el joven en J. C . 
338. Este concilio de casi cien obispos refutó en una car-
ta' circular todas las calumnias que los eusebianos habian 340. 
inventado contra san Atanasio. Pagi. Labbé se engaña en 
poner este concilio el año 339. (Edit. V e n e r . tom. 2.) 

Gangrense: de Grangres , ciudad de Paphlagonia : se 
pone aquí este concilio , porque Dionisio el menor colo-
ca sus 20 cánones ántes de los del concilio de Antioquía 
que sigue ; se ignora su verdadera época : véase Jille-
mont y Pagi. {a) 

* Antiochenum'. de Antioquía para la dedicación de 
la Iglesia ; concurriéron á él 97 obispos : los quarenta 
arrianos. Estos presentaron su profesion de f e , en la que 
ni confesaban , ni negaban que el Hijo fuese consubstan-
cial con el Padre; pero los católicos se contentaron con 
ella supuesto que comunicaron con los arrianos. Ademas 
de la dedicación de la Iglesia , se hicieron otras dos pro-
fesiones de fe contra el sabeiianismo, «mbas á dos cató-
licas, y en fin 25 cánones. Pagi. 

Los quarenta obispos arrianos eligieron después del 
concil io, y en la misma Antioquía, á Gregorio á quien 
enviaron á Alexandría en lugar de'san Atanasio, que mi-
raban como depuesto desde el concilio de Tiro. Grego-
rio se hizo recibir en calidad de obispo á fuerza de cruel-
dades inauditas , como san Atanasio habia predicho. 

N o hablamos de una quaita fórmula compuesta por 
los arrianos en su conciliábulo despues del concilio. Vi-
de Pagi. 

Romanum : por el mes de Junio , baxo el papa J u -
lio. San Atanasio se justificó enteramente de todas las ca-
lumnias que los arrianos habian inventado contra e'1. 
Marcelo de Ancira á quien también ellos habian perse-
guido , prueba igualmente su inocencia. Este concilio era 
de 50 obispos. El papa escribió en nombre de todos una 
excelente carta á los orientales que habian pedido el coii-

Este coDcilio gangrense fué celebrado para reprimir la heregía 
de ios eutatiaDos , que traía su origen de los errores de lo* maniqucui: 
f u é presidido por Osio obispo de Córdoba, pu«s el papa Si maco apro-
bó los cánones de este conci l io , como hechos por Cs¡o que á la sazou te 
hallaba legado del Oriente por el papa Silvestre , en cuyo tiempo p a r í -
ce se celebré este concilio. Cobatucio. 
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ÍLños de cilio desde el principio , y rehusaron venir á él baxo de 

J . C . frivolos pretextos. Este concilio está con data de la in-
dicion 1 5 : esta es la vez primera que se halla usada esta 
data por los latinos. L o s editores de los concilios colo-
can e s t e , pero mal', en 34H. Pagi. 

* Antiochenum : por lo« arríanos. Hicieron en él una 
J nueva profesion de f e , q u e por ser muy larga fué l lama-

da M.teros tic ha, ó de líneas largas. Hubiera sido cató-
lica si se hubiese hallado en ella la palabra consubstan-
cial. F u é presentada por los diputados orientales al con-
cilio siguiente. Tiílemont. £1 P. Mansi pone este conci-
lio hácia fines del año 343-

346. Mediolanense : de M i l á n , por los católicos. N o qui-
sieron firmar ia nueva profesion de fe presentada por los 
orientales declarando que les era suficiente la de Nicea, 
y que no querían otra cosa mas. Tiílemont. Este conci-
lio es del año 34+, según e l P. Mansi. 

Sardicense: de Sárdica en Iliria , comenzado en el mes 
^ ^ ' de M a y o , y de casi ciento y sesenta obispos ; los ciento 

occidentales, y los demás del Oriente. San Atanasio se ha-
llaba en él. Sus enemigos viendo el concilio ea buen o r -
den y desesperados de su causa, se retiraron confusos. San 
Atanasio quedó también justificado, y confirmado en la 
comunion de la Iglesia. L o s principales de sus enemigos en 
número de ocho obispos fueron depuestos y excomulga-
dos igualmente que Gregor io , puesto ántes en su lugar. 
N o se hizo nueva profesion de fe. La de Nicea se decla-
ró por suficiente ; pero se hicieron 20 cánones, casi t o -
dos propuestos por Osio. Estos cánones se han confun-
dido muchas veces con los de Nicea. Uno de ellos p e r -
mite á un obispo condenado por el concilio apelar á R o -
ma , si se cree injustamente condenado; y al papa n o m -
brar nuevos jueces, si cree bien fundada la apelación (a). 

* Mientras se tenia este concilio, los orientales en n ú -
mero de 80 se retiraron á Filiopolis en Trac ia , y desde 
allí escribieron una catta , en la qual excomulgaban entre 

ta) San Atanasio en e l pr inc ip io de su apología segunda dice que asis-
tieron á este concil io de Sárdica mas de 300 obispo? católicos ; y des-
núes dice que firmaron 344= Si ratet en el libr. 2. cap. 16. asegura que 
L k r i e r o n i.76- ademas de setenta y seis orientales entre arríanos y e u -
«Phiaotts que desconfiados de su causa se retiraron á Filiopolis de T r a -
cia, en donde tuvieron un concil iábulo que presidió Estéfano obispo de 
Ant ioquía . 
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otros á Osio , á san Atanasio y al papa Julio. HicieronAños de 
asimismo otra profesion de fe , que solo tiene de notable J . C . 
la omision de la palabra consubstancial. Desde este p r e -
tendido concilio de Sárdica estuvo el Oriente dividido al-
gún tiempo del Occidente , y los arríanos continuaron co-
metiendo allí grandes violencias. El P. Mansi Supl. Conc. 
tom. 1 . pone estos dos concilios en el año 344, sobre lo 
qual está refutado por el P . Mamachi. 

Latopolitanum: de Latópolis en E g i p t o , compuesto 347* 
de obispos y de monges , delante de los quales dió cuen- 0 

ta san Pacomio de los extraordinarios dones que había re- cerca, 
cibido de Dios. (edit. V e n e t . tom. 2.) 

Mediolanense: de Milán contra Photino obispo de Sir- 347* 
mió, que negaba la Trinidad , y decia que J. C . era p u -
ro hombre , quien no habia existido ántes que María. U r -
sacio y Valenre abjuraron allí el arrianismo, y fueron in-
corporados á la Iglesia , de la que se habian separado en 
Sárdica. El P. Mansi coloca en 346 este concilio , f u n -
dado en una carta del papa Liberío , escrita en 354, en la 
qual dice que los obispos se habian juntado ocho años 
ántes en Milán para deponer á Photino. 

* Antiochenum : de Antioquía'por los arríanos, en que 347* 
f u é depuesto el obispo Esteban. Mansi pone este conci-
lio en 345--

* ln Numidia 1 en Numidia , por los donatistas, clr- 34^* 
cunceliones ó bagos , por causa de M a r c u l f o , uno de 
sus obispos, que Macario, enviado por el emperador Cons-
tante á Africa , hizo matar. Esta asamblea diputó diez de 
sus miembros á este príncipe para quejarse de la conduc-
ta de Macario. Mansi. 

Cartaginense : de Cartago , baxo el obispo Grato. Es- 3 4 ° ' 
te concilio era de toda el Africa , y se hicieron en él 13. 0 

cánones sobre la disciplina. 349* 
Hierosolymitanum: de Jerusalen , tenido por san Má-

ximo , obispo que presidia á otros quince Se escribió en 349* 
él una carta sinodal en favor de san Atanasio que estaba 
entonces en Jerusalen, y volvió á su iglesia con el b e -
neplácito del emperador Constancio , despues de m u e r -
to Gregorio el intruso. 

Romanum: de R o m a , contra Photino en el mes de 
Enero. Ursacio y V a l e n t e se retrataron delante del pa- 349-
pa Julio de todo quanto habian dicho contra san Ataña-
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Años de sio , y le escribieron dos cartas de amistad. El P. Man-
J. C . si pone este concilio en 3 4 8 , el P. Harduino le divide 

en d o s , el uno tenido en 349, en que Valente y Ursa-
cio se retrataron : el otro celebrado en 351, en donde fué 
condenada la heregía y la persona de Photino; sobre lo 
qual está refutado por el editor de Venecia tom. 2. 

•54.9. Cordubense-, de Córdoba, por Osio. El cardenal Aguir-
ó re le cree nacional. En él se confirmó quanto se habia de-

c-;rca. terminado en el de Sárdica. Edif. Venet. tom. 2. 
351. * Sirmiense : de Sirmio en la baxa Panonia contra Pho« 

tino á quien deponen los arrianos. Hacen estos un nuevo 
formulario-siempre sospechoso por sus autores, y por la 
afectada omisioa de la palabra consubstancial. Mansi colo-
ca este concilio en el año 358. 

v a . Egiptiacum: de E g i p t o , por 75 obispos católicos que 
escribieron una carta sinodal al papa Liberio en faror de 
san Atanasio. Mansi• supl. conc. tom. 1. 

„ - J Romxnum: de R o m a , por el papa Liberio por cau-

J ' sa de san Atanasio , acusado por los orientales, y defen-
dido por un grande número de egipcios. 

* Arelatense : de Aries en Pro venza por los arrianos 
- 1 r protegidos del emperador Constancio : Photino de Sirmo, 

• Marcelo de Ancira y san Atanasio fueron condenados en 
él. Vicente de Capua , legado del papa Liberio, consin-
tió en estas tres condenaciones. San Paulino de Treveris ,que 
no quiso subscribir á la de san Atanasio, fué desterrado, 
y murió en su destierro en 358. E l P. Mansi pone es-
te concilio en el año de 354. 

154. * Antiochenum: de Antioquía , celebrado por treinta 
obispos arrianos que depusieron de nuevo á san Atanasio, 
y colocaron en su lugar á Gregorio , hombre del ínfimo 
pueblo. Zoznm:no lib. 4. El P. Mansi refiere este concilio 
al año 356. 

3j-f. * Medhlanense: de M i l á n , por los arríanos y por 
los occidentjles en número de mas de 300 , y en presen-
cia "del emperador Constancio. Su formulario arriano f u é 
desechado por el pueblo; pero san Atanasio fué conde-
nado por los obispos. Eusebio de V e r c e l l e s , Dionisio de 
Milán y Lucífero de Caller fueron desterrados. E l d i á c o -
no Hilario enviado del papa Liberio fué azotado en las 
espaldas por los eunucos arrianos, impelidos á ello pot 
Ur¿acio y Valente que habían vuelto al arrianismo. 

G E N E R A L . 
Gallicanum : acaso el de Potiers, ó de Tolosa poco Años £ 

tiempo dcápues del de Milán , san Hilario y los demás' J-- C.1. 
obispos catolicos de las Galias se apartaron de la comunion 3<j¡ $í» 
de Saturnino , de Valente y de Ursacio , y concedieron 
un plazo á sus seqiiaces para que se arrepintiesen de su er-
ror. Mansi supl. tom. j. 

* Biterriense : de Besier , ántes del mes de Junio : san 3 56» 
Hilario que se opuso á Saturnino de Arlés y á los otros ar-
rianos, pudo tal vez ser allí depuesto : á lo ménos es cierto 
que fué desterrado por el emperador Constancio. '•'» 

* Sirmiense 11 : de Sirmio en donde los arrianos hi-' 3^7. 
cieron un nuevo formulario mucho peor que los que ha-
bian hecho ántes. Este es el que el grande Osio tuvo la des-' 
gracia de firmar (.1) , poco precavido contra los términos 
equívocos de que se valían los arrianos. Mansi coloca este: 

concilio en 359. 
- Cesareeusc : de Cesarea en Palestina por A c a c i o , en'- 35 7. 
donde fué depuesto san Cirilo de Jerusalen. Socr. Lib. 2. 0 3 5 8 . 
cap. 40. < ' l 

* Antiochenum: de Antioquía por el obispo Eudoxio 358. 
que habia usurpado la silla y por otros obispos arríanos.' 
Condenaron las palabras consubstancial 3 y semejante iW 
substancia. 

Me Ut iitense : de Metilena en la Armenia menor, en: 358. 
donde fué depuesto Eustatio , obispo de Sebaste. Edit? 
Venet. tom. 2. 

Neocesareense : de Neocesarea en el P o n t o , en donde 3 j S . 
el mismo Eustatio fué depuesto otra vez ( ib. ) 

Romanum : de Roma , en donde el antipapa Felix , al 
frente de 48 obispos, condena á Ursacio, V a l e n t e , y al mis-

» 

(a) E l Doctor Don Juan Gómez B r a b o en una juiciosa y erudita 
sertacion apologética v indica i nuestro grande Osio d e esta ca lumnia , 
probando con san Atanasio y otros q u e su culpa ó d e b i l i d a d , p o r - s u s 
muchos aOos, y á fuerza de a m e n a z a s , go lpes y malos tratamientos (de 
q u e se arrepintió vuelto á EspaBa ántes de m o r i r ) solo consistió eu h a - " v ' 
berse rendido al trato y comunicación de Ursacio y Valente obispos a r -
ríanos , quienes val iéndose de este p r e t e x t o suplantaron una carta , ei^ 
q u e se contenia un f o r m u l a r i o arr iano de fe , que mal ic iosamente d i -
vulgaron á nombre de O s i o ; así para autorizar sus errores con el c r é -
di to de un obispo tan respetable , c o m o en venganza de la f irmeza c o n 
q u e defendió la divinidad consubstancial del Verbo d i v i c o , condenando 
í los arríanos como hereges en varios concil ios que había p r e s i d i d o ; y 
porque lejos de subscribir á la condenación de los escritos de san A t a -
nasio , tuvo la gloria de haber s ido su m a s a c é r r i m o defensor y a p a » 
logista. Vida áe los obitftt'At Cérdcbo , tom. I. f. 28. 1 
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4$ps de mo emperador Constancio como hereges. 

J . C . collect, . . 
~ * Anciranum • de Ancira en Galacia, por los semi-ar-

rianos. Condenan la segunda fórmula del concilio de Sirmio 
del año 357, y enseñan la semejanza en substancia. Man-
si coloca este concilio en 359. 

*.Sirmiense III. de Sirmio, en donde, contra la costum-
bre de la Iglesia , se compuso una nueva fórmula con da-, 
ta del 22 de M a y o . Se dio á Constancio el título de r,y 
eterno , que se negó al Hijo de Dios. El papa Liberio fué 
restablecido en su silla despues de haber firmado esta for-

" muía , que encubria el veneno del arrianismo , baxo de 
unos términos capaces de un sentido ortodoxo; pero lo que 
no se puede disimular en este pontífice , es el haber con-
sentido en la condenación de san Atanasio , que no tema 
otro delito á los ojos del emperador y de los arríanos que 
su adhesión inviolable a la fe. El P. Mansi coloca este con-
cilio en 359. , . . 

Ariminense: de Rímini en Italia , de casi 400 obispos. 
N o habia sino 80 arrianos. Los católicos separados de los 
arríanos confirmaron la fe de Nicea , y condenaron de nue-
v o á Arrio con todos sus errores. Condenaron también á 
Ursacio y V a l e n t e , con algunos otros , como hereges. Se 
hubiera podido separar aquí el concilio , pero la orden de 
e n v iar diputados al emperador los detuvo en Rímini.' E l 
emperador, con sus detenciones, obligó , hácia el 10 de 
Octubre , á los diputados católicos á que firmasen en Nicea 
de Tracia un nuevo formulario arriano , que fué envia-
do á Rímini; y aprobado en fin por todos los obispos del 
concilio , qué acabó así infelizmente despues de haber prin-
cipiado tan bien. Ursacio, Valente , y algünos de sus ami-
gos llevaron la noticia al emperador : el papa Liberio , y 
algunos otros obispos Occidentales desecharon el nuevo 
f o r m u l a r i o de Constancio. 

* Seleuciense : de Seleucia , el 27 de Setiembre , en don-
de se juntaron los Orientales , al mismo tiempo que los Oc-
cidentales en Rímini. Se hallaron allí los semí-arrianos , en 
número de 105, cerca de 40 anomeos , ó arrianos puros, y 
como 15 católicos, entre los quales estaba san Hilario , que 
habia sido desterrado. El concilio se pasó en disputas entre 
los semi-arrianos y anomeos, que no querían admitir la 
palabra semejante en la substancia; y nada se concluyó 
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- allí'propiamente. Los diputados de ambos'pártidos-se pre- Años de 
t sentaron en Constantinopla al emperador, que j u n t ó e n C . 

ella un nuevo concilio. '' < ''•-"-
* Constantinopolitanum : de Constantinopla al princi- 360. 

. pió del año , en donde se hizo firmar á los obispos la; fór-
mula de Rímini , añadiendo en ella la prohibición d e p o - ^ 

- der usar de la expresión semejante en la substancia. Des--^£ 
-pues fué enviada por todo el imperio para que lá firmasen 
-todos los obispos que estaban ausentes; esto llenó la Iglesia 
de espantosas turbaciones, y de una infinidad de preva-

-ricadores. San Hilario que se hallaba entonces en Constan- ? 

tinopla, pidió audiencia al emperador por medio de un es- - J 

ccrito , en que hizo ver lo absurdo de tantas nuevas fórmu--^' 
,las de fe , y se ofreció á probarlo en presencia del concilio, 
que rehusó admitir el desafio, y le hizo volver á Poitiers, 
como á;un hombre que turbaba el Oriente. 

Parisiense-, primero de Paris baxo Juliano el apóstata, 360. 
declarado Augusto en esta ciudad en el mes de M a y o de 

este mismo año-, se desechó ásolicitación de san Hilario, que • ? 
•acababa de llegar de Constantinopla , la fórmula de R í m i -
-iii , compuesta por los arrianos , y se atuvieron á la de Ni-
cea. Pagi prueba que este concilio fué celebrado en 360J 
oíros le'posponen "al año de 361 , y algunos al de 362. ' £ 

A l mismo tiempo se tuvieron otros muchos concilios en 
las Galias por la solicitud de san Hilario de Poitiers , de 
que Dios se sirvió particularmente para preservar y liber-
tar al Occidente de los errores del arrianismo. 

Aitiochenum: de Antioquía , en presencia del empera- 362t 
dor Constancio, en donde san Melecio fué electo obispo 
de Antioquía. Constancio le desterró 30 dias despues de su 
elección. •. " ? 
,, * Antiochenum : de Antioquía , en donde los arrianos, 362. v ' 
dominando despues del destierro de san Melecio, quitaron 
de su fórmula , que es la última de los arrianos ¡ la seme 

janza en substancia, como lo dice Sozomeno expresamen- • ¿ 
te. Pagi. 

ÁlexaJidrinum: de Alexandría, en donde san Atanasio- 362« 
y muchos confesores exponen lo que se debe creer de la 
Trinidad j y de la Encarnación. Deciden que es preciso re-" 
cibir con amor á los obispos seducidos por lös arrianos, y 1 

¿ los arrianos mismos si vuelven sinceramente á la Iglesia. £ 
Estadulzura .no agradó á Lucífero de Cal ler , que-es-* 
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Años de. taba en Antioquía , y su rigor le hizo caer en el cisma, 11a-
J . C . .xnado despues de los Lucifer Unos. Aumentó también el de 

Antioquía , poniendo por obispo, á Paulino, á quien los 
melecianos no quisieron reconocer Esre cisma , que tuvo 
su origen de la deposición de tan Eustatio en 331 , no se 

- acabó hasta 415 baxo el obispo Alexandro. 

362«. Tevestanum : de Teveste en Numidia , en donde P a -
rnaso obispo de Lemela en Mauritania, se queja de las vio-
lencias que lo¿ donatistas habian exercitado contra su pue-
blo. Esto es lo que se hizo en este concilio Dom. Cellier. 

363. * Zelense-. de Z e l a en el Ponto , en donde los semi-
<5 cerca, arrianos hicieron una profesion de fe. Mansi sup. tom. 1. 

363. Ale xa ndrinum : d e Alexandría en el mes de Julio ó de 
Agosto , congregado de todo el Egipto por san Atanasio, 
para satisfacer el deseo del emperador Joviano , de que le 
enviasen una exposición sobre la verdadera fe : en la res-
puesta aconseja san Atanasio al emperador que se atenga 
á la fe de Nicea. Pagi. 

363. Antiochenum : de Antioquía , en Octubre por san M e -
lecio , y los obispos d e su partido. San Gerónimo inclina-
do á Paulino , vitupera este concilio , dando un mal senti-
do á lo que le tenia bueno. Pagi. 

363. * Lampsacenum de Lampsacio en Misia , hacia el mes 
de Agosto , por Jos macedonianos. Determinaron que se 
siguiese en todas las iglesias la confesion de fe de Seleucia, 
propuesta ántes de l a dedicación de la iglesia de Antio-
quía. Condenaron e l formulario de Rímini, aunque le ha-
bian firmado ellos mismos. Pagi y D . Maran colocan este 
Concilio en el año 3 6 4 . Otros le ponen , pero m a l , en el 
D« 3 6 5 . 

364. Romanum : de R o m a en donde son recibidos los d i -
,c-; putados del concilio de Lampsaco con la confesion de fe, 

de que estaban encargados. Mansi. Acaso es este el mis-
mo que el de 3 6 6 . 

365. * JSicomediense . de Nicorredia en donde el empera-
dor Valente obliga á Eleusio de Cicico serri-arriano, á 
abrazar la comunion de los arríanos. Eleusió al instante se 
arrepiente de su f a l t a , y de vue'ta á su casa, quiere re-

* riunciar el obispado , pero <u pueblo se lo impide. Socrat. 
lib-A- caP- 7- D o m . Cellier por« este conci io en 366. 

366. Romanum' de R o m a en dohde los macedonianos pre-
sentan al pa£á Ipibetio un escrito , por «1 qual abrazan p u -

ra y simplemente la fe de Nioea Sócrates y la historiv tri - Anost fe 
;partita atribuyen este escrito y la carta sinodal de 'L ibe- J. C . 
í i o á los macedonianos convertidos: esta carta aseguro 
por siempre la creencia de las iglesias orientales, y puso' 
fin á las disputas sobre la Trinidad. ^ . ' , 

Laoduenum: de LaoJicea en lal P-hrigla Pacalciana, ci 366. 
célebre por sus sesenta cánones sobré diversas materas de 

-disciplina ;¡ principalmente en quanto á los ritos y vida -óderca. 
clerical. E\ 60 arregla el cánon de las escrituras én «I 
qual omite á Judith , Tobías, la Sabiduría, el Eclesiásti-
c o , los Machabeos y el Apocalipsis. Se ignora el ano cier-
to de este concilio. Pagi. ' , , 

Tranense: de Tiane de Capadocia , adonoe vueltos a 3 6 0 ' 
juntar los macedonianos llevan las cartas de comunion del 
papa Liberio y de otros obispos de Occidente, y de con-
cierto con los católicos orientales señalan ún concibo en 
Tarsis para confirmar la fe de Nicea ; pero el emperador 
Valente instigado por los arrianos , les prohibió jumar-
se. Tillemont. Pagi pone este concilio en 365. 
- • Romanum 1 : el primero de Roma por 44 obispos, a 307. 
causa de una acusación de adulterio , formada por los cis-
máticos contra el papa Dámaso. Se cree haber sido en es- « 
te concilio en donde fueron Condenados los patermanos, 
llamados por otro nombre venustianos, que atribuían al 
diablo la formación de las parres inferiores del-cuerpo hu-
mano, y permitían hacerles servir á todas suertes de d e -
litos. Edito Venet. tom. a." • 

i'*' Antiochenum: de Antioquía en C a r i a , en donde '367. 
34 obispos asiáticos defienden la profesion de fe de la 
dedicación de la Iglesia de Antioquía, como obra del már-
tir san Luciano. Tillemont. 

R jmanum 11: el segundo de Roma , por el p*pa D á - 369. 
maso , en el que fueron condenados Valente y Ursacio. 
Tillemont. Pagi pone este concilio en 367. 

Alexandrinum: de Aléxandr'ía , desde donde san Ata- 37O. 
»asió escribe al papa Dámaso, dándole gracias de que ha- ó cerca, 
y a condenado á Ursacio y Valente- Hubiera querido 
que se hiciese lo mismo con Auxencio de Milán : esto 
es lo que parece habia dado ocasion al concilio de Roma 
de 

In Capadocia: en Capadocia hácia el mes de Junio: 372. 
habiendo el emperador Valente dividido en dos proviu-
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A'ños dec ías l?" GapádOcja, e s t a b l e r a la ciudad de T y a n é , pór-me» 

J,.C- trópoliydellá segunda. Quer iendo eliobispo de Ty.ane , en 
virtud de esta div is ión, atribuirse el t í tulo 'y los derechos 
de metropolitano, se le o p u s o san. Basilio , sobre lo qual 
se juntó este c o n c i l i o , en el que se convinieron las dos 

? partes, mui.t'(plieándo los obispos de Ja Capadocia- D. Ma~ 
ran ¿ vida san Basilio , . Mansi ¿ supl. conc. tom. 

Rem^wm 111 l tercero de R o m a , baxo el: papa Dá-
maso. Noventa y tres obispos excomulgaron á Aúxencio 
de Milán, y trataron de la consub'stancialidad del Espíritu 
Santo, Pagi Ti í lemont pone este concilio al fin del año 
de 3 7 1 . .-. . • j v 

] -.Antiochenum : dgrAfttio.íítfía , por san Melecio al fren-
t e ' d e 146, .obispos.; S.e recibió en él la.carta sinodal de£ 
papa D á m a s o , conducida por el diácono. Sabino , á quien 
$$ íe dio-.otra para, este papa- E s t a e s l a 9 2 derlas cartas 
de san Basilio. Mansi Supl. conc. tom. 1. 

372. - Nicofiolitanum . de Nicópolis , en la pequeña Armenia 
sobre los confines de.Capadoeia, por Teodosio obispo de es-
ta piudad; S.an Basilio.j'COm.ó. parece de su carta 187 ., asis-

372. tió á él , y habiendo retraidoi,de sus errores á Eustatio d o 
ó cerca. Sebaste , ; l e : obligó á /irmar la profesión de f e , que.se ha-

lla en la.carta 77 de este padre. Eustatio. vojvió despues 
i sus errores. Probablemente se trató en este concilio del 
estado de las iglesias de Armenia , de las que el conde 
Terencio habia nombrado , por visitadores á san Basilio; 
y Teodosio Edit. Venet. tom. 2. páp. 10$ 6. ;[ 

•• r374* ValentinuWi de V a l e n c i a en el .delfinado el 12 de 
Julio. E n él se hicieron quatro cánones , el último dé-
los quales dice que ,no es mas lícito producir un testi-
monio falso contra sí mismo , que contra otro. Pagi. 
E l P. Mansi refiere este concilio al año 375, pero s i n r a -
zón , porque está con data del consulado de Graciano yi 
de Equicio. ir > -

374. . Románum IV: el quarto.de Roma baxo el papa D á -
.i, m a s o , contra Apolinar y Timoteo , que decian que Je-i 

su-christo no tenia alma humana , sino que el V e r b o d e 
Dios animaba su cuerpo, et. cet. Véase Pagi, que corri-
ge á muchos historiadores.sobre este concilio. . 

17c. llliricum : de Iliria, en donde se decidió , que el Hí-> 
r . jo y el Espíritu-Santo son una misma substancia con el 

Eadre. E l emperador Valentiniano confirmó, el decreto dei 

este concilio por un rescripto , con orden de publicar por A ñ o s de 
todas partes la Trinidad consubstancial (D. Cellier.) Pa- J . C , 
¿ i pone este concilio en 372 ó 373 . Harduino en 374. í 

* Anciranum: de Ancira en Galacla. f en donde el pré- 37 j . 
•fecto Demóstenes, seducido por los arrianos, hace depo-
ner á Hipsio , obispo de Parnasea , y no de Anara (Mansi - J 
supl. conc. tom. 2). 

* Nisenum 1 de Nisa , en el P o n t o , en donde san G r e -
gorio de Nisa , aunque ausente, fué condenado , y depueg- ó cerca, 
t o por las acusaciones de los arríanos. Mansi. ibid. - . - .vo c 

Romanum V: el quinto de R o m a , por el papa Dá-^ 375. 
maso , en donde se condena á L u c i o , usurpador de la ó cerca, 
silla de Alexandría (Mansi ibid). 

* Pucense: de Puza ó Pepuza en F r i g i a , por los ae- 375. 
cíanos, en donde se decidió que era preciso celebrar la 
pascua con los judíos. Edit. Venet. tom. 2. Fabricio pone 
este concilio en 368. 
; Ciiicenum : de C i c i c o , en favor de los semi-arrianos, 376. 

macedonianos y eunomianos. Edit. Venet. tom. 2. Mansi 
supl. tom. 1. \ 

Romanum VI: el sexto de R o m a por san Dámaso á 377 . 
fines del año en donde se condena la heregía de los a p o -
linaristas , y la de los marcelianistas. Dámaso escribió en 
nombre del concilio una carta á los orientales , en la que 
condenaba todas las heregías de aquel tiempo. Esta es la 
segunda de este pontífice. Tiílemont. Mansi. 
- Romanum VII: el séptimo de R o m a , en favor de D á - 378. , 
maso contra sus acusadores, y sobre otras materias. T e -
nemos la carta de este concilio á Valent iniano, en que se 
le ruega haga poner en execucion su rescripto de 367, to-
cante á .que el obispo de Roma juzgase las causas de los 
ptros obispos. Cellier. 

Iconiense : de Iconia , por san Amphiloco. Este pre- 378. 
lado , despues de la deliberación del concilio , da á cier-
tos obispos las declaraciones que le habian pedido sobre 
el concilio de Nicea, y sobre el Espíritu-Santo. El P. Man-
si duda si este concilio es el de que habla san Basilio (car-
ta 202) y al que asistió. 

Romanum VIII. : el octavo de R o m a , baxo san Dá- 379. 
maso , contra varios hereges y contra los partidarios de 
Ursicino. A este concilio se refiere la carta sinodal de D á -
maso, que se lee en Teodoreto lib. 5. cap. .10. Edit. Ve* * 
tiet. supl. tom. 1. Cellier. tom. ¡. 
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A ñ o s de Antiócherium : de Antioquía en Siria' por San Melec io , 

J,,Q. y 146 orientales èri el mes de Ojwbre ' . Se firmó en él 
379. la carra, s ia» lai dèi concilia celebrado en liorna en 377^. 

-«• B, Cellièri ¿ontj a.iiEl P. Mansi pone e^e concilio en 378. 
3^0. • Medicrtahense de> Milán por san Ambrosio , y los obiá-

6 cerca, pos de S u provincia, en. donde se reconoció la inocencia 
de la V i r g e n , acusada de haberse dcxaJo corromper. Edit. 

.}-1 Vetist. tom. Zi . ' " • " > • •• ••• • 
Africaiiitm: de A f r i c a , , por los donatistas , en d o n d e 

ó cerca, es cóiVienado Ticouio , donatista f que defendia por es* 
criro y de palabra „ que la verdadera Iglesia estaba e x -

.ij V tendida por toda la tierra. Edit.Venet. tom. '2. 

380. Cesar aiigustanum : de Zaragoza en E s p a ñ a , por 1 2 
. ; - obispos, en 4 de Octubre , contra los priscilianistas, sec-

ta c u y a heregía era un compuesto de los errores .de los 
gnósticos , de los maniqueos , y de los sabelianos. El P ; 
Mansi cree que no fué en este concilio , sino en otro c e -
l e b r a d o e l año antecedente en el mismo l u g a r , en donde 
los priscilianistas fueron condenados la primera vez . 

380. Antiochenum : de Antioquía. L o s arrianos condenados 
á ceder las iglesias de Antioquía á los católicos, tuvieron 
un concilio en esta ciudad por el mes de Diciembre, d e s -
de donde escribieron á Eunomio , y á los de su partido pa-
ra pedirle su comunion; pero no lo consiguieron sinocon la 
condicion de excomulgar i Aecio y sus libros. Munsi 
su pi. tom. 1. 

381. Constantinopolitanum : de Constantinopla , principia-
do en el mes de M a y o , y acabado en 30 de Jul io , según-" 
do conci l io general convocado por Teodosio. Presidió 
san Melec io de A n t i o q u í a , hasta su muerte, que a c o n -
teció quando se celebraba este concilio. Despues , y á n -
tes de su retirada, le presidió san Gregorio Nacianceno, 
electo obispo de Constantinopla : posteriormente Timoteo 
de Alexandria , y últimamente Nectario, nombrado obis-
p o d e Constantinopla por T e o d o s i o , aunque no estaba 
aun bautizado. El concilio se componia de 150 obispos. 
C o m p a s o el símbolo que cantamos h o y en la misa. D e s -
pues se añadió la palabra Filioque. Se condenaron todos 
los heredes de aquel 't iempo , y se hicieron muchos c á n o -
nes. E l "qu e da la prerrogativa de honor , ó el segundo lu-
gar despues del papa, al obispo de Constantinopla , ha 
sufrido despues muchas dificultades de parte de Roma. Es-
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te concilio del Oriente no ha sido general , sino 
aceptación de toda la Iglesia. Pagi. 

Aquilcyense : de Aquileya , en Septiembre, baxo 

381. 

san 

Valeriano de Aquileya , y san Ambrosio de Milán. N o 
concurrieron á él mas que 30 ó 33 obispos; pero habia di-
putados de todo el Occidente. P a ' u i i o y Segundino , obis-
pos de lliria y arrianos fueron depuestos. 

Italicum: de Italia , celebrado verosímilmente en M i -
lán por san Ambrosio. Habiéndose presentado á este c o n -
cilio Máximo el Cínico , arrojado de la silla de Constanti-
nopla , fué reconocido , por las razones que expuso , l e -
gítimo obispo de Constantinopla, y Nectario que habia si-
do puesto en su lugar , mirado como un intruso : también 
fneron condenados los apolinaristas. El concilio dió cuen-
ta de sus operaciones al emperador Teodosio por medio 
de dos cartas que tenemos. Edit. Venet. tom. 2. 

Constantinopolitanumde Constantinopla al principio 382. 
del estío , para cortar las divisiones, particularmente-de 
Antioquía , de donde habia sido nombrado obispo Flavia-
no en el de Constantinopla de 381 , viviendo aun el obis-
p o Paulino. H a y una carta de este concilio á los occiden-
tales , en donde estaban bien declarados los misterios de la 
Trinidad y de la Encarnación. Flenri. 

Romanum IX: el noveno de R o m a , desde el qual el 
papa Dámaso , y los obispos de Occidente enviaron sus le-
tras sinodales á Paulino de A n t i o q u í a , sin escribir á F l a -
viano. Flenri. El padre Mansi se inclina á que fué celebra-
do este concilio en Septiembre ú O c t u b r e de 383. 

Constantinopolitanum: de Constantinopla, en donde 
Teodosio juntó todas las sectas cismáticas en el mes de J u -
nio , con ef fin de reunirías á la iglesia. Se hallaron en él las 
cabezas de los arrianos , eunomianos y macedonianos: se 
intentó hacerles volver á la fe católica ; pero nada bastó pa-
ra vencer la pertinacia de estos hereges; lo que movió al 
emperador á promulgar una ley contra ellos , que es la x t 
del código Teodosiano. 

Burdig álense : de Burdeos , contra los priscilianistas. 
Prisciliano apeló de este concilio al emperador , y los obis 
pos tuvieron la flaqueza de permitirlo , en lugar (dice Sul-
picio Severo) de condenarle por contumaz, ó remitir este 
juicio á otros obispos, y no dexar al emperador juzgar de 
unos delitos tan manifiestos. Máximo requerido por Itacio, 
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^ños de y contra la promesa que habia hecho á san Martin , conde-
J. C . nó á muerte á Prisciliano , con algunos de sus sectarios. San 

Martin comunicó algún tiempo despues con los nacíanos, 
por no desobedecer á Máximo , y para salvar la vida a los 
infelices que iban á ser degollados. San Martin , dice Sul-
picio Severo , nos confesaba de tiempo en tiempo con lá-
grimas , que sentia una diminución de poder para librar á 
los poseídos del demonio, á causa de esta desgraciada c o -
munión en que habia estado muy poco tiempo. 

385. Trevirense-. de Tréveris , en donde fué admitido á la 
comunion el obispo Itacio , que habia hecho condenar este 
mismo año al heresiarca Prisciliano al último suplicio. Conc. 
Gemí. tom. 1. . 

386. Romanum: de Roma , en 6 de Enero por el papa Siri-
cio , y 80 obispos. Se hicieron varios reglamentos sobre la 
disciplina , de los que el mas notable tiene por objeto el ce-
libato de los sacerdotes y diáconos. Se^puede ver el resul-
tado de este concilio en la carta sinódica al papa san Siri-
cio , cuya autenticidad ha probado bien el padre Constant. 

386. Cartaginense: de Cartago. Los obispos de Africa aprue-
ban la carta sinódica del papa Siricio, y confirman por un 
nuevo canon lo que habia mandado sobre el celibato de los 
sacerdotes y diáconos. Marca Mansi. 

,86. Le ótense-, de Lepta , en Africa. Se hicieron en él nue-
ó cerca, ve cánones sacados de la carta sinodal de san Siricio. Man-

si su vi. conc- tom. 1. . . . , 
»80 Nemaufense: de Mimes. San Martin no quiso asistir a 

ó cerca, él. Esto es únicamente lo que se sabe. D. Cellier. Otros po-
nen este concilio en 393. ^ / 

- 8 9 . Antiochenum: d e A n t i o q u i a , en d o n d e se p r o h i b e a los 

J hijos de Marcelo obispo de Apamea, muerto por los idóla-
tras , proseguir la venganza de su muerte. Edit. Venet. 
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390. Romanum : de Roma , por el papa Siricio, contra el he-
resiarca Joviniano. Edit. Venet. tom. 2. 

"90. Mediolanense : de Milán , hácia el mes de Abri l , con-
tra el mismo Joviniano y sus escritos. Tenemos sobre este 
punto una carta al papa Siricio. En este concilio, ó en otro 
que se celebró despues , se confirmó la condenación de los 
itacianos hecha el año precedente, y Itacio fué despojado 
del obispado , excomulgado , y enviado á un destierro, en 
donde murió como dos años despues. En este mismo con-
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cilio supo san Ambrosio la muerte ce siete mil personas en Añosde 
Tesalónica , por lo qnal el mismo santo impuso despues J - C . 
penitencia pública al emperador Teodosio , y le hizo pro-
mulgar una ley que suspendia las execnciones de muer-
te por treinta dias. 

Cartaginense : baxo el obispo Genethlio el 17 de Ma- 390. 
y o en el palacio in Pretorio. Se hicieron en él muchos re-
glamentos de disciplina, que no han llegado á nosotros. 
Cellier. 

Cartaginense: de Cartago, por el obispo Genethlio el 39». 
16 de Junio, en la iglesia de santa Perpetua. Se ve entre 
los 13 cánones que se hicieron , que el obispo era el minis-
tro ordinario de la penitencia, y el presbítero solamente en 
su ausencia, en caso de necesidad , y por su mandado. E s -
te concilio podia ser muy bien una continuación del pre-
cedente. 

Antiochenum'. de Antioquía , en donde el obispo Fia- 391. 
viano con otros tres obispos, y muchos presbíteros y diá- ó cerca, 
conos excomulgaron á los mesalianos que tenian por inúti-
les los sacramentos, y ponían toda la perfección del chris-
tiano en sola la oracion. D. Cellier. 

Sidense : de Sida en Panfilia, por san Anfiloco obispo 391. 
de leona , á la' frente de veinte y cinco obispos contra los 
mesalianos. D. Cellier. El editor de Venecia pone este con-
cilio y el precedente en 383. 

Capuanum: de Capua , en Diciembre , sobre el cisma 391. 
de Antioquía. Remitió el exámen de los dos obispos Eva-
grio y Haviano á los obispos de Egipto ; pero concedió 
provisionalmente la comunion á todos los obispos del Orien-
te que profesaban la fe católica. Remitió á los obispos veci-
nos la causa de Bonoso , obispo de Naise en Misia , acusa-
do de haber negado la perpetua virginidad de María , y de 
defender los errores de Fotino: se cree que san Ambrosio 
presidió este concilio. 

* Sangarense -. de Sangara en Bitinia , por los novada- 393. 
nos , contra Sabatio , sacerdote de su secta , que quería ha-
cer cisma por causa de la Pascua ; y se decidió que cada 
uno la celebrase quando quisiese , con tal que no se apar-
tase de la comunion de los otros. D. Cellier pone este con-
cilio en 391. 

Hipponense \ de Hipona, concilio general de Africa, 393. 
celebrado en Hipona el 8 de Octubre. Se halló en él san 
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Años de Agustín , entonces simple sacerdote , que predicó por 

J . C . mandado de los obispos , y combatió á los maniqueos. Se 
mandó celebrar todos los años_un concilio de toda el Afri-
ca en Cartago , ó en otra qualquiera p r o v i n c i a , y duró 
esta práctica hasta el año de 407. También se determinó 
que el obispo de Cartago anunciase á sus colegas todos los 
años el dia de Pascua para el año siguiente. Ultimamente se 
hicieron 41 cánones que sirvieron de modelos para los con-
cilios siguientes. 

393. * Cubar sus sianum: de Cabarsussi en la Bysacena , en 
donde cien obispos donatistas condenaron en ausencia á 
Primiano obispo de su bando en Cartago por diversos d e -
litos, y pusieron en su lugar al diácono Maximiano su acu-
sador. B alucio. 

394. * Cavermnse: de Cavernas , en Susa , cerca de C a r t a -
g o , en donde 53 obispos donatistas confirmaron la conde-
nación del obispo Primiano. Edit. de Venet. 

394. * Bagaiense: de Bagáis ó V a g á i s en Numidia. T r e s -
cientos y diez obispos del partido de Primiano , que es-
taba presente, le declararon inocente, y condenaron á 
Maximiano ausente. Aug. lib. j . cont. Crescen. cap. 53. 

394. Constantinopolitanum : de Constantinopla , en 29 de 
Septiembre, sobre las diferencias de los dos obispos que dis-
putaban la silla de Bostra , metrópoli de Arabia. Se deci-
dió que el número de tres obispos que era suficiente para 
la ordenación , no lo era para la deposición. Nectario de 
Constantinopla presidió este concilio en presencia de T e o -
filo de Alexandr ía , y de Flaviano de Antioquía. 

395. Hipponense : de Hipona. Por autoridad de este conc i -
lio fué consagrado san Agustin por obispo, viviendo aun 
V a l e r i o , contra derecho y con repugnancia s u y a , un p o -
co ántes de Navidad. Tillemont. 

397. Cartaginense III : el tercero de Cartago , baxo A u r e -
lio , el 26 de Junio. Asistieron 48 obispos : tenemos 50 c á -
nones de este concilio , pero se sospecha haberse añadido 
algunos de los concilios siguientes. 

397. Byzacenum : de la Bisacena , en donde se mauda c o n -
formarse á los cánones del concilio de Hipona del año 
de 393. Edit. Ven. tom. 2. 

398. Cartaginense IV: el quarto de Cartago en 8 de N o -
viembre , de 2 1 4 obispos. Se hicieron en él 104 cánones, 
pertenecientes la mayor parte á la ordenación y o.b.iga-
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dones de los obispos y de los clérigos. N o es supuesto Años de 
este concilio , corno pretenden los protestantes ; no obs- J. C . 
tante , algunos cánones no son de este concilio. Pagi. 

Cartaginense : en 27 de A b r i l , baxo Aurelio. Se dipu- 399. 
taron dos obispos para obtener una ley de los emperado-
res que prohibiese sacar de las iglesias á los que se refugia-
ban á ellas despues de haber sido apercibidos de algunos 
delitos. ; ' 

Alexandrinum: de Alexandría , por el obispo 1 eofilo, 399. 
contra los origenistas, y contra los quatro grandes herma-
nos en particular. La carta sinódica de este prelado , t ra-
ducida en latin por san Gerónimo, se halla (epist.$ 2 . ) en-
tre las de este padre en la edición de V e r o n a . El P. Pagi, 
y M. Tillemont parece que se engañan poniendo este con-
cilio en 401. V é a s e Mansi supl. conc. tom. 1. 

Hierosolimitanum: de Jerusalen, por el obispo Juan, 399. 
en donde se aprueba la carta sinódica de Teofilo contra los 
origenistas. V é a s e la carta sinodal del obispo Juan,en san 
Gerónimo. Epist. 93- de la edición de Verona. 

Cyprium: de Chipre , contra los origenistas. Balucio 399. 
conc. El editor de V e n e c i a pone este concilio en 401. 

Toletanum I: primero de T o l e d o en 7 de Septiembre; 400. -
en el qual se hicieron 20 cánones. Muchos priscilianistas 

fueron recibidos á la comunion de la Iglesia , despues de 
haber condenado sus errores. Se promete también admitirá 
los obispos de Gal ic ia , metidos en los mismos errores , si 
subscribían á la fórmula que les envió el concilio , atendien-
do , dicen los padres, á lo que el papa Simplicio obispo de ^ 
Mi lán , y otros obispos escribieron. Esta es la primera v e z 
que el obispo de Roma se llamó papa por excelencia. 1 leu-
ri. Habiendo excitado la decisión de este concilio un cisma 
en España, fué diputado el obispo Hilario al papa Inocen-
cio. Tenemos la respuesta de este pontífice dirigida á los . 
obispos que compusieron el concilio de Toledo. Inocencio 
aprueba la decisión de este concilio , vitupera la conducta 
de los que habían tomado de ella la ocasion para romper la 
unidad , y reforma muchos abusos en que se había incur-
rido en las ordenaciones. Esta carta escrita en 405 ó 407, 
y publicada en las nuevas colecciones de los concilios , ha 
dado lugar para creer que se celebró este concilio de T o l e -
do en uno de estos dos anos; pero es engaño. Ferrerast 

tom. í.pag. 418. 
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Anos de ¿ Romanum: de Roma , por el papa Anastasio ; se deter-

J. C . minó que los clérigos y obispos donatistas no serian man-
400. tenidos sus grados quando volviesen á la Iglesia católica. 

Ed.it. Venet. tcm. 2. 

C R O N O L O G Í A 
?<if»L'plr S h í o b l j O T - <'• 23 . j*-?«^1 • > 

D E L O S P A P A S . 

308. 

310. 

S I G L O Q U A R T O . 

X X I X . San Marcelo. 

IVTarcelo fué elevado á la silla de Roma despues de un* 
vacante de tres años , seis meses, y veinte y cinco dias. La 
conformidad del nombre de Marcelo, y el de su predece-
sor ha hecho alguna vez confundir el uno con el o tro , co-
mo si fuese un mismo papa ; de suerte , que Eusebio y san 
Gerónimo solo hablan de Marcelino ; pero se han engañado. 
Marcelo y Marcelino son dos diferentes papas Entre otras 
muchas pruebas certísimas , tenemos el epitafio que hizo san 
D i m a s o de M a r c e l o , que no nos dexa duda, y que es al 
mismo tiempo un glorioso testimonio de su zelo por ias re-
glas de la penitencia. Marcelo ha ocupado la si.la de Roma 
desde el 19 de M a y o del año de 308 , dia de su consagra-
ción , hasta el 16 de Enero del 310. Tillemont. 

X X X . San Ensebio. 
~ .. -C7 lü < ', I • .Oí'rl . ' , . ;,.;ÍUO: t .'i . "i • J 

Eusebio , sucesor de Marcelo , no hizo sino aparecer 
sobre la silla de R o m a , habiéndola ocupado solamente qua-* 
tro meses y seis dias, desde el 20 de M a y o del año 310 
hasta el 26 de Setiembre del mismo. Este santo papa murió 
en Sicilia, adonde verosímilmente habia sido desrerrado 
por la fe ; pero su cuerpo fué llevado á Roma. D. Cons-
tant. Mansi. 

X X X I . San Milciades ó Melchíades. 

Melchíades sucedió á Eusebio el 2 de Julio del año de 3 1 1 . 
311 , despues de una vacante de mas de nueves meses; el 
motivo se ignora. Murió el 1 o ó 11 de E n e r o de 3 1 4 , ha-
biendo solamente ocupado la silla dos años , seis meses y 
nueve dias. En el pontificado de Melchíades vió la iglesia 
Romana la mudanza mas agradable que podia desear , por 
la conversión de Constantino , y su victoria sobre M a x e n -
cio. Estos dos acaecimientos libertaron á la Iglesia del y u -
go de la persecución de los paganos. Tres siglos enteros , y 
especialmente los diez últimos años de la persecución , bas-
taban para hacer ver que la religión christiana era obra de 
D i o s , y que estando apoyada en él solo, era invencible á 
todos los esfuerzos humanos. Era y a tiempo que despues de 
haber coronado Dios á los pecadores, convirtiese también 
á los soberanos, y que manifestase su voluntad de salvar á 
todos los hombres, y que se cumpliese la promesa que ha-
bia hecho por obra de Isaías. Cap. 49. vers. 2 2 . y 23. Voy 
d extender mi mano hacia las naciones, y levantaré mi es-
tandarte á vista de todos los pueblos... Los reyes serán los 
que os alimenten, y las reynas vuestras nutrices os ado-
rarán , baxando el rostro hácia la tierra. o rm. 

X X X I I . San Silvestre. 

Silvestre fué electo por sucesor de Melchíades en 31 314. 
de Enero de 314. T u v o la silla 21 años y once meses has-
ta el 31 de Diciembre del año 335 que murió. L a paz de 
que la Iglesia gozaba baxo del pontificado de Silvestre , fué 
turbada por el arrianismo que empezó á hacer ruido hácia 
el año 319. Esta funesta heregía hizo en lo sucesivo , prin-
cipalmente durante el imperio, y baxo la protección de 
Constancio , estragos mas crueles en la Iglesia que habían 
causado las mas atroces persecuciones de los emperadores 
paganos. La de los arrianos hizo también mártires , pero 
muchos mas apóstatas. 

X X X I I I . San Marcos. 

- • 
Marcos fué colocado el domingo 18 de Enero del año 336. 

F 
« 
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Años de 336 sobre la silla de R o m a , la que solamente ocupo siete 

J. C . meses y once dias, habiendo muerto el 7 de Octubre del 
mismo año. 

' X X X I V • San Julio. 

— 7. Julio Romano , fuá electo el domingo 6 de Febrero del 
año V , 7 para ocupar la silla de Roma vacante quatro me-
ses por muerte de Marcos. Gobernó gloriosamente esta 
Iglesia por espacio de quince años , diez meses , y seis días, 
hasta el doce de Abril del año de 35 2 ; que es el día de su 
muerte y de su fiesta. E s célebre su nombre en los tastos de 
la Iglesia por la generosidad con que defendió la causa de 
san Atanasio , ó por mejor decir la de la Iglesia. Nosotros 
conservamos tocante á este objeto una excelente carta su-
y a , ó de su concilio , á los eusebianos, en la qual se d e -
fiende la verdad con un vigor digno del gefe de los obis-
pos. Se puede sin lisonja decir con Tillemont que es uno de 
los mas bellos monumentos de la antigüedad. Este papa o r -
denó , según Atanasio el bibliotecario , que todas las actas 
eclesiásticas fuesen arregladas por el Primicerio de los n o -
tarios. , , . 

X X X V - Liberto. 

,<2. Liberio R o m a n o , sucesor de Julio , fué e levadoá la si-
lia de Roma el dia 22 de M a y o de 352. Nada hay mas 
grande ni mas heróicd que la firmeza con que resistió, ano 
,<c al emperador Constanc io , que le estrechaba a subs-

. ¿ribir á la condenación de san Atanasio; pero nada mas 
triste ni mas deplorable que lo que despues hizo para o b t e -
ner la revocación de su destierro de Berea, donde estaba: 
sin embargo esta falta que reparo bien presto , no impidió 
que su memoria fuese venerada en la Iglesia. San Ambro-
sio , san Basilio, y otros hablan de él con elogio , y le 
califican de santo. Murió Liberio el 24 de Setiembre del 
año 3 6 6 , despues de haber ocupado la silla de R o m a 14 
a ñ o s , 4 meses y 2 dias. 

X X X V I . San Dámaso. 

Dámaso natural d e España , fue electo por muerte de 
Liberio para ocupar la silla de Roma , que tuvo 18 anos y 
carca de fdosi meses, hasta el 10 o el 11 de Diciembre del 
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año 384. El padre Pagi pone la consagración de Dámaso A ñ o s de 
en el primero de Octubre del año 366, y su muerte el J . C . 
1 0 de Diciembre del año 384. T u v o un acérrimo anta-
gonista en la persona de Ursino ó Ursicino, que la am-
bición induxo á hacerse obispo de Roma el mismo dia que 
Dámaso. Un partido considerable sostuvo á este antipa-
pa llegando mu has veces á las manos con el de Dámaso. Ur-
sino arrojado de Roma en el año 366 por el prefecto, ha-
lló medio de volver á la ciudad el 15 de Septiembre del 
año 3 6 7 ; pero arrojado de nuevo el 15 de Noviembre 
siguiente , fué desterrado á las Galias. Sn destierro no res-
tableció sin embargo la paz. Dámaso tuvo mucho que su-
frir de los cismáticos que atacaron su reputación ca lum-
niándole; pero se justificó enteramente, y permaneció siem-
pre poseedor del pontificado. San Gerónimo que fué á R o -
ma hácia el fin del año 382 , tuvo estrecha amistad c o n 
san Dámaso á quien sirvió de secretario. L o s escritos de 
este papa manifiestan un entendimiento de ios mas cultos 
é ilustrados de su tiempo. 

X X X V I I . San Siricio. 

í 

Siricio natural de R o m a , fué electo para suceder á 
Dámaso hácia el 22 de Diciembre del año 3 8 4 : fué uná-
nime esta elección á pesar de los esfuerzos de Ursino, 
que restituido de su destierro se presentó nuevamente pa-
ra ocupar la santa silla. E l 10 de Febrero del año 38 f 
escribió Siricio á Himerio obispo de Tarragona, respon -
diendole á varios artículos acerca de los quales este pre'a-
do le habiá consultado (a). Los sabios miran esta carta co-
mo la primera decretal auténtica. Seria sin embargo incon-
sideración desechar como supuestas todas las cartas de los 
predecesores de san Siricio. E n efecto se encuentran mu-
chas m u y verdaderas, como se puede ver en la coleccion 
de cartas de los papas hecha por D o n Coustant. Siricio con-
denó á Joviniano y sus sectarios por una carta dirigida á 
los obispos año 3 8 9 : murió este papa el 25 de N o v i e m -
bre del año 398 , despues de haber gobernado la Iglesia 
Cerca de 14 años. 

(a) La consulta del obispo de Tarragona f u é A san D á m a s o , quien h a -
b í a muerto , quando l legó á R o m a . 
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Años de 
j . C . X X X V I I I . San Anastasio. 

<598. Anastasio Romano, llamado por san Gerónimo vir in-
shnis, varón insigne , y de quien dixo que Roma no me-
recía gozarle largo tiempo, sucedió a san Sir.cio hacia el 
fin del año 398. ~Pagi pretende que fué consagrado el 5 
de Diciembre , y no le atribuye sino tres años y diez días 
de pontificado ; y coloca su muerte el dia_4 de Diciem-
bre del año 402. Tillemont le concede 3 anos y algunos 
meses , y pone su muerte en 27 de Abril de 402. Mura-
tori la señala el 14 de Diciembre de 401. 

C R O N O L O G Í A 

;DE LOS P A T R I A R C A S 
?•, i « 

D E A N T I O Q U I A . 

S I G L O Q U A R T O . 

X X I . Vital. 

,T * V i t a l , según san Gerónimo, fué colocado sobre la si-
3 lia de Antioquia , quando la paz de las iglesias empeza-

ba á consolidarse, es á saber despues de la muerte del 
emperador Maximino, en el ano 313. Su nombre se halla 
en las subscripciones de los concilios de Ancua y de N e o -
cesarea , celebrados el uno y otro en el ano 314. Hizo 
restablecer la iglesia de Palea ó de la ciudad v,e,a de An-
tioquia que habia sido destruida durante la persecución. 
Nicephoro y Theophano le dan cerca de seis anos de epis-
copado , es decir que murió hacia el ano de 320. 

X X I I . San Filógono. 

s i a Filógono, sucesor de Vi ta l , fué sacado del foro para 
3 ser colocado á la cabeza de la iglesia de Antioquia , pa-

sando de repente según san Crisostomo del tribunal délos 
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magistrados seculares al de los príncipes de la Iglesia. Mos-
tró mucho valor durante la persecución de Licinio. A c a -
bó de reedificar la iglesia de la Palea. San Alexandro obis-
po de Alexandría , despues de haber arrojado á Arrio de 
su Iglesia le escribió contra este heresiarca , como á un 
defensor de los dogmas apostólicos. Tillemont pone su muer-
te en el 20 de Diciembre del año 323 ; los bolandos en 
el de 32a. 

X X I I I . Paulino. 

Paulino natural de Antioquia era obispo de Tiro al 
tiempo de la muerte de san Filógono. El pueblo de Antio-
quia le vindicó entonces, dice Eusebio, como un bien que 
le pertenecía , colocándole en la silla vacante por la muer-
te de aquel santo. Pero la ocupó muy poco tiempo ha-
biendo muerto en el año de 324 ó á principios del siguiente. 

X X I V . San Eustatio. 

Eustatio natural de Sida en Pamphilia fué transferido de 324 
la silla de Berea en Siria que ocupó primeramente , á la de 
Antioquia. Esta translación se hizo á solicitud del pueblo 
y clero de esta ciudad ; siendo aprobada por el concilio 
de Nicea en que se halló este prelado, y en donde tuvo 
el honor de cumplimentar al emperador Constantino. E l 
zelo que manifestó contra Arrio en esta asamblea , le acar-
reó el odio de los sectarios de este heresiarca. En el año 
331 Eusebio de Nicomedia , y Eusebio de Cesarea le hi-
cieron deponer en un concilio tenido en la misma Antio-
quia ; por una falsa acusación de que eran ellos mismos 
autores. El emperador Constantino , cuya buena fe sor-
prendieron , le desterró despues á Philipas en Macedonia. 
H a y incertidumbre sobre el año y lugar de su muerte. T i -
llemont la coloca hácia el año 337 ; pero Sócrates y So-
zomeno afirman que Evagro fué consagrado el año 370 
obispo de Constantiuopla por Eustatio que habia sido , se-
gún ellos dicen , obispo de Antioquia, y vívia entonces 
oculto en la capital del imperio. Añaden que los arríanos 
irritados de esta consagración , le hicieron desterrar á B y -
zia en la Tracia. San Gerónimo dice que murió en Traja-
nópolis ciudad de aquella provincia, otros suponen su muer-
te en el lugar de su primer destierro. « • 
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X X V . Paulino II. herege. 

Paulino fué colocado e n % silla de Antioquía por los 
eusebianos, despues de la deposición de Eustatio. C o m o 
no era arriano declarado , muchos católicos no tuvieron 
dificultad en comunicar con él ; pero otros quedaron se-
parados de su comunión , y de la de sus sucesores. Estos 
se llamaron eustatianos : Paulino n o ocupo la «lia, de A n -
tioquía sino cerca de seis meses .Pagt deTill'emont. E l P a -
dre le Q u i e n no habla , este obispo confundiéndole con el 
primer Paul ino. 

X X V I - Eulalio herege. 

Eulal io fué substituido á Paulino por los eusebianos, y 

murió el año 332. 

X X V J I - Eufronio herege. 

Eufronio fué transferido de Cesarea en Capadocla en 
donde estaba obispo, á la silla de Antioquía , que obtuvo 
por renuncia de Eusebio de Cesarea a quien se ofrecio pri-
mero Eufronio era a r r i a n o , pero tan disimulado que el 
mismo emperador Constantino te habia propuesto para 
Antioquía , teniéndole por verdadero catolico. M u ñ o el 

año 333- X X V I I L Platillo. 

Placil io ó Flacilio fué electo sucesor de Eufronio el 
sño de VH« Por e l m e s d e A g ° s t o P r e s i d i ° e l concilio de 
Tiro en donde tomó el partido de los arriaros contra san 
Atanasio , V los obispos de Egipto. En 13 del Septiembre 
l u i e n t e presidió también el concillo de Jerusakn en que 
Arrio fué admitido á la comunion. El año de 341 se le 
vió aun á la cabeza del concilio de Antioquía , y siempre 
favorable á los arríanos : Tillemont pone su muerte el ano 
3 4 5 } y el Padre Mansi en el de 342. 

X X I X . Esteban herege. 

Esteban, sacerdote, depuesto en otro tiempo por sus 

impiedades, fué electo por los arríanos para suceder á Pía- A n o s d e 
c X ! Habiendo en el año 3 4 7 concurrido al c o n c h o de J - C . 
Sárdica , fué del número de aquellos que se huyeron a t j l i -
pópol is ; viendo que esta asamblea no quena condenar_m a 
san Atanasio , ni á los otros detensores de la verdad En el 
año 348 los eu'ebianos fueron obligados a deponer e por un 
fraude detestable que cometió contra los diputados del con-
cilio de Sárdica. 1illemont. El padre Mansi que coloca el 
concilio de Sárdica en el año 344» l a deposición de 

Esteban al año 345-

X X X . Leoncio herege. 

Leoncio natural de Frigia y sacerdote , fué colocado 348-
por los eusebianos en lugar de Esteban. N o era me,or que 
su predecesor. F u é maestro de Aecio gefe de los anomeos, 
á quien hizo diácono en el año 350 , y se vio en la necesi-
dad de deponerle casi de repente. Leoncio era tanto mas 
dañoso , quanto disfrazaba su impiedad b a x o l a apariencia 
de moderación. Los sacerdotes Flayiano y D.odoro tuvie-
ron cuidado de fortificar á los católicos contra los lazos que 
les armaba. Murió en el año 3,-7, o á principio del siguien-
te. Tillemont, Bolandos , le Quien. 

X X X I . Eudoxio herege. 

Eudoxio obispo de Germanicia , se apoderó de la silla 358. 
de Antioquía despues de la muerte de Leoncio por el in-
fluxo de los eunucos de palacio. En el mismo año tuvo un 
concilio en que condenó el consubstancial y el semejante en 
substancia. El año 359 estando en el concmo de Seleuca 
se declaró por los puros arríanos ; lo que induxo a la mas 
sana parte de esta asamblea á deponerle , pero de allí a po-
co tiempo halló medio de hacerse elevar á la silla de Cons-
tantiuopla. 

X X X I I . Aniano. 

Aniano fué nombrado por el concilio de Seleucia para 359. 
suceder á Eudoxío en la silla de Antioquía de que era sa-
cerdote , pero Acasio de C l a r e a , y los arríanos de su par-
tido le hicieron desterrar de repente. Despues no se hace 
memoria de él. Tillemont, le Quien , Qrst. - . 



Años de 
J , C . X X X I I I . San Melecio, Euzoyo el intruso. 

361. Melecio sucesor de Aniano fué electo por el concilio de 
Antioquía á presencia del emperador Constancio. Estaba en-
tonces en Berea adonde se habia retirado despues de haber 
dexado el obispado de Sebaste en Armenia. A la noticia de 
su elección , entró en Antioquía antes que el concilio se se-
parase. Predicó delante de.esta asamblea el dia de su inau-
guración, y predicó la fe de Nicea con sorpresa de los ar-
ríanos. El emperador seducido por sus artificios lo desterró 
al cabo de treinta dias á Mclitina en Armenia, lugar de su 
nacimiento. 

E u z o y o , diácono de Alexandria , y privado de su m i -
nisterio por san Alexandro por haber abrazado el partido de 
Arr io , fué puesto en su lugar. Entonces los católicos se se-
pararon públicamente de los arríanos y empezaron á tener 
aparte sus asambleas. Los eustatianos miran al mismo Mele-
cio como un intruso , de que resulta un cisma con los cató-
licos , y se reunei) baxo la conducta del sacerdote Paulino. 
E u z o y o gozó de su usurpación hasta el año 376 , época de 
su muerte. L o s arríanos eligieron por sucesor á Doroteo 
que fué expelido año 381. Boland. 

X X X I V . Melecio y Paulino á un tiempo. 

362. Melecio despues de la muerte del emperador Constan-
cio sé restituye á su Iglesia en virtud de un edicto de Tulia-
no que llamaba á todos los obispos desterrados , encuentra 
á Paulino consagrado poco ántes obispo de Antioquía por 
Lucífero de Cal ler , y toda la Iglesia católica entonces se 
divide entre los dos competidores. El Oriente estaba por 
Melecio, el Occidente con el Egipto por Paulino. Este cis-
ma d y r ó A í años. Sufrió otro destierro de poca duración, 
y el tercero mas largo en 370 , uno y otro por el empera-
dor Valente. Restituido finalmente á su iglesia el año de 
378 , se convino con Paulino en que aquel de los dos que 
sobreviviese al otro quedaría único obispo de Antíoquía. E l 
año 381 Melecio presidió al concilio de Constantinopla, en 
donde murió al fin de M a y o del mismo año. Sus. grandes 
calidades le merecieron el sobrenombre de divino. Los obis-
pos le lloraron como, padre ; y . su cuerpo fué llevado á An-
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tioquía con una pompa de que no habia exemplo. El Occ i - Años de 
dente que le habia rehusado la comunion durante su vida, J. C* 
le hizo finalmente justicia despues de su muerte colocándo-
le en el numero de los santos. ' 

X X X V - Paulino y Flaviano aun tiempo. 

Flaviano, sacerdote de Antioquía, fué substituido á Me- 381. 
lecio por los católicos de su partido, contra la fe del tra-
tado hecho entre él y Paulino. El concilio de Constantino-
pía aprobó, sin embargo, esta elección. Paulino acompa-
ñado de san Epifanio se transfirió poco tiempo despues á 
R o m a , y asistió al concilio que allí se tuvo el año 382, 
tomando despues el camino de Antioquía en donde murió 
hácia el mes de Setiembre del año 388. Bolandos. 

X X X V L Flaviano y Evagro juntos.. 

Evagro ocupó el lugar de Paulino que le había consa- 388. 
grado por su sucesor ántes de morir. E l año 390 mandó el 
emperador Teodosio á los dos competidores que se halla-
sen en el concilio de Capua , que se tuvo el año siguiente 
para recibir allí la sentencia de esta asamblea sobre sus pre-
tensiones. Habiendo faltado Flaviano, se remitió el asunto á 
los obispos de Egipto. Flaviano los recusa. Los Occidenta-
les irritados de esta conducta solicitan del emperador envie 
este prelado á Roma. Entre tanto muere Evagro año 392. 

Flaviano solo.. 
ti ovirttfo llTOflilüfilinnD OQíídu ta 5. nob na «íifKfcsrj 

Flaviano despues de la muerte de sü rival logró que los 392. 
partidarios de este no le diesen un sucesor , pero no pudó 
hacerles entrar en su comunión.. El año 398 fué vuelto á 
admitir en la de Roma por mediación de san Chrisóstomo, 
y de Teófilo de Alexandría con el qual se habia reconcilia-
do. Entonces todos los obispos de Oriente se reunieron coh 
é l , solo los eustatianos de ¡Antioquía permanecieron en el 
cisma. El año 404 (tal vez. el 26 de Setiembre) murió Fla-
viano con la reputación de uno de los mas santos y mas 
eloqüentej. prelados de su siglo. 

-un . v i 



2 8 8 HISTORIA ECLESIASTICA 
/ños de ^ _ » , 
j . C. C R O N O L O G I A 

DE LOS P A T R I A R C A S 
D E C O N S T A N T I N O P L A . 

ADVERTENCIA. 

C o n s t a n t i n o p l a , llamada Bizancio antes que C o n s t a n -
tino el grande la erigiese en capital del imperio, tuvo por su 
primer obispo á Filadelfo baxo el imperio de Severo y C a ^ 
racalla , es á saber , al principio del tercer siglo. Este p i e -
lado y sus sucesores no gozaron prerogativa alguna con res-
pecto á los otros obispos, y aun fueron sufragáneos del me-
tropolitano de Heraclea en Tracia , mientras Bizancio se 
conservó en la clase de las ciudades regulares; pero quando 
adquirió el título de nueva R o m a , sus obispos empezaron 
4 gozar de una particular consideración, que habiéndose au-
mentado poco á poco , hizo que en el primer concilio g e -
neral de Constantinopla se les diese el segundo lugar d e s -
pués del de Roma , sin que por eso se les atribuyese n in-
guna jurisdicción sobre otras iglesias. Se ve no obstante qué 
san Chrisóstomo cuidaba de las de Asia y T r a c i a , y que en 
ellas consagraba obispos y que exercitaba sobre ellas una 
especie de derecho precario con nombre de prevención, en 
lo que le siguieron sus sucesores Attico y Flaviano. Las co-
sas se mantuvieron en este estado hasta el concilio de C a l -
cedonia , en donde el obispo de Constantinopla obtuvo la 
autoridad patriarcal sobre estas iglesias, sobre las del P o n -
to y de las naciones bárbaras, autoridad que conservó , á 
pesar de la reclamación del papa san L e ó n , de lo que se 
opuso el obispo de Efeso y del rescripto del emperador 
Marciano sobre mantener á cada Iglesia en sus antiguas pre* 
rogativas. L o s obispos de Constantinopla en l o sucesivo l o -
graron , usurparon , ó intentaron abrogarse otros privilegios 
de que haremos mención en el discurso de este artículo. 

I . Filadelfo. 

I I . Eugenio. 
I I I . Rufino. 
I V . Metrofano. 
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•v Estos quatro primeros obispos de Constantinopla son Años de 
bien poco conocidos. Filadelfo, como hemos dicho, vivia en J. C . 
el principio del tercer siglo. Se supone , que el tercer año 
de Godiano , es á saber el 240 de Jesu-christo, fué el pri-
mero del episcopado de Eugenio , que duró según se cree 
¿.5 años. Rufino que le sucedió en el 265 , ocupó la silla 
9 años. Si no hubo vacante despues de él, es preciso supo-
ner 42 años de gobierno á Metrófano que le reemplazó; 
porque este falleció en 316 , ó 3 1 7 . I 

V . Alexandro. 

- ' Alexandro sucedió á Metrófano en la silla de Bizáficio. 3 1 7 . 
E l año 322 san Alexandro de Alexandría le escribió dándo-
le parte de la condenación del heresiarca Arrio que había 
pronunciado el año antecedente. El de 325 concurrió al 
concilio de Nicea , cuyas actas hizo publicar á su regreso 
en las islas Cycladas. E l año 336 se opuso al restableci-
miento de Arrio que Constantino habia hecho venir á Cons-
tantinopla, y rehusó admitirle en su Iglesia. Queriendo Ar? 
rio superar la resistencia del santo prelado, murió súbita-
mente un sábado por la tarde. Alexandro, según el padre 
Pagi y Tillemont , falleció el mismo año hácia el mes de 
Agosto. El padre le Quien alarga la vida de este prelado 
hasta el año 3 4 0 , pero nosotros seguimos el dictámen de 
los primeros. 

V I .Paulo. 

P a u l o , presbítero de Constantinopla, fué electo para 336. 
ocupar la silla de esta Iglesia , á pesar de los esfuerzos de 
los arríanos , que querían colocar en ella á Macedonio., uno 
de sus mas declarados partidarios. E l año 338 el empera-
dor Constancio á solicitud de estos hereges congregó un 
concilio en Constantinopla , en el qual fué Pablo depuesto 
en fuerza de una calumnia desacreditada por su mismo a u - - " 
tor. El emperador le desterró despues al Ponto. 

Eusebia, herege intruso. 

Ensebio, obispo de Nicomedia, gefe del partido arria-
Tomo I. Oo 



2QO HISTORIA ECLESIASTICA 
A ños de no fue' transferido á la silla de Constantinopla despues de 

T C la deposición de Pablo. La principal ocupacion de este in-
' truso fué infamar á fuerza de imposturas a los católicos res-

pecto de Constancio , como habia hecho cerca de Constan-
tino. El año 341 concurrió al concilio de Antioquía, en don-
de representó un papel digno de sí mismo. Murió al tin del 
dicho año ó al principio del siguiente. 

Paulo restablecido y arrojado de nuevo. 

VIL Macedonio. 

9 AI Paulo fué restablecido sobre la silla de Constantinopla 
3 ' por los católicos despues de la muerte de Eusebio en au-

sencia del emperador. Los arríanos le opusieron segu.da 
vez á Macedonio su antiguo rival. Llegaron á las armas los 
dos partidos. El general Hermógenes enviado para calmar 
la sedición, fué muerto. Constancio á su regreso exptlió 
al obispo P a u l o , y dexó á Macedouio en su lugar , sin apro-
bar por esto su elección. 

Paulo restablecido por tercera vez , y vuelto aun á ser 
expulso. 

Paulo v o l v i ó á subir á su silla la terrera v e z , en vir-
tud del decreto del conciño de Sárdica , que restable. ia á 
todos los obispos católicos depuestos por los arríanos. La 
autoridad d< l emperador Constante le s i m o mucho en es-
ta ocasión. P e r m a n e c i ó en ella tranquilamente hasta la muer-
te de esté príncipe acaecida el año 350. Al fin dtl mismo 
año fué nuevamente expelido , y desterrado á Cucusa en 
donde los arríanos le hicieron dar garrote. 

Macedonio solo. 

Macedonio quedó poseedor de la silla de Constantino-
ola por el último destierro del obispo P a u l o , no emplean-
do su crédito y autoridad sino en perseauir a los católicos 
v á l o S novacianos. Pero en lq sucesivo irritó á los puros 
arria (ios tomando'el partido d i 'los semi-arríanos. El ano 
, 6 0 habiendo formado estos una especie de concilio en 
Constantinopla, k depusieron e l 15 del mes g r u g o Pericio, 

\ 
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sc¿u'n E v a g r o , es decir el 15 de Febrero . M a c e d r r i o reti- A r o s de 
rado en una quinta volvió á parecer baxo el imperio de Ju- J. C , 
liano , fundando la secta de los pneumatoir a c o s , llamados 
también por su nombre macedonianos, y peco desjues 
murió. 

VIII. Eudoxio. 

E u d o x í o obispo de Antioquía fué transferido á la silla 3(0. 
de Constantinopla por la asamblea que depuso á M a c e d o -
nio. En el año mismo de su translación consagró por obis-
po de C y c i c o á Eunomio famoso arriano , á quien ;e v i o 
obligado á deponer al año siguiente. El año 364 fué depues-
to el mismo, pero sin efecto, por el concilio de Lampsaco, 
compuesto de macedonianos, por haber rehu l ado compa-
recer en él. El año 3Ó7 administró el bautismo al emperador 
•Valenté, que prometió al recibir este sacramento mantener 
la doctrina de Arrio. El 370 hacia el mes de M a y o falleció 
Eudoxio en Nicea habiendo consagrado á Eugenio obispo 
de esta ciudad. 

I X . Evagro, y Demófiro intruso. 

A la muerte de Eudoxio se siguió una elección dupli- 370. 
cada , la de los católicos recayó en E v a g r o , y la de los ar-
ríanos en Demófiro , obispo de Berea en Tracia. El primero 
fué luego desterrado por el emperador V a l e n t e . Ochenta 
clérigos diputados por los católicos fueren á Nicomedia 

reclamar su obispo ante este príncipe. V a l e n t e no les dió 
otra respuesta que hacerlos embarcar en un navio , al que 
se puso fuego de su orden quando estaba en alta mar. D e -
mófiro dfeño de todas las iglesias de Constantinopla, y a per-
seguía abiertamente á los o r t o d o x o s , y a fingia abrazar su 
doctrina. El año 28c en 26 deNoviembre fué expulso por 
el emperador Teodosio. El año 383 se halló á la confe-en-
cía que este principe hizo tener en Constantinopla por el 
mes de Junio compuesta de los gefes de diferentes sectas, y 
murió en el año 386. 

X . San Gregorio Nacianceno, y Máximo el Cynico. 

Gregorio , hijo de Gregorio y de Nona , nacido en el 379. 
-año 329 (Z i l lcmont.) en.el territorio d e N a c i a n z o , c o a d -

O o x 
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/ñír: de juror de su padre en el obispado de Nacianzo, adminis-

J. C , trador despnen «.tei tbisoad» de Sasimo , que dexó el año 
37> para reatarse á Seleucia , vino á Constantinopla des-
pués á : la muerte del emperador-Valente ^ara gobernar 
esta iglesia, c u v » comision que le encirg'i Pedro de Ale-
xandria á solicitud de muchos obispos congregados en An-
tioquía, no aceptó sino á pe^ar s u y o ; pero ca*i á este 

. © \ mi'smó tiemSo'el refe'ridoPedro envió á 'Máximo filósofo 
Cínico para ocupar la silla de Constantinopla. Este fué ar-
rojado por el pueblo despues de haber sido sin embargo se-
cretamente con^ag ado. Esta consagración fué reprobada 
por el papa Dámaso. E i año 381 fué confirmada la elección 
de Gregorio en el concilio de Constantinopla ; pero las que-
jaos de los obispos de Egipto le precisaron á hacer abdica-
ción. La iglesia de Constantinopla se vio por esto privada de 
una de las mas grandes lumbreras , y del mas zeloso defen-
sor de la religión católica. 

X I . Nectario. 

381. Nectarios senador ele Tarsis > y simple -catecúmeno, 
fué electo por el emperador Teodosio para ocupar la silla 

•o\; de CoríStiniinopla entre muchos candidatos que le presen-
taron , y consagrado obispo á presencia del concilio cele-
brado en esta ciudad. El año 390 con motivo de un escán-
dalo acaecido en su iglesia, suprimió la plaza ó cargo de 
penitenciario , dexando á cada uno de los fieles la libertad 
de elegir t i sacerdote que quisiese para su confesion , y di-
rigirlos en su penitencia , fuese pública ó secreta, según 
el orden e'tablecido por los cánones. Todos losdbispos de 
Oriente imitaron en este particular la conducta ile Necta-
rio. 'lillemont- En el año 394 presidió el concilio de Cons-
tantinopla celebrado el 29 de Septiembre. El año 397 mu-

' rió el 27 de Septiembre según ti historiador Sócrates des-
pues de 16 anos y tres meses de obispado. 
. . . . . . - - C. ¿ 1 bòi.. ' v i 

X I I . San Juan Crisòstomo. 1 

"97. J u a n , sacerdote de la iglesia de Antioquía, llamado 
' por sobrenombre Crisòstomo á causa de su admirable elo-

qiiencia , nacido en Antioquía en el año de 344 , fué felec-
to para suceder á Nectario por t i emperador Arcad» o á so-

¿ oO 
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licitud del clero y del pueblo. El año 398 el 26 de Febre- Años d i 
ro fué consigrado por Teófilo patriarca de A exandría des- J.-C*. 
pues de muchas secretas tramas urdidas por este prelado 
para impedir su promocion. El año 401 Se marchó á Asia, 
en donde de uso á seis obispos consagrados á precio de di-
nero por Antonio de F.feso, muerto el año precedente. En 
el mismo año se descompuso con Teófilo por haber dado 
asilo á los monges largos (a) , que este prelado había ex-
pelido. En el mes de } ifnid del año 403 congregó Teófilo« 
por i n flux o de la emperatriz Eudoxia , el concilio de la 
Encina en un arrabal de Calcedonia, en que depuso á san 
Chrisóstomo estando ausente En seguida fué el santo pre-
lado enviado á un destierro , el pueblo se sublevó con este 
motivo. Un terremoto acaecido á la sazón en Constantino-
pla obligó á la emperatriz á mandarle volver: el año 404 
condenado en un nuevo concilio , tenido poco antes de la 
pascua , fué desterrado el 10 de Junio á C ucusa en la p e -
queña Armenia , de allí le transfirieron á Arabisa, despues 
á Piriunte en el Ponto Euxino, muriendo en el camino en 
Comana el 14 de Septiembre del año 407 , el tercero de 
eu destie-rro, y el décimo de su episcopado, á los 60 de 
edad. La superioridad de su talento , la eminente santidad 
de su vida , > el zelo con que reprehendió en sus discur-
sos los vicios de los grandes, fueron todos sus pecados á 
los ojos de sus perseguidores. 

/. "" 'r • ' " - , - V . ~u.' ' \ ' 
(o) Llamaban á estos religiosos monges largos, ó grandes hermanos, ^ 

á causa de su procer estatura: eran quatro Dioscoro , A m m o n i o , Eu-
sebio y Euthimio , discípulos de sao P a m b o en el monte ó desierto de 
IMitria, los quales fueron celebres en lo s u c e s i v o , y de una grande au-, 
toridad en su Monasterio (vit¡e PP. II. c. 23.) 

. . . 1 11: I'j i,. 1 01. jM'tJijiiTfi i> -¡ó- ¿JÜID .1 .vv»". . 

r ' " " • n * . [ ' . • ' > ~ . ' ' h j n ' a n s i A .di£ 
o -1 • • • . " ' > bai . Aivou . • " o í : A< ii 

- . . . ' ed • r n ; • > '«*;> 
~r yj :,'J'. >1 ü i ¡ ñ «o! ¿ O 'o i ' ot'-.. i j • i h l i - j i . ! : i .V. Ó 

cu , J'¡ j :jí i. obl:&ti:a&> sidaú .. 10b \-íj-¿1 olii? 
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A j !c .d e C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A T R I A R C A S 

D E A L E X A N D R Í A . 

«IX. A c h i l a s ordenado sacerdote, y puesto por san Pedro 
á la cabeza de la escuela de Alexandria , le sucedió en la 
silla de esta iglesia hacia el fin del año 3 11, E l año 312 ad-
mitió á la comunion eclesiástica al diácono A rrlo separado 

' de ella por su predecesor , á causa de su adhe si on al cisma 
de Melecio , y le e levó despues al sacerdocio Murió 
Achilas hácia el 13 de Junio del misino a ñ o , 2illcmont, 
Pagi j Renaudot, le Quien. 

X I X . San Alex andró. 

Alexandro fué substituido á san Achilas , y su gobier-
no fué en el principio turbado por los movimientos de los 
mdecianos. El año 321 excomulgó al sacerdote Arrio que 
comenzó este año á publicar su heregia contra la divinidad 
de J- C . ( véase la cronología de los concilios) , el de 325 
asistió con su diácono Atanasio al concilio Niceno. El año 
, 2 6 murió el 22 dePharmuti, un lunes 17 de Ab.il segunPa-
ei , Tillemont y Monfaucon. El Padre Mansi supjlem con-
cil. tom. 1 . dilata este acontecimiento hasta el año 328. 

X X . San Atanasio. 

•126. Atanasio , diácono de Alexandria , señalado por san 
ó ' Alexandro para sucederle , fué consagrado el 27 de D i -
328. ciembre á pesar de los esfuerzos que habia hecho para e v a -

dirse. Habiéndose hecho odioso á los arríanos desde 11 con-
cilio de Nicea , en donde habia combatido á su gefe , n o 

X V I I I . San Achilas. 

cesaron de perseguirle durante su episcopado , como éi no Años 
cesó de refutarlos de viva voz y por escrito. El año 335 fué J. < 
desterrado áTréveris por el emperador Constantino en fuer-
za de sus calumnias : restituido el año 338 despues de la 
muerte de este príncipe, es depuesto el a ñ o siguiente en un 
conciliábulo de Antioquía , en donde se consagra en su lu-
gar á Pisto , sacerdote de la Mareotia. Pasó á Roma al fin 

•de éste mismo a ñ o , en donde permaneció'(aunqüe rio c o n - . 
tinuos) i8- meses poco mas ó ménos. Habiendo vueltó"á su 
Iglesia, fué nuevamente depuesto el año d e 341 por los ar-
r imos , y substituido en su lugar Gregorio, de Capadocia. Ser 
gun Tillemont el año 349 , según Mansi el año 346, fué res-
tablecido por órden del emperador/'Constancio, despues 
de la muerte de Gregorio muerto por el pueblo de Alexan-
dria. El 19'de Febrero del año 31*5 fué nuevamente obl i- " 
gado á huir para libertarse de las pesquisas del duque Si-
riano. Jorge de Capadocia , electo por los arríanos el año 
354 para reemplazarle, llegó á Alexandria el 24de Febre-
ro de 355 Muere asesinado el: 24 de Diciembre de 361, y 
libre de esre competidor Aranasio se restituye á su iglesia 
en el mes de Febrero de 362. Pero la facción .de los. ar-t 
ríanos le opone casi de repente un nuevo antagonista en U 
persona de Lucio. Este usurpador protegido por el empe-
rador Juliano obligó á Atanasio á huir en el mes de O c -
t u b r e , y á permanecer escondido durante el reynado.de 
este principe. V o l v i ó á parecer al mes de Febrero del año 
3 6 4 , reynando Joviano, quien mandó que volviese á o.cu-j 
par su silla , arrojando de ella á Lucio. Atanasio vivió en 
paz desde entonces , muriendo en medio de su pueblo el 
18 de Enero del año 3 7 3 , como lo prueba Mr. Assema-
ni ( Kalend. Univ. toni. 6. pág. 2 ) , y no el ? de 
M a y o del mismo año. 

X X I . Pedro II. 

Pedro electo por los católicos para suceder á san A t a - 3 
nasio, fué de repente puesto en prisión por Luc io y los 
ministros del emperador Valente. Habiéndose escapado se 
salvó en Roma , de donde no volvió hasta el año 378. A 
su vuel ta , en calidad de primer ohispo de O r i e n t e , p o - \ 
ne á solicitud de muchos prelados á san Gregorio N a -
cianceno por gefe de la iglesia de Constantinopla. Muda po-
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Años de co despues de pensamiento , nombrando para la misma si-

J . C . lia al filósofo M á x i m o , y envia tres obispos de figypto pa-
ra consagrarle. Murió Pedro en el año de 380 , el 2c de 
M a c h i n , ó 14 de Febrero. 

XXII. Timoteo. 
. , t •;/ 

•180. Timoteo , hermano de Pedro IT , le sucede. E l año 
de 381 concurrió al concilio de Constantinopia. Y v iendo 
esta asamblea mal dispuesta hácia su persona , se retiro. 
Murió el año 381 , el 26 de E p i p h i , ó 20 de Julio. 

X X I I I . Teophilo. 

*8 f . - Teophilo, arcediano de Alexandria, sube á la silla de es-
ta Iglesia el 23 de Julio despues de la muerte de l i m o -
teo. El año 398 consiguió terminar el gran cisma de A n -
tioquía. E l año 309 se reconcilió con los monges antropo-
morphitas de E ^ y p t o , á quienes habia tratado con d u r e -
za á causa de este error. El año 401 se manifesto contra-
rio á los monges de Nitria , partidarios de Or ígenes , h a -
ciendo que el prefecto de E g y p t o los desterrase. E l ano 
403 se declaró contra san Chrisóstomo obispo de Constan-
tinopla, haciéndole deponer en el conciliábulo de la Ünci-
na. El año 4 1 2 en 18 de P a o p h i , ó el 15 de O c t u b r e , 
murió Teófilo , separado de la comunion de la santa se-
de , por haber rehusado tenazmente poner el nombre de 
san Chrisóstomo en los dípticos. E l odio implacable que 
mostró contra este grande hombre , se conviruo contra él 
m i s m o , y hará su memoria aborrecible eternamente a la 
posteridad. 
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C R O N O L O G Í A 
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D E L O S P A T R I A R C A S 

D E J E R U S A L E N . 

S I G L O Q U A R T O . 

X X X V I I I . Hermon. 

S u c e d i ó Hermon á Jabdas. Eutichio , N i c é f o r o , y Años 
Teófano le dan 9 años de episcopado, de lo qual conclu- J. C 
y e Tillemont que falleció en el de 3IT. Se podría no obs- 302 
tante prolongar la duración de su gobierno hasta el 3 1 2 ; 
supuesto que la crónica de Eusebio refiere la promocion 
del sucesor al año siguiente. L a iglesia griega celebra su 
memoria en 7 de Marzo , y le atribuye la gloria de haber 
enviado muchos obispos á predicar á las naciones bárba-
ras , en particular á la Scitia del monte Tauro . 

X X X I X . Macario, 

Macario fué elevado á la silla de Jerusalen el año 313. 3 1 3 . 
El año 321 le escribió á Alexandro, obispo de Alexandria, 
contra A r r i o , á quien segunda vez habia condenado- E l 
325 asistió al concilio de Nicea , congregado gontra estei 
heresiarca. El año 3^6 ó 327 concurrió al descubrimiento 
de. los instrumentos de la pasión del Salvador , haciendo 
prueba de la verdadera cruz con los enfermos curados por 
ella. Tillemont conjetura que vivió hasta el 331 ; la iglesia 
Romana honra su memoria el 19 de Marzó, rsid : 

XL. Máximo III. 11 ns> o 

M á x i m o , según san Gerónimo y Sozomeno , sucedió 3 3 1 . 
inmediatamente á Macario , de quien habia sido coadjutor; 
Era uno de los confesores á quienes el emperador Maximiaj 
no habia condenado á las minas, despues de haberle sacá-

Tomo 1. P p 
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, T i • v cortado los jarretes. Macano le había 

A f ¿ d c S S S t o « * J . L , . consagrauu _ y n n e b i o de Jerusalen le conservo para pero a petición del pueblo J ^ ^ ^ 

r f n o f E U ñ o ^ S bebiéndose hallado e n e i concilio dmspohtanos El 3no 335 f a n A t a n a s i o , s e s a U ó de él P or 

d e r ° ^ n & d o obispo en la T e b a y d a , viendo que 
consejo de s a n F a n u c i o o l a Ominante. Pero en el mismo 
la facción amana era al i ^ ^ , ^ ^ 

a n o túvola ¿ ¡ A l e x a n d r i a en el concilio de 
Venación del santo obi p o ^ ^ ^ c e 

Jerusalem E l ano 349 s o l o r e c i b i ( 5 c n é l s o _ 

e t r t e n t ^ á T cTmunfon'/san Atanasio , que estaba pre-
iemr,emente a . sinodal e n s u f a v o r . S o -

crates' y So zoíneno dfcen , que fué. depuesto en el mismo 
S o Z Acacio de Cesarea , y enviado a un destierro , en 
donde murió. Pero el silencio de san Geronimo acerca de 

- e r -

te de Máximo acaeció hacia el fin del ano 349 , o a princi-

pios del siguiente. ^ ^ ^ 

r i ó l o sacerdote de la iglesia de Jerusalen , fué eleva-
3 J I * J ' l u í , de S a ielesia hácia el fin de 350 , ó en pr.nci-

d° A X . t d e i u e s de una vacante de muchos meses. F u é 
P 1 ° 3 í o 'nor Acacio de Cesarea , que aunque depuesto 
c o n s a g r a d o por Acac continuaba en sus funciones de 
por el concüio Sard.ce ^ . ^ ^ consagración dió moti-
metropolitano de la 1 a' q u e se confirmó por 

sus a l i a n z a s con^asHio de Andra , E^tat io de Sebaste , y sus aiianzas c t o ¿ ¿ e ; t a s n u b e $ 

S X ^ Í ^ » ^ « V * l > 3 W ó 358 Ac, 
n testanooud y i „ „ v e l l i d o ccn él , sobre un motivo que se 
Cio habiéndose desavet o ^ ^ ^ ^ ? 
l g n o r a , le depuso en ^ Uam.do Eutichio. En el 

I ¿ 7 9 1 hizo S i l o reintegrar por el concilio de Se.eu-
ano 359 , . . 0 Acacio fué depuesto. En el ano 
C,6o l e a t hizo 4 - C - l o en e x i l i o de Cons-
300 AC at- deposición , a que se siguió otro des-
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Juliano , con todos los demás obispos desterrados baxo del Años de 
rey na Jo de Constancio , gobernó tranquilamente su igle- J- C . 
sia hasta el añ > 367. Entonces se vió obligado á dexarla por 
tercera vez, en tuerza del edicto de V a l e n t e , q u e desterraba 
á todos los prelados restablecidos por Jul iano. Durante su 
ausencia , que pasó de once años, la silla d e Jerusalen fué 
ocupada sucesivamente por Ireneo, y por Hi lar ión, ambos 
usurpadores. En el año 378 fué llamado con todos los de-
mas obispos desterrados , por c u y o medio T e o d o s i o consa-
gró las primicias de su imperio. En el año 381 asistió al 
concilio general de Constantinopla , á c u y a s actas subscri-
bió. En el año 386 murió en Jerusalen el 18 de M a r z o , dia 
en que la iglesia griega y latina honran su memoria. 

X L I I . . J u a n II. 

J u a n , llamado Silvano por algunos a n t i g u o s , sucedió 386. 
en el año 386 á san Cirilo. Habia sido monge , y ordenado 
sacerdote por este santo prelado. El año 392 consagró á 
san Porfirio para el obispado de Gaza. El año 394 empezó 
á llevarse mal con san Epifanio , y san Gerónimo , por cau-
sa de Orígenes , á quien rehusaba condenar. E l año 397, 
T e o f i l o , patriarca de Alexandria, le reconcilió con san G e -
rónimo. El año 404 se declaró por san Crisòstomo contra 
el mismo Teofilo. El año 415 engañado por el heresiarca 
Pelagio , le absolvió en el concilio de Diospolis , al mismo 
tiempo que condenaba sus errores i sobre c u y o asunto le 
escribieron san Agustín y el papa lnocencio para desen-
gañarle. En el mismo año el 26 d e Diciembre trasladó las 
reliquias de san Esteban , nuevamente;.descubiertas , á la 
iglesia de Sion. En el año 417 murió al 30 ó 31 de su 
episcopado. Muchos autores antiguos han hablado de este 
prelado con elogio. E l padre Pagi coloca su muerte en 
e l a ñ o 4 1 6 . ' « > : - - . 
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C R O N O L O G I A 

De los emperadores romanos. De los reyes Sas-
¡anides de los 

persas. 

S I G L O Q U I N T O . 

S e v e r o es declarado Cesar por H e r -
culio en el año 305 , y A u g u s t o por G a -
lerio en el año 3o6.Hercul io le hace mo-
rir en el año 307. 

Maximino creado Cesar por Dioc le-
ciano en elaño 305, se hace proclamar él 
mismo Augusto en el 308 , y de una he-
rida mortal que le causa una especie de 
rabia muere en el año 3 1 3 . 

Constantino llamado el G r a n d e , na-
cido en 274 , es proclamado Augusto en 

• 306; queda dueño absoluto de todo el 
' imperio en 323. Muere en 337. 

Constantino II , l lamado el Joven» 
nacido en 3 1 6 , proclamado Augusto y 
emperador" en 337. M u e r e en 340-

Constancio 1 1 , hijo s e g u n d o , y el 
mas célebre de los de Constantino el 
G r a n d e , nacido en 317; , toma en 337 el 
título de Augusto y de emperador. Se 
hace señor absoluto de t o d o el imperio 
en el año 35 3-. Muere en 3 6 1 . 

Constante, tercer hijo del gran Cons-
tantino , nacido en 3 2 0 , proclamado C é -
sar en 333 , toma el título de Augusto en 
337. Queda único dueño del Occidente 
despues de la muerte de su hermano 
Constantino. Es asesinado por la taccion 
de Magnencio en 350. 

luliano apóstata nacido en 331 , pro-
clamado César en 355 , y A u g u s t o en 
360. Muere en 363. 

Joviano nacido en 331 es electo era-

H ormisdas 
I I , hijo d e N a r -
ses , sucede á 
su padre en 303. 
Muere en 310 
despues de ha-
ber reynado sie-
te años y cinco 
meses. 

Sapor I I , 
nacido despues 
de la muerte de 
su padre H o r -
misdas I I , es 
declarado su su-
cesor ántes de 
nacer. Muere 
en 3 8 0 , des-
pues de haber 
r e y n a d o 70 

i:años. 

Artaxerxes 
I I , hermano de 
Sapor I I , ó se-
gún: otros pa-
riente cercano, 
le sucede el año 
380. Muere él 
384. 

Sapor I I I , 
hijo de Sapor I I , 
sucede á Arta-
xerxes I I es 

perador en 363. Muere en 364. 
Valentinpano I . , proclamado A n g o s -

to por el exércíto estando ausente , aso-
cia á su hermano V a l e u t e en el imperio, y 
muere el año de 375. 

Graciano, declarado Augusto por su pa-
dre Valent iniano, quando no tenia mas 
edad que quatro meses. Muere en 383. 

Valentiniano I I , ó el Joven , es pro-
clamado Augusto en 3 8 3 , y por traición 
de Eugenio y Arbogastes amanece co lga-
do en su quarto el año de 392. 

Teodosio el Grande , español, decla-
rado Augusto por Graciano el añode379» 
Muere en 17 de Enero de 39-j. 

301 
384. Muere ha-
cia el año 389. 

Varananes 
I II . hijo del pre-
cedente, sube al 
tronoen389-.se 
pone su muer-
te en 399. 

Isdexerdes 
I. hijo de Sapor 
III- , empieza á 
reynar en 399, 
y ir.ueie en42o. 
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H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A 

G E N E R A L 

ó S I G L O S D E L C H R I S T I A N I S MO 

E N SU E S T A B L E C I M I E N T O Y PROGRESOS. 

S I G L O Q U I N T O . 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Estado político del imperio y de las naciones bárbaras 
en el siglo quinto. 

Y a hemos dicho en bosquejo el carácter y gobierno 
de Arcadio y de Honorio , quienes comenzaron á r e y -
n a r separadamente en las dos mitades del imperio en los 
últimos años'del siglo precedente. El primero de estos prín-
cipes murió en el año 408 , de edad de 31 años , habien-
do rey nado 14 despues de la muerte de Teodosio. El se-
gundo vivió hasta el año 423 > y acabó en la edad de 39 
a ñ o s , habiendo reynado 28. 

A Arcadio sucedió en el imperio de Oriente su hijo 
Teodosio I I , conocido por el nombre de Teodosio el j o -
ven , y habido de su muger la emperatriz~Eudoxia oriun-
da de Francia por su padre el conde Banton , célebre ge-
neral de los exércitos romanos en tiempo de Teodosio el 
Grande. Este príncipe joven fué indolente , c o m o su pa-
dre voluptuoso y desaplicado; pero tuvo la dicha de ha-
llar en Anthemio , prefecto de Oriente, un ministro polí-
tico , inteligente en los negocios , infatigable y atento á 
todo , el qual con su prudencia y fidelidad aseguró el es-
tado de los insultos de los bárbaros, y de qualquier mo-
vimiento de los ambiciosos. A este excelente ministro fa-
voreció mucho la princesa Pulcheria , hermana de T e o d o -
sio , dotada en su tierna edad , ademas de la prudencia de 
los políticos mas consumados , de las virtudes christianas, 
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qne la pusieron en el número de los santos. Conocía bien 
el carácter negligente, la incapacidad y los demás de-
fectos de su hermano , demasiado entregado á la molicie y 
los deleytes para poder esperar de su corrección fruto al-
guno : por lo qual acudió al remedio de los desaciertos, 
poniéndose ella misma á la frente del gobierno baxo el título 
de Augusta que él le habia concedido. C o n estos dos apo-
y o s , la laboriosidad y zelo del ministro, por una parte 
y la capacidad y virtud de su hermana por otra, logró 
ser feliz Teodosio contra los bárbaros que no osaron tras-
pasar los límites puestos para impedir sus invasiones c o n -
tra los persas, que fueron rechazados, y tuvieron que pe-
dir la p a z : y finalmente contra los rebeldes» quienes por 
muerte de Honorio intentaron apoderarse del Occidente. 
Aunque este príncipe no fué glorioso por su conducta, sin 
embargo en su reynado no se han visto las desgracias y 
pérdidas que afligieron al imperio en tiempo de sus su-
cesores. 

L a envidia de los. grandes,. y el pillage de los bárba-
ros , despedazaban el Occidente , gobernado entonces por 
la emperatriz Placidia, hermana de Honorio , durante la 
menor edad de Valentiniano III.:. pues Aecio y el conde 
Boni fac io , los dos grandes hombres, que habían nacido con 
todas las propiedades necesarias para defender su patria é 
ilustrarla, la sumergieron en las mas horrorosas desdichas: 
el primero , que era el baluarte del imperio en las Galias 
contra los ataques de los francos y borgoñones , pensó en 
destruir al segundo , que estaba mandando en la Africa con 
ventajas gloriosas , valiéndose para con P.'acídia de la des-
lealtad é impostura, armas propias de los cobardes , é in-
dignas de un general, á quien por otra parte no se le pue-
de negar el título de un hombre grande. N o podían dos ri-
vales tan poderosos armarse el uno contra el otro, sin obli-
gar á entrar en su partido á los oficiales y á las tropas; 
y aun así no hubieran sido dichosos, si no se hubieran pro-
curado atraer otros defensores. Pero Bonifacio recurrió 
por su parte á los vándalos, á quienes no se les pudo echar 
despues de la Afr ica, y Aecio por la suya se fonificó con 
el socorro de los godos ; y para mas bien asegurar su ven-
ganza , dexó á los francos y borgoñones entrar hasta el 
centro de las Galias, á los alanos atacarla Armorica, y á 
los pictos establecerse en la gran Bretaña, entre tanto que 



los liunnos c o n d u c i d o s por Atila , asolaban el O r e n t e do 
la Europa, y se iban disponiendo para marchar a Italia: asi 
que las provincias romanas se rendían a las naciones b a r -
baras por aquel los mismos , a quienes los soberanos sin 
mérico y sin ta lento confiaban las fuerzas del estado. L a s 
calamidades d e l Occidente llegaron al panto de ob igar a 
los pueblos á pasarse en bandadas alas provincias del O n e n -
te , V a l de ser necesario contener con las leyes estas e m i -
graciones funestas al príncipe que d e x a U n , y onerosas 
t\ país del o t r o en donde buscaban el asilo. L o que hicieron 
estos trabajos, f u é aumentarse mas en tiempo de ios suceso-
r e s d e V a l e n t i n i a n o l I I . , c u y a muerte sucedió en el ano 
4 Ü . Pues n o parece sino que M á x i m o , A vito , M a y o r , -
no Severo , Á n t e m i o , Olibrio G l y c e n o y Julio N e -
pos vistieron la pórpura , para hacer mas patente su im-
pericia , sus flaqutezas y sus v icos . .La rapi lez de ios p.-> 
11 ises , las asolaciones , las. muertes , los incendios, todos 
los crímenes, y todas las desgracias se gritaron de una vez , 
y arruinaron la Germania , las Gallas , la España la lta- ( 

lia y el A f r i c a , hasta el rey nado momentáneo de R o m u -
lo Augusto , que solo subió al trono de los cesares para 
hacer ver al univferso quan indigno era de tener el nombre 
del fundador de R o m a , y creador de poder imperial. 
Quedó desposeído por Odoacer rey de los hérulos, quien 
tomó el t í t u l o de rey de Italia en 476 , y le sena o con 
que mantenerse en la abundancia como un simple par-
ticular ; d i c h a correspondiente a sus cortos alcances mas 

que al puesto elevado de donde había caído. 
Roma , tomada y sequeada por Alarico , había vuelto 

í serlo de n u e v o porGenser ico , y últimamente por O d o a -
cer y de este modo acabó reducida á la m a y o r miseria 
aquella ciudad , que se habia sorbido el oro de todas las 
naciones.Ny vengada la sangre de los mártires, con que 

embriagado. Era tan visible la cólera de D-os en 
estos acontecimientos funestos, que no podía dexar de 
sendrse v para que no fuese desentendida, armó los ele-
mentos y multiplicó las plagas.en tal manera, que no se 

? n 'atribuir á la malicia de los hombres, ni al curso 
ordinario de la naturaleza. Envió inundaciones que arra-
sa on los campos , temblores de tierra que arruinaron los 
oueblos incendios extraordinarios que acabaron de con-
L m i o' q u e habían perdonado los temblores, y por ul-

timo sequedades, que se extendían por todo el Occidente. 
Entonces fué quando esta parte del mundo mudo de 

semblante , elevándose nuevas potencias en Europa , c u -
yas diferentes porciones invadidas y desmembradas se rin-
dieron á dueños desconocidos. L a España fué conquista-
da por los godos ; los anglos-saxones se establecieron en 
la 'Gran Bretaña, la qual tomó de ellos el nombre de I n -
glaterra ; los alemanes se apoderaron de la Germaniza , y 
se unieron con sus antiguos habitantes ; los franceses for-
maron un establecimiento permanente en las Gallas que 
ellos habían s u b y u g a d o ; los hérulos , los ostrogodos , y 
los lombardos dominaron sucesivamente en Italia , y d i e -
ron principio á los pequeños estados en que despues se 
subdividió. Todos estos conquistadores que habían salido 
del Norte como enxambres innumerables, eran feroces , ig-
norantes, y sin letras; despreciaban las ciencias , y no sa-
bían mas que el arte de fabricar las armas. Y asi destru-
y e r o n todos los monumentos de la magnificencia roma-
na , los teatros, los arcos triunfales , los sepulcros , todas 
las obras primorosas de arquitectura , de pintura y de es-
cultura , que son despreciables á los ojos de la ignoran-
cia y de la barbarie. 

Si volvemos otra vez los ojos al Oriente , es cierto que 
no veremos en él espectáculos tan lastimosos ; pero tam-
poco hallaremos la dicha, la dignidad, la grandeza , el va-
lor y la prudencia de los Constantinos y Teodosios en los 
soberanos que subieron al trono imperial despues de Mar-
ciano , que fué el único entre ellos que se ha hecho digno 
del lugar que ocupaba , y de que Pulchéria le prefiriese a 
todos "los grandes del imperio para ofrecerle la purpura y 
su mano. Esta princesa tan versada en el arte de gobernar, 
no conocía á otro mas capaz de sostener el peso del es-
tado , y de rechazar á las naciones belicosas que por todas 
partes hacían esfuerzos para inquietarle , pero por desgra-
cia reynó solamente seis años, y le sucedió León I , quien 
aunque tenia algunas qualidades buenas , y era irreprehen-
sible en las costumbres , é impidió los progresos de los bar-
baros ganándoles algunas victorias por sus generales; era, 
sin embargo , ignorante , avaro y colérico , y estas pasio-
nes le alejaban del consuelo de los vasallos en suŝ  traba-
jos. León I I , su nieto adoptivo, era niño , y murió en su 
tierna edad. Por su muerte Zenon, su padre y tutor , se 

Tomo I. Q<T ; 
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sentó en el trono de que ántes era y a el dueño , y solo 
le poseyó para hacer desgraciados á los pueblos, y á sí 
odioso á todo el mundo por sus vicios. Basilisco aun mas 
indigno que él en el poder supremo que habia usurpado, 
solo se sirvió de él para perseguir á los defensores de la fe, 
para robar los pueblos ya consumidos , y dar la muerte á 
todos los hombres de mériro que le podían hacer alguna 
sombra Finalmente Anastasio I , que fué el ultimo de !os 
dueños del Oriente durante este siglo, y no murió hasta el 
año 18 del siglo siguiente, casi podemos decir que no se 
ocupó en otra cosa durante su reynado de veinte y siete 
años, que en oir las disputas de la religión , que agitaban 
á la iglesia, defecto común de casi todos los príncipes que 
reynaron en Constantinopla en los tiempos que vamos 
examinando y en los siguientes: pues mirando con indi-
ferencia los males del estado , todo su cuidado ponían en 
los negocios de la iglesia; y así Anastasio queriendo mas 
pasar por teólogo que cumplir con las obligaciones de em-
perador, se dedicaba á recopilar fórmulas , a hacer leyes en 
favor de los ortodoxós, ó de los hereges , en el tiempo 
mismo en que los bárbaros saqueaban las fronteras, y lle-
vaban el espanto á lo interior de las provincias que se h a -
llaban expuestas al pillage. 

A R T I C U L O I I , 

Estado del politeísmo y de las sectas filosóficas : y su in-
fluencia en las ciencias y costumbres. 

E n vano se esforzaba el politeismo en sostenerse es-
tando á un tiempo combatido por la razón y por la a u t o -
ridad, y teniendo contra sí una religión sostenida en los 
milagros , en las virtudes eminentes de un gran número de 
obispos santos , en los escritores sábios y cultos , y en el 
zelo de los soberanos y del c o m ú n ; sin embargo de t e -
ner aun mucho partido en el imperio, particularmente 
en Roma , en Antioquía , Alexandría y en otras c iuda-
des grandes , en que dominaban el l u x o , y la inclinación 
á ^ e s p e c t á c u l o s y diversiones: y sobre t o d o , entre los 
grandes que descendían de familias antiguas romanas, 
entre los filósofos que aplicaban sus talentos a la defensa 
propia , y entre el pueblo que atribuía sus desgracias á 
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la cesación de los sacrificios y á la cólera de los dioses. 
En este estado de combate y defensa en que se halla-

ban recíprocamente los sectarios de la idolatría respecto de 
los christianos , y estos respecto de los idólatras, era p r e -
ciso que los ingenios echasen mano de una metafísica abs-
tracta y suti l ; y en efecto se servían por una y otra parte 
de los principios de Pitágoras y P latón: los paganos pa-
ra probar el sistema de su mitología con alegorías y mora-
lidades capaces de disfrazar lo ridículo , y los christianos 
para combatir el paganismo indicando las relaciones que hay 
entre las ideas filosóficas de Pitágoras y Platón , y los mis-
terios que sirven de fundamento al christianismo en su par-
te especulativa. C o n este objeto la filosofía deberia llegar 
necesariamente á ser del todo teológica , y las sectas dog-
máticas á cambiarse en otras tantas sociedades religiosas, 
como se ha visto en las escuelas famosas de Roma , A t e -
nas , Alexandría y Constantinopla. Y así es que todos los 
que se habian formado en el las , y unian con el politeis-
mo la filosofía , no hacian mas que amontonar de todas par-
tes en los autores paganos, y sobre todo en los poetas y es-
coliadores, los materiales del sistema de religión , que in-
tentaban oponer al de los christianos ; y por estar entre-
gados del todo á estas observaciones , se olvidaban de las 
ciencias exactas y de los conocimientos del orden natural. 
Casi podemos decir que 110 cultivaron la física , sin embar-
go de haber tenido en Constantinopla un profesor públi-
c o , con el cargo de profundizar y estudiar los secretos 
de la naturaleza: pues la moral ni mas ni ménos se c u l -
tivó con mas calor ; y si 110 fuera por la necesaria cone-
xión que tiene con las opiniones que componían todo sis-
tema de religión , qualquiera que sea , le hubieran abando-
nado igualmente. 

D e lo qual se ha seguido , que el estudio de la mejor 
imitación en todo , y el aprecio de la antigüedad, y las 
obras inmortales que ésta ha producido fueron cayendo en 
olvido insensiblemente , por haberse inclinado á las figuras 
y alegorías que los apartaba de la sencillez , de la naturali-
dad , y por consiguiente de la verdadera belleza; y s lo 
alababan lo que les 'parecía nuevo , y mas escudriñado en 
las explicaciones que procuraban dar á las ficciones anti-
guas , y pasaban por los mejores filósofos aquellos que su-
tilizaban mas en sus discursos, y tenían mas ingenio para 
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desenredar las fábul.s p o é >cas , y proponían las interpre-
taciones mas sutiles y mas extravagantes. Desde que las 
imaginaciones echaron p o r este camino, y los literatos se 
dieron a bus-ar sentidos ocul tos en los escritores , mitoló-
gicos y ti ósofos, no se d e d i c ó á otro objeto la viveza de 
los ingenios , y con esto f-e fué perdiendo poco á poco el 
gusto de las bellas letras y verdadera filosofía. L o que se 
veía eran poesías e s t é i l e s , vanas de clamaciones, humildes 
panegíricos , y á este rr.odo otras sin ingenio y juicio; y 
aunque habia talento n o se empleaba en las artes que d e -
penden de la fantasía , y suponen el estudio de las reglas, 
y faltaba la elevación, la sublimidad , el acierto en las in-
venciones , la conseqüencia y las gracias naturales. 

Este estilo tan diferente del de los buenos siglos, se dio 
á conocer mas en las producciones que se publicaron á fi-
nes de aquel en la decadencia del gusto , y la debilidad del 
ingenio que va se conocia en las obras de Claudiano y de 
Prudencio en el siglo quarto , y se aumentó en los escri-
tos de san Próspero , de Sidonio Apolinar, y de otros que 
se vieron al acabare el quinto , bien que estos autores no 
hayan carecido de talento y de cultura. Esta falta se 
nota tambkn en los santos padres, sin exceptuar de ella á 
san Gerónimo , á san P e d r o Cr.sólogo , Rufino , T e o d o r e -
to , Salviano , ni á san L e ó n y san Agustín ; y el primero 
es el orador mas e legante , y el segundo el ingenio mas 
protundo de quantos se han visto en el Occidente en los 
tiempos de quien vamos hablando. Sacando á san Juan Cr i -
sóstomo entre los griegos , y entre los latinos a Sulpicio Se-
vero , apenas se halla alguno que haya pensado con valen-
tía , distribuido con órden , y escrito con adorno, "i p o r 
eso respectó de la filosofía , de las letras y las artes , con 
razón se ha pirado el siglo quinto como un paso de los 
tiempos de las luces , del gusto y de la verdad , a los de 
las tinieblas , de la barbarie y de la corrupción. Las cos-
tumbres nacionales, como las de cada uno de los h o m -
bres en particular , van ordinariamente con el genio , y re-
ciben la impresión del caracter que dom.na , y esto es lo 
que nos ha dado motivo de observar la revolución a que 
hemos llegado. Las alma* estaban caídas, e valor sin i m -
pulso , y aquellos romanos tan famosos en lo antiguo por 
la eievación de sus pensamientos , por el sufrimiento en los 
reveses , y por su magnanimidad, W conocían y a el h e -
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roismo , ni el amor de la patria , que son los principios á 
quien se deben las empresas grandes y las acciones ani-
mosas. Los sóbennos sumergidos en la molicie, y gober-
nados por eunucos, no miraban como mérito sino á la li-
sonja , y no era menester mas para ascender á los hono-
res y el adquirir riquezas, que alabarlas pasiones de los 
señores y de sus favoritos. ¿Y de qué sirven las virtudes 
y talento , quando la adulación v los elogios mal emplea-
dos en hombres despreciables , y las complacencias b a -
sas ó pecaminosas abren el camino á la fortuna, y el mé-
rito se oculta por no abatirse temiendo envilecerse? Y a h e -
mos visto que la mayor parte de los príncipes que reyna-
ron en este siglo, ó no merecieron conocerlo , ó no supie-
ron darle el lugar que le correspondía. V e a m o s ahora 
qual fué la suerte del christianismo en medio de,estas in-
fluencias tan contrarias al adelantamiento de la razón , y 
4 los esfuerzos de la virtud, 

A R T I C U L O III . 
-ÍI • ' ¡roíftüwub aoi i alds*»-.'¿i w i x ,-¿q11 (¡tú-r 
Estado del christianismo en los dos imperios y entre los 
i bárbaros. 

A pesar de los ataques violentos y repetidos del error 
que renacia baxo nuevas formas , y tomaba sus armas for-
midables contra la fe católica , y aunque las desgracias del 
estado se incluyesen necesariamente en la de la Iglesia; ella 
Sin embargo se mantenía con resplandor en el Oriepte , y 
conservaba siempre la misma autoridad y el mismo vigor' 
resplandeciente en la santidad de sus cabezas y de sus 
miembros, como se verá en el artículo siguiente. Se veian 
d e b . x o d e la púrpura las mas eminentes virtudes unidas con 
los mas raros talentos en la" persona de santa PuLhéria, 
hermana de Teodosío el joven. Se poblaban los desiertos 
de oenirentes que estaban levantando las manos al cielo, en 
tanto que los pastores combatían con la heregía , y p e r -
seguían el vicio con las luces de sus escritos y sus instruc-
ciones patéticas. La pureza del dogma estaba apoyada en 
las sentencias solemnes que condenaban las nuevas doc-
trinas , y la relaxacion enfrenada con los reglamentos de 
disciplina que prevenían ó cortaban los abusos. T a m p o c o 
estaba combatido aquel espíritu de fortaleza y .grandeza d e 



corazón que había producido los mártires, pües se han 
visto todavía un sin número de valientes atletas correr á 
la gloria del cielo por riegos , vía ó camino de la sangre, 
resplandeciendo en ellos tanto la fuerza de la gracia, co-
mo en los antiguos héroes del chnstiaiusmo que despre-
ciaron los tormentos y la muerte. 

Habiéndose establecido y a en Persia la religión chns-
tiana por el zelo de muchos varones apostólicos , hizo allí 
en el principio de este siglo los nuevos progresos que no 
habia podido en todo el quarto por estar luchando en una 
guerra continua. Porque animados los soberanos del mis-
mo espíritu que habia encendido en otro tiempo tantas ho-
gueras en toda la extensión del imperio para acabar con 
los christianos , por consiguiente excitó contra ellos una 
de las mas violentas persecuciones , de que se hace men^ 
cion en la historia, pues no cedió en la rabia y crueles 
invenciones á las que executaron los Nerones y Diocle-j 
cianos. Ceso en fin, y á los Sapores y Vararanes sucedió 
un príncipe lleno de dulzura y humanidad , amado de sus 
vasallos, y tan favorable á los christianos que les permi-
tió construir iglesias , y hacer públicamente los exercicios 
de su religión. Pero esta, paz fué dentro de poco turbada 
tjor una furiosa tempestad que levantaron los magos en 
este reyno contra los adoradores del Dios verdadero; los 
aulles irritados de ver que su c u l t o , y consiguientemen-
te su crédito en la corte , y su dominio sobre el pueblo 
iba á ménos cada dia por la multiplicación de los chris-
tianos • pusieron todos los medios imaginables para atraer 
las intenciones del príncipe á sus miras, y lo consiguieron 
á fuerza de artificios é imposturas. A esta funesta revo-
lución dio lugar el zelo indiscreto de un obispo que man-
dó derribar un templo , en que los persas adoraban al fue-

aue era su única deidad : acción que el rey incitado 
los magos miró como un atentado cometido contra 

fa° religión del pais, contra s í , y en fin como un nltraje, 
hecho á su persona. Dio orden para derribar las iglesias 
de los christianos , y castigarlos con los castigos mas ser«. 

• v este fué el momento que estaban aguardando los 
r ° S s oara dar rienda suelta á su venganza en la rabia 
Minutada q u e n o satisfaciéndoles ver sufrir á sus víctimas 
los^'tormentos ordinarios , inventaron para hacer padecer 
á los hombres otros modos que no se habían ofrecido á 

los mas crueles tiranos. Empero Dios , que queria mani-
festar al mundo que el espíritu del christíanismo es uno 
mismo en todos los tiempos; y que su gracia puede, quan-
do él quiere , producir los mismos efectos , iba proporcio-
nando el valor de los mártires al furor implacable de los 
perseguidores , y á la atrocidad de los suplicios que los 
hacían padecer. Aun no. seiha podido saber el número cier-
to de los que han perecido en esta persecución , bien que 
según los escritores contemporáneos asciende á muchos mi-
llares. 

La iglesia fecunda en mártires hácia las extremidades 
del Or iente , lo era igualmente en la mayor parte de las 
provi.ici.i5 del imperio en el Occidente , por donde se es-
parcían sin cesar como torrentes impetuosos los bárbaros 
casi todos paganos, i excepción de los que habían abra-
zado el chrUtianisma, que no eran ménos enemigos de la 
fe , que las arríanos que los habían instruido. Unos y otros 
hicieron horribles sa-rificios de los christianos y católicos 
en sus sangrientas correrías , poniendo fuego á las igle-
sias , donde los fieles se juntaban á la oracíon y al sacri-
ficio, entrando de mano armada en las casas donde las vír-
genes christíanas vivían en comunidad ; profanando los 
lugares consagrados á la piedad * y vertiendo desapiada-
damente la sangre de todos los que tenían por adorado-
res de Jesu-christo , ó defensores de la consubstanciali-
dad. Aun excitan el sentimiento y la piedad los horribles 
espectáculos que nos pintaron san Gerónimo y Salviano 
testigos en parte de ellos* 

N o causaron menores males á la Iglesia los vándalos, 
ni hicieron correr ménos sangre en la Africa , uniendo el 
furor que les inspiraba la heregía con la crueldad natural 
de todos los pueblos bárbaros. Después, que se hicieron 
dueños de esta hermosa porcion del imperio , privaron á 
las iglesias de sus obispos y prohibieron nueva elección, y 
los Clérigos católicos no podían exercer función alguna sa-
grada, sin exponerse á los tratamientos mas inhumanos. 
N o era menester mas que ser ortodoxo para llegar á ser 
el objeto de las vexaciones, de los ultrajes , de las v io-
lencias y de las atrocidades , con que aquellos hombres 
feroces hacían vanidad de señalar su zelo destruidor. Los 
paganos de los primeros siglos n o llegaron á tan crueles 
excesos de barbarie , ni los tiranos mas sedientos de san-
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ore christiana mostrafon entrañas mas endurecidas, quan-
d o mandaban entregar ios fieles al furor de las bestias en 
Jos anfiteatros, ni quando los condenaban a tormentos tan 
exquisitos. Llegaron hasta cinco mil de estos animosos c o n . 
fesores entre obispos , presbíteros , d iáconos, clérigos in-
feriores , y otros católicos de todo sexo y e d a d , amon-
tonados de una vez en una prisión estrecha , en donde la 
mayor parte perecieron de la infección y gusanos qae se 
engendraban de los excrementos , especie de torménto a u a 
mas horrible é impío que la espada y el fuego. Los obispos 
y presbíteros arríanos irritados mas cada vez y mas desapia-
d a o s , quanto mas sufrimiento y valor hallaban , iban por 
todas partes á perseguir á los católicos , y con las orde-
denes Süe habían solicitado, animaban a los. executores 
á que á su exemplo se mostrasen inaccesibles a l a , c o m -
pasión y á la humanidad. Y en atormentar o exterminar a 
los que no tenian la misma fe que el los, llevaban estos 
hombres furiosos, indignos así del titulo dejpastores como 
del nombre de hombres , la mira de que prevaleciesen sus 

° p l En" tanto que duró esta persecadon movida por H n n -
nérico rey de los vándalos, hizo visible Dios su poder con 
un milagro que sucedió el año 4«4 e n T y p a s a ciudad de 
k Mauritania, y tal que nunca se había visto otro seme-
jante. F u é que los habitantes , que casi todos eran c a t ó -
l i cos , se embarcaron en gran número para refugiarse en 
España V alejarse de la crueldad de principe amano. 
Sábelo Hunnérico, y monta en cólera viendo que se le ha-
blan desaoarecido á sus golpes tantas victimas, y man-
da cortar la mano derecha y la lengua a quantos no ha-
blan podido escaparse. Pero ¡qué gozo no tuvieron los 
fieles, y qué confusion para los tiranos , quando se o y o a 
estos ilustres confesores articular , como antes, las pala-
bras! N o fué este prodigio de la breve duración de aque-
llos sucesos que puede la incredulidad disminuir con mil 
suposiciones y mil conjeturas arbitrarias - duro quanto d u , 
ró la vida de aquellos , en quien Dios lo había obrado, y 
hubo algunos que llegaron á una edad muy abanada: lo 
atestiguan los historiadores contemporáneos y testigos de 
v s u ? como un hecho de notoriedad pública, y el empe-
rador Justiniano en una constitución inserta en el cod.go 
publicado primeramente en 5 2 9 , y mas adelante en 534, 
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tit. 17. 1. r. refiere, que había visto á muchos de estos 
hombres respetables que hacían ellos mismos la narración 
de sus tormentos , aunque les habían cortado la lengua de 
raíz. Si un hecho de esta naturaleza, que se ha verifica-
do fácilmente por tantas personas , y está apoyado en tes-
timonios tan auténticos, se puede disputar; no habrá cosa 
alguna en la historia en que no quepa duda. Aun quando 
este milagro fuera el único que la crítica se viese precisa-
da á admitir , él solo bastaría para demostrar invencible-
mente la divinidad de la religión christiana. 

Mientras que la ferocidad de los bárbaros , y el zelo 
cruel de los arríanos renovaban en Occidente las escenas 
sangrientas de que habia sido testigo todo el imperio en los 
tres siglos primeros , estaba la iglesia de Oriente llena de 
turbaciones todavía mas sensibles: pues el resentimiento de 
una muger poderosa y vengativa, y la ojeriza de un ministro 
absoluto que se creia ofendido, perseguían al mayor hombre 
que subió á la silla de Constantinopla , que llegó á ser pa-
triarcal desde el segundo concilio ecuménico. San Juan Cri-
sóstomo , el ingenio mas resplandeciente de su t iempo, y el 
orador mas eloqiiente que jamas se ha visto en la Iglesia, 
estaba á la mira de todos los lazos , con que el despecho y 
la envidia podían armar el poder soberano. Su zelo se inte-
resaba en gritar contra los vicios de los grandes y del cle-
ro , en corregir los abusos, en restablecer la observación 
de las regías santas , y en reparar las quiebras de la disci-
plina eclesiástica que se habían hecho en los tiempos cala-
mitosos , en que el error protegido habia dexado crecer las 
zarzas y las espinas en el campo del Señor. Y la recompen-
sa de la santa libertad , con que.este generoso obispo ha-
bia exerc'ido un ministerio , que no cedió jamas al gusto 
de la policía ni á los intereses humanos, fué la persecución 
mas obstinada, los tratamientos mas duros , y la muerte que 
padeció en el segundo destierro. Todos los obispos de la 
iglesia Orienta! habían tomado partido en esta querella. 
Unos esclavos de la corte y declarados contra el-santo obis-
po , que era el mayor número , tomaban parte en la in-
trepidez de la emperatriz Eudoxía y su favori to Eutropio; 
los otros amantes tibios de la virtud se contentaban con 
suspirar ocultamente, y condenar con timidez la injus-
ticia. De estos apénas serian quarenta , y no ob tante po-
cos de ellos tuvieron valpr para tomar la defensa de un 
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hermano que padecía por la causa común de los pastores. 

Las heregías de Nestorio , de Eutichés y de Pelagio, 
que examinaremos roas menudamente en los artículos si-
guientes , fueron otras pruebas que dieron que hacer á la 
Iglesia en este siglo. Por dicha no causo confusiones en el 
ó.den civil el pelagianismo que se originó en el Occidente, 
bien que tuvo un gran número de sectarios; pero no suce-
dió así con las sectas que se formaron en tiempo de los 
otros dos heresiarcas q u e acabo de nombrar, pues inquie-
taban todo el Oriente así. por la dignidad y crédito de. sus 
autores, como por la qualidad y virtudes de los que las 
abrazaron ó protegieron ; y mucho mas todavía por la in-
fluencia de la suprema autoridad , que se mezclo mas de lo 
justo en estas qiiestiones sutiles que debían dexarse á los 
teólogos para aclararlas , y al juicio de la Iglesia para d e -
cidirlas. E l zelo de la fe era una qualidad necesaria para to-
dos los que tenian puestas las miras en algún ínteres perso-
nal , y y a porque esta palabra significaba ó el amor sincero 
de la verdad , ó la ciega inclinación al error, sea como f u e -
re esta era la virtud dominante que seguian los ambicio-
sos por elevarse á los honores , los hipócritas por adquirir 
reputación de santidad, los envidiosos del mérito ageno por 
perjudicar á sus rivales , los entremetidos por hacerse es-
timar ; y en una palabra * todos los hombres llevados de la 
pasión ó del Ínteres se cubrían con este velo , y tomaban 
en estas disputas el partido por quien se declaraban los 
príncipes, ó en favor de los ortodoxos ó de los novatores, 
de lo qual se seguian infinitos daños. Los cánones esta-
ban quebrantados por el peso que el poder soberano daba 
á los negocios de la Iglesia que exigen una entera libertad: 
los objetos esenciales del estado abandonados quando el 
príncipe y su Consejo se ocupaban solamente en conferen-
ciar con las cabezas de diferentes partidos, y en disertar con 
ellas sobre el dogma. En fin las mugeres , los eunucos de 
palacio que gobernaban á los monarcas entregados á la disi-
pación y á los placeres, inclinaban la autoridad hácia los 
que ellos protegían, que ordinariamente eran los seqüaces 
del e r r o r , p o r q u e estos son los mas complacientes , los mas 
introducidos, los mas diestros en captar el favor , y los mas 
fecundos en astucias y entremetimientos. _ _ 

A pesar de e s t o s contratiempos, la religión tenia el con-
suelo de ir haciendo nuevas conquistas en el imperio y fue-
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ra de él , en los pueblos de la provincia de J í e n a o y de la 
Flandes ¡lustrados con la luz del Evangel io por. medio de 
san Victr ic io obispo de R ú a n | en los de Escocia que'reci-
bieron el bautismo por mano de san Paladio ; en los habi-
tantes de la isla que h o y nombramos Irlanda , quienes de-
xaron el culto de los •ídolos por la predicaeicfn.de san Patri-
c i o , enviados esto? dos últimos apóstoles por'lei papa sán 
Celestino'. San Germán de"¡ A-uxerre , san L o p e ' d é T r o y e s , 
y sari Severo de Tréveris qné-habian sido enviados sucesi-
vamente á Inglaterra para resistir el errbr de Pelagio , pre-
dicaban por todas las ciudades y aldeas que encontraban, 
y convertían un gran número de paganos. También abear-
zaron el christianismo otras naciones-qoe salieron del N o r -
te de la Europa y de los países septentrionales de la G e r -
mania ; pero la mayor parte profesaban sus errores, por ha-
ber sido convertidos por apóstoles arríanos , como lo he-
mos y a dexado advertido. Sin embargo no dexaba de ser 
una gran ventaja el haber dado el primer paso hácia la ver-
dad , renunciando la idolatría. Y después trabajaron los san-
tos obispos-y-otros ministros católicos c o n felicidad en ilus-
trarlosfien el verdadero dogma , y la Iglesia t u v o el gozo de 
yerlos unidos á los demás creyentes sus hi jos , y adorar 
c o m o ellos la divinidad del V e r b o Eterno igual en todo á 
Dios su Padre. 

- L a conversión mas ilustre fué la de C l o d o v e o rey de 
¡Francia, y con él la de la.mas noble parte de sus vasa-
llos.Este mas bien príUGÍPE-que soberano Jse puede llamar 
•general y cabeza de la nación* que había • salido de la G e r -
tnania, é inquietaba á lds romanos dos siglos babiá-con cor-
rerías y braveza , la qual en tiempo de^Faramondo C l o -
dion , Moroveo y Chilperico padre de C l o d o v e o había ex-
tendido sus conquistas por las Galias desde el Rin hasta 
el Loire . Habiendo derrotado Clodqveo á Siagro! general 
del imperio' cerca de Soisons j y mandado-cortarle ia cabe-
za , acabó de destruir el poder de Roma en las Galias á fi'-
nes.del siglo quinto. Estaba Casado con Clotilde , hija del 
rey de Borgoña, princesa ilusíré por la pureza de su fe y 
gran piedad, con que exhortaba muchas veces á su es-
poso á que dexáse el paganismo en que había nacido, y 
abrazase la religioh-christiatia.-El principe se lo ofrecía , pe-
ro lo iba dilatando de dia en dia ; mas al-cabo llegó el mo-¿ 
inento que Dios tenia determinado para que entrase en la 
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Iglesia Paes estando en guerra con los alemanes , pcéhlo 
belicoso establecido en la Germ?nia , vinieron á las manos 
los dosexércitos en Tolbiac cerca de Colonia ; y en medio 
del combate advirtió Clodoveo que cedían sus tropas , y 
estaba la victoria á punto de perderse; entonces levantando 

-el morrion y las manos al cielo recurrió al Dios que C lo-
tilde adoraba, y l e h i z o v o t o adorarle también, y ha-
cerse christiano , si venia á, socorrerle en aquel aprieto. A p é -
ñas acabó de decir estas palabras, quando los sobados se 
reforzaron , y se declaró la victoria por él. Una protecc.on 
del Dios de los christianos tan señalada , y tan capaz de ha-
cer impresión en una alma guerrera, acabó de moverle y 

-así resolvió disponerse para recibir el bautismo sin mas di-
ferirlo F u e r o n sus catequistas el primero san \ edasto 
Waasto después obispo de Arrás , y el segundo san R e -
migio obispo de R e m s , quien luego que le pareció que es-
taba suficientemente instruido para recibir el sacramento 
que abre la puerta de la iglesia , le bautizó víspera de la 
Natividad año 496 con parte de su exército. Esta ceremo-
nia se hizo con todo el aparato que podía realzar el luci-
miento I as calles de la ciudad estaban entapizadas: una 
multitud de antorchas perfumadas iluminaban la iglesia., y 
del baptisterio ricamente adornado se exhalaban olores de 
los preciosos aromas que en él se quemaban. Al canto de 
los salmos llevaba san Remigio de la mano a su catecúme-
no acompañado del exército y del pueblo: esta procesión 
piadosa y militar á un tiempo era e tnu. fo de la religión. 
Baxa la cabeza , pro Suambro , le dice Rem.g.o a Clo-
doveo al irle á bautizar: adora lo que has quemado , y 
abrasa lo que has aderado. E l príncipe francés honró t o -
da su vida al santo obispo como a su padre. PNO había e n -
tonces otro príncipe católico en el christiani'mo sino C l o -
doveo, p r e c i o feliz para la nación, y principio de una lar-
ga séríe de monarcas que por su le siempre pura , y por 
su zelo atento siempre á alejar el error de sus estados, me-
recieron el vítulo glorioso de reyes christianos , é hijos pr¡-
morénitos de la iglesia. La Francia es el único imperio del 
mundo christiano, a c u y o trono ,amas subió la heregia m 
dominó en el estado , exemplo singular en la historia de la 
religión y g l o r ¡ a pa"icular.de la iglesia Galicana que re-
parte con'sus soberanos. 

, . - .Jü¡. • -y..-» ....- - -¡ <• L¿ ~ -i 
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A R T I C U L O IV. 

Herejías que se levantaron en el Oriente : su principio 
y efectos : y medios que se han tomado para destruirlas. 

. A r r i o negaba la divinidad del V e r b o , asegurando que 
no era eterno como el padre , ni consubstancial á este Dios 
único y supremo , cuyo.conocimiento ha esparcido el chris-
tiankmo en el mundo : Macedonio y sus discípulos habian 
aplicado al F.spíri'u Santo los discursos y los textos de que 
se valían los arríanos para impugnar los atributos divinos 
del hombre Dios. La doctrina de Arrio se dirigía natural-
mente á la qu- reconocía en Jesu-christo dos personas , di-
vina y human 1 , distinguidas la una de la otra en rales tér-
minos, que no le ccncedia propiamente ninguno de los 
atributos de la Divinidad , ni merecia el nombre de D i o s , 
sino en conseqiiencia de una unión moral á que se había 
hecho digno de êr elevado por el buen uso que había he-
cho de su libre- alvedrío. Este úiiimo principio es uno de 
los fundan,euros de la herepía de Nestorio que nació del 
seno del arrianísmo , y en algún modo es un nuevo ramo 
de ella tomado de T e o d o r o de Mopsuesta , y lleno de las 
ideas que en estos últimos tiempos han llevado tan adelan-
te los socinianos. L a doctrina del cbispo T e o d o r o , de 
quien hablaremos largamente después, era someter los dog-
mas de la fe á las luces de la razón , y admitir solamente 
doctrinas claras , inteligibles, y que no fuesen superiores 
al entendimiento y alcances del hombre. Este era un siste-
ma que con la disipación que ofrecía de la obscuridad , e s -
taba dispuesto para ser seguido por todos aquellos, á quien 
disguraba la incomprehensibilidad de los misterios, y desea-
ban conciliar la fe con la razón. Y así de él aplicado á la 
Encarnación, y combinado con los principios de Arrio , re-
sultó el nestorianismo; y de su aplicación á las dificultades 
de la predestinación y de la gracia nacieron los errores de 
Pelagio , como se verá en el artículo siguiente. 

Ñestorio tornó á renovar los vestigios que todavía es-
taban recientes de las ideas que los arrianos habian sembra-
do en la Iglesia;, y como Apolinario habia confundido las 
dos naturalezas negando á Jesu-christo alma- humana , pa-
ra apartarse mas de los discípulos de Arrio que le depxi-



Iglesia Paes estando en guerra con los alemanes , pcéhlo 
belicoso establecido en la Germania , vinieron á las manos 
los dosexércitos en Tolbiac cerca de Colonia ; y en medio 
del combate advirtió Clodoveo que cedían sus tropas , y 
estaba la victoria á punto de perderse; entonces levantando 

-el morrion y las manos al cielo recurrió al Dios que C lo-
tilde adoraba, y l e h i z o v o t o a d o r a r ^ también, y ha-
cerse christiano , si venia á,socorrerle en aquel aprieto. A p e -
nas a c 2 b ó de decir estas palabras, quando los soldados se 
reforzaron , y se declaró la victoria por él. Una protección 
del Dios de los christianos tan señalada , y tan capaz de ha-
cer impresión en una alma guerrera, acabó de moverle y 

-asi resolvió disponerse para recibir el bautismo sin mas di-
ferirlo F u e r o n sus catequistas el primero san \ edasto 
Waasto después obispo de Arrás , y el segundo san R e -
migio obispo de R e m s , quien luego que le pareció que es-
taba suficientemente instruido para recibir el sacramento 
que abre la puerta de la iglesia , le bautizó víspera de la 
Natividad año 496 con parte de su exército. Esta ceremo-
nia se hizo con todo el aparato que podia realzar el luci-
miento I as calles de la ciudad estaban entapizadas: una 
multitud de antorchas perfumadas iluminaban la iglesia., y 
del baptisterio ricamente adornado se exhalaban olores de 
los preciosos aromas que en él se quemaban. Al canto de 
los salmos llevaba san Remigio de la mano a su catecúme-
no acompañado del exército y del pueblo: esta procesión 
piadosa y m i l i t é á un tiempo era e triunfo de la religión. 
Baxa la cabeza , fiero Suambro , le dice Rem.g.o a Clo-
doveo al irle á bautizar: adora lo que has quemado , y 
abrasa lo que has aderado. E l príncipe francés honró t o -
da su vida al santo obispo como a su padre. N o había e n -
tónces otro príncipe católico en el christiani<mo sino C l o -
doveo, pre'auio feliz para la nación, y principio de una lar-
ga séríe de monarcas que por su le siempre pura , y por 
su zelo atento siempre á alejar el error de sus estados, me-
recieron el título glorioso de reyes christianos , é hijos prí-
morénitos de la iglesia. La Francia es el único imperio del 
mundo christiano, a c u y o trono ,amas subió la heregia m 
dominó en el estado , exemplo singular en la historia de la 
religión y gl°r¡a pa"¡cular.de la iglesia Galicana que re-
parte con'sus soberanos. 

, . - .JÜ¡. • -y..-» ...: JVJ».'J - -J < ti . --i 
¿1 iij - rr 

A R T I C U L O IV. 

Herejías que se levantaron en el Oriente : su principio 
y efectos : y medios que se han tomado para destruirlas. 

. A r r i o negaba la divinidad del V e r b o , asegurando que 
no era eterno como el padre , ni consubstancial á este Dios 
único y supremo , cuyoconocimiento ha esparcido el chris-
tiankmo en el mundo : Macedonio y sus discípulos habian 
aplicado al Espíritu Santo los discursos y los textos de que 
se valían los arríanos para impugnar los atributos divinos 
del hombre Dios. La doctrina de Arrio se dirigía natural-
mente á la qu- reconocía en Jesu-christo dos personas , di-
vina y human 1 , distinguidas la una de la otra en rales tér-
minos, que no le ccncedia propiamente ninguno de los 
atributos de la Divinidad , ni merecia el nombre de D i o s , 
sino en conseqiiencia de una unión moral á que se había 
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mían á la especie de las simples criaturas; así baxo la apa-
riencia de un zelo ardiente contra losapolinarístas y los ar-
ríanos, ocultó Nestorio su perniciosa doctrina. Se enardecía 
fuertemente contra los apolinarístas, porque no reconocían 
en Jesu-christo mas que una naturaleza que es la divina, 
siendo así que le concedían todas las acciones, y rodas las 
pasiones, aun las que solo podian resultar de la humanidad 
ó serle correspondientes , tales como el nacer , crecer, 
dormir , sentir y morir. Con el mismo ardor declamaba 
contra los arríanos , porque privaban al V e r b o de su divi-
nidad, y le hacian pura criatura, pero de un orden mas no-
b'e y mas distinguido que los otros hombres. Con esto 
pretendía apartarse igualmente de estos dos errores, supo-
niendo dos personas y dos esencias diferentes en Jesu -chris-
to , y que no se pudiese admitir entre ellas comunicación 
alguna de atributos ni propiedades. De modo que según la 
doctrina de Nestorio no se podía decir de Jesu-christo que 
era Dios hombre ú hombre Dios ; sino que Dios habia na-
cido , padecido y d a i j su vida por redimir á los hombres, 
y por consiguiente que la vírgea María no habia sido ma-
dre de Dios como lo habia confesado siempre la Iglesia. Así 
destruia la unían hípostática, y la reducía á unión pura-
mente moral , sin que tuviese nada de compuesto , H a c a n -
drico dexando á la Virgen meramente madre de Christo. L o 
que él pretendía probar era que en los modos de hablar 
consagrados por la escritura y por la tradición tales c o m o 
estos : un Dios nacido-en el tiempo , un Dios paciente y hu-
milde , un Dios pobre y obediente , un Dios muerto y pue¿± 
to en el sepulcro , habia ridiculez y aun impiedad. Decía 
que esto era imitar el lenguage de los paganos , y causa dé 
pasar al christianistno los absurdos que con tanta razón se 
reprochaban á los ciegos partidarios de la idolatría. Esta es 
puntualmente la analisis de los principios de Nestorio , y 
del sistema que él se habia formado acerca del misterio de 
la Encarnación , la misma que resulta de sus escritos y de 
los que se han publicado contra él. 

N o se podia dar persona mas á propósito que Nestorio 
para dar lugar y fuerza , y acreditar semejantes ideas nue-
vas en punto de religión; porque se habia criado en uti 
monasterio cerca de Antioquia , y en el retiro habiá toma-
do el gusto de la meditación , la circunspección de la ' pre-
sencia , y .un exterior .austero y mortificado. Habia:de$em>-

peñado por algan tiempo con felicidad las obligaciones de 
catequista , y hablaba con primor y facilidad , y se habia 
d jdo a conocer en la corte por su talento y buenas quali-
dades , quando murió el obispo de la iglesia de Constantí-
nopla ; y creyó Teodosio el joven que habia hallado en 
Nestorio al hombre mas capaz de ocupar dignamente la si-
lla episcopal de la ciudad imperial. Ignoraba el emperador 
que baxo su compostura exterior ocultaba un orgullo que 
le obligaba á mirar como enemigos á todos los que osa-
ban contradecirle , inclinado por educación y preferencia á 
los principios que habia aprendido de su maestro Teodoro 
de Mopsuesta , y aferrado en sostener con empeño y pro-
fundo disimulo las opiniones que una vez habia adoptado. 

Con su zelo por la fe de Nicea , con sus discursos e lo-
qiientes, su modestia , y su respeto á la memoria de san 
Juan Cris&tomo , á quien se proponía por modelo , y con 
las instancias que no cesaba de hacer al emperador á fin de 
exterminar á los hereges , ganó en breve la reputación de 
un grande obispo y de un zelador intrépido de la verdad. 
Estimado en la corte, y honrado del p u e b l o , c r e y ó que pa-
ra sondear los ánimos podia aventurar algunas de las ideas 
que formaban parte de su doctrina , pronto á recoger ve-
las, ó á seguir el rumbo conforme á la suerte mas ó ménos 
favorable á los fines que esta primera tentativa tuviese. N o 
se atrevió desde luego á predicar abiertamente los errores 
que habia reducido á sistema , ni á enseñar que habia en 
Jesu-christo dos personas,, así como hay dos naturalezas 
incomunicables en sus atributos, c o m o son distintas en su 
esencia. Esto no , porque seria chocar de frente con las 
opiniones recibidas; pero lo que según sus designios v e -
nia á ser lo mismo , combatió el t ítulo de madre de Dios 
que se daba á la santa virgen , como un lenguage popular, 
una expresión poco exacta , y asimismo un modo de ha-
blar peligroso , diciendo que podia inducir los simples á 
creer que la divinidad habia recibido la esencia en el seno 
de una muger- :. ¡ . . - < . • ' 

Fueron inútiles todas las precauciones que este nova-
tor astuto tomó para ocultar sus intenciones, é introducir 
poco á poco el veneno en los oídos de los piadosos alarma-
dos contra un lenguage tan nuevo para ellos. Por qué negar 
á ka virgen María la qualidad de madre de Dios que siem-
pre se le habia concedido, si su hijo Jesu-chrisío;era verr 
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daderamente Dios y hombre á un mismo tiempo ? P r e -
tendiendo despojarle de su divinidad para dexatle en un 
puro hombre , y destruir así la unión personal de la na-
turaleza divina con la naturaleza humana en el Salvador del 
mundo. Esto excitó los primeros gritos de la fe contra la 
doctrina impía del patriarca , porque estaban los fieles en 
posesion de la doctrina opuesta , y conocieron al punto 
todo el pelig o de la que él iba á introducir. Se murmura-
ba de é l , se le interrumpían los discursos, y se aument ba 
la indignación quanto los esfuerzos que hacia por estable-
cer sus principios Ultimamente se s u b i e r o n públicamente 
c o n t r a é ¡ , y exclamaron en tolas partes contra la impiedad. 

De ningún modo deb;a lisonjearse con este ensayo el 
amor propio de un heresiarca , que con la esperanza de me-
jor suceso habia arriesgado el primer paso á vista de un 
pueblo acostumbrado á a >laulirle ; per » la conducta que 
en esta ocasión mostró , fué dar á conocer todo lo que en 
adelante se podia temer de su obstina la intención y a l -
t ivo carácter ; sobre todo si la cólera de Dios hubiera per-
mitido que triunfase en el combate que acababa de e m -
prender. Los gritos de la fe que se levantaban con tanta 
fuerza contra la novedad , debieran haber movido á N e s -
tor io , haciéndole preveer todos los males de que iba á - e r 
el autor ; masía resistencia que experimentó solo sirvió pa-
ra irritarle. La respuesta que dio para aquietar las mur-
muraciones y justificar su fe , fué la pridon , los ultrajes, 
los castigos. T a l era el uso que hacia de su opinion en la 
e i r r e , sin reparar que esto era confesar que la razón y la 
verdad no estaban de su parte. Estas violencias produxe-
ron ei efecto q o e se debia esperar: pues se irritaron, se 
acaloraron los ánimos, subieron hasta el trono las quejas, 
y la clerecía q u e se habia separado del patriarca , presen-
tó demandas acres contra él al emperador. 

Sin embargo i o s escritos -de Nestorio com-nzaban á ha-
cer ruido en el mundo , porque sus discípulos en número 
suficiente para formar partido , los esparcían con aquel ze-
lo que anima las sectas nacientes, y y a eran conocidos en 
el Oriente , se leian en los monasterios de E g i p t o , y ha-
bian penetrado hasta Roma causando en todas partes un 
mismo escánda'o y sublevamiento. Ei papa san Celestino, 
áouien Nestor io habia procurado seducir con cartas artiiv 
cíosus , juntó u n concilio , y en él fueron examinados su 
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escritos, y cotejados con la doctrina de la Iglesia conteni-
da en las obras de los padres, y condenada la s u y a , con-
cediéndole á él diez dias , si queria ponerse á cubierto del 
anatema que le amenazaba. Dióse el encargo de poner en 
execucion este decreto á san Cirilo obispo de Alexandría, 
que era el mas zeloso perseguidor del nuevo error desde 
que se habia comenzado á descubrir. Tampoco Nestorio ni 
sus seqíiaces dexaron en quanto pudieron de desacreditarle 
en su doctrina, en sus costumbres é intenciones, que este es el 
modo ordinario de portarse los novatores con los que se opo-
nen á sus proyectos de seducción. «Cir i lo , decia, era un 
»»hombre sospechoso é inconsiderado: en todas partes veia 
»»el error ; y en no pensando como é l , á qualquiera c a -
»»líficaba de herege , llevado de la vanidad-de ganar r e p u -
«tacion y pelear contra una fantasma , pues bien se sabe 
»»que el talento y autoridad del patriarca de Constantino-
»»pla le causaban zelos, y que su tio Teófilo de Alexan-. 
»»dría habia sido el envidioso y perseguidor de san Juan 
»»Chrísóstomo. Por otra parte ¿no sabemos también que 
»»Cirilo se oponía á la doctrina de Nestorio , atraído de 
»»los errores de Apolinario tan justamente condenados? Los 
sectarios en su modo de hablar quisieran libertarse del rayo 
que está para caer sobre ellos ; pero no quieren tomar el 
verdadero medio , que es renunciar á su doctrina. A san 
Cirilo no le atemorizaron sus declaraciones odiosas, ni él 
veia sino el riesgo de la fe , pues quanto mas esfuerzos 
hacia contra é l , mas realidad percibía en el peligro que cau-
saban sus desafios. 

E n tal estado se hallaban las cosas , quando el empe-
rador á instancia de las iglesias convocó á un concilio ge-
neral en la ciudad de Efeso á todos los obispos del Orien-
te y Occidente por medio de una carta circular con fecha 
de 19 de Noviembre del año 430 ; señalando el concilio 
para el mes de Junio de 431 ; pues y a no habia otro m e -
dio de restablecer la paz , y hacer que triunfase la ver-
dad. Previendo Nestorio que san Cir i lo honrado y a con 
la confianza del papa san Celestino seria la alma en el 
concilio , y sabiendo por otra parte que ninguno estaba 
mas bien instruido que él en el fondo de la disputa , ni re-
conocía mejor los principios de su doctrina, trabajó quan-
t o pudo en hacerle sospechoso , intentando al mismo tiem-
po que en el concilio no je .hablase del dogma en que éj¡ 
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pretendía que todo el inundo estaba de acuerdo , ni de los 
errores que se le imputaban siendo qiiestion de palabras, 
ni del título de madre de Dios, habiendo sido la santa V i r -
gen reconocida generalmente por Ma.lre de Christo, y sien-
do esta qualidad suficiente para su gloria Mas el objeto 
en que él intentaba ocüpar seriamente al concilio , eran 
Jas acusaciones que se habian hecho contra Cirilo , cuyo 
carácter embrollador , decía, era la causa de todas las tur-
baciones Nestorio habia acertado á inspirar estas preocu-
paciones al emperador, el qual convencido de que si el pa-
triarca de Alexandría tenia razón en el f o n d o , según pa-
recía verisímil , atendiendo al grande número de obispos 
que pen-aban como é l ; estaba no obstante inclinado á creer 
que tenia culpa en la forma y los procedimientos. 

Estando los ánimos en esta disposición, iban los obis-
pos caminando para Eteso, y ya habia llegado el dia se-
ñalado para la abertura del concilio , y no iban los prela-
dos de la que llamaban diócesis^ de Oriente, cuya cabeza 
era Juan, patriarca de Antioquía ; se sospechaba que la 
tardanza era ocasionada por las trazas de Nestorio , que 
tiraba á ganar tiempo para executar en adelante sus inten-
ciones en lo que habia proyectado contra san Cirilo. Los 
obispos qüe estaban en Efeso se quejaban de la pérdida del 
tiempo precioso; Juan de Antioquía y sus obispos no eran 
mas necesarios pa'ra la abertura del concilio, que los de-
legados del papa , que tampoco habian llegado: decían que 
en llegando unos y otros se les daría cuenta de lo que has-
ta entonces se hubiese obrado. Pero Nestorio no cesaba de 
enredarlo todo con la mayor actividad, y no se ignora-
ba que disponía á su gusto del conde Candidiano comisario 
de la corte, de los quales unidos siendo tan artificiosos y po-
derosos, no habia cosa que no se pudiese temer. E>tas razo-
nes obligaron á san Cirilo á hacer la abertura del concilio el 
a i de Junio en la grande iglesia de Efeso dedicada á la V i r -
gen santa María ; adonde por no haber podido transferir-
se el papa san Celestino , presidie) san Cirilo. _ / 

Se comenzó citando canónicamente á Nestorio, á que 
compareciese en el concilio, y respondiese acerca de su 
doctrina; él se negó á esta citación, con el pretexto de 

' que no debía hacerse nada hasta que llegasen los orienta-
Íes • pero no se hizo aprecio de esta frivola disculpa, por. 
oue ¿1 motivo era bien conocido. Examinaron la doctrm a 
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de Nestorio en sus mismos escritos , y en los que san C i -
rilo habia compuesto para refutarle, y se concluyó por es-
te exámen y por la deposición de un gran número de obis-
pos que estaban coligados con é l , que habian enseñado 
que en Jesu-christo hay dos personas, y por consiguiente dos 
hijos , el uno que es Dios engendrado por Dios, y el otro 

puro hombre nacido de María, la qual no es ni puede ser 
nombrada Madre de Dios, sino solamente Madre de Je-
su-christo. A estas impiedades se levantaron todos los miem-
bros del concilio, y exclamaron todos á una : Anatema ó. 
Nestorio: Anatema al impío : el que no excomulgue d Nes-
torio sea excomulgado. Despues se reconoció que los do-
ce artículos de doctrina conocidos por el nombre de ana-
tematismas opuestos por san Cirilo á los escritos de N e s -
torio , explicaban el dogma católico sobre el objeto de la 
contestación, y se pronunció la sentencia de condenación 
contra los escritos y la persona del patriarca , y quedó 
privado de la dignidad y separado de qualquiera junta 
eclesiástica. Los fieles estaban aguardando con indecible 
impaciencia la resulta de esta primera sesión: cercaban amon-

• tonados la iglesia en donde se tenia el concilio : quando ai 
salir los padres supieron la decisión que acababa de h a -
cerse , transportados de gozo se arrojaban á los pies de los 
obispos y los besaban con respeto, como dándoles gracias 
por haber conservado á la santa V i r g e n en la posesioa 
del título glorioso de madre de Dios. 

Este decreto del concilio hizo muy distinta impresión 
en el corazon de Nestorio y sus sectarios ; pero no por 
eso mudaron de intención , porque habiendo prevenido á 
Juan de Antioquía que ya habia llegado con ios obispos 
orientales que le acompañaban , se presentó con sus alle-
gados, y todos juntos sin observar forma alguna , tuvie-
ron un pretendido concilio en la posada misma , en donde 
Juan y sus obispos se habian apeado. Y en él anularon to-
do lo que se habia obrado sin ellos , y depusieron á san 
Cirilo y á Memnon obispo de Efeso, tratándolos como au-
tores de lo que ellos llamaban confusíon y persecución: 
que fué un modo de portarse tanto mas imprudente en 
Juan de Antioquía y los obispos que le seguían , quanto 
el concilio les habia enviado una diputación para convi-
darlos á ir á tomar su asiento en é l , y advertirles que no 
tratasen con Nestorio que.acababa de. ser depuesto. -

Sí £ 
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Entre tanto habiendo llegado el 10 de Julio los dele-
gados del papa , Arcadio y . Proyecto obispos, y Filipo 
presbítero de la iglesia romana , se les comunicó todo lo 
que habia pasado en la primera sesión, y reconocido el 
proceso que estaba por orden y según los cánones, con-
firmaron el decreto de la fe , y el que degradaba á Nes-
torio. Despues de esto presentaron san Cirilo y Memnon 
demanda contra Juan de Antioquía y su conciliábulo so-
bre haberlos depuesto sin formalidades, sin pruebas , y 
sin autoridad ; y declararon por nula esta deposición irre-
gular , apartando de la comunion eclesiástica á Juan y á 
los obispos de su partido , hasta que firmasen la condena-
ción de Nestorio y de sus errores. Esta fué la conclusión 
del concilio de Eíeso en que hubo siete sesiones desde el 
22 de Junio hasta 31 de Julio, y subscribieron en él ciento 
noventa y nueve obispos. 

E l emperador engañado de antemano por las falsas re-
laciones de Nestorio y del conde Candidiano , no acerta-
ba á desenredar la verdad , y se iba inclinando á tratar in-
diferentemente los dos partidos ; pero al cabo se desenga-
ñó por la mediación del santo abad Dalmacio , hombre de 
una virtud generalmente reconocida, y venerada particu-
larmente por Teodosio y toda la corte. A sus instancias 
se determinó el príncipe á recibir los diputados del conci-
lio y escucharlos. Instruido Teodosio de la verdad de los 
hechos, r e v o c ó las órdenes que habia dado contra san 
Cirilo , y desterró á Nestorio al monasterio de donde h a -
bia salido á ocupar la silla de Constantinopla. 

Sin embargo el cisma que habia introducido Juan de 
Antioquía por su conducta irregular, no dexaba de ir ade-
lante , causando en la religión un escándalo , y en los ene-
migos de la Iglesia ocasion de triunfar; y esta división no 
se mantenía sino á expensas del buen orden , de la buena 
opinion , de la paz y de la caridad. Teodosio atribuia el 
mal suceso de sus armas á las funestas divisiones de la Igle-
sia , sin olvidar medio alguno para terminarlas : y juzgan-
do que la paz dependía de la reconciliación de san Cirilo con 
Juan de Antioquía , aplicó todo su cuidado y. autoridad á 
procurarla. « E n fin , despues de mil dificultades , dice un 

"«sabio autor de nuestro tiempo , despues de mil delicade-
z a s y mil precauciones por la religión , por el honor y la 
»»presunción, se hicieron las paces entre estos dos obispos.»» 

s 
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Mas los prelados que habian seguido á Jüan de A n t i o -

quía en el cisma , no le siguieron en su reunión con san 
C i r i l o , ni con la Iglesia; porque Nestorio desde lo mas 
oculto de su retiro fomentaba los movimientos , y regla-
ba todos los procederes de su partido, que se aumentaba 
siempre, á pesar de la severidad de las leyes antiguas impe-
riales que cargaba sobre ellos, y de los golpes que sin c e -
sar descargaba Teodosio con su autoridad para extirparlos. 
E l emperador informado de las secretas inteligencias que 
habia, y convencido de que este hombre era un enreda-
dor , faccioso y obstinado , que habia pensado mucho tiem-
po había en hacerse cabeza de secta , le desterró á la T e -
bayda , en donde murió sin que hubiese jamas bastado 
cosa alguna para convertirle. A este modo se halla a l g u -
na vez en los sectarios un valor , una firmeza , y una con-
ducta varonil y continuada que les hubieran servido de 
principio para una verdadera gloria , si hubieran aplicado 
estas qualidades, de otra manera estimables , á la defensa 
de la verdad. Pero quando se encuentran en la historia se-
mejantes exemplos , se ha de advertir , que no es el s u -
frimiento el que hace mártires y confesores, sino la c a u -
sa porque padecen. 

A l fin el nestorianismo , aunque desterrado del imperio 
á fuerza de los rigores que se executaban contra sus secta-
líos , pasó , sin acabar de extinguirse en este siglo , á la Per-
sia, en donde hizo progresos rápidos; y desde allí se exten-
dió por el norte y mediodía de la Asia , y despues por la 
Tartaria y la Armenia hasta la India ; y formó en estos 
vastos paises iglesias numerosas , que subsistieron con mag-
nificencia hasta el tiempo de las conquistas de los maho-
metanos. Y aun no están totalmente arruinadas en el día; 
pero las que existen , son unas sociedades desconocidas 
metidas en la ignorancia, y despreciadas de las otras sec-
tas , aunque conocidas por el nombre de caldeos ó nes-
torianos de Asia. 

L a imprudente curiosidad del entendimiento del h o m -
bre , siempre deseoso de penetrar y comprehender lo que 
habia de contentarse con adorar , y la sutileza ansiosa de 
los griegos , también dieron principio á la heregía , de que 
el monge Eutichés fué autor. Por este nuevo exemplo v e -
remos quán peligroso es en materia de dogma el dar un SQ* 

. lo paso mas allá de los límites prescritos por la fe. • 
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El error de confundir en Jesu-christo las dos natura-

lezas tenia sus raices en lo que y a habia proscrito la Igle-
sia. Apolinario suponía que la divinidad del V e r b o eterno 
era en Jesu-christo el alma , el motor y el principio de a c -
tividad. Pero Nestorio , por libertarse de un error en que 
se confunde lo que la fe separa , habia imaginado dos p e r -
sonas en Jesu-christo , de tal manera distintas por la na-
turaleza que les era propia , y por las acciones que eran 
el efecto de ella , que de ellas resultaban dos hijos, y que 
en este sistema , imaginado para simplificar el dogma y ha-
cerle- inteligible, se podia decir que el Christo estaba divi-
dido. L a Iglesia habia definido contra Apolinario que la hu-
manidad en Jesu-christo tenia por principio de sus acc io-
nes una alma de la naturaleza de las que animan y hacen 
obrar á los otros hombres; sin lo qual no sería un verdade-
r o hombre , y sería preciso decir que Dios en sentido pro-
pio y físico habria sido él sujeto del hambre , de la sed, 
de las enfermedades, de las penas, y demás accidentes de 
la humanidad. Igualmente habia definido contra Nestorio, 
que en el Hijo de Dios encarnado no hay mas que una per-
sona por el efecto de la unión hipostática de la naturaleza 
divina con la naturaleza humana, que no forma sino un 
solo y un mismo todo del compuesto Dios hombre. Ta l era 
la fe católica. L a Iglesia la explicaba con proposiciones 
claras , simples y precisas , omitiendo la razón, esto e s , el 
modo, porque en esto consiste el misterio, c u y o secreto se 
ha reservado en sí Dios. 

Pero el entendimiento humano intentaba descubrir este 
jecreto divino , este modo del misterio, atreviéndose a 
emprender lo que no debia , sin traspasar los límites en 
que debia contenerse. N o satisfacía la simplicidad de la f e , 
que se limita á determinar los objetos de la sumisión , y no 
se estableció para dar gusto á la curiosidad indiscreta , á 
los que querían saber en ella mas que la Iglesia , y n o 
condenaban con ella á Apolinario, á Nestorio , á todo here-
ge , y á todo escudriñador de los misterios, movidos de 
una perfecta docilidad: pasaban adelante con sus esfuerzos 
en combinar de mil maneras diferentes las ideas de la na-
turaleza, de persona , de unión y de unidad , por ascender 
al conocimiento de la razón ulterior , que apetecían- saber. 
L o s hombres que admitian dos naturalezas , eran nestoria-
vos en opinion de los apolinaristas, prevenidos contra 
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qualquiera expresión opuesta á la unidad ; y todos los fie-
les que admitían solamente una persona , eran mirados co-
mo apolinaristas por los nestorianos , que estaban empeña-
dos en defender acérrimamente la distinción. Nestorio e n -
vidioso de Apolinario y sus discípulos concibió su sistema 
erróneo , y le p r o d u x o : igualmente consistió en el zelo 
ardiente contra Nestorio y sus sectarios el haber dado en 
el escollo opuesto el nuevo herege que voy á presentar. 

N o perdemos de vista la atención con que se deben ad-
vertir los pasos del entendimiento humano, para hacer mas 
apreci ibie el medio en que consiste la verdad , tau preciso y 
tan fácil de perder : solamente la Iglesia es quien la fixa por 
sus decretos , y ella sola es la que enseña á los fieles por 
sus pastores á que esten estrechamente unidos á él. 

«Despues de la condenación del nestorianismo, dice 
»el sábio autor y a citado , todo estaba preparado para la 
«heregía opuesta; estaba pronta á formarse en la Iglesia 
wun^ secta obstinada , fanática , sediciosa ; y para hacerla 
«rebentar , bastaba un hombre muy zeloso contra el nes-
»»torianismo , con pocas l u c e s , con austeridad en las c o s -
t u m b r e s , con obstinación en su carácter , y algún aplau-
»»so.1* Ta l era Eutichés , superior de un monasterio nume-
roso , y cabeza de los monges reunidos en muchas comu-
nidades en el contorno de Constantinopla. 

Este hombre corría con gran reputación de virtuoso en 
Ja corte , y la emperatriz Eudoxía tenia de él una o p i -
nion casi ciega que la obligó á proteger su partido aun 
despues de su muerte ; y el pueblo inclinado siempre á su-
poner la santidad en quien ve un exterior penitente , una 
vida austéra , y costumbres que indican un alma puta , le 
tenia por un hombre extraordinario. Su zelo tan ardiente 
contra los nestorianos llegó muchas veces á invocar la 
autoridad para abatirlos , quando no se habria necesita-
do sino la razón y la dulzura para desengañarlos. C o n 
esto adquirió mucha fama entre los católicos, y los obis-
pos le buscaban como á un hombre que podía ser útil á la 
Iglesia; y llegó á hacer un papel distinguido en el mundo 
contra las reglas de su instituto , que le obiigaban al re-? 
tiro y al silencio. Por todas partes veia el nestorianismo, 
pero no conocia los límites en que debe, contenerse un 
defensor ilustrado del dogma , no hallaba expresión bas-
tante eficaz para oponerla al lenguage de lps que adiai-s 
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tian dos personas en el Hijo de Dios hecho hombre. A 
fuerza de estrechar el error , y de querer ser puntual en 
los términos , llegó á decir que las dos naturalezas dis-
tinguidas ántes de la operacion , por la qual había el V e r -
bo ^Eterno encarnado, no habian formado despues mas que 
un mismo ser , una misma substancia ; y que se habían uni-
do la una con la otra , y identificado, al modo que dos go-
tas de agua, juntándose y tocándose no forman sino una por 

la unión. . . . < • 
Eutichés tenia nn dominio absoluto sobre los monges, 

c u y a profesion honraba con su crédito y esplendor de re-
putación , y así penetrados de su doctrina acomodaban cíe 
tal suerte el catolicismo á las expresiones de que él los ha-
bia acostumbrado á servirse , que los miraban como la úni-
ca piedra de toque , propia para discernir al catolico del 
nestoriano. Estos hombres ociosos, que por su soledad eran 
aferrados y duros , habian dexado por la contemplación 
y dialéctica el trabajo de manos, y los demás exercicios 
penosos de los antiguos monges , y estaban prontos a de-
fender á su maestro, contra qualquiera que osase impug-
narle , á riesgo de poner fuego á la Iglesia y al imperio, 
por sostener unas opiniones, que en su estimación eran 
lo mas precioso y sagrado que habia en la fe. _ 

Mas luego se delató la doctrina de Eutiches a los jueces 
de la fe en el concilio que se juntó en Constantinopla año 
448 , adonde habiendo sido citado muchas veces á com-
parecer , y negádose siempre con pretextos falsos, al cabo 
se presentó, y confesó su doctrina, la que sostuvo como 
sana y o r t o d o x l ; por lo qual le condenaron como á h e -
rede , le degradaron del sacerdocio , le desposeyeron del 
gobierno de su monasterio , y le excomulgaron. Bien se de-
xa comprehender quán sensible habrá sido este golpe para 
los monges sus discípulos, quántos clamores esparcirían , y 
á quántas inteligencias secretas no se aplicarían. Prevenido 
en favor de Eutichés el emperador, que era Teodosio el 
Tóven , y no pudiendo creer que un hombre al parecer tan 
virtuoso , fuese un heresiarca , le concedió la revisión de 
todo lo obrado contra él en el concilio de Constantino-
pía , y convocó á este efecto un sínodo universal en E f e -
so para el mes de Abril del año siguiente. 

Es menester considerar con atención lo que ha suce-
dido en él, que se podrá tener acaso por la escena n̂as 
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horrible que haya representado el error , el fanatismo y la 
o adía. N o se puede pensar cómo unos hombres consagra-
dos al Dios de la paz y de la santidad en la sublime d i g -
nidad de obispos pudieron propasarse a las atrocidades que 
allí se cometieron. Presidió el sínodo D i ó s c o r o , patriarca 
de Alexandria , hombre fiero y precipitado, amigo de E u -
t ichés , y favorable á su doctrina , y le autorizaba Chrisa-
p h o , primer ministro de Teodosio , que era otro amigo 
del monge proscrito, cortesano poco instruido en materias 
teológicas, y envanecido con su poder. Citaron á san Fia -
viano patriarca de Constantinopla , que habia condenado á 
Eutichés , y á Eusebio obispo de D o r y l e a , quien le habia 
delatado , y los depusieron sin quererlos oir , sin miramien-
to alguno á las demandas de los legados enviados por el 
papa san Leon , quien reclamaron la observancia de los c á -
nones , y sin dar lugar á que se leyese la carta que lleva-
ban del pontífice dirigida al concilio. Eutichés rio retrató 
sus errores, ni ménos justificó su doctrina , ni hizo otra 
gestión que la de presentar un memorial , en que decla-
raba atenerse á la fe del concilio de Nicea confirmada en 
Efeso ; y sin mas declaración, le restablecieron en el s a -
cerdocio y en la abadía. Y porque los obispos no querían 
firmar estas actas en que se habian quebrantado todas las 
reglas » mandaron para precisarlos entrar soldados arma-
dos , quienes los maltrataron, sin respetar á los legados del 
papa. San Flaviano fué derribado por el suelo , y atrope-
llado con los pies , de c u y o s golpes murió de allí á pocos 
dias. Tal fué la conducta y el fin del sínodo de E f e s o , que 
siempre serán vergonzosos para los que fueren sus cabezas, 
y él conocido justísimamente por el nombre de latrocinio 
de Efeso. N o obstante, Teodosio engañado por los que an-
daban cerca de su persona , expidió un edicto para confir-
mar este pretendido conci l io , y prescribir la observación 
de sus decretos. 

Las circunstancias de un tal acontecimiento no podían 
quedar en silencio , y el triunfo de la iniquidad debia' c e -
sar desde que se supiesen los medios odiosos de que se 
habian servido. En efecto , el papa san L e o n supo lo que 
acababa de acaecer en Efeso por el arcediano Hilario, 
que fué el único de sus legados que p u d o escapar. Q u é 
sentimiento para la cabeza de la Iglesia viendo en peligro la 
fe , los sagrados cánones atropellados , y á los que habian 
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de ser el órnamenro del sacerdocio, executándo con sus 
hermanos violencias que aun no seria fácil perdonar á los 
bárbaros! Q u é partidodebia tomaren ocasión tan peligrosa 
y extraña ? Excomulgada á los autores del mal, gente acre-
ditada y furiosa ? Juntaria un concilio de todo el Occi-, 
dente , que parecía estar arrastrado del error ? Y se con-
tentaría con hacer un decreto acerca del dogma , para fi-
sar el verdadero sentido de los términos , y precaver el 
abuso que todo lo c o n f u n d e , alargando las disputas para 
siempre ? P o r todo veía peligro en el punto en que los in-
genios se habían acalorado. Llegó en fin á desconfiar de su 
misma prudencia , y puso toda su esperanza en las prome-
sas de Jesu-christo, que vela sobre su Iglesia , y envía 
quando quiere la calma en lo mas recio de la tempestad. 
Dios fué la guia de su prudencia , inspirándole que junta-
se en R o m a á los obispos de Ital ia , y tornase á asegurar 
la verdad por una decisión conforme á la tradición de la 
iglesia R o m a n a . Y por consiguiente escribió cartas muy pa-
téticas á T e o d o s i o , á santa Pulchéria su hermana , y a V a -
lentiniano I I I , para excitar en ellos la piedad , y empeñar-
los por los mas fuertes motivos á que acudiesen al socorro 
de la Iglesia , en tiempo que la fe se hallaba vigorosamen-
te combatida. L o que el papa deseaba era un concilio g e -
neral en el Occidente , adonde n o habían penetrado las p a -
siones y rivalidades que turbaban el Oriente , pero no lo 

pudo conseguir. _ • , . , , 
Después que muerto Teodosio I I subió al trono im-

perial del Oriente Marciano , comenzaron las cosas á mu-
dar de semblante , y cobró valor el partido favorable á 
la verdad debaxo de un príncipe zeloso por la t e , que 
no ignoraba la extensión de su poder. Aprovecho cuer-
damente este primer instante de tranquilidad Anatolio pa-
triarca de Constantinopla, en donde se tuvo un concilio 
en presencia de los legados del papa , y algunos obispos, 
cue con él habían tomado partido en el latrocinio de Úfe-
lo - los quales remediaron esta tlaqneza , y pronunciaron 
contra Eutiches el anatema, volviendo á entrar en la c o -
munión de la santa Sede Este concilio preparó los m e -
dios para el de Calcedonia convocado por el emperador 
Marciano en el año 451 , y abierto en 8 de Octubre , cu-
yas operaciones conduce mucho seguir con alguna menu-
dencia. 

L a ciudad de Calcedonia , en donde f u é celebrado , era 
una de las mas florecientes de la Propóntide , enfrente aun-
que á alguna distancia de Constantinopla , de la qual es-
tá separada solamente por el Bosphoro. Los obispos se 
juntaron en el templo de santa E u f e m i a , famoso por los 
milagros que Dios ha hecho en é l , por la belleza de su 
arquitectura, y la extensión de su fábrica. N o se sabe de 
cierto el número puntual de los padres de que se c o m -
p u s o ; pero de muchos monumentos de este siglo resulta 
que hubo roas de seiscientos, bien que de los que subs-

• cribieron , solo conocemos como unos trescientos y c in-
cuenta. El primer objeto de los prelados que componían 
esta venerable asamblea fué reglar de un modo inaltera-
ble lo perteneciente á la f e : para todo lo qual sirvió de 
fundamento la carta que san León papa escribió á san F l a -
viano. Allí se trató la materia de la Encarnación con t o -
da la claridad y precisión que puede tratarse un miste-
rio tan profundo , tanto que el concilio pleno en la se-
gunda sesión la elogió exclamando repetidas veces p o r es-
tas palabras : Pedro es el que ha hablado en boca de León. 
Hicieron la definición de la fe diez y siete obispos c o -
misionados y elegidos para este fin , presididos de los l e -
gados del papa, y de Anatolio de Constantinopla ; y fué 
recibida y firmada unánimemente en la sesión sexta el 
dia 25 de O c t u b r e , en presencia del emperador Marcía-
•no, quien arengó al concilio , y se congratuló de haber 
•contribuido á la conservación de la fe , y al triunfo de 
la Iglesia , empleando en ella su legítima autoridad á exem-
plo del gran Constantino. L a definición decia que: Jesu-
christo hijo de Dios perfecto en su divinidad , y perfecto 
en su humanidad , es consubstancial á Dios según la divi-
nidad , y consubstancial á los hombres según la huma-
nidad: que hay en él dos naturalezas unidas sin transmuta-
ción ni confusion; que estas dos naturalezas subsisten en 
una misma persona , de tal suerte, que las propiedades de 
la una y de la otra son comunes á esta sola y única hipós-
tasis: que esta unión de las dos naturalezas en la persona 
del V e r b o no es una simple afección de la una hácia la 
otra , ni una conformidad de voluntades y de deseos , ni 
solamente una presencia , ni una habitación del V e r b o en 
la humanidad, sino una unión verdadera , indisoluble y 
hipostática; y en fin que de. estas dos naturalezas así uni-
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das resulta un solo Jesu-christo engendrado por Dios án 
tes de todos los siglos, y nacido de María en el t iempo, 
igual en todo á Dios por su generación eterna , y asimis-
m o igual en todo á los hombres por su nacimiento tem-
poral , excepto el pecado. En este decreto está explicado 
el dogma en términos claros y sin equivocación ; la fe 
pronunciada en un modo sencillo y fácil de entender, y 
el anatema fulminado contra el error hiere á un mismo 
tiempo al nestorianismo , que supone dos personas , don-
de no hay . mas que u n a j y ai eutichíanismo , que no 
qujére reconocer, mas de una naturaleza, donde hay dos. 

.El gran papa san León , aunque ausente , fué el alma de 
_ésta augusta asamblea ; él lapresidió por medio de sus le-
gados , y á él se debió la gloria de este decreto doctrinal, 
c u y a substancia y pruebas habia prevenido en la admira-
ble carta que escribió á san Flaviano.. 

Despues del concilio de Calcedonia se ha visto quan-
tos progresos habia hecho el error de Eutichés entre los 
monges orientales, y quánto se habian alejado y a del es-
píritu primitivo de su instituto estos hombres tan respe-
tables, miéntras que se habian conservado en la humildad 
de su estado , en la oracion , en el trabajo de sus manos, 
en su retiro, y en la simplicidad christiana. Pues no sola-
mente se negaron á subscribir al juicio de los obispos, si-
no que se metieron á predicantes sediciosos > y por su in-
quietud y fanatismo llevaron á todas partes el escándalo 
y la confusion , tanto que los males de la Iglesia se aumen-
taron en el Oriente, á pesar del remedio que aplicaron las 
dos potestades para destruirlos. 

Es cierto que después de haber sido condenado Euti-
chés , depuesto , sacado de su monasterio , y desterrado 
por el emperador , no se acordaba y a nadie de é l , y la his-
toria pasa en silencio su existencia, su muerte desde el año 
4 5 4 ; pero su partido, que era sobremanera grande , cada 
día se hacia mas temible por aquel espíritu de obstinación 
y de violencia que habia recibido de éi , y que era el c a -
rácter dominante de la secta. Eudoxía, viuda de T e o d o -
sio II , que estaba retirada en Jerusalen , siguiendo en 
aquella veneración que habia tenido al heresiarca, soste-? 
nia á sus seqüaces } y por esta protección h-bia llegado la 
Palestina á ser el teatro de sus furores. Un monge llama-
do Teodosio halló el medio de imponer á esta piincesa, y 
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de insinuarse en su confianza por el falso zelo contra el 
nestorianismo ; con el qual extendía por todas partes q u e 
el concilio de Calcedonia habia santificado los errores , y 
sublevaba y excitaba el pueblo á la sedición hasta deponer 
á Juvenal obispo legítimo de Jerusalen , para que en su lu-
gar le eligiesen á él. E n tiempo de este intruso , mas digno 
de mandar una tropa de salteadores , que de presidir en la 
junta de los fieles , se esparcieron por todas partes una 
-gran multitud de monges sediciosos , que forzaban las c a -
sas de los que habian adherido al concilio , robaban , q u e -
maban lo que encontraban en ellas, y maltrataban á los due-
ños , y los mismos excesos se cometían en Alexandría , 
E g y p t o y otras muchas partes del Oriente ; de manera 
que ni en las irrupciones de los persas y bárbaros que se 
echaban sobre las provincias del imperio , se causaron aso-
lamientos mas horrorosos. 

N i la prudencia de Marciano , ni su firmeza p u d o 
contener los desórdenes del fanatismo, ni los sucesores fue-
ron tampoco mas dichosos. Pues Zenon discurriendo que 
con imponer silencio á los defensores y enemigos del c o n -
cilio de Calcedonia los aquietaría , formó la famosa l e y 
conocida por el nombre de Henótica , ó edicto de unión; 
con la qual no satisfizo á los católicos , deseosos que t o d o 
el mundo firmase el concilio , ni á los nestorianos que d e -
mandaban su abolicion. L a henótica fué también causa de 
nuevas turbulencias por los rigores que Zenon execuró pa-
ra hacerla recibir , y por la resistencia de los dos partidos, 
que á ella se negaban igualmente: los ortodoxos, p o i q u e 
les parecía favorable al error , aunque formalmente no se 
•les habia manifestado ; y los hereges, porque no c o n d e -
naba expresamente el concilio de Calcedonia , c o m o ellos 
deseaban. 

En el último año de este siglo subió al trono imperial, 
y persiguió á los católicos Anatasio I. declarado por eut i -
chíano. Favorecidos por él los monges , y aquellos c o n 
quien habian aumentado su partido, desde que la corte íes 
hacia espaldas , no perdonaban á ninguno, de los fieles in-
clinados al concilio de Calcedonia , que procuraban p o n e r -
se en defensa Se tomaban por una y otra parte las armas, 
y en las discordias ( que eran freqüentes ) peleaban c o n 
tanto ardor unos y otros , que derramaron mas de una v e z 
la sangre en los templos del Dios de la paz. 
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E l eutichíanismo pasó al siglo siguiente turbando la 

Iglesia y el imperio en tiempo de Justino el Menor , y de 
Justiniano; y aun entonces c o b r ó nuevas fuerzas, con 
•haberse apoderado del espíritu del proselitismo de algunos 
de sus mas zelosos seqüaces, y extendido por la Persia 
y otras regiones del Oriente , en donde se formó una sec-
ta m u y pujante por mucho tiempo , que aun subsiste, 
aunque sin fama , baxo el nombre de Jacobitas , toma-
do por. los eutichianos de Persia y Siria de Jacobo Bar-
deo , llamado el Zangalo ó Z a n z a l o , obispo de Edesa, 
quien fué el apóstol de su secta , despues de haber sido 
desposeído de su silla en el siglo sexto , quando Justi-
niano imperaba. 

D e todas las menudencias en que hemos entrado con 
motivo del nestorianismo y eutichíanismo , resulta que es-
tos dos errores no eran , como algunos modernos inten-
taron , puras logomachias , ni qiiestiones de palabras mal 
entendidas. Porque dos personas ó una sola persona resul-
tante de dos naturalezas unidas en una misma hipóstasis; 
dos naturalezas confundidas, identificadas, que no forman 
mas que una; ó dos naturalezas distintas realmente así 
despues de la unión como antes , conservando cada una 
sus atributos y sus propiedades, son ciertamente cosas m u y 
diferentes. Sea el que fuere el seniido que se aplique á las 
palabras , nunca podrán persuadir á ios hombres méuos 
atentos , que tienen aquí la misma significación ; pues e x -
plican con evidencia ideas que se excluyen la una á la 
o t r a , y forman necesariamente proposiciones contradicto-
rias. Fuera de esto , estas ideas y proposiciones , unas re-
presentan exactamente el dogma católico y el lenguage de 
la fe acerca de la unión de la divinidad con la humanidad 
en la persona del V e r b o encarnado; otras no pueden sig-
nificar sino errores opuestos á estas verdades católicas. Y" 
así la Iglesia no ha combatido fantasmas disparando ana-
temas contra las heregías que se dirigían á destruir su fe; 
ni ménos procedido injustamente arrojando de su seno á to-
dos los contumaces que se negaban á condenarlas con ella. 
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A R T I C U L O V . 

Heregías que se levantaron en el Occidente: su origen, 
sus progresos y su fin. 

L o s sectarios con quien los padres de los primeros si-
glos tuvieron que combatir , tomaron de los paganos y 
filósofos politeístas las ideas del fatalismo, contrarias á lo 
que la razón y el sentido íntimo nos enseñan tocante á lá 
libertad , que es uno de los mas preciosos privilegios de la 
criatura inteligente. Pero no habían disputado aun sobre 
el modo con que obra esta libertad , sobre las fuerzas de 
que está provista, ni sobre el uso que la voluntad del hom-
bre hace de ella en sus determinaciones. A s í los antiguos 
teólogos ocupados en refutar el error absurdo y abatido 
del hado , se limitaban á establecer la existencia de la l i-
bertad por razones sacadas de la naturaleza del hombre, 
y de su destino, de los principios fundamentales del orden 
m o r a l , de la práctica de todos los legisladores , y de la 
constitución de todas las sociedades , que establecieron re-
compensas para la virtud , y castigos para el vicie. Y en-
tonces hablaban de la l ibertad, como si ella hubiera sido 
suficiente, sin ser dirigida por socorro alguno natural, pa-
ra conducir al hombre al fin que el Crisdor se ha propues-
t o , adornándola de las facultades que la hacen capaz de 
practicar el bien, ó de cometer el mal. Mas quando que-
rían dar á conocer á los hombres la excelencia del bene-
ficio que Jesu-christo les ha concedido en manifestarse á 
e l los , y sacarlos del abismo en que estaba sumergido t o -
d o el género humano , se aplicaban á probar la existen-
cia del pecado original, la penetrante herida que habia h e -
cho á la naturaleza del hombre, la propensión funesta que 
le ha causado hácia el mal , y la necesidad de la gracia 
para todas las obras sobrenaturales. Habia , pues , en los 
escritos de los padres dos verdades igualmente fundamen-
tales en la religión y en la moral christiana: la u n a , que 
el hombre es l ibre, y puede realmente determinarse al bien 
ó al m a l , según la lección de su voluntad : la otra , que 
desde el pecado del primer hombre transmitido á todos 
sus descendientes, nada puede la voluntad humana en el 
orden de la salvación sin el auxilio y fuerzas sobrenatura-
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les : y conforme á esta doctrina así lo enseñaba la Igle-
s ia , explicándolo en sus oraciones y himnos , y suponién-
dole en todas las reglas de su moral , y en todas las c e -
remonias de su culto. 

Ta l era la posesión de la Iglesia en quanto á estas dos 
importantes verdades, quando la curiosidad del entendi-
miento humano , fatigado tres siglos hacia en penetrar el 
abismo de los misterios , tornó su actividad hácia nuevos 
objetos. L a religión ofrecía en los dogmas del pecado origi-
nal , de la predestinación, del libre albedrío , y de la gra-
cia , qiiestiones del mayor ínteres para el hombre , y tan 
incomprehensibles á la razón , como la trinidad de las P e r -
sonas , la consubstancialidad del V e r b o , y la unión de las 
dos naturaleza*. C ó m o puede ser , se decia , que el hombre 
en su nacimiento sea culpable ds un pecado que 110 ha c o -
metido.? Por qué via este pecado pasa de Adán y E v a , que 
son la estirpe del género humano , á todos ios individuos 
que traen de ellos un común origen? De qué modo el hom-
bre es verdaderamente libre , si no puede obrar el bien por 
sus propias fuerzas sin el socorro de una gracia que le e x -
cita y le inclina á querer ? Una predestinación gratuita que 
á unos llama á la bienaventuranza del c íe lo , y abandona 
á otros á la perdí jion eterna , sin que unos ni otros hayan 
hecho mérito alguno para tener un destino tan diferente, 
¿ puede en manera alguna acomodarse á las nociones natu-
rales que tenemos de ¡a justicia y bondad de Dios? Q u á l 
es la naturaleza de esta gracia, necesaria para obrar el bien, 
y cómo puede mandar soberanamente á la voluntad , i n -
clinarla á su gusto , moverla , obligarla á o b r a r , sin herir 
el libre albedrío? Eran estas unas profundidades impene-
trables que el discurso intentaba aclarar, siendo así que la 
religión las quiere cubiertas de tinieblas que no podrán di-
s i p a r jamas nuestras luces, mientras vivamos esta vida, s u -
jeta á lo que nos manda la fe. 

Y a dexamos advertido que T e o d o r o , obispo de Mop-
suesta , hombre sutil, y amigo de simplícar las verdades 
especulativas de la religión christiana, para hacer ménos 
diiicil la fe de ellas al entendimiento humano , habia e s -
tablecido por principio, que en materia de doctrina no se 
ha de admitir mas de lo que puede coinprehender la ra-
zón , con el qual habiéndole adelantado muchísimo des-
pués' , trastornó todos los dogmas que tienen por único 
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fundamento la revelación. Teodoro le había sacado de ¡os 
escritos de Or ígenes , y en el siglo precedente lo habia co-
menzado á aplicar á las profundas qiiestiones del pecado 
original , de la predestinación y de la gracia. Y así las 
obras suyas y las de Orígenes se han de mirar como las 
fue 'tes de la nueva heregía que vamos á examinar. 

Pelagio, monge ingles , fué el autor de ella , y su fin 
era realzar las fuerzas del hombre , y aumentar su ardor 
por la v i r t u d , persuadiéndole á que en sí mismo tiene 
quanto es necesario para conseguir el mas alto grado de 

Íierfeccion. Esta secta tomó de Pelagio el nombre de p e -
2gianismo, baxo el qual es conocida. Es cosa bien parti-

cular', que á este rigorismo se haya de atribuir un error, 
que los rigoristas modernos han acusado de la relaxacion 
de la moral , y reputado como principio de las máximas 
favorables á la corrupción de las costumbres. Esto es sin 
embargo lo que nos enseña la historia , y lo que cree-
mos que tenemos que observar , para dar á conocer el 
capricho y contradicciones del entendimiento del hombre. 

Pelagio se habia consagrado á una especie de perfec-
ción la mas sublime, y su zelo por la gloria de la virtud 
le ponía en estado de recibir debaxo de su conducta á las 
personas á quien se habia propuesto inspirar el mismo de-
seo de adelantar en los caminos de Dios. Habiéndole sali-
do bien los primeros sucesos , como saldráu siempre á quaj-
quiera de costumbres austeras, y de una imaginación^ v i -
va , que predicase la vida perfecta , emprendió el viage 
de Terusalen , sin duda con la intención de hacerse con un 
crecido número de prosélitos en la virtud , en las ciuda-
des adonde pensaba i r , como lo ha hecho pasando pri-
meramente á Roma , teatro á propósito para exercitar su 
talento , y esperar el fruto de su dirección. Y así fué que 
en breve se dio allí á conocer , y con su reputación g a -
nó la confianza de un gran número de personas que se 
pusieron baxo su dirección. Persuadido á q u e , para ser 
perfecto , no es menester mas que quererlo ser ; y á que las 
repugnancias de la naturaleza, la viveza de las pasiones, 
las dificultades de la virtud , no son mas que disculpas f r i -
volas, con que se encubre la tibieza, animaba c o n las mas 
vivas reprehensiones á los que no adelantaban-en la carre-
ra, Si parecía conveniente decirle , que la voluntad era d é -
bil , que la naturaleza estaba- .corrompida , y el corapon 

Tonto I. • V v 
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inclinado al mal , no admitía estas excusas t porque imbuf-i 
do en todo lo mas fuerte que los padres habían escrito en 
favor de la libertad contra los feqil-cfcs del hado , y apo-
yándose én las eficaces exhortaciones á la virtud, que se 
leen en tantos pasages de la escritura , defendía que ha-
biendo nacido el hombre justo y recto , en sí mismo tie-
ne el principio del bien , y la semilla de las virtudes he-
roicas. 

Esta doctrina no era nueva enteramente en Roma, 
adonde Rufino, hombre de una gran sabiduría, y una con-
ducta respetable, que habia estado algún tiempo en el 
Oriente, la habia llevado. Estando éste ocupado en estudiar 
las obras de los griegos, y particularmente las de Or íge-
nes , traducidas por él en latin , le conoció Pelagio , y en 
poco tiempo se hicieron estrechos amigos por la confor-
midad de sus opiniones. Rufino instruía á Pelagio en la 
teología de los griegos sobre la naturaleza y ventajas de la 
libertad opuesta al dogma filosófico del fatalismo , dándo-
le á leer sus escritos en su traducción , y afianzándole así 
en la doctrina que él habia formado, y con que le facilita-
ba los manantiales antiguos y respetables. Pelagio por su 
parte fervoroso por coger todo lo que le fortificaba en 
sus principios , y por otra exercitado en la dialéctica , se 
metia muchas veces en disputa sobre las materias .con las 
gentes mas instruidas de Roma , y hacia grandes diligencias 
por aumentar el número de sus discípulos. 

Pero quien le dió mas nombre, y contribuyó mas c o n 
su talento para propagar sus errores , fué el célebre Celes-
-tio , otro monge acalorado con las ideas de una perfección 
extremada. Se parecía á su maestro en la mucha astucia y 
sutilezas, y ademas en la grande facilidad de explicarse, en 
el lenguage falaz , y en el artificio tan necesario á un n o -
vator de disfrazarse en equívocos tan delicados y tan c a p -
ciosos , que á los mas agudos se les escapaban por alto. 
Roma estaba sitiada por los g o d o s , y entregada á las con-
tinuas alarmas, sin poder tener un dia de sosiego-, y los 
dos innovadores contentos con el rebaño que habían jun-
tado , y el zelo que habian inspirado por sus opiniones á 
un grande número de personas de crédito , partieron jun-
tos para Africa enardecidos por dilatar á todas partes la doc-
trina que habian comunicado con tan buena fortuna en la 
capital del muado christiano. 

G E N E R A L . * 3 3 9 
Desembarcaron 'untos en Cartago ; pero allí Pelagio se 

separó de Celestío , y continuó su viage á la Palestina, 
quedando Celestio ocupado en extender su doctrina , que 
por nueva causó mucha extrañeza á los fieles y clerecía 
de aquella metrópoli de Africa. Pero Paulino , diácono de 
Milán, á quien san Agustin tenia emHe.ido en escribir la 
vida de sau Ambrosio , delató la heregía, y el predicador 
de ella á Aurelio obispo de Cartago, quien juntó un con-
cilio , y citó para él á Celestio : compareció en efecto , pe-
ro por algunos artificios de que se sirvió para disfrazar 
sus opiniones, dió bastante á conocer que merecía el ana-
tema. El concilio de Mileva compuesto de sesenta y un 
obispos de Numidia prendidos por san Agust ín , confirmó 
lo que se habia decidido en Cartago contra los errores 
de Celest io: y el papa san Inocencio I , á quien los obis-
pos de Africa habian enviado las actas de los sínodos que 
habian tenido con este m o t i v o , legalizó con la autoridad 
de la santa sede las sentencias que se habian pronunciado 
en Cartago y Mi leva , lo qual dió motivo á san Agustín 
para decir que habiendo hablado Roma , estaba terminada 
la causa. 

Pelagio sin embargo iba ganando un part ido numero -
$0 entre los griegos , y y a habia atraído á sus intere-
ses á Juan obispo de Jerusalen , por c u y o crédito , pe^-
ro sobre todo por los disfraces y efugios de que acertó 
á servirse, consiguió ser reconocido por cató l ico en un 
concilio de catorce obispos tenido en Diospolís de Pales-
tina , bien que de común acuerdo se condenó la doctrina 
que se le atribuia, por la qual merecía ser expresamen-
te anatematizado. Este acontecimiento era m u y favorable 
á las cabezas de la nueva secta para que n o se propasa-
sen á sacar de él la mayor ventaja. Y así se v i o que Celes-
tio se apresuraba á volver á Roma despues de la muerte de 
san Inocencio , con el designio de que sus amigos estuvie-
sen con el nuevo pontíf ice, y impetrasen de él su resta-
blecimiento en el derecho al catolicicmo. Z ó s i m o , griego 
de nación, sucedió en la silla pontifical á Inocencio. Era 
moderado , pacífico , y le parecia que en aquel mal estado, 
en que se hallaba la Iglesia y el imperio , seria acertado 
aplacar las disputas que podian ocasionar nuevas turba-
ciones. E n esta disposición estaba el p a p a , q u a n d o llegó á 
R o m a Celestio para justificarse de los errores de que ha-
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bia sido acusado; y le presentó una'larga conFesiorr de la 
f e , en la qual recorría todos los artículos del símbolo, des-
d e la trinidad hasta la resurrección de los muertos, de-
clarando sobre cada uno su doctrina en términos m u y 
claros y católicos , y protestando que en todo lo demás 
se sometia enteramente al juicio de la santa sede. Pelagio 
había presentado á los obispos de Oriente otra declaración 
igual á esta , sin duda por convenio hecho entre los dos 
sectarios , para imponer á los jueces , y substraerse del ana-
tema con que temían ser castigados. Zósimo en vista de 
la profesión de la te de Ce lest io , no llegó á creer qiié un 
Jiombre de un lenguage tan puro y tan católico fuese en 
la realidad un herege y cabeza de una secta. C r e y ó desde 
luego que los obispos de Africa le habian tratado con rí-

or excesivo, y en fuerza de esta preocupación les escri-
¡ó reprehendiéndoles su conducta , como si se hubiesen 

dexado llevar del ardor de su zelo , y precipitado teme-
rariamente en su sentencia , y mostrándose al pa-recer i n -
clinado á mirarle como ortodoxo por las expresiones tan 

.conformes á la .dpctrinalde.la Iglesia en todos los dogmas 
de la fe , y por la docilidad tan respetable para con la san-
ta sede. 

Enterados los obispos de Africa de la disposición en 
que estaba Zósimo , temieron que pronunciase un decreto 

icontrario á las sentencia^ que.ellos habian dado , cosa que 
hubiera sido verdaderamente la mayor desgracia para la 

-Iglesia, y por ventura la causa de un cisma interminable» 
Así que se dieron prisa á escribirle , suplicando que sus-
pendiese su decisión , hasta que ellos le hubiesen instruido 
á fondo en todas las circunstancias de un negocio , tn c u -
y o por menor solo ellos podían enterarle, pues había na-
cido á su vista , y en él habian puesto el mayor cuida-
do. San Agustín , que habia conocido mejor que nadie el 
perjuicio del pe'agianismo , y profundizado sus princi-
pios , persuadió á los obispos que tenían parte en su ze-
lo y solicitud á juntar un concilio de toda la Africa, con 
el fin de dar el último golpe al error, y acabar con un 
juicio solemne todo lo que se habia actuado contra él 
hasta entonces determinando que se reviese en el conci-t 
lio todo lo que habia pasado en las juntas anteceden-; 
tes perteneciente al mismo negocio : que se confirmaba 
los decretos dados ya : que si fuese menester , se aáa-

diese tina censura del error mas neta y circunstanciada: 
que todo se enviase en buena forma al papa Zoshno. Y 
de este modo se discurría, que esta decisión auténtica y 
esta conformidad entre los obispos destruiría las preocu-
Íaciones con que al parecer se hallaba Ja cabeza de la 

glesia, .Este pian de conducta.fué generalmente recibido 
como el mas acertado en aquella situación. 

L a iglesia de Africa, junta en nn concilio nacional t e -
nido en el año 418, se fué conformando puntualmente con 
las proposiciones que el santo obispo de Hipona habia he-
c h o . Y en esta revisión de todo el negocio del pelagia-
pismo desde su origen hasta entonces , se halió-que todo 
había, procedido según los cánones , y que el error des-
pues de bien contestado y reconocido, habia sido justa-
mente condenado. Y para dar m a y o r fuerza á estas p r i -
meras decisiones confirmadas unánimemente , se formaron 
pueve artículos de doctrina en forma de anatemas contra-
puestos á las principales aserciones d e los pelagianos, en, 
los qua'es se condena : 1. A los que enseñan que A d á n 
fué criado sujeto á la muerte, y que n o murió en pena d e 
su pecado , sino por un efecto de las leyes de la naturaleza! 
2. A los que pretenden que nó se deben bautizar los niños, . 
© aseguran que en caso de bautizarlos para .hacerlos chns-
tianos , no nacen con la mancha del pecado original: 3 . 
A los que por estas palabras de Jesu-christo en casa de. 
•mi pádr.e hay muchas, mansiones, entienden un lugar me-
dio que no es el reynó de los cielos , en donde g o z a a 
de una felicidad natural los niños que mueren sin bau-
tismo : 4. A los que dicen que la gracia que nos justifi-
ca , no sirve mas que para la remisión d e los pecados y a 
comet idos , y . n o para ayudarnos á no cometer otros: J. 
A los queiconceden á la gracia otro e f e c t o , que el de enH 
señarnos l o q u e debemos hacer, ó e v i t a r , y le niegan el 
del deseo de la obligación y el del poder cumplirla : 6. 
A los que dicen que la gracia no se nos concede sino pa-
ra movernos á obrar con mas facilidad lo que el libre* 
albedrío podria cumplir por sí mismo >' bien que con ma-: 
y o r dificultad A l.os-que intentan que al estar, obliga-, 
dos todos á confe^r .delante de Dios que somos peca-» 

d o r e s , se entiende por manera de h u m i l d a d , y no en un 
sentido propio y verdadero: 8. A los que defienden que 
los justos y santos quando rezan la oración del padre nue&-



tro , no dicen á Dios en las palabras perdónanos nnesttas 
deudas , que los perdone á ellos, sino solamente á los 
pecadores que están en su compañía : 9. y último á los 
que enseñan que estas mismas palabras en boca de los 
justos son una expresión de humildad solamente , y qué 
no quieren que ellos tengan realmente necesidad de o b t e -
ner el perdón de sus pecados. 

Quando el papa Zósirao recibió las actas del conci-
lio se desengañé fácilmente acerca de la doctrina de P e -
lagio y Celestio , reconociendo que este último habia pro-
curado sorprehenderle con sus palabras falsas. Y siguiendo 
el consejo de los obispos de Africa , quiso convencerle 
por su propia confesion, obligándole á responder clara-
mente y sin ambigüedades á las qüestiones relativas á sus 
errores ; pero viéndose el innovador descubierto , no se 
atrevió á aventurar este exámen , y se escapó de Roma, 
¿ lo qual se siguió el decreto de Zósimo , confirmando 
las sentencias que se habian pronunciado en el negocio del 
pelagianismo por los obispos de Africa , y por el papa Ino-
cencio su predecesor , y reduciendo á Pelagio y Celestio 
al estado de penitentes, si se retratasen de sus errores, 
y al contrario separándolos de la comunion christiana per-
severando en ellos. Pasado este tiempo nada nos dice la 
kistoria de estos dos enemigos de la gracia , que murie-
ron olvidados , sin que sepamos qué fin tuvieron. 

Después de Celestio y Pelagio el mas ardiente defen-
tor de su sistema erróneo fué Juliano , obispo de Eclana 
en la campaña , el qual se habia estrechado desde el princi-
pio con san Agustín ; pero éste se habia desunido de él 
por la doctrina de los pelagianos que habia abrazado. Julia-
no se dedicó particularmente á derribar los principios de 
los católicos, que san Agustín habia declarado en sus libros 
del matrimonio y de la concupiscencia , sobre el pecado 
original y sus conseqiiencias; pretendiendo hallar en ellos 
las horrorosas que Manés y sus discípulos se habian atrevi-
do á sacar de allí contra los dogmas esenciales de la justi-
cia y bondad deJDios , y dando con mucha viveza y e l o -
cuencia á sus objeciones un rodeo falso y capaz de sedu«f 
cir. San Agustín unió todas sus fuerzas para acometer á es-
te temible enemigo , y le oprimió con el peso de sus ra-
zones. Depuesto del obispado y fugitivo en el Oriente , en 
vano se esforzó en dar consistencia y claridad 4 la secta 
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de que se habia declarado cabez ; porque la Iglesia de Orien-
te despreció sus opiniones , y tooo el mundo se atuvo á 
Jas sentencias que habian pronunciado los concilios de Afri-i 
ca y los papas contra los errores de Pelagio , que eran los 
suyos. En fin le condenaron de n u e v o en el concilio gene-
ral de Efeso , y fué proscrito con la secta pelagiana por las 
leyes imperiales , y obligado á retirarse en Sicilia , en don-
de murió abatido y sin nombre , c o m o los dos primeros 
sectarios que habia querido resucitar. . } 

, Observemos siempre con cuidado como la. Iglesia en 
la condenación de los errores de Pelagio sobre el pecado 
original, el libre albedrío y la gracia , nunca se aparta 
del método que siempre ha seguido , pues en sus decisio-
nes no la vemos fatigarse en satisfacer á la razón por des-
cubrir lo que Dios quiere que se ignore, absteniéndose e n 
sus decretos de las discusiones curiosas y filosóficas acer-
ca del modo de como se fué perpetuando el pecado.del 
primer hombre, y de como se compone la gracia divina 
con la libertad. Dice simplemente y sin meterse en averigua-
ciones lo que se debe creer en quanto á los dogmas su-
blimes superiores al entendimiento del hombre : y despues 
que la.fe se ha decidido, despues que la verdad se ha vin-
dicado, y puesto, la condenación al error , se detiene y no 
pasa adelante en contestaciones con la falsa sabiduría del 
herege y del impío. U« modo como este de conducirse tan 
Constantemente seguido, una forma de enseñanza tan per-
fectamente acomodada á las necesidades de la razón y á la 
»aturaleza de la fe , no puede ser obra de los hombres; 
,y debemos reconocer en ella el carácter de -una sabiduría 
•superior, que no puede.tener, otro principio que Dios» 

L a decisión de la Iglesia contra el pelagianismo no qui-
taba el velo sagrado á las tinieblas , que la razón humana 
procuraba disipar con los sistemas que se proponía. Pare-

-cia también que las dificultades de que las materias de la 
'gracia están rodeadas por todas partes, habian llegado á 
ponerse mas enmarañadas y mas difíles dé explicar en el 
curso de la disputa. En las qtie hubo contra Pelagio, C e -
lestio y Juliano de Eclana , que lo atribuían todo al li-i 
bre albedrío y á las fuerzas naturales del hombre, se ha-
bia exagerado su flaqueza, y en algún modo reducido á 
un estado pasivo debaxo del imperio de la gracia , sin la 
qual nada se puede en. el orden de.la salvación. Tan grane 
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de se habia pintado la necesidad de la gracia y su opera-
ción tan absoluta, que á ¡a criatura inteligente despues 
del pecado no la quedaba, ni podía otra cosa mas que el 
obrar m a l , y todos los auxilios que Dios concede á los 
hombres por los méritos de Jesu-christo su K i j o , queda-
ban reducidos á sola la gracia eficaz , c u y o efecto es siem-
pre cierto é infalible. L o mismo sucedia con el dogma im-
penetrable de la predestinación , al qual san Pablo llama 
un abismo , altitudo , escribiendo y disputando sobre es-
te misterio, escollo perpetuo de la curiosidad humana; pues 
de tal manera se habia insistido en el don gratuito de par-
te de D i o s , . q u e en la independencia de su elección se 
veían los colores que son capaces de consternar las al-
mas , que no pueden sufrir la idea de una elección arbitra-
ria y un destino inevitable. 

L a iglesia, y san Agustín, intérprete fiel de su doctri-
na , se habian puesto en el medio justo que separa la 
verdad del error ; pero «in embargo de la seguridad de 
esta barrera no pudieron contener el espíritu humano, c o -
dicioso siempre por saber , y enemigo de los límites que 
le parecía que se le habian puesto para detener su v u e -
lo. H u b o entre los que estudiaron los escritos del santo 
obispo de Hipona un gran número , que no atendieron 
mas que á las expresiones fuertes, y algo duras en la apa* 
riencia , de que se habia servido para establecer el dogma 
católico contra los seqüacés obstinados de los méritos del 
hombre y de la libertad. Tomaron en todo su rigor los tér-
minos del defensor de la predestinación y de la . gracia , y 
de allí sacaron conseqüencias contrarias á sus intenciones^ 
que los llevaron al exceso opuesto. Intentaban pues proh-
ijar con los escritos del santo D o c t o r , que la previsión de 
Dios obliga á los hombres ; que sus eternos decretos p r e -
destinan unos á la vida y bienaventuranza del c ie lo , otros 
á la muerte y á la condenación; que el libre albedrío q u e -
dó destruido por el pecado del primer hombre ; que él 
peca por necesidad de la naturaleza ; que Jesu-christo n o 
murió por todos, sino solo por aquellos á quien salva 
inevitablemente, aplicándoles el precio de su muerte. De 
estas horrendas proposiciones formaban dogmas; y así los 
presentaban á la Iglesia como otras tantas verdades ; y se 
interesaba en las disputas que ocasionaban los principales 
atributos de Dios, su omnipotencia , la libertad de sus de-
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terminaciones, los decretos infalibles de su providencia , y 
lo gratuito de sus dones. Entendida así mal la doctrina de 
san Agustín , y peor expl icada, f u é origen de una nuera 
heregía , que no se debe poner en la clase de los errores 
imaginarios: siendo cierto , c o m o lo es , que fué su autor 
á la fin de este siglo un sacerdote de las Galias llamado L u -
cilo , hombre desconocido, que t u v o pocos seqiiaces , y 
fué condenado en los concilios de Arles y de León que se 
tuvieron en 476 poco mas ó ménos. Igualmente es cierto 
¡que esta heregía se renovó en el siglo nono por el monge 
G o t e s c a l c o ; y que entonces fué mas ruidosa , como vere-
mos en llegando á esta época. 

Acabaremos este artículo observando con uno de lo» 
escritores mas juicios de nuestro siglo , que los dogmas 
de la libertad y de la predestinación están puestos entre 

-dos abismos ; y que aplicándose con mucho ardor á de-
fender los derechos de la libertad, c o m o también que que-
riendo apurar con demasiado rigor los efectos de la p r e -
destinación , corre riesgo de caer en los precipicios que 

-rodean, por decirlo así , esta materia. Solamente el c a -
tólico , que regido por la enseñanza de la Iglesia se suje-
t a -con ella á confesar que Dios es todopoderoso , y que 
sus dones no dependen sino de é l ; que el hombre es l i -
bre en la elección del bien ó del mal , que la gracia es 
Jiecesaria para todas las buenas obras meritorias del c ie -
l o , y que está concedida á todos los hombres en un gra-
do suficiente , para cerrar la puerta á las -disculpas de los 
que se pierden; solamente este católico es el único que 
camina seguro de dar en los escollos. 

A l principio de este siglo , V i g i l a n d o , de nación fran-
cés ,• natural de Galaguri cerca de C o m i n g e , presbítero 
de Barcelona en E s p a ñ a , dogmatizó contra el culto de los 
santos, contra las honras hechas á sus reliquias, contra 
la oracion por los muertos, contra el a y u n o y el celiba-
to. Pero habiéndose perdido sus escritos , solo se c o n o -
cen sus errores por lo que escribió san Gerónimo , refu-
tándole-en una obra que aun exisre , y en que el santo 
.doctor extiende todo el vigor de su discurso y todo el 
-aparato de su estilo contra este herege , á quien habia co-
nocido personalmente , y recibido con agrado por r e c o -
mendación de San Paul ino, en un viage que habia hecho 
i Palestina. Este kurege tan maltratado y envilecido por 

Tomo I. X x 
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san Gerónimo , según los colores con que le pinta, era 
uno de aquellos hombres que emplean sus agudezas en 
lugar de la r a z ó n , creyendo derrocar las pruebas mas 
fuertes con un dicho agudo; que llevados de la manía de 
escribir por llegar á poca costa á ser célebres, se incli-
nan á las materias que sirven para chistes y epigramas. Y 
así no vemos que sus errores, miéntras vivió , hayan he-
cho muchos progresos , ni que sus seqiiaces , si los tuvo, 
hayan llegado á número suficiente para formar una secta; 
pero su doctrina renovada en estos últimos tiempos , halló 
la acogida que no pudo conseguir en el suyo. Pues los 
reformadores del siglo décimosexto, y los intrusos filóso-
fos del dia , para quien estaba reservado el renovar las ne-
cesidades de los antiguos enemigos de la Iglesia , se han 
apropiado los errores y malos argumentos del presbítero 
de Barcelona. A los quales basta responder lo que respon-
dió san Gerónimo á V i g i l a n d o en el siglo quinto, abru-
mando á este innovador con el peso de la fe de los prime-
ros tiempos , con la autoridad de los padres , el testimonio 
de los hombres mas célebres, con la prueba auténtica y 
popular de los milagros obrados sobre los sepulcros de los 
santos , con los que acababan de suceder en Milán por 
las reliquias de los mártires san Gervasio y san Protasio , y 
en Africa por las del protomártir san Esteban, que eran mi-
lagros , cuyos testigos aun vivian ; en fin con la práctica 
universal de la Iglesia y en enseñanza siempre permanente, 
trasladando su doctrina de una ó otra edad por la v o z de 
sus pastores. N o tenemos mas que decir á los autores de 
la forma , ni á los filósofos incrédulos , que se adornan con 
sus despojos, y públicamente decimos que no queremos 
saber mas en esto que los antiguos defensores de la fe. 

A R T I C U L O V I . 

Personajes ilustres en la Iglesia por su talento y 
santidad. 

S a n Juan Chrisóstomo , patriarca de Constaijtinopla, 
pertenece á este siglo , porque en el acabó su gloriosa car-
rera ; pero los acontecimientos de su vida , cuyas acciones 
principales vamos á referir, corresponden al siglo anterior 
ilustrado con su talento, y edificado con sus virtudes. N a -
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ció en Antioquía hácia el año 347 , de una familia distin-
guida , y estaba todavía en la c u n a , quando se l e murió su 
padre llamado Segundo. Su madre llamada A n t u s a , resuel-
ta á pasar lo restante de su vida en la viudez , c u i d ó de la 
educación de su hijo , como que era su única esperanza, 
y el objeto de sus cariños y cuidados. F u e r o n sus maes-
tros en las ciencias profanas los primeros h o m b r e s de su 
tiempo , Libanio en la retórica , y Adragacio e n la filoso-
fía. C o n las buenas disposiciones que había rec ib ido de la 
naturaleza , y el fervor por cultivarlas , hizo t a n rápidos 
progresos , que con su talento é inclinación hubiera entra-
do en la carrera de los honores y la fortuna , si no hubie-
ra renunciado á las ciencias humanas, por consagrarse e n -
teramente al estudio de la santa Escritura y á la ciencia de 
la salvación. T u v o como casi todos los hombres grandes 
de su tiempo una inclinación particular por la vida soli-
taria , y en ella gastó los años floridos de s u juventud, 
exercitándose en la oracion , ayunos y vigilias , alimentán-
dose en la meditación con las verdades del E v a n g e l i o , que 
con tanto fruto habia de predicar algún dia , y apartándo-
se del trato de los hombres , de miedo que á pesar suyo 
le elevasen á las dignidades de la Iglesia, c u y a s obligacio-
nes conocia , y c u y o peso temia. 

N o obstante su quebrantada salud con la v ida m u y aus-
tera para sus fuerzas , habiéndole obligado á vo lver á A n -
tioquía san Melecio patriarca de esta Iglesia , le hizo e n -
trar en el clero , y le ordenó de diácono después de haber 
pasado por las órdenes menores. San Flaviano , sucesor de 
Melecio , le elevó al sacerdocio , y le dió el c a r g o de ins-
truir al pueblo , distinción singular en aquellos primeros 
tiempos , en que los obispos eran tan exactos en cumplir 
por sí mismos este importante ministerio, q u e exercitó 
san Juan doce años. En él descubrió las luces de su talen-
to , y con su vigorosa eloqüencia , su imaginación despe-
jada , la limpieza de su decir , y la magestad de su presen-
cia , sostenido todo con una grande modestia , y una vida 
exemplar , se adquirió la reputación del orador mas per-
fecto que se ha visto hasta entonces en la Iglesia. Acudían 
á bandadas de todos los barrios de la ciudad y de la c o -
marca á oir sus discursos , sin dar lugar á que se le enten-
diese , interrumpiéndole muchas veces con palmadas y 
otras señales de admiración , que en lugar de lisonjearle 
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san Gerónimo , según los colores con que le pinta, era 
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así no vemos que sus errores, miéntras vivió , hayan he-
cho muchos progresos , ni que sus seqiiaces , si los tuvo, 
hayan llegado á número suficiente para formar una secta; 
pero su doctrina renovada en estos últimos tiempos , halló 
la acogida que no pudo conseguir en el suyo. Pues los 
reformadores del siglo décimosexto, y los intrusos filóso-
fos del dia , para quien estaba reservado el renovar las ne-
cesidades de los antiguos enemigos de la Iglesia , se han 
apropiado los errores y malos argumentos del presbítero 
de Barcelona. A los quales basta responder lo que respon-
dió san Gerónimo á V i g i l a n d o en el siglo quinto, abru-
mando á este innovador con el peso de la fe de los prime-
ros tiempos , con la autoridad de los padres , el testimonio 
de los hombres mas célebres, con la prueba auténtica y 
popular de los milagros obrados sobre los sepulcros de los 
santos , con los que acababan de suceder en Milán por 
las reliquias de los mártires san Gervasio y san Protasio , y 
en Africa por las del protomártir san Esteban, que eran mi-
lagros , cuyos testigos aun vivian ; en fin con la práctica 
universal de la Iglesia y en enseñanza siempre permanente, 
trasladando su doctrina de una ó otra edad por la v o z de 
sus pastores. N o tenemos mas que decir á los autores de 
la forma , ni á los filósofos incrédulos , que se adornan con 
sus despojos, y públicamente decimos que no queremos 
saber mas en esto que los antiguos defensores de la fe. 

A R T I C U L O V I . 

Personajes ilustres en la Iglesia por su talento y 
santidad. 

S a n Juan Chrisóstomo , patriarca de Constaijtinopla, 
pertenece á este siglo , porque en el acabó su gloriosa car-
rera ; pero los acontecimientos de su vida , cuyas acciones 
principales vamos á referir, corresponden al siglo anterior 
ilustrado con su talento, y edificado con sus virtudes. N a -

G E N E R A L . 3 4 ^ 
ció en Antioquía hácia el año 347 , de una familia distin-
guida , y estaba todavía en la c u n a , quando se l e murió su 
padre llamado Segundo. Su madre llamada A n t u s a , resuel-
ta á pasar lo restante de su vida en la viudez , c u i d ó de la 
educación de su hijo , como que era su única esperanza, 
y el objeto de sus cariños y cuidados. F u e r o n sus maes-
tros en las ciencias profanas los primeros h o m b r e s de su 
tiempo , Libanio en la retórica , y Adragacio e n la filoso-
fía. C o n las buenas disposiciones que habia rec ib ido de la 
naturaleza , y el fervor por cultivarlas , hizo t a n rápidos 
progresos , que con su talento é inclinación hubiera entra-
do en la carrera de los honores y la fortuna , si no hubie-
ra renunciado á las ciencias humanas, por consagrarse e n -
teramente al estudio de la santa Escritura y á la ciencia de 
la salvación. T u v o como casi todos los hombres grandes 
de su tiempo una inclinación particular por la vida soli-
taria , y en ella gastó los años floridos de s u juventud, 
exercitándose en la oracion , ayunos y vigilias , alimentán-
dose en la meditación con las verdades del E v a n g e l i o , que 
con tanto fruto habia de predicar algún dia , y apartándo-
se del trato de los hombres , de miedo que á pesar suyo 
le elevasen á las dignidades de la Iglesia, c u y a s obligacio-
nes conocia , y c u y o peso temia. 

N o obstante su quebrantada salud con la v ida m u y aus-
tera para sus fuerzas , habiéndole obligado á vo lver á A n -
tioquía san Melecio patriarca de esta Iglesia , le hizo e n -
trar en el clero , y le ordenó de diácono después de haber 
pasado por las órdenes menores. San Flaviano , sucesor de 
Melecio , le elevó al sacerdocio , y le dió el c a r g o de ins-
truir al pueblo , distinción singular en aquellos primeros 
tiempos , en que los obispos eran tan exactos en cumplir 
por sí mismos este importante ministerio, q u e exercitó 
san Juan doce años. En él descubrió las luces de su talen-
to , y con su vigorosa eloqüencia , su imaginación despe-
jada , la limpieza de su decir , y la magestad de su presen-
cia , sostenido todo con una grande modestia , y una vida 
exemplar , se adquirió la reputación del orador mas per-
fecto que se ha visto hasta entonces en la Iglesia. Acudían 
á bandadas de todos los barrios de la ciudad y de la c o -
marca á oir sus discursos , sin dar lugar á que se le enten-
diese , interrumpiéndole muchas veces con palmadas y 
otras señales de admiración , que en lugar de lisonjearle 

X X 2 



3 4 ^ HISTORIA ECLESIASTICA 
mucho , como á otros , á él le afligían , porque lo que él 
quería era mover , convertir, no agradar. 

Habiendo muerto Nectario patriarca de Constantino-
pla , el eunuco Eutropio, primer ministro, hizo que el em-
perador Arcadio propusiese á san Juan Chrisóstomo para 
ocupar la primera silla del Oriente. El clero , los grandes 
y el pueblo le aceptaron como un presente que el cielo 
enviaba á su Iglesia, y él se presentó en este nuevo puesto 
con toda la gloria que sus prendas y virtudes le habían ad-
quirido en el inferior que dexaba contra su gusto. Pero el 
zelo que llevó á é¡ contra el vicio y los abusos, el despre-
cio del fausto y las riquezas, el amor de las reglas evangé-
licas , y su libertad verdaderamente sacerdotal, no conve-
nían al pueblo corrompido en que iba á presidir. L o prime-
ro que se presentaba á su vista , al pasar á la ciudad impe-
rial , era una corte afeminada , un clero sin disciplina , un 
pueblo licencioso. Y sin embargo del número y crédito de 
los que veía metidos en una conducta tan poco christiana; 
resolvió cumplir con su obligación , y portarse como obis-
po. Y así comenzó por su casa la reforma que pensaba ha-
cer en todas las clases que tenian de ella igual necesidad; 
desterrando todo lo que es contrario á la modestia, que es 
la que debe ser el principal ornamento de los hombres con-
sagrados á Dios. Andaba vestido simplemente, comia siem-
pre solo , su vida era frugal, su retiro casi igual al de un 
solitario ; y no se dex.iba ver en público , no siendo para 
cumplir las diferentes funciones del obispado , á las quales 
se entregaba con un zelo infatigable .• los objetos continuos 
de su solicitud, despues de las necesidades espirituales de su 
pueblo , eran los desórdenes públicos de los grandes, y los 
abusos se habían ido introduciendo en el clero en tiempo 
de su predecesor , hombre sin luces y sin actividad. Pero 
no pudo á este fin cumplir con la obligación da su ministe-
rio , sin incurrir en el odio de los que quería atraer á las 
máximas del christianismo, y á las reglas canónicas. Se mur-
muraba del santo obispo:se le imputaba un zelo indiscreto 
y excesivo: le acriminaban agravios para comprometerle 
con la corte , y en tanto que el pueblo se tenia por dichoso 
en poseerle , y se consolaba en oirle, los palaciegos y los del 
clero estaban de acuerdo en los medios de perderle. Así que 
estos enemigos poderosos atraxcron á sus intenciones á la 
emperatriz E u d o x i a , prevenida y a contra el santo obispo, 
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porque no aprobaba siempre el uso que hacia de su poder 
sobre el débil Arcadio su marido. 

Teófi lo , patriarca de Alexandría , que tenia todos los 
vicios que causan el deshonor de su estado sin contrapeso 
de virtud alguna , pareció á los enemigos de Chrisóstomo 
que era el hombre mas propio de que podian servirse en su 
pasión. Habíase presentado al emperador un memorial con-
tra Teófilo , hombre imperioso y vano , quejándose de los 
malos tratamientos que hacia á lof solitarios d e E g i p t o , que 
estaban debaxo de su jurisdicción , y el príncipe le habia 
mandado pasar á Constantinopla para responder á los h e -
chos de que le acusaban , y habia cometido á san Chrisós-
tomo para exámínar este negocio. Los cortesanos que no 
ignoraban el carácter soberbio de Teófi lo, ni la aversión que 
desde mucho ántes le tenia al santo patriarca , p o r ei méri-
to y reputación que le daban envidia , no tuv ieron dificul-
tad' en hacerle adoptar el proyecto que habian formado de 
perderle. Con ellos se unieron los malcontentos decelero, 
y la emperatriz les sirvió de a p o y o con su autoridad : y 
por uno de aquellos acaecimientos que en las cortes c o r -
rompidas no causan admiración , Teófilo de acusado quedó 
hecho acusador y juez del que habia de juzgarle á é l : y 
así se juntó en un barrio de la ciudad, l lamado la Encina, 
un concilio de treinta y seis obispos que el patriarca de A l e -
jandría habia llevado consigo, y en él t u v o la osadía de 
citar á san Chrisóstomo á que fuese á dar cuenta de su 
conducta; á lo qual respondió el santo patriarca que es-
taba pronto á comparecer, como Teófi lo y algunos otros 

• que eran enemigos declarados de él no fuesen sus jueces. 
N o por eso dexaron de proceder contra él : le depusieron, 
v de orden del emperador fué echado de su Ig les ia , y con-
ducido á un destierro : y estas órdenes capciosamente l o -
gradas de la religión del príncipe se executaron sin dilación 
contra la vigilancia del p u e b l o , que estaba haciendo la 
guardia de dia y de noche al rededor de la casa del obispo. 
Pero este destierro duró, solo un d i a , p o r q u e habiendo s o -
brevenido de repente un temblor de tierra , y desplomado 
los edificios principales de ia ciudad y el palacio imperial, 
ie miró como un efecto de la venganza divina , y el p u e -
bio junto pedia á gritos su obispo, y hasta la emperatriz 
apretaba al emperador para que le hiciese v o l v e r . Di*se al 
punto la ó r d e n , y desde que se supo , las lágrimas y el 
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murmullo se convirtieron en gozo. El dia que volvió á 
entrar en la ciudad fué un dia de fiesta para el pueblo , y 
de triunfo para él. Cada uno creia que volvía á ver á su 
padre y á su amigo. Los únicos que estaban abatidos eran 
sus enemigos, quien no tardaron en recuperar la ventaja 
que les parecía haber perdido; y para ello urdieron una 
nueva trama , con que irritaron mas que nunca á la empe-
ratriz Eudoxia. P u e s en segundo concilio compuesto como 
el del latrocinio de la Encina, y dirigido por las inteli-
gencias de Teófilo , aunque ausente , condenaron de nuevo 
al santo obispo con pretextos inventados por la calumnia, 
y admitidos por la baxeza servil de algunos obispos. El 
buen Arcadio, que lejos de aborrecer á san Chrisóstomo, 
veía con sentimiento los excesos en que le habian metido, 
consintió , sin embargo , en todo , y por su orden fué des-
terrado á Cucusa , ciudad chica de Armenia, el hombre 
mas grande , y el mas virtuoso que hubo jamas en la Igle-
sia y en todo el imperio. Desde allí le trasladaron á Pitiunte, 
aldea desierta y abandonada sobre la ribera oriental del 
Ponto Euxíno , y le entregaron á la barbarie de dos saté-
lites, uno de los quales, inaccesible absolutamente ála com-
pasión , le hacia sufrir los tratamientos que hubiera perdo-
nado la humanidad á un malvado convencido de los mayo-
res delitos. Pero no llegó á este último destierro , porque 
habiéndole Dios inspirado su fin cercano , coronó con una 
santa muerte acaecida en 407 , la vida que había sacrifica-
do á su gloria por el camino de la paciencia y persecucio-
nes. Murió á dos leguas de Comana , hasta donde sus con-
ductores tenían orden de llevarle , y se enterró su cuerpo 
en la iglesia de san Basilisco al lado del de este ilustre már-
tir , que lo habia sido de Jesu-christo año 31 2 baxo el im-
perio de Maximino. Treinta y un años despues de la muer-
te de san Chrisóstomo , el emperador Teodosio el joven 
mandó trasladar su cuerpo á Constantinopla con una pom-
pa tan solemne , que parecía que iba á remediar los ultrajes 
que habia recibido de Arcadio y Eudoxia. Animados los 
grandes y el pueblo de los mismos afectos , parecía que 
andaban á competencia entre s í , sobre quien habia de dar 
mayores muestras de veneración á las cenizas de este gran-
de hombre , y hasta el príncipe iba con la cabeza inclinada 
sobre el féretro , en que estaban metidas las reliquias del 
santo pastor , pidiendo perdón de las injusticias que su pa-

dreysumadre habian cometido contra él , sirviendo con su 
autoridad para satisfacer el od io d e sus enemigos. Así ha-
cia Dios honrar la memoria d e su siervo , ultrajada por 
la envidia y malignidad durante su vida. 

Los contemporáneos de san Juan Chrisóstomo, y los 
autores eclesiásticos que escribieron despues de é l , nun-
ca acaban de alabarle , llamándole unas veces columna de 
la verdad , otras antorcha de la Iglesia , intérprete de los 
secretos de D i o s , y resplandor d e todo el universo. San 
Agustin le considera como el entendimiento mas elevado, 
el alma mas firme , y el doctor mas profundo , que es-
cribió sobre el dogma y la moral . Y el papa san Celesti-
no añade , que aunque , mientras vivió , no pudo oírse su 
v o z en todas las partes de la t ierra ; no hay al presente 
una en todo el mundo christiano á quien no instruya con 
las obras despues de su muerte : de suerte que bien se 
puede decir , que en todas partes predica , puesto que en 
todas aprovecha su lectura. L a posteridad aprueba estos 
justos elogios , y en tanto q u e subsista en la Iglesia el 
susto de la verdadera elegancia , de la saludable eloqiien-
cia , y una piedad sólida , se mirará á san Juan Chrisós-
tomo como el modelo de los oradores christianos, y á sus 
obras como una mina rica inagotable , en que siempre se 
debe estar cavando. Este es e l juicio que han hecho has-
ta nuestros dias todos los q u e saben apreciar los talentos. 
La colección de sus obras contiene homilías, ó discursos 
sobre los libros de Moyses y de ios r e y e s , salmos, pro-
fetas , san Mateo , san Juan , los hechos de los apóstoles, 
y sobre las epístolas de san P a b l o un gran número de ser-
mones sobre diferentes pasages sacados del antiguo y nue-
v o testamento, sobre el nacimiento de Jesu-christo , su 
bautismo , su pasión, su resurrección, su ascensión , la 
venida del Espíritu Santo , y sobre otros muchos asun-
tos de moral: finalmente diversos tratados de controver-
sia contra los gentiles, j u d í o s , anomeanos ó puros arria-
nos. E n todas estas obras es profundo , claro , grande, su. 
blime , enemigo de vanos adornos , lleno de cosas , y ah_ 
mentado con el xugo mas p u r o de la santa escritura , y 
con el verdadero espíritu d e la religión que habia estado 
meditando toda su vida. 

E l mas célebre de todos los padres de la Iglesia en la 
erudición , cono«imiento de lenguas y critica sagrada, fué 



san Gerónimo, que nació en Stridon, villa deDalmacia, en 
el año 331 , según algunos , y según otros en el de 340, 
de padres ricos y distinguidos por su estado. A la impor-
tante educación que le dieron así tocante á la piedad co-
m<h á las letras , debió la felicidad de explayar desde lue-
go el talento con que le había dispuesto su buen natural. 
N o se vió en sus floridos años libre de las flaquezas , á 
que inclina la juventud, y los pasó en Roma en donde 
habia mucha corrúpcion, como suele en todas las ciudades 
grandes. Mas no tardóentomar otro modo de vivir mas serio, 
convirtiéndose enteramente á la virtud , por medio de las 
reflexiones que hizo acerca de la vanidad del mundo y los 
riesgos de sus placeres. Aplicóse al principio á los estu-
dios profanos, y leia con el mayor gusto los poetas y ora-
dores paganos, particularmente á Plauto y á Cicerón, 
tanto que despues de haberlos leido, no se podía acos-
tumbrar á la sencillez de la sagrada escritura, hasta que 
despues de haberse madurado y afirmado mas el juicio, fué 
descubriendo en los escritores sagrados aquella energía y 
magestad , y aquella elevación de pensamientos que no 
pudiera hallar en las obras principales y mas aplaudidas 
de la antigüedad. Y así pasó lo restante de su vida, mi-
rándola como el único objeto de sus estudios : y habien-
do aprendido la lengua hebrea, ignorada enteramente en la 
Iglesia , se aplicó con un trabajo increíble á corregir el 
texto original del hebreo y el de los setenta , purifican-
do uno y otro con el cotejo de los manuscritos mas an-
tiguos y de las filtas introducidas por. el descuido ó impe-
ricia de los copiantes. A este finhabia juntado una libre-
ría copiosa i fuerza de cuidados y gastos , y el fruto de 
sus desvelos fué la versión iatina nombrada la vulgata, 
que emprendió de órden del papa sin Dámaso, admitida 
despues, y declarada por auténtica en toda la Iglesia lati-
na, fatigas que aun siendo mas útiles á la religión le acar-
rearon mil contradicciones, de que no ie pudo iibertar la 
cabeza de la Iglesia con toda su autoridad , y nacían 
de la envidia, de la ignorancia y de la malicia, vicios que 
en todos tiempos se le suscitaban. Por lo qual resentido, 
al parecer, demasiado, perdió en rechazarlas el tiempo 
que mejor hubiera empteado en la gloria de la Iglesia y de 
la suya. También debemos á su infatigable aplicación ade-
mas de la versión de la escritura , comentarios sobre los 
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profetas , el Eclesiástico , el evangelio de san Mateo, cu-
y o original hebreo asegura haber visto en la famosa biblio-
teca del mártir san Panfi'o , sobre algunas epístolas de san 
Pablo, y muchos tratados dogmáticos, contra los erro-
res de su tiempo , y una coleccion de cartas , que así por 
su elección , como por la variedad de materias, se ha re-

putado siempre como la cosa mas importante y mejor es-
crita que han dexado los padres latinos. 

Por la vehemencia de su zelo dexó correr algunas r e -
ces la pluma hácía las expresiones duras , que apénas p o -
drían disculparse , particularmente en las obras polémi-
cas. Y asi se ve que las saetas que disparó contra el he-
rege Joviano, contra el presbítero V i g i l a n d o , y contra 
Rufino , que habia sido largo tiempo su amigo , han cau-
sado siempre algún descontento á ios mayores admirado-
res de' su ingenio y profunda sabiduría. Ahí está san Agus-
tín , que viéndose en la ocasion de empeñar una disputa 
con él sobre la materia delicada de la mentira amfiboló-
g i c a , dexó la disputa admirado de su estilo. Bien podrán 
atribuirse en parte estas salidas impetuosas que hacia c o n -
tra sus adversarios en el calor de la disputa , á su carác-
ter ardiente , á su espíritu vivo , y á su fogoso tempera-
mento i porque la virtud que endulza y santifica la natu-
raleza, no siempre destruye las imperfecciones aun en los 
mayores santos: y se ve muchas veces qne el zelo mas pu-
ro en sus motivos recibe la impresión del carácter, y si-
gue su dirección. Sea lo que f u e r e , en los escritos de san 
Gerónimo y en su conducta se hallan muchas señales de 
la humildad mas pura, que dan á conocer , que si se aca-
loraba mucho en la controversia , era por el amor de la 
verdad, y no por el vano deseo de hacer valer su opi-
nion. Aunque tuvo contra sí á los hereges , á los monges 
sin disciplina ni arreglo , porque combat'u sin respeto sus 
errores ó sus vicios ; bien defendido quedó en la estima y 
admiración de los mayores hombres de su siglo , y entre 
otros de san Agustín , los qua'es honraron su virtud , y 
aplaudieron los inmensos trabajos que emprendió por 
la utilidad de la Iglesia. En efecto este santo doctor á una 
aplicación constantísima y á un trabajo incesante juntaba 
una vida tan penitente , tan pobre y mortificada, que con 
dificultad se hallarán entre los solitarios mas nombrados 
por su austeridad quien haya adelantado mas que él las 
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virtudes con que se ilustráron los habitadores santos de 
los desiertos. M u r i ó en su monasterio de Belen en el año 
de 420 , de edad de ochenta años , si es verdad que na-
ció en el de 340 , y si no cerca de noventa , si nació en 
331. V i v i ó la m a y o r parte de su vida en exercieios mo-
násticos , y le ordenó de sacerdote Paulino , obispo de 
Antíoqüia , en el año de 376 ó 77, con la condición de que 
no estuviere unido á Iglesia alguna particular, y no , c o -
mo algunos han querido, con la de que no había de ha-
cer jamas las fundones del sacerdocio , lo que no es v e -
risímil; ántes es m u y probable que las hizo muchas v e -
ces en el monasterio de Belen , en donde fué superior to-

Todos los elogios que hasta aquí hemos hecho de los 
"grandes hombres , de quien se ha ofrecido hablar, vienen 

á recaer necca-iamente en san Agustín , porque en él solo 
se hallan en el grado mas eminente todas las qualidades mas 
sobresalientes y mas sólidas con que hemos ido caracteri-
zando las virtudes , el talento, conocimientos y escritos de 
todos los demás. Nació pues en Tagaste, ciudad de la N u -
midia, en 13 de Noviembre del año 354. Su padre llama-
do Patricio era de una fa'milia honrada, y digno de qual-
quier empleo de república; pero escaso de los bienes de 
fortuna. Su madre Mónica, que le dio á luz dos veces , la 
una para el mundo , y la otra para la religión , fué el espe-

j o de todas las virtudes en el estado de mu ser casada y en 
el de viuda en que murió. Agustín había nacido con un es-
píritu vivo y penetrante , con una memoria asombrosa , ún 

' talento profundo y capaz de todas las ciencias, que abrazó 
con aprovechamiento. El deseo de saber fué su pasión d o -
minante , y asimismo el principio de los errores que le e x -
traviaron mucho tiempo la razón. Despues de haber salido 
de los primeros estudios , en los quales se distinguió por 
sus visibles adelantamientos, se entregó todo entero á las 
observaciones mas espinosas y á las ciencias -mas abstrac-
tas Y como la carrera de los conocimientos humanos no 
se le ofrecía larga ni difícil, la hizo toda por sí mismo sin 
dirección de maestro: y despues sacó de Aristóteles el 
arte de la dialéctica, el método de examinar y la analisis, 
cosas que dan tanta claridad á lis materias filosóficas ; en 
Píaton una metafísica clara y.sublime ; y de Cicerón el or-
den , la elección de las ideas con la pureza y la precisión 
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del lenguage. Las circunstancias mas notables que se ad-
vierten en las obras de san Agustin , y principalmente en" 
los tratados teológicos son la fuerza , la conseqiiencia en 
los discursos, la profundidad, la so l idez en los principios, 
la claridad y la exactitud en las expresiones. 

Por su gran talento adquirió l u e g o una grande r e p u -
tación , por la qual le eligieron para enseñar la retórica en 
M i l á n , ciudad rica y bien poblada , en donde los empera-
dores de Occidente residían muchas v e c e s , y se cultivaban 
las letras. Agustin vivía engañado p o r dos partes: por la 
del entendimiento , c u y o ardor , p o r saberlo y explicar-
lo todo , le había metido en los errores absurdos de los 
maniqueos ; y por la de la voluntad , c u y a inclinación le 
había llevado siempre hácia los deleites , y le arrastraba á 
esta pasión baxa que degrada á los hombres , sujetándole 
enteramente á los sentidos. Pero D i o s por sus pasos insen-
sibles de ilustración le fué conduciendo á la verdad , que 
en valde habia andado buscando en l o s sistemas de la filoso-
fía .• y por un golpe repentino de su grac ia , le rompió las 
cadenas vergonzosas que le arrastraban á los placeres peca-
minosos. Habiendo salido de los dos abismos en que el o r -
gullo de la ciencia humana y el g u s t o de los placeres sen-
suales le habían sumergido, bien p r o n t o se convirtió eij 
otro hombre , humilde, casto, rendido á la fe , aplicado á 
la lectura de los libros santos , y al estudio de la religión; 
con lo qual consoló y enxugó las lágrimas ĉ ue Móni.ca ha-
bía derramado por sus extravíos , y verificó, las felices es-
peranzas que Ambrosio habia tenido de é l , quando pare-
cía que estaba mas apartado de la verdad y de la virtud. 
Purificado con la agua sagrada del bautismo , desengaña-
d o del mundo , de sus errores y de sus placeres, metido en 
su retiro, consagrado á Dios por el sacerdocio, y dedica-
do al servicio de la Iglesia por su elevación ^ la dignidad 
de obispo, no se le volvió á ver ocupado sino en lo i m -
portante á la religión. -

Los otros santos doctores que D i o s habia suscitado has-
ta entonces en la Iglesia , para defender los dogmas dife- . 
rentes de la fe contra los hereges que se oponían á ellos, 
habian sucesivamente establecido las verdades combatidas 
sobre las pruebas que suministraba la escritura , la tradi-
cion y la enseñanza actual de la Ig les ia; pero san A g u s -
tin fué destinado particularmente para abrazarlas" todas, 

Y y z -



35<5 HISTORIA ECLESIASTICA 
porque no se podia omitir ninguna en los errores qñe hu-
Do de contrarestar. Pues defendió contra los paganos la uni-
dad de Dios , su santidad , su providencia y la pureza de 
su culto ; contra los maniqueos la bondad de sus obras, 
la sabiduría de sus decretos en el orden mn<al, la autori-
dad de la escritura , la realidad de la Encarnación , y to-
das las verdades que de eila proceden ; contra los arríanos 
la divinidad de Jesu-christo, su igualdad y consubstancia-
lidad con su padre, y las conseqiiencias de e«tos dogmas 
fundamenta'es; contra los donatistas la unidad , la visibili-
dad , la indefecribilidad de la Iglesia y demás circunstan-
cias que la caracterizan ; en fin contra los pelasianos y sus 
discípulos la necesidad , lo gratuito, y la fuerza de la gra-
cia. Y no contento con las victorias que haMa ganado se-
paradamente á diferentes enemigos de la fe , á quien arrui-
nó por todas partes ; pensó en derrotarlos enteramente de 
una vez uniendo en un solo cuerpo de obra las pruebas 
demostrativas en que está el christianismo fundado. Esta 
es su gran tratado de la ciudad de Dios , en donde el co-
nocimiento de la escritura , la fuerza del discurso, las dis-
cusiones de la crítica y la erudición profana , se socorren 
mutuamente unas á otras , y en ella acopian todavía los 
apologistas modernos aquellos materiales que aciertan á 
poner con tanta felicidad para refutar la vana filosofía , y 
la incredulidad de nuestro tiempo. Aunque en esta obra 
de san Agustín , no ménos que en los otros frutos de su 
pluma , hay adornos que hacen impresión , y pasages v e r -
daderamente nobles y sublimes ; todavía la elevación , el 
fuego y las imágenes no son el carácter de sus escritos mas 
recomendables por el fondo de las cosas y por el enlace de 
los principios , que por la gracia de su decir. Su estilo en 
general mas es didático que cloqiiente , mas sólido que 
castigado , que es lo que se le nota principalmente en los 
tratados teológicos, materia que mas bien pide un escri-
tor claro , metódico , consiguiente y puntual , que e le-
gante y eloqiiente. Murió el santo doctor consumido de 
trabajos, y lleno de gloria y de méritos en 28 de Agos-
t o , año 4 3 0 , de edad de sesenta y seis años, habiendo 
pasado los quarenta en servir á la Iglesia en el estado de 
sacerdote y dignidad de obispo. El nombre de san Agu-tin 
c o ha cesado de causar admiración á los fieles desde el si-

•glo quinto hasta nuestros dias, ni de excitar la idea de las 
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mas claras luces unidas á los trabajos continuos en defen-
sa de las verdades católicas, y la prosperidad de la I g l e -
sia. Su doctrina consagrada por los concilios y soberanos 
pontífices, siempre ha servido de guia á los sabios mas 
Ilustrados; y la veneración que ha inspirado en todos los 
tiempos fué tan universal, que los mismos hereges , aun 
los que adelantaron sus especulaciones hasta las qiiestio-
nes tan obscuras d - la predestinación y de la gracia , hi-
cieron los mayores y mas vanos esfuerzos por autorizar-
se con ella. Pero la Iglesia honrando la exactitud con q u e 
el santo supo explicar el d o g m a , y tomando sus mismas 
palabras para formar con ellas el modo de explicarse ella 
misma; le defendió y castigó las temerarias intenciones del 
error. 

San Paulino obispo de Ñola nació en Burdeos á la fin 
del año 3 5 3 , 0 al principio del 3 5 4 , y f u é hijo de Poncio 
Paul ino, prefecto del pretorio en las Galias. Por este ilus-
tre nacimiento y las muchas riquezas estaba en disposición 
de aspirar á los empleos mas altos del mundo ; pero desen-
gañado con las sabias reflexiones que supo hacer á tiempo 
de lo que son las preeminencias del mundo y los bienes 
de fortuna, no hizo mas aprecio de ellos que el que mere-
cen ; y acabó de resolver con la religion lo que con la fi-
losofía y sus buenas inclinaciones habia comenzado. T u v o 
la felicidad de tener enlace con muchos personages santos, 
c o m o san Ambrosio , san Martin de Tours y san Delfin de 
Burdeos , de quien tomó el conocimiento de Jesu-christo, 
y de la sublimidad de la moral evangélica- Animado del de-
seo de emprender el camino de la perfección en que se h a -
bía instruido , formó el proyecto de renunciar á las espe-
ranzas del siglo ; á c u y o generoso designio le exhortaba 
su esposa Terasia, r ica, hermosa, joven , y sobre todo m u y 
virtuosa. Por lo que vendieron sus muchos bienes , dieron 
el dinero á los pobres, y se retiraron á Ñola cerca del se-
pulcro de san Fe l ix , en donde subsistían con una corta h a -
cienda que se habían reservado. Su vida era tan pobre y 
mortificada, que aun les sobraba para aliviar á los necesita-
dos. El obispo de Barcelona, con repugnancia de Paulino, le 
habia ordenado de Sacerdote en el año de 393 , pero c o n 
condition de sujetarse á esta iglesia , porque no le había 
detenido cosa alguna en el proyecto de retirarse, y al p b n 
que se habia formado de vivir desconocido y penitente. P e -
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f o D i o s , q a e l e quería para que fuese útil con sus virtudes 
á la Iglesia, no permitió que se ocupase en otra cosa , sino 
que en santificarle á él mismo : pues habiendo muerto el 
obispo de Ñola , fué electo para ocupar esta silla en el ano 
400 ó 4 1 0 , durante cuya prelacia tuvo mucho en que 
ejercitar la caridad , que era su virtud característica por 
causa de las destrucciones, que los godos y demás barba-
ros hacían entonces en la Italia. N o se conoce santo algu-
no que haya llegado á tan alto grado de candad , ni se ha, 
va señalado en ella con acciones mas liberales; y esta es el 
asunto principal que han tomado los mayores hombres de 
su tiempo para colmarle de elogios ; bien que por su hu-
mildad no llegaba él á conocer el precio de los sacrificios 
que hacia por la caridad, y extrañaba que se alabasen las 
acciones , que le parecía que no eran dignas de aprecio. Y 
así solia decir ;puede haber motivo alguno para oar a un 
hombre que da los bienes de la tierra , por adquirir los 
del cielo f Murió año 431 igual e n l a s virtudes pastora-
les á los mas ilustres obispos , y en las austeridades a los 
mas santos anacoretas. San Paulino había nacido con mu-
cho talento, y en su puericia habia cultivado la dispo-
sición que tenia para las letras con grande aplicación, t u e 
su preceptor Ausonio , el que lo fué despues del empera-
dor Graciano , y con él manifestó el talento que tenia pa-
ra distinguirse en la eloqüencia y la poesía , como se vio 
desde luego en el esplendor del f o r o , y en un panegíri-
co del emperador Teodosio muy alabado de los antiguos, 
que habia perorado , y ya no tenemos. Quando se dedico 
enteramente á D i o s , dexó las letras pro anas por entre-
narse tcdo á los libros santos , y a la religión: compuso 
muchas obras que se han perdido. l a s que tenemos son 
cartas escritas á diferentes personas sobre materias de pie-
dad , v en eilas resplandece su amor y reconocimiento pa-
ra c o n D i o s .particularmente en la que escribió a Sulpicio 
Severo, que es la historia de la invención de la verdadera 
cruz del Salvador , que está llena de alectos de ternura y 
de sentencias admirables. Los demás escritos suyos son un 
d iscuro acerca de la limosna trabajado, con un estilo lle-
n o de dulzura y de unción ; y pcemas en que se leen 
buenos pensamientos , nobles comparaciones y una ver-
i f icación agradable para el tiempo en que vivía. 

Sulpicio Severo contemporáneo de san Paulino de JN0-
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la y su íntimo amigo, era de la provincia de Aquitania. N o 
se sabe el año cierto de su nacimiento. Su familia era ilus-
tre , y poseia muchos bienes. Casóse siendo muy joven, 
muy rico y muy estimado, pero á poco tiempo enviudó, 
dexó el mundo, conservó sus bienes, y entregándose á 
Dios , di tribuia las rentas en limosnas. Y habiendo pasado 
á ver á san Martin de Tours , cuya reputación entonces 
se extendia por todo el Occidente al oir sus discursos, y 
viendo el exemplo que este varón verdaderamente apos-
tólico daba , formó la idea de aspirar á mayor perfección. 
Y para exercitarse en ella se retiró á una soledad con sus 
sirvientes y esclavos, á quien trataba como á hermanos, 
y allí vivia con ellos en la mortificación , oracion y me-
ditación de las verdades eternas, en que traia ocupada con-
tinuamente su alma- Las obras que tenemos de é l , son fru-
to de su retiro : y la mas digna de atención es la historia 
sagrada , en la qual pinta con viveza , y de un modo muy 
conciso , todos los sucesos notab es desde la creación del 
mundo hasta el año 400 de Jesu-christo. Es un compendio 
de historia el mejor que se ha publicado hasta su tiempo y 
seguido despues: de un estilo sub ¡me, elegante y per-
fectamente aplicado á la dignidad del asunto. Se habia 
propuesto por modelo á Salu^io , y se acerca á él tanto 
en su modo de escribir , que por eso le han dado el so-
brenombre de Salustio christiano. Pues la vida de san Mar-
tin , y los diálogos que escribió acerca de las virtudes y 
milagros del santo obispo , ¡quanto honor hacen á su plu^ 
ma! El tiempo de su muerte no es ménos incierto que el 
de su nacimiento , aunque comunmente se pone en el 
año 420. 

San Cirilo patriarca de Alexandria debe ser contado en-
tre los varones ilustres que hicieron gloriosa la Iglesia, 
y defendieron la fe en el siglo quinto. Habia nacido con 
un entendimiento sutil muy á propósito para el exámen 
de las materias abstractas. Se habia aplicado mucho á la 
le-tura de los antiguos pidres , cuya doctrina poseía per-
fectamente. Sus adelantamientos no principiaron á ser co-
nocidos , sino despues de su elevación á la silla patriarcal 
de Alexandria en 412. Sucedió á su tío Teófilo , perse-
guidor de san Juan Chrisóstomo , y se le vitupera haber 
imitado su altivez en el exercicio de la jurisdicción anexa 
ú. su silla , y en haber dado á sus sucesores el exemplo 



de entrometerse en el gobierno de los negocios civiles. D e 
su zelo y de sus trabajos contra el nestorianismo hemos 
hablado en el artículo donde dibuxamos la historia de esta 
heregía. N o h a y duda en que fué san Cirilo el primero 
que percibió todo el peligro de este error eu su nacimiento, 
contra el qual descargó los golpes mas vigorosos , y de o 
contrario hubiera h e c h o , por el crédito que Nestor.o al-
canzaba por su dignidad, progresos que hubieran dificul-
tado mas la victoria que sobre él consiguio la Iglesia, cu-
y o importante servicio en favor de la religión es acreedor 
á que se disimulen á san Cirilo faltas, en donde las cir-
cunstancias en que se hallaba , han tenido mas influxo que 
su intención y carácter ; por otra parte, ¿no ha resarcido 
por su firmeza , su valor, su vida exemplar y su amor por 
la verdad, todo lo que puediera hallarse reprehensible en 
algunas de sus acciones? Su memoria ha estado siempre 
en veneración en las dos iglesias griega y latina , y los per-
sonages mas santos del Oriente y del Occidente han ala-
bado su vigilancia , su sabiduría, su caridad, y en una pa-
labra todas las virtudes de un verdadero pastor intrépi-
d o por la defensa de los intereses de Dios y de la Iglesia: 
no c a y ó trastornado, quando habiendo sido arrestado por 
los artificios de los protectores de Nestono , despues del 
concilio de Efeso , se vió en el punto de ser despojado 
de su dignidad , y desterrado á lo interior de los desier-
tos. Esta grandeza de alma , esta constancia, probaba con 
miedos y c o n amenazas le acercarían á los Atanasios y Ba-
silios , si algunas ligeras faltas no le impidiesen formar en 
todo su paralelo. Sus escritos , que son numerosos, abra-
zan cosas m u y preciosas , porque estableció los dogmas 
con mucha exact i tud, y expresa muy sabiamente la tra-
dición depositada en las obras de los padres que le pre-
cedieron Estimaban tanto los antiguos sus homilías , que 
las aprendian de memoria los obispos griegos para predi -
carlas al pueblo : esto no obstante, es menester confesar 
que sú m o d o de escribir es difuso , obscuro y embaraza-
do que no se puede siempre descubrir su pensamiento, 
y el verdadero sentido de los términos que emplea, y que 
ín general sus continuadas alegorías, su suti leza, su es-
tilo incorrecto y poco compendioso, embarazan para no 
poder sacar de sus obras toda la utilidad posible, si encon-
trasen los sabios su lectura menos trabajosa. Sau C u d » 

murió en el año 444» habiendo gobernado la iglesia de Ale-
xandría poco mas de treinta y un años. 

San León papa , que por sus bellas qualidades y por la 
gloria de su pontificado ha merecido el sobrenombre de 
grande, era de R o m a ; mas se ignora qual era su familia 
y el año de su nacimiento; por sus escritos se conoce que 
habia nacido con grande talento , y que habia sido culti-
vado por una excelente educación. Le confirió el papa san 
Celestino la dignidad de arcedi-.no de la Iglesia romana, 
y apénas fué revestido, quando tuvo la m a y o r influencia 
en los negocios de la Iglesia : se acudía á él como á la 
persona de mas crédito despues del soberano pontífice , y 
como al mas ilustrado de toda la clerecía romana. Se ha-
llaba fuera de Roma , quando el papa Sixto III . murió 
hácia mediados de Agosto del año 440 : fué elegido p a -
ra reemplazarle por todos los votos reunidos de la clere-
cía , que mostró por esta elección , dice san Próspero, la 
estimación que hacia de su mérito , y c o m o sabia honrar-
le. Colocado sobre la santa silla , conoció toda la grande-
za de las obligaciones que con su pueblo , y toda la Ig le-
sia habia contraído , y así desplegó toda su capacidad, 
aplicación y sabiduría para desempeñarlas. Nunca se h a -
bian visto tiempos mas borrascosos y mas difíciles , tur-
baron la Iglesia dos grandes heregías , el eutichianismo 
en el Oriente , y el pelagianismo en el Occidente. Se sa-
be la influencia que tuvo sobre el concilio general de Cal-
cedonia, que presidió por sus legados, y de quien fué la 
antorcha , por su carta á san Fíaviano. N o trabajó con 
ménos zelo ni menor suceso en apagar los restos del pe-
lagianismo , y en defender la doctrina de san Agustín, que 
se atrevían á acusarla de rígida , y asimismo apagó el e r -
ror de los priscilianistas , que principiaba á revivir en Es-
paña. Antes de separarse los padres del concilio de Cal -
cedonia, habiendo hecho un cánon, por el qual confirma-
ban las prerogativas de honor concedidas á la silla de Cons-
tantinopla en el segundo concilio ecuménico ; san León 
mostró la mas grande firmeza en mantener las preeminen-
cias y los derechos de la silla de Ro;na. Su sabiduría le 
hacia preveer ¡as conseqiiencias que en lo sucesivo po-
dían originarse de las pretensiones ambiciosas que «obre 
esta basa levantaban los obispos de Constantinopla , mas 
él supo distinguir prudentemente este c á n o n , quTe miraba 
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como injurioso a la santa silla , de otros decretos del c o n -
cilio, cuya autoridad nadie sostuvo con mas vigor ni zelo. 

Atila , rey de los hunlios, llamado el azote de Dios, 
á causa de los daños que ocasionó al imperio , entró en 
Italia á la frente de una armada victoriosa baxo el ponti-
ficado de san León , despues de haber arruinado todos los 
paises que dexaba atras. Habia atravesado la Europa co-
mo un torrente que todo lo aniquila , probando su f u -
ror las ciudades que se encontraron á su tránsito. Solo 
Roma habia quedado exenta de su dominación y saqueo. 
Se acercó , y la capital del mundo iba á experimentar la 
suerte de las demás ciudades de Italia que habian caido 
baxo su poder , quando emprendió san León detener al 
príncipe bárbaro: fué á su presencia , y le encontró acam-
pado en las riberas del Mincio. Apénas le miró Atila, que-
dó tocado de la noble modestia y de la gravedad mages-
tuosa del santo pontífice. V i é n d o l e éste dispuesto á escu-
charle , y queriendo aprovecharse de esta impresión , le 
habló de sus conquistas, de su gloria , de sus virtudes guer-
reras , y del terror que esparcía su nombre , que ponía á 
sus plantas el pueblo romano vencedor de tantos reyes; 
pintando estos grandes objetos de una manera tan lison-
gera para Atila , y apurando tanto el arte y laeloqüencia 
en su discurso, que consiguió inspirar la clemencia á es-
te corazcn alimentado de homicidios , empeñándole á ha-
cer la paz con los romanos. Suc,eso bien glorioso para san 
León , y bien propio para demostrar la fuerza del impe-
rio de la virtud, que sujeta las almas mas duras , y que 
hace á los mismos conquistadores sensibles á los males 
de la humanidad. En esto hizo una nueva prueba el 
santo pontífice , quando Genseríco , rey de los vándalos 
establecidos en Afi ica , v ino á apoderarse de Roma , y 
vengar la muerte de Valentiniano III . contra el tirano 
Máximo, que le habia hecho asesinar. Se hallaba indefen-
sa la ciudad , y las personas mas considerables se habian 
retirado de allí al acercarse el príncipe bárbaro. San L e o s , 
siempre intrépido quando se trataba de libertar su pue-
blo , se presentó delante del vencedor de Afr ica, al pun-
to que iba á entrar en la ciudad , y le habló con tanta 
nobleza y tanta eloqiiencia, que obtuvo de é l , que sa-
tisfecho con el saqueo, impidiese las muertes , los in-
cendios y demás efectos d é l a ordinaria licencia del soldado. 

GENERAL. 363 
N o era m e n o s zeloso san León por el mantenimien-

to de la discipl ina eclesiástica , que por la conservación 
del depósito s a g r a d o de la fe , á c u y o fin hizo reglamen-
tos muy útiles , y empleó su poder para su observancia 
con firmeza. E r a muy exacto en hacer guardar los inters-
ticios á los c l é r i g o s inferiores ántes de ser promovidos al 
diaconato ó al sacerdocio, con el fin de que tuviesen tiem-
po de aprender l o que debían enseñar á otros. Entre sus 
reglamentos se nota u n o , por ei que prohibe á los obis-
pos de admitir en su clerecía sugetos que no sean de su 
diócesis , á m é n o s que no lo consienta el obispo dioce-
sano , y tal v e z es este el origen de las dimisorias. Este 
grande hombre despues de haber servido de baluarte á la 
Italia contra ei furor de los bárbaros , y de haber traba-
jado sin descanso por el bien de la religion durante un 
pontificado de mas de veinte años , murió el 10 de D i -
ciembre del a ñ o de 461. N o hubo papa jamas que se ha-
y a conducido c o n mas humanidad , dulzura y caridad, 
ni jamas hubo a lguno que fuese mas estimado de los so-
beranos legít imos del imperio , y de los principes de l is 
naciones extrangeras. Y se puede asegurar , que en nin-
gún tiempo , sea el que fuese , la iglesia Romana con mé-
nos fausto ha tenido mayor grandeza , que baxo el g o -
bierno de este admirable pontífice, de quien nos han que-
dado setenta y seis sermones sobre las principales fiestas 
del año , y u n gran número de cartas, y es el primero de 
todos los papas de quien se conserva un cuerpo de obras. 
Su estilo es noble y elegante , y bastante correcto para 
su siglo : está l leno de pensamientos elevados, profundos 
y delicados , q u e descubren un entendimiento reflexivo, 
y un corazon sensible. Nadie entre los latinos ha desen-
vuelto mejor la moral de los misterios y el objeto de las 
solemnidades : y nadie h i explicado con mas limpieza y 
precisión los efectos de la Encarnación y los caracteres 
del hombre D i o s considerado en todas sus relaciones. 

San Próspero era natura' de Aquitania , pero no se sa-
be el lugar , ni el tiempo fixo de su nacimiento. Se con-
jetura que v i n o al mundo en el año 403. Era poeta, ora-
dor y teólogo ; mas su principal gloria es la de haber si-
do uno de los mas fiiles discípulos de san Agustín , y uno 
de los mas zelosos defensores de su doctrina. N o princi-
pió á ser c o n o c i d o hasta el año de 428 ó 429 ; y justamen-
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te en este tiempo se levantaron ias discordias entre los fie-
les de Marsella , con motivo de los principios que san 
Agustín habia establecido en sus libros contra los pelagia-
nos: encontraban estos principios m u y duros , y aun mas 
las conseqüencias , á que se imaginaba que conducían. E s -
cribió sus libros de la corrección y de la gracia el santo 
obispo de Hipona para responder a las dificultades que ha-
blan originado otras obras suyas, mas este nuevo trata-
do no satisfizo á todos los entendimientos, y no' des-
vaneció todas las vdud,is. Rufino amigo de san Prospero ŷ  
Casiano autor de un libro célebre , intitulado Colaciones o 
Conferencias de los Padres del desierto, ambos hombres de 
talento, de reputación y de piedad, eran los mas contrarios 
á la doctrina q u e san Agustin habia establecido contra Pe-
l a d o y sus discípulos. Al paso que se alejaban de los prin-
cipios del santo doctor sobre la predestinación , el libre a l -
bedrío , y la grac ia , se habian formado un sistema sobre 
estas materias , c u y o cimiento eran las opiniones de P e -
lagio modificadas. , , ,, , , 

La mas grande parte de la clerecía de Marsella era del 
mismo dictamen ; sin embargo no se explicaban claramen-
te sobre la doctrina que substituían á la de que sê  ha-
b i a n declarado contrarios. Solo Casiano ha sido el único 
que se ha explicado con alguna pureza en la materia , en 
sus conferencias, y sobre todo en la decimatercia. Contra 
este peladanismo disfrazado se levantó san Próspero, aun-
que no era sino lego , según la opinion mas probable. E s -
cribió en prosa y verso, para vengar la fe ultrajada, y a 
doctrina de su amigo , que se había alterado para hacerla 
odiosa Invocó la autoridad de la santa silla contra la c l e -
recía de Marsella , é hizo expresamente un viage á Roma. 
E l papa san Celestino protegió su petición, y expidió un 
d e c r e t o en que , confirmando la doctrina de san Agustín, 
condena los errores de los nuevos partidarios de Pelagio. 
Se cita c o m u n m e n t e este decreto en el año 43' ó 4 3 2 - S e 

ocupó despues de este tiempo san Prospero en diversos es-
critos que tienen todos por objeto las materias de la gracia, 

• en donde está expuesta la católica doctrina con la ma-
or claridad. E l rnas impórtame y mas conocido es su 

poema contra los ingratos , que así Pama á los enemigos 
de la erada. P°r mas aric*0 ^ abstracto q u e sea el asunto 
de este poema , ha sabido san Próspero hacerle agradable y 
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atractivo por la elegancia que en él ha e s p a r c i d o , y sobre 
todo por la viveza de su expresión. Se c r e e que ha pasado 
los últimos años de su vida en Roma c e r c a de san León, 
que se le habia aficionado desde el principio de su pontifi-
cado , y que murió hácia el año de 463. 

San Pedro , por sobrenombre C r i s ó l o g o , esto es, pico 
de o r o , á causa de la elegancia de sus d i s c u r s o s , no prin-
cipió á ser conocido hasta el año 431» q u e es con corta di -
ferencia el tiempo de su colocacion en l a silla de Ravena; 
habia pasado toda su vida hasta esta é p o c a en los e j e r c i -
cios , y la obscuridad de las prácticas monásticas. Se ignora 
el por menor de su vida pública, sabiéndose que se distin-
guió por todas las virtudes pastorales , y q u e siendo obis- _ 
po se hizo Ravena metrópoli eclesiástica. Gobernaba aun 
esta iglesia , quando san Germán de A u x e r r e hizo el viage 
á Italia en el año de 448. Durante el t i e m p o que permane-
ció en Ravena , rindió á este grande obispo todos los debe-
res de la hospitalidad , y despues de su muerte todos los 
honores que eran debidos á su eminente santidad. N o s ha 
quedado de san Pedro Crisólogo una c o l e c c i ó n de sermones 
en número de ciento setenta y seis , r e c o g i d o s en el octa-
v o siglo por uno de sus sucesores, n o m b r a d o Feiix , en c u -
y o s discursos se encuentran muchos rasgos ingeniosos, y 
pensamientos eminentes. L a anthitesis e n ellos tal vez es 
m u y común , y degenera freqiientemente en juegos de pa-
labras afectadas: el estilo es conciso y cortado , lo que 
perjudica mucho á la limpieza del sentido y á la claridad 
de las expresiones. i , . 

Salviano , sacerdote de Marsella , nac ido a fines del 
quarto siglo, descendía , según la opinion común , de p a -
dres ilustres por su calidad en las cercanías de Colonia , 0 
de Tréveris. Se conoce por sus obras q o e se habia aplicauo 
al estudio de las bellas letras, y que h a b i a formado su e n -
tendimiento con la lectura de buenos escritores. Se hauaba 
y a en grande reputación en las Galias el año 4 3 o ?0<~° m a s 

ó ménos : se le llamaba el maestro de l o s obispos, lo que 
consistía, según se conjetura , porque componía homilías 
y otros discursos para los obispos , q u e por sus ocupacio-
nes ó falta de talento no podían por sí rr.ismos formar las 
instruciones que debian al pueblo: se apel l idaba asim.smr, el 
T e r e m í a s del siglo quinto, porque l loraba continuamente 
los males de la Iglesia , que le eran en e x t r e m o sensitics , y 



de consiguiente declamaba vigorosamente contra los usos 
depravados de su tiempo , que con razón miraba como el 
origen de las desgracias que afligian la sociedad christiana. 
Su tratado de la providencia está lleno de fuertes pensa-
mientos, y de expresiones muy grandes y patéticas: el 
objeto de esta eloqiiente obra se reduce á justificar la di-
vina providencia en la conducta que exercia sobre los chris-
tianos llenos de infortunios, entre tanto que los bárbaros, 
autores de sus calamidades , se hallaban en la gloria y en 
la prosperidad. Su tratado contra la avaricia , y sus epísto-
las contienen asimismo pasages muy instructivos y muy pe-
netrantes. Se hallan escritas todas estas obras con un estilo 
c laro, adornado , fácil y agradable. El propio talento de 
Salviano consiste en atraer el espíritu del lector por el fon-
do de las cosas , y por el modo de explicarlas. Se cree que 
murió en Marsella cerca del año 484. 

Vicente , monge de Lerin , poco conocido por su na-
cimiento y por sus acciones, se ha hecho célebre en la 
Iglesia por una obra que publicó hácia el año 434 que 
intitula, Memoria, ó advertencia , commonitorium. Y es un 
encadenamiento de principios propios para poder discernir 
la verdadera doctrina de la Iglesia de la de los hereges, 
especialmente en unos tiempos en que el error por sus pro-
gresos y por su extensión obscurece la verdad, y que pa-
rece próxima á sofocarse. Las máximas de conducta que 
propone para estas conjeturas difíciles , son dictadas por la 
razón y por la sabiduría. Desenvuelve admirablemente los 
distintivos de la verdad católica, que son la antigüedad , la 
continuación y la universalidad. Nada hay mas claro, mas 
sólido , ni mas cierto , que las reglas con que se descifran 
los asuntos en este precioso escrito: es una guia segura pa-
ra todos los que escriben , ó que enseñ.n en tiempos, en 
que la agitación de los espíritus hacen difícil de alcanzar el 
camino de la verdad. Los principios que establece el incor-
ruptible testimonio de la antigüedad , la autoridad de la 
tradición , y la fuerza de la enseñanza universal, se apli-
can á todos los tiempos, y á todos los errores. Acaba-
rían brevemente las dispntas que se levantan en la Iglesia, 
si se siguiesen los sabios razonamientos que amplia para de-
mostrar que no puede haber en ella prescripción contra 
la fe , y que siempre es señalado el error con un carácter 
de novedad, que ocasiona su vergüenza, y que prepara 
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su condenación. Vicente de Lerin murió en el año de 450. 

Sidonio Apolinar, uno de los mas ilustres obispos de 
las Gülias en el quinto siglo , nació en Leon en 430 , de 
una familia, en la qua! eran hereditarias las primeras dig-
nidades del imperio. Su padre , que también se llamaba 
Apolinario, era prefecto en las Galias , baxo el reynado 
de Valentiniano I I I , y fué asimismo prefecto de Roma , y 
cabeza del senado con el título de conde, baxo M a y o -
riano. Era Sidonio tan sobresaliente por la 'pureza de sus 
costumbres, y por su piedad, que fué elegido para su-
ceder á Eparco obispo de la ciudad de Auverniá, hoy Cler-
mont , por unánime consentimiento en el año 472 , aunque 
era todavía lego y casado. Se santificó en el obispado por 
su caridad , que era extremada , por la austeridad de su 
vida , y por su zelo por la salvación de sus ovejas. V i -
sitaba con cuidado su diócesis , y era tan liberal para con 
los pobres , que en un tiempo de calamidad alimentaba 
mas de quatro mil extrangeros , ademas de Jos de su dió-
cesis. T u v o mucho que padecer quando los visogodos , ba-
xo la conducta de Eurico su cabeza , se hicieron dueños de 
Clermont, y de toda la Auverniá , en donde cometían mil 
estragos, propios de los bárbaros; murió en el año de 482, 
de cincuenta y dos años de edad. Las obras que de él nos 
restan mas estimadas de sus contemporáneos , que lo han 
sido despues de la renovación de las letras y del gusto , son 
veinte libros de epístolas , y veinte y quatro piezas en ver-
so. Por su erudición , su eloqiiencia , y su poesía era en su 
tiempo considerado como el primer hombre de las Galias: 
en efecto hay elevación en sus pensamientos sólido* , en 
sus raciocinios, y alguna vez delicadeza en la expresión; 
mas en general su modo de escribir tiene todos los vicios 
de su siglo , las metáforas excesivas, las antitesis , y los jue-
gos de palabras. 

Teodoreto, obispo de Ciro en Siria, nació en Antioquía 
cerca del año 387 : sus padres murieron quando era aun 
joven. Vendió las quantiosas haciendas que le dexaron, 
distribuyó su importe á los pobres , y se retiró á un mo-
nasterio situado á treinta leguas de Antioquía , adonde vi-
vió , exercitando todas las virtudes Christianas y religiosas 
hasta el año de 423 en que de allí fué sacado para ocupar 
la silla episcopal de Ciro. Trabajó con infatigable zelo en la 
conversion de los paganos, de los judíos y de los hereges 



con tanto extremo , que muchas veces estuvo expuesto í 
perder la vida. Sus sufrimientos y apostolicos trabajos le 
han merecido el título de qonfesor. Sin embargo , su incli-
nación á Juan de Antioquía, declarado partidario de Nes-
tor io , que le conduxo hasta obligarle á escribir contra los 
anatemas de san Cirilo , echó un borron á su gloria, mas 
lo enmendó en lo sucesivo por el zelo con que combatió 
el uestorianismo y el eutichianismo-, de que vió el origen. 
Murió santamente en la paz y en la comunión de la Iglesia 
hacia el año 438. Dieron pruebas los antiguos de una«rande 
estimación de la persona y de los escritos de Teodoreto , le 
califican de santo , y de hombre sabio : merecen ser leidas 
tod is las obras que ha dexado , se encuentran en ellas cosas 
admirables, pensamientos ingeniosos , reflexiones sólidas , y 
un estilo comparable al de los mejores escritores de su 
t iempo. Su historia eclesiástica, que es una continuación de 
la de Eusebio, y un suplemento á las de Sócrates y de So-
zoineuo , es interesante por los hechos curiosos que' refiere, 
y por las piezas originales que ha conservado. Sus com=n-
tarios sobre la escritura son doctos , claros y sólidos. En 
sus tratados teológicos aprieta con viveza á los enemigos 
de la. fe con argumentos sin réplica , y con testimonios de 
la tradición sacados de las mejores fuentes. Sus escritos con-
tra .san Cirilo son los únicos que hacen alguna tacha á su 
m e m o i u . Por el quinto concilio ecuménico fueron conde-
nados con los de Teodoro de Mopsuesta, y de Ibas de 
Edesa ; pero en esta asamblea uada se pronunció contra su 
persona, porque habia combatido posteriormente los er-
rores de Nestorio , hasta incurrir en el odio de los discí-
pulos de este heresiárca , que le degradaron en el conciliá-
bulo de Efeso , y porque había siuo admitido á la comu-
nión de la Iglesia por el papa san L e ó n , y por el concilio 
de Calcedonia. 

N o haremos artículos particulares de los demás escri -
tores eclesiásticos del quinto siglo, por no excvder los l í -
mites que convienen a esta obra , los quales son Paladio 
obispo de Helenopolis en Bytinia , que compuso una his-
toria eclesiástica muy estimada, que intitula Lausuuu, por 
haberla compuesto á ruegos de Lauso su amigo , goberna-
dor de Capadocia , á quien la dedica. San Euchério, obispo 
de L e ó n , que unió á su alto nacimiento una eminente pie-
dad f pues ha dejado cartas, y algunos opúsculos que soa 
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muy propios para inspirar el desprecio de! m u n d o , el amor 
de la soledad y el gusto de la virtud. H a y de san Isido-
ro de Elusa un gran número de epístolas , la mayor par-
te muy cortas ; pero llenas de sabiduría y de verdades: 
contienen pasages de escritura , y qüestiones teológicas, cu-
y o sentido explican. Ruf ino, sacerdote de A q u i i e y a . f u é 
célebre por sus disputas con san Gerónimo , d e quien ha-
bia sido el mejor amigo , y por las traducciones latinas 
que ha dado de Orígenes , de Eusebio , de san Gregorio 
Nacianceno, y de otros muchos padres g r i e g o s , Juan Ca-
siano , á instancias de san Castor , obispo de A p t , ha es-
crito instituciones monásticas , divididas en d o c e libros, en 
que da la idea de los usos y reglas que se practicaban en los 
monasterios de Oriente, y veinte y quatro conferencias 
en que refiere las conversaciones espirituales q u e había t e -
nido con los anacoretas del desierto de Sethé. San Hilario 
de Arlés habia compuesto un gran número de homilías pa-
ra todas las fiestas del año , y muchas memorias instruc-
tivas , que ya no existen , y solo nos resta de él una e x -
posición del símbolo , y algunos opúsculos nos han q u e -
dado de san Hilo , sacerdote y solitario del monte Smai, 
muchos tratados de piedad , y un gran número de cartas 
escritas con un estilo vivo y compendioso , que en la ma-
y o r parte tienen por objeto las obligaciones y los exerci-
cios de la vida solitaria. Mario Mercator, simple lego , ha 
escrito algunos tratados contra los pelagianos , los nestoria-
nos y contra Teodoro de Mopsuesta , maestro común de 
los unos y de los otros : hay de san Proclo , patriarca de 
Constantinopla , y discípulo de san Juan Chrisóstomo, al-
gunas homilías, y una importante obra sobre la tra l i-
ción de la divina liturgia. Sócrates y Sozomeno fueron au-
tores de dos historias eclesiásticas, que son c o m o una con-
tinuación de la de Eusebio. Ha escrito Claudiano M a -
merto, hermano de san M a m e r t o obispo de V i e n a , un 
tratado de la naturaleza del alma, contraFausto de los Ríos, 
famoso semi-pelagiano. V í c t o r obispo de V i t e en A f r i -
ca ha publicado una historia importante déla persecución 
de los vandalos contra los católicos. Paulo O r o s i o , espa-
ñol , es autor de una historia , que se extiende desde el 
principio del mundo hasta el 416 de Jesu-christo, y en fia 
V i c t o r de Aquitania ha compuesto un ciclo pascual que 
comprehende desde el año 28 de Jesu-christohasta elde $59. 

lomo I. Aaa 
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A R T I C U L O V I I . 

Costumbres generales, disciplina, prácticas y usos. 

S i g u i e n d o el curso de los siglos, quanto mas se aleja 
del principio del chrbtianbmo , tanto mas se ve disminui-
do aquel fervor , y aquella inocencia que hacían la gloria 
de la sociedad christia'na en los primeros tiempos. Las cos-
tumbres generales d. generaron sensiblemente de la antigua 
pureza y las pa-iones , cuya semilla subsiste eternamenre 
en el corazón humano , se reproducían á medida que es-
te se hallaba , ó ménos convencido ó menos ocupado de 
los grandes principios que le servían de freno. El de<éo 
de elevarse á los empleos mas eminentes en la Iglesia y en 
el estado , el amor á las riquezas y al fausto , el piacer 
de las diversiones y comodidades , que son una con<e-
qiiencia de la opulencia, el zelo del crédito y de man-
dar ; y en una palabra, todos los vicios , todos los defec-
tos que había reprimido una religión severa volvieron á 
aparecer. Luego que las circunstancias fueron capaces de 
sacarlas á luz y desenvolverlas , la pied d d e los empera-
dores , su zelo bien ó mal dirigido , la influencia que te-
nían sobre los negocios de la Iglesia, tomando partido en 
todas sus disputas el favor y las dignidades que eran la 
recompensa de la complacencia que tenian por ellos ó por 
aquellos que les gobernaban , los odios engendrados por 
la diversidad de opiniones en materia de f e , ó por la con-

trariedad de sectas, todas estas causas reunidas y combi-
nadas de mil modos concurrieron á introducir en el san-
tuario y en la sociedad ideas y máximas incógnitas en los 
felices tiempos que habían precedido. Prelados dominantes 

*y políticos, como Teófilo de Alexandría y Acacio de Cons-
tantinopla , que ambiciosamente solicitaban los favores de 
la corte, y se servian de ellos para oprimir á sus enemigos. 
Ambiciosos c o m o Timoteo de Elure , Pedro Monge, Pe-
dro el Batanero, que con artificio y violencia alcanzaron 
Jus primeras sillas; monges inquietos, ignorante^, y faccio-
narios que corrían en tropas y de mano armada persi-
guiendo á aquellos que su zelo fanático les hacía mirar, no 
como á hermanos, que era necesario ganar con la suavi-
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dad, sino como á enemigos que era preciso destruir ; ta-
les son los objetos lastimosos y nuevos que nos presenta 
en este siglo la historia ; que cosa mas indigna que lis 
escenas algunas veces sangrientas , y siempre escandalo-
sas , que fueron efectos del espíritu cismático de que es-
taban dominados los nestorianos y los eutichianos.? Estas 
se representaban freqiientemente en las plazas públicas y 
en las iglesias. C o m o exércitos enemigos se atacaban y aco-
metían los católicos y los hereges ; se perseguían con iu-
ria , y solo se procuraba la destrucción del partido c o n -
trario : la clerecía se confundía con el pueblo , y se c o m -
batía con todo el furor de las guerras civiles. 

Por todas partes se multiplican los monasterios; pero 
la profesion monástica, que al fin no es sino una institu-
ción humana , degeneraba de lo que habia sido en sus d i -
chosos principios. Entraban en las cabalas los monges , se 
mezclaban en los negocios de la Iglesia, codiciaban las 
dignidades, intentaban substraerse de la autoridad de los 
obispos , se ocupaban en qiiestiones teológicas , y soste-
nían con calor las opiniones que habían adoptado ; se veían 
en tropas en la ciudad imperial, y por otras partes e x e r -
citando la discordia , é introduciendo la confusion en las 
juntas eclesiásticas , c u y o s desórdenes eran tan comunes, 
que el emperador Marciano c r e y ó debia proponer al con-
cilio de Calcedonia, entre otros reglamentos de disciplina, 
uno por el qual se prohibiese edificar ningún monasterio 
sin el consentimiento del obispo de la diócesis , y ordena-
se á todos los monges délas ciudades y de la campaña de 
estar someiidos al obispo diocesano. L a escandalosa revo-
lución de los monges de Palestina contra el Patriarca de Je-
rusalen , y demas^obispos de la comarca, prueba quán ne-
cesario era este reglamento. Los monges de Lerins, c u y a 
conducta pa'aba por tan edificante, suscitaron también 
pretensiones contra el obispo de Arlés , de quien depen-
dían, y fué necesario que un concilio (el quarto de Arlés, 
que se coloca en el año 4 6 0 ) asegurase por una c a n ó -
nica decisión los derechos del superior eclesiástico sobre 
este monasterio. 

Asimismo se relaxaba la disciplina por las dispensas que 
obligaban á conceder las desgracias públicas, y los destro-
zos de los bárbaros. Los pastores zelosos y los soberanos 
pontífices velaban sobre la conservación de las reglas , f 
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sobre la observancia de los cánones: mas algunas reces se 
halla que se han visto precisados á separarse de este rigor 
por el bien y servicio de la Iglesia. Es cierto que en Afri-
ca la escasez de clérigos, ínterin y despues la persecución 
de los vándalos, obligó á los obispos á ser ménos ruidos 
en la elección de ios que entraban en la c-erecía, y ménos 
severos en pedir que guardasen los intersticios entre los 
diversos grados de la clericatura : del mismo modo los 
obispos de las Galias en medio de los robos y de las hor-
ribles violencias que exercian los bárbaros , que eran idó-
latras ó arri «nos , reconciliaban con mas facilidad á los pe-
nitentes , y de miedo que á su muerte no quedasen las 
iglesias sin pastores, ó no fuesen entregados á funestas di-
visiones , nombraban ellos mismos sucesores ántes de mo-
rir; precaución sábia en las circunstancias que obligaron 
á semejante recurso, pero <e convirtió bien pronto en abu-
so , de tal modo que se hubiera llegado á legar un obis-
pado en testamento, como un patrimonio temporal, si el 
concilio celebrado en Roma en 465 , baxo el papa Hila-
rio , no hubiese condenado un uso tan contrario á los sa-
grados cánones. 

Las leyes penitenciales, aunque ménos severas , se 
hallaban siempre en su fuerza, como se reconoce por los 
cánones de los concilios , y por las decretales de los pa-
pas , que ordenan que no se exigirá de los penitentes el 
que hagan pública confesion desús pecados, y que fuese 
bastante confeúon auricular y secreta. Lo que prueba 
quáii antiguo es este uso ens la Iglesia. Se manda también 
en ellos que los penitentes sean reconciliados á la hora de la 
muerte , aun qiando privados del uso de los sentidos , no 
puedan pedir la reconciliación, ni mostrar el deseo de al-
cat zarla ; para lo que bastaba que se asegurase por tes-
timonio de los asistentes , y se prescribe en ellos el no im-
poner á los casados penitencia pública, sino de consen-
timiento de las dos partes, porque la continencia era una 
de las obligaciones de los penitentes. 

Las rt gativas son una de las instituciones de este siglo: 
dieron lugar á este piadoso establecimiento las calamidades 
pública«. En 468, sin hal lar de los innumerables males que 
causal an los báibaros , habia terremotos , inundaciones, 

i esterilidades , repentinos incendios y animales carniceros 
'-que en medio del dia se esparcían por las ciudades. San 
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Mamerto , obispo de Viena en el Delfinado , penetrado de 
estos azotes estableció en su Igksia procesiones para apla-
car la cólera de Dios por la oracíon , por las ligrimas, y 
por otras señales de peniten ia , q u e fixó en los tres dias 
que preceden á la Ascensión de nuestro Señor. Adoptaron 
esta santa práctica las demás iglesias de las Galias , que 
en lo sucesivo fué recibida en R o m a , y en todo el Occi-
dente. 

La quaresma se observaba en toda la Iglesia, mas los 
usos no eran los mismos en todas partes , ni su duración, 
ni el número de días que se debia ayunar en cada sema-
na , ni en la qualidad de los manjares de que se alimenta-
ban en este tiempo de penitencia. E l ayuno del sábado no 
se ob^ervaha igualmente en todas partes , sobre cuya di-
ferencia consultado san Agustín , prescribe una regla muy 
sabia , y se reduce á que cada uno siga la práctica de la 
Iglesia particular en donde se encuentre; y decide que 
aquel ayuna mejor , que ayuna según el uso establecido 
en el lugar en donde la Providencia quiere que viva. 

Se ve por las instituciones monásticas de Casiano, que 
entonces hahia alguna diversidad en los diferentes monas-, 
te.h'S en orden á l a di-tribucion de los oficios^que se lla-
maron despues horas canónh as , y por lo tO&ante al nu-
mero de salmos que se rezaban , se encuentra la misma 
diversidad en este particular entre las diferentes iglesias, 
Sobre todo en el Oriente , porque en el Occidente el uso 
era mas uniforme. 

A pesar de estas dift rendas , lo que se practica' a ea 
aquel tiempo conviene ba<tanie con l o q u e actualmente aun 
ob ervamos j pues con corta diferencia hay en esto la mis-
ma división y el mismo órden : por la noche maytines, 
laudes y prima por la mañana , tercia, sexta y nona en 
el curso del día , y vísperas por la tarde. 

El sacra-nentario atribuido al papa (Velasio , que fué 
colocado sobre la santa silla en el año de 4«¿2 » u n o d a 

los mas preciosos monumentos de este siglo: y aun ti^ne 
caraciércs de mas remota antigüedad. Sin duda el haber he-
cho autor d- él á Gelario consiste en que ha reunido en él 
las diversas partes de que se compone , c u y a opinión esta 
fundada sobre que en él se expresa el símbolo de Nic-ea, 
sin los aditamentos que se hicieron en el segundo concilio 
ecuménico en 3,81 , y sobre que las fiestas de san Pedro 
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y san Pablo , que se han celebrado en lo sucesivo en el mis-
m o dia , se hallan allí separadas. Este sacramento es una 
recopilación de misas para todos los tiempos del año , y 
fórmulas pa'a la administración de todos los sacramentos, 
y para todas las ceremonias de la Iglesia. Está dividido en 
tres l ibros, el primero contiene el oficio de las dominicas, 
y de las solemnidades que se celebran en el curso del año, 
el segundo el oficio de los santos , y el tercero los oficios 
que ¡ío tienen señalados dias fixos , como son las misas v o -
tivas , y las misas de di funtos, & c . sin entrar en una des-
cripción mas menuda sobre esta obra litúrgica la mas anti-
gua que existe en la Iglesia latina, es bastante decir , que 
en ella se encuentra con poca diferencia todo lo que en el 
dia aun practicamos relativo á la celebración de los san-
tos misterios, á la administración de los sacramentos , y a 
las diferentes p a r t e s del oficio divino. L o que prueba quan-
to el culto actual de la Iglesia católica , y los piadosos usos 
que allí se refieren , son dignos de nuestro respeto ; y al 
mismo tiempo quánto hay de ignorancia y de mala fe en 
las censuras que tantos escritores superficiales se han atre-
vido á proferir sobre prácticas tan santas y tan antiguas. 

En el rebato del siglo quarto habernos observado que 
consultaban los obispos á los soberanos pontífices sobre 
todas las dificultades que encontraban en el exercicio de 
sus cargos, y principalmente sobre los puntos que intere-
saban á la disciplina: este uso continuó , y se hizo aun 
mas freqü ente y mas general , lo que produxo un grande 
número de decretales expedidas por los papas que subie-
ron sobre la cátedra de san Pedro durante el curso de es-
te siglo: así se acrecentaba mas y mas la autoridad de la 
santa silla , dando á los papas la confianza de los obispos 
los medios de atraer á ellos todos los negocios de la I g l e -
sia , sin que nadie tuviese lugar de quejarse de que diesen 
tanta extensión á su jurisdicción: por el modo con que se 
explican Zósimo , san León y Gelasio se reconoce la idea 
que se formaba en R o m a del poder de los soberanos p o n -
tífices , por lo tocante al gobierno universal de la Igiesia. 

Entre el gran número de concilios que se celebraron en 
este siglo , c u y a tabla cronológica se hallará al fin de é l , el 
que juntó en Roma Gelasio en el año 4 9 4 , merece que 
pongamos aquí una particular atención. Se forma en él un 
catálogo de libros canónicos del antiguo y nuevo testa-
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mentó , y es semejante al que actualmente tenemos. Con-
tiene el decreto despues que la iglesia Romana recibe por 
regla de le los quatro concilios ecuménicos,)- las obras de 
los padres que murieron en su comunión , entre ios qua-
les se nombra c o n especialidad san Cipriano, san Atana-
sio , san Gregorio Nacianceno , san Basiüo, san Cirilo de 
Alexandria , san Hilario de Poitiers, san Juan Crisósto-
mo , san Ambrosio , san Agustín, san Gerónimo, san Prós-
pero y san Leon ; y finalmente se incluye un catálogo de 
las obras que condena la Iglesia católica , ó desecha c o -
mo apócrifas, heréticas , ó solamente favorables al error. 

Se repite que despues de la muerte de Marciano, acae-
cida en el año 437 , Leon I. fue' colocado en el trono im-
perial: este príncipe encuentra la Iglesia y el estado en una 
grande agitación , causada de las cabJat de los eutichianos, 
que se, un el uso de las sectas proscriptas , hadan todos sus 
esfuerzos para aniquilar la autoridad del concilio de Calce-
donia que los habia condenado. Para remediar estas tur-
baciones pensaba Leon en convocar un nuevo concilio g e -
neral ; mas la situación de los negocios del imperio no 
eran favorables á la execucion de este proyecto ; y se con-
tentó con consultar á todos los obispos de Oriente sobre lo 
que se debia pen<ar en orden al concilio de Calcedonia y 
á sus decretos. Las respuestas de los obispos prueban la uti-
lidad , y sus dictámenes hicieron veces del sínodo que el 
emperador se proponía convocar. 

••!•••«• • • ' , 

C R O N O L O G Í A > - . > 'Mf.'X-O ti. W : >' l'Ji i O'.:,' CSI i. -j-.'i _» O? • 

D E L O S C O N C I L I O S , 

¡ S I G L O Q U I N T O . 

"E/phesinum: el de Efeso de setenta obispos de Asia Años 
p o r la elecuon de un obispo de Efeso. Fueron depuestos J. ( 
en él seis prelados símoniacos, 40 

Cartaginense V: el quiuto de Cartagobaxo Aurelio en 40 
18 de Junio , en el que propuso este prelado de enviar 
diputados á R o m a y a Milán, á fin de alcanzar la a p r o -
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y san Pablo , que se han celebrado en lo sucesivo en el mis-
m o dia , se hallan allí separadas. Este sacramento es una 
recopilación de misas para todos los tiempos del año , y 
fórmulas pa'a la administración de todos los sacramentos, 
y para todas las ceremonias de la Iglesia. Está dividido en 
tres l ibros, el primero contiene el oficio de las dominicas, 
y de las solemnidades que se celebran en el curso del año, 
el segundo el oficio de los santos , y el tercero los oficios 
que ¡ío tienen señalados dias fixos , como son las misas v o -
tivas , y las misas de di funtos, & c . sin entrar en una des-
cripción mas menuda sobre esta obra litúrgica la mas anti-
gua que existe en la Iglesia latina, es bastante decir , que 
en ella se encuentra con poca diferencia todo lo que en el 
dia aun practicamos relativo á la celebración de los san-
tos misterios, á la administración de los sacramentos , y a 
las diferentes p a r t e s del oficio divino. L o que prueba quan-
to el culto actual de la Iglesia católica , y los piadosos usos 
que allí se refieren , son dignos de nuestro respeto ; y al 
mismo tiempo quánto hay de ignorancia y de mala fe en 
las censuras que tantos escritores superficiales se han atre-
vido á proferir sobre prácticas tan santas y tan antiguas. 

En el rebato del siglo quarto habernos observado que 
consultaban los obispos á los soberanos pontífices sebre 
todas las dificultades que encontraban en el exercicto de 
sus cargos, y principalmente sobre los puntos que intere-
saban á la disciplina: este uso continuó , y se hizo aun 
mas freqü ente y mas general , lo que produxo un grande 
número de decretales expedidas por los papas que subie-
ron sobre la cátedra de san Pedro durante el curso de es-
te siglo: así se acrecentaba mas y mas la autoridad de la 
santa silla , dando á los papas la confianza de los obispos 
los medios de atraer á ellos todos los negocios de la I g l e -
sia , sin que nadie tuviese lugar de quejarse de que diesen 
tanta extensión á su jurisdicción : por el modo con que se 
explican Zósimo , san León y Gelasio se reconoce la idea 
que se formaba en R o m a del poder de los soberanos p o n -
tífices , por lo tocante al gobierno universal de la Igiesia. 

Entre el gran número de concilios que se celebraron en 
este siglo , c u y a tabla cronológica se hallará al fin de é l , el 
que juntó en Roma Gelasio en el año 4 9 4 , merece que 
pongamos aquí una particular atención. Se forma en él un 
catálogo de libros canónicos del antiguo y nuevo testa-
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mentó , y es semejante al que actualmente tenemos. Con-
tiene el decreto despues que la iglesia Romana recibe por 
regla de le los quatro concilios ecuménicos,)- las obras de 
los padres que murieron en su comunión , entre ios qua-
les se nombra c o n especialidad san Cipriano, san Atana-
sio , san Gregorio Nacianceno , san Basilio, san Cirilo de 
Alexandria , san Hilario de Poitiers, san Juan Crisósto--
mo , san Ambrosio , san Agustín, san Gerónimo, san Pros-
pero y san Leon ; y finalmente se incluye un catálogo de 
las obras que condena la Iglesia católica , ó desecha c o -
mo apócrifas, heréticas , ó solamente favorables al error. 

Se repite que despues de la muerte de Marciano, acae-
cida en el año 437 , Leon I. fue' colocado en el trono im-
perial: este príncipe encuentra la Iglesia y el estado en una 
grande agitación , causada de las cabJat de los eutichíanos, 
que se, un el uso de las sectas proscriptas , hadan todos sus 
esfuerzos para aniquilar la autoridad del concilio de Calce-
donia que los habia condenado. Para remediar estas tur-
baciones pensaba Leon en convocar un nuevo concilio g e -
neral ; mas la situación de los negocios del imperio no 
eran favorables á la execucion de este proyecto ; y se con-
tentó con consultar á todos los obispos de Oriente sobre lo 
que se debia peri'ar en orden al concilio de Calcedonia y 
á sus decretos. Las respuestas de los obispos prueban la uti-
lidad , y sus dictámenes hicieron veces del sínodo que el 
emperador se proponia convocar. 

••!•••«• • • ' , 
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DE LOS C O N C I L I O S , 

¡ S I G L O Q U I N T O . 

Ephesinuin: el de Efeso de setenta obispos de Asia Años 
p o r la elección de un obispo de Efeso. Fueron depuestos J. ( 
en él seis prelados simoniacos, 40 

Cartaginense V: el quiuto de Cartagobaxo Aurelio en 40 
18 de Junio , en el que propuso este prelado de enviar 
diputados á R o m a y a Milán, á fin de alcanzar la a p r o -
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Años de bacion de poder admitir en la clerecía a los hijos de los 

T. C . donatistas convertidos en edad adulta. 
401. Cartaginense: de Cartago baxo Aurelio , 

Septiembre , compuesto de todas las provincias de Afr c « 
en él se hizo diputación á Roma para mostrar al papa Anas-
tasio la necesidad de recibir en su clase a los clérigos d o -

401. ^Taurinense-. de Turin en 22 de Septiembre sobre los 
4 negocios de las Galias, y en particular sobre la d.ferencta 

d e í o . obispos de Viena y de Arles . tocante a la primacía. 
N o p u d o celebrarse antes de este ano. I agí. 

402. MUevitanum 1: de Milevia , para la reunión de los do-
natistas. Se formaron en él diversos cánones , en donde el 
cincuenta y seis establece que en las cartas de ordenación 
se ponga la data del dia , y del consulado : este concibo 
tiene i f misma fecha del consulado de Honorio y Arcad,o, 
el V I de las calendas de Septiembre ( 27 de agosto ) 

% « t AJ Juercmn: de la E n e m a , lugar cerca de C a l c e d o -
4 3 ' nia, en el mes de Junio, por Teófilo de Alejandría , y qua-

renta y cinco obispos contra san Juan Crisosto.no. Pag*. 
Constantinopolitanum: de Constanunopla , del mismo 

3 t iempo que el precedente , de quarenta obispos , por san 
JuaiTcrisóstonjo. Hste santo habiendo sido depuesto m,us-
a n t e en el concilio de U Encina por haberse negado a 
Comparecer en él , el emperador le dest.erra ; pero su des-

. S o solo duró un dia , y fué llevado como en tr.unío a 

de C a r t a g o , baxo Aurelio en z 5 de 
4 3 ' A s o t o , de todas las provincias de Afr ica, se decidió en él 

aue se convidase á ios donatistas juntamente con los c a t o -
Heos para examinar las razones que le ; separaban de la c o -
m u n i ó n . T o d o l o q u e hay en el códice o codex Ecclest* 
A f r i c a n a desde la pág. 9 » hasta la 9 t j B . pertenece a 

CStCConsUnlinopolitanum-. de Constantinopla, en qne fué 
4 4 ' depuesto segunda vez san Juan Crisóstomo, y sacado de la 

ciudad cinco dias despues de Pentecostes, que en este ano 
caia en 5 de Junio; el lunes s 7 d e l m'smo mes fué ele-
gido Arsaces en su lugar. . „ T -
B Cartaginense: de Cartago , baxo Aure l io , en 26 de Ju-

4 ° 4 " nio se imploró en él la protección del emperador contra las 
• Violencias de los donatistas , y se formaron sobre la disci-
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plina diferentes cánones. T o d o lo que contiene el codex Años de 
Ecclesiit Africana desde la pág. 9 1 5 . C . hasta la 918. E . J- C . 
pertenece á este concilio. 

Cartaginense: de C a r t a g o , en 23 de Agosto todo lo 4 o f* 
que hay en el códice ó codex Eccles. Afric. desde la pág. 
9 1 8 . E . hasta 919. B. pertenece á este concil io. 

Italicum : de Ital ia , por Inocencio I . para pedir u n 40$. 
concilio en Tesalónica en favor de san Juan Crisóstomo 
( Tillemont. Mansi). 

Cartaginense-, de Cartago, en 15 de Jul io , por Aurelio 4®7' 
obispo de Cartago , se hicieron en él diferentes cánones so-
bre las apelaciones , sohre los viages de los obispos á la 
otra parte del mar , sobre los obispos donatistas que se re-
unieron á la Iglesia y sobre las erecciones de nuevos obispa-
dos , y finalmente se diputan dos obispos al emperador pa-
ra pedirle una ley confirmativa del decreto del concilio 
perteneciente á las personas repudiadas, á quienes se pro-
hibe de casarse con otras. T o d o lo que hay en el códice 
6 codex Eccles. Afric. desde la pág. 9 1 9 . B . hasta la pág. 
926. pertenece á este concilio. 

Cartaginensia dúo: dos de C a r t a g o , el uno en 1 de Ju^ 408. 
l i o , y el otro en 13 de O c t u b r e : en el primero se diputó 
al obispo Fortunaciano al emperador con poder para obrar 
contra los paganos y los hereges , en el segundo se diá 
igual comision á los obispos Florente y Rest i tuto, con mo-
tivo de las muertes executadas por Severo y Macario. 

Cartaginense-, de C a r t a g o , el 15 de J u n i o ; en él se 409. 
ordenó que un obispo no juzgase por sí solo , y es todo lo 
que se sabe. 

Cartaginense : baxo Aurelio , el 14 de Junio : á instan- 410. 
cías de este concilio el emperador Honorio revocó á los 
donatistas la libertad que antes se les habia concedido para 
el uso libre de su religión. 

Seleuciense: de Seleucia en Persia , por Juan , metro- 41«. 
politano de Seleucia y otros quarenta obispos , en el dia 
de Navidad se hicieron en él veinte y dos cánones sobre 
disciplina. Mansi, suppl. con. tom. /. 

Ptolomaidense : de Ptolemaida , en el qual el obispo 4 1 1 . 
Sinesio excomulgó al prefecto Andrónico , porque condu-
ciéndose tiránicamente habia hecho firmar sus edictos á la 
puerta de la iglesia. P.¡gi-

Cartaginense: de C a r t a g o , conferencia en u n o , tres y 411» 
Tomo i . B b b 
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Años de ocho de Junio delante del condd Marcelino , por orden de 

J . C . H o n o r i o , tntre los católicos y ios donatistas. Estos fueron 
condenados , pero muchos se convirtieron y volvieron á la 
Iglesia. 

412 . Cartaginense: de Cartago , baxo Aurelio , en el que fué 
condenado Celestio discípulo de Pelagio. Pagi. Tillemont 
le coloca en 4 1 1 . , 

4 1 2 . Cirtense ó Certense : de Cirta o Zerta , en nombre del 
concilio escribió san Agustin á los donatistas para desenga-
ñarles de las falsas voces que sus obi-.pos hacían esparcir, 

' que para condenarles había sido corrompido con dinero el 

tribuno Marcelino. 
4 1 3 . Africanum : de Afr ica , conciliábulo de los donatistas 

en número de treinta. Se arregló en él que los obispos y 
sacerdotes de su s e c t a , que hubiesen comunicado con los . 
católicos serian recibidos y conservados en su clase, con 
tal que no hubiesen ofrecido juntos el santo sacrificio , ó 
exercido con ellos otras funciones del ministerio. Agusti-
nus l. 1. contra Qaudent. c. 27. 

414. Hierosolyniitaniim: de Jerusalen , en el que fué de-
vuelto Pelagio á los obispos latinos para sentenciarle. Se c e -
lebró, según Orosio, este concilio quarenta y cinco dias án-
tes de la dedicación de la iglesia de la Resurrección , que 
cae en 14 de Septiembre; y por conseqiiencia su fecha 
precisa es en primero de Agosto. 

4 1 5 . llliriciannm : de Iliria, por Perigenes, ordenado obispo 

de Patras. Tillemont. 
4 1 5 . Diospolitanum : de Dióspolis, en 20 de Diciembre-.evi-

t ó en él su condenación Pelagio por sus artificios y falseda-
des. Frecuentemente ha objetado san Agustin á los pelagia-
n o s , que su cabeza se habia condenado en este concilio por 
su propia boca ; donde habia anatematizado lo que se ha-
bí.; referido de Celestio su discípulo. 

416 . Cartaginense : de Cartago , cerca del mes de Junio; se-
' sentay ocho obispos anatematizaron en él á Pelagio y C e -

lestio , á ménc s que ellos mismos abjurasen claramente sus 
errores , y escribiesen en el particular al papa Inocencio, 
á fin de que sellase este juicio ton su autoridad. 

416. Mile-jitanum 11: segundo de Mileva en Numidia, 
cerca del mes de.Septiembre: sesenta y un obispos con 
los otrcs de Cartago escribieron al papa Inocencio. Escri-
bió san Agustin seguuda carta en nomb$e de cinco obis-«s - " 
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pos , en que explicó mas largamente el negocio de Pe- Anos de 
lagio. J-

El p a p a , en sus contextaciones á las dos cartas sino-
dales , estableció sumariamente la doctrina católica sobre 
la gracia, y condenó á Pelagio , Celestio y á sus seqiiaces, 
declarándoles separados de la comunion de la Iglesia , con 
la condicion de que se les recibiese siempre que renuncia-
sen sus errores. En su respuesta á la carta de los cinco 
obispos , dice que ha leido él libro de Pelagio , en donde 
ha encontrado muchas proposiciones contra la gracia de 
Dios , muchas blasfemias , nada que le haya agradado , y 
casi nada que no le haya disgustado , y que no deba ser 
desechado de todo el mundo. Estas respuestas son de 27 
de Enero de 417. 

Tusdrense: de Tusdra , en l a B i s a c e n a , en el qual se 4 r 7» 
l e y ó la carta del papa Siricio escrita en 386 á los obispos 
de A f r i c a , y despues se formaron dos cánones sobre la dis-
ciplina. Baluzio conc. 

Cartaginense : de C a r t a g o , hacia el mes de N o v i e m - 4*7 ' 
bre , de doscientos catorce obispos ; los quales escribieron 
al papa Zós imo, que se habia dexado engañar por Pelagio 

Í Celest io, que la sentencia pronunciada contra estos por 
nocencio subsiste hasta tanto que llanamente confiesen 

que la gracia de Jesu-christo nos a y u d a , no solamente p a -
ra conocer , sino también para hacer la justicia en cada ac-
ción ; de modo que sin ella nada podemos tener , pensar, 
decir ó hacer cosa alguna que pertenezca á la verdadera 
piedad S:c. E l P. Mansi pone este concilio en mediados de 
Enero de 418. 

Suffetulense : de Suffetula en la Bisacena : se prohibió 4*8. 
en él de elevar un lego al episcopado, á ménos que no ha-
y a pasado, durante un año , por todos los demás grados 
del ministerio eclesiástico. Balucio conc. 

Macrianum : de Macriana en Africa , en el que se hi- 4 I 3 . 
cieron dos cánones, de los quales el primero contiene que 
el voto de la Iglesia matriz basta para la elección de un 
obispo. Balucio ibid. 

Septimunicum: en Africa , se hicieron en él seis cáno- 418. 
nes sobre la disciplina. Balucio ibid. 

Tenesium: de T c n e ó T e n e s a , ciudad marítima de la 418. 
Bisacena : nos restan de él tres cánones sobre la discipli-
na. Balucio ibid,. . . . . , -.u: : ... 

Bbb 2 
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Las fechas de este concilio y de los tres anteriores no son 

absolutamente cierta-;. 
Cartaginense: de Cartago , en primero de M a y o , mas 

de doscientos obispos decidieron en él ocho ó nueve a r -
tículos contra los pe'agianos, baxo pena de excomunión. 
Los que se pueden ver en el abate F l e u r y , como también 
los cánones que hizo el mismo concilio tocante á la reunión 
de los donatistas. 

El papa Zós imo, mejor informado , condenó también á 
Pelasio y Celestio , y confirmó los decretos del concilio de 
Mileva en 4 1 6 , como lo habia executado su predecesor 
Inocencio. 

Ravennatense : de Ravena , en el mes de Febrero: este 
concilio juntado por el emperador Honorio para decidir en-
tre el sacerdote Bonifacio , y el arcediano Eulalio , ambos 
nombrados para el papado ; pero nada se hizo por falta de 
uniformidad. Edit. venet. D. Cellier.tom. / j . 

Cartaginense VI: el sexto de Cartago en 25 de M a y o , 
y en primero de Junio. Este concilio era general en A f r i -
c a , y asistió á él despues de los dos presidentes el legado 
del p a p a , quien para sostener la apelación del sacerdote 
Appiarió á la santa silla , propuso los cánones de Sárdica, 
baxo el nombre de Nicea ; lo que causó algunas contesta-
ciones con los africanos , que no conocían estos pretendidos 
cánones de Nicea. Recurrieron á Constantinopla y á Alexan-
dría para obtener las verdaderas actas de este concilio. Asi-
mismo formaron , ó ántes bien renovaron treinta y nueve 
cánones hechos ántes. El veinte y quatro contiene el ca-
tálogo de las escrituras atribuidas también á un concilio 
celebrado en 397 enteramente conforme al que usamos ac-
tualmente. El padre Pagi de este concilio hace dos. 

Ctesiphontis: de Ctesiphon en Persia , por Jaballana 
metropolitano de S e k u c i a : se confirmaron en él los cáno-
nes del concilio de Seleucia celebrado en 410. Assemani, 
Bibl. Orient. torp. 5 . Mansi, tom. j. 

Hipponense : de Hippona , en el qual fué depuesto An-
tonio obispo de Fussala. Este obispo engañó al primado , y 
despues al papa Bonifacio , de que san Agustín tomó tan-
ta pena , que estuvo dispuesto á dexar primero el obispado, 
que de ver á Antonio restablecido, lillemont, tom. 13. 

Mansi y tom. 1. pág.$ 10 
Ciliciense: de Ci l ic ia , en el qual fueron condenados los 

i <\¿¿ 

G E N E R A L . 3 8 1 
pelag'anos, á cansa de Teodoro de Mopsuesta , que fué Años d« 
considerado como su gefe , y en c u y a casa se habia re- J- C . 
tirado Tuliano algún tiempo para trabajar sus ocho libros 
contra san Agustin. 

Antiochénum-. de A n t i o q u í a , p o r T e o d o t o , obispo ^24. 
de Antioquía , contra los errores de Pelagio . Prayle , obis-
po de Jerusalen, á quien este heresiarca habia prevenido 
desde luego en su favor , asistió á es te conci l io , en d o n -
de reconociendo el engaño que le habia hecho Pelagio, 
suscribió á su condenación. Mansi Suplem. conc. tom. 1. 
pág. 229, coloca este concilio en 4 1 8 > mas el editor de 
V e n e c i a que seguimos le pone en 4 2 4 . 

Cartaginense-, de C a r t a g o , en e l qual Appiarió mal 425. 
restablecido por el papa confesó en fin sus delitos, sobre ó cerca, 
c n y o particular los padres del conci l io escribieron á C e -
lestino, revocándola permisión concedida en 419 á los 
africanos de apelar al papa , resueltos á sentenciar y á fe-
necer en Africa todos los asuntos q u e allí se originasen, 
según los verdaderos cánones del conci l io de Nicea. 

° Constantinopolitanum : de Constant inopla , en 28 de 426. 
Febrero , para ordenar al obispo Sisinnio , en el que se 
prohibió de recibir á los mesalienses relapsos. 

Hipponense : de Hipona , en 26 de Septiembre, en el 426. 
qual declaró san Agustín por su sucesor á Eraclio ; mas 
permaneciendo hasta la muerte de san Agustín en el o r -
den sacerdotal dos obispos, siete sacerdotes y todo el pue-
blo de Hipona , consintieron en esta declaración. 

Trócense, de T r o v e s , en Champaña , en el otoño , en 429. 
el q u a l , por dictamen del papa C e l e s t i n o , se escogió á 
san Germán de Auxerre y á san L o p e de T r o y e s para pa-
sar á Inglaterra á combatir á los pc'.agianos. Este concilio 
fué numeroso, según el sacerdote C o n s t a n c i o , que no se-
ñala el lugar en que se celebró ; pero los bolandos prueban 
que fué en T r o y e s en sus notas sobre la primera vida de 
san Lope. 

Alexandrinum : en principios d e F e b r e r o , en él es- 43c . 
cribió san Cirilo á Nestorio su segunda carta, que es muy 
elegante. Tillemont. 

Alexandrinum : de Alexandría , hácia el mes de Abrü: 430. 
habiendo sabido san Cirilo que Nestor io habia escrito al 
papa envíándole sus homilías, por su parte le escribió con-
tra Nestorio. Tillemont. 



Años de Romanum : de R o m a , en 11 de A g o s t o , en el qnal 
J. C . fué condenada la doctrina de Nestorio , y se le depuso, 

43 o - en caso de que no se retratase en el término de diez dias. 
En defecto fué comisionado san Cirilo para dar'e sucesor: 
fueron asimismo los pelagianos condenados en este conci-
lio. D. Ceillier. 

43° ' Alexandrinum: de Alexandría , en 3 de Noviembre: 
san Cirilo hizo en él doce excomuniones, y las envió á Nes-
torio con la carta del papa. D. Ceillier. 
. . .Romanum : dé Roiria, en principio de M a y o , con m o -
tivo de la carta del emperador 1 eodosio para la convoca-
ción del siguiente concilio. D. Ceillier. 

4 3 1 , Ephesinum: de Efeso , tercero concilio general prin-
cipiado el 22 de Junio, y fenecido en 31 de Julio. Pre-
sidió san Cir i lo á este concilio compuesto de mas de dos-
cientos obispos, como ocupando el lugar del papa, según 
lo relieren las actas. Nestorio se negó á asistir á él ántes 
del arribo de Tuan de Antioquía , en el qual fué anatema-
tizado como su doctrina , lo que fué confirmado en 11 de 
Jul io , despues de la llegada de los legados. Los pelagia-
nos que recorrían todas las provincias, dice el papa Celes-
tio , y por todas partes se hacían conocer para ser conde-
dados , lo fueron también por el concilio de Efeso ; y de 
consiguiente san Próspero hizo el epitafio de las heregías 
de Pelagio y Nestorio anatematizadas en Efeso. Juan de 
Antioquía y demás cismáticos fueron también separados 
de la comunion de la Iglesia. 

4 3 t . *. Ephesinum'. en 27 de Junio , por Juan de Antio-
quía y los orientales en favor dé lps nestorianos. San Cir i -
lo y Memnon de Efeso fueron depuestos por este preten-
dido concilio-

431 . * Tarsense: de Tarsis en Cilicia, en el mes de Noviem-
bre , por Juan de Aniioquía contra algunos obispos incli-
nados á san Cirilo. Pagi , Tillemont , Balucio. 

431. * Antiochehum : de Antioquía, por el mismo contra 
. otros obispos partidarios de san-Giril©. Sócrates , Balucio, 

Tillemont. Pagi pone en duda á este concilio , y Mansi 
prueba su realidad. 

432. Antiochenum '• para la paz entre san Cirilo y Juan de 
Antioquía : mas ésta no fué concluida hasta el siguiente 
año. Pagi, TUL'tno'it- . 

433. Zeugmatensc: de Zeugma en Siria , en el qual se le re-

/ 
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conoció á san Cirilo por ortodoxo, sin querer condenar á Años de 
Nestorio , ni romper la comunion con Juan de Antioquía. J- C . 
Tillemont. 

Romanum: de Roma , por el papa Sixto , en 31 de Ju- 433-
lio, para el aniversario de su ordinacion : allí recibió la no-
ticia de la paz entre san Cirilo y los Orientales. Tillemont. 

Anazarbicum : de Anazarba , por Maximino , metro- ,43'f • ^ 
polítano de la segunda Cilicia. Los obispos de esta provin-
cia , á excepción de Melecio de Mopsuesta , entraron al 
exemplo de 'Ieodoreto baxo la obediencia de Juan de A n -
tioquía, y abrazaron la paz que había hecho con san Ciri-
l o , sin aprobar , no obstante , las excomuniones de este ú l -
timo. Balucio coloca este concilio en 433 , mas Pagi d e -
muestra que es en el año de 4 y . 

~ Tarsense : de Tarsis por Eladio , metropolitano de la 
primera Cilicia ; adonde los prelados de esta provincia re-
cibieron solemnemente el concilio de Efeso , excomulgando 
á Nestorio , y abrazando la paz establecida entre san Ciri-
lo y Juan de Antioquía. Pagi prucbi contra Balucio que 
este concilio pertt.nece al año 435 , y no al 434-

AntiocJienum ¿de Antioquía, en el qual se negaron á ' 43 > • 
condenar la memoria de Teodoro de Mopst esta. Pagi- Pre-
tende el P. Mansi que es necesario distinguir este concilio 
de otro celebrado , según él , en 440 , desde donde escri-
bió Juan de Antioquía tres cartas en favor de Teodoro , la 
primera al emperador, la segunda á san Cirilo , y la terce-
ra á Proclo de Constantinopla. 

Regiense: de Ríes en Provenza , en 29 de Noviembre, 439. 
para remediar los desórdenes de la iglesia de Embrum. San 
Hilario de Arles le presidió , y Armentario , que había sido 
elegido malamente obispo de Embrum , fué depuesto en 
este concilio, lillemont. 

Arausit anum I: de Oranoe,en 8 de Noviembre, sola- 441. 
mente de tres provincias. Tenemos de él treinta cánones im-
portantes para la disciplina. 

Vasense: de Vaison , en 13 de Noviembre , del qual 442. 
conservamos diez cánones. La fecha de este conc :lio es de 
la era (de Espagna ) 480 , baxo el consulado de Dioscoro. 

Arelatense 11 : oe Arles, tenemos de este cir cuenta y 444. 
seis cánones. El padre P a g i , que coloca á este concilio in-
mediatamente despues del de Vaison , no duda de que ha-
y a dado motivo á san León para acalorarse contra san H i i 
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Años de U a o de A r l e s , que se atr ibuu el derecho de juntar gran-

J. C . des convivios en las Galias. 
444- Ve sontio'tense : de Besanzon , y no de V i e n a , al qua l 

probablemente asistieron san Hilario de Arles y san G e r -
mán de Auxerre : y en donde se depuso á Celidonio , que 
era quizá obispo de Besanzon. 

444. Romanum: de Roma , en donde san León hizo exten-
der las actas de las abominaciones de ciertos manichéos, 
que él habia descubierto , y habian confesado en presencia 
del concilio. D. Cellier tom. XIV. 

4 4 f . Romanum: baxo san L e ó n , en el que fué restablecido 
Celidonio y san Hilario de Arles , separado de la comunioa 
de la santa silla. Se le prohibió emprender alguna cosa s o -
bre los derechos de otro & c . 

445. Antiochénum-. concilio numeroso , en el qual fué d e -
puesto Atanasio obispo de Perrha , y colocado á Sabinieno 
en su lugar. 

447. Toletanum : de Toledo , en éste se hizo una confesion 
de fe contra los priscilianistas, que se encuentra entre las 
actas del celebrado en la misma ciudad en el año de 400, 
y que falsamente se ha atribuido á san Agustin. D. Cellier 
tom. XIV. 

447. Romanum: por el papa san León en 29 de Septiembre: 
en el qual se prohibió á los obispos de Sicilia de enagenar 
los fondos de sus iglesias sin el consentimiento de sus com-
pañeros. Mansi , supl. conc. tom. 1. 

448. Antiochénum : de Antioquía , baxo el obispo Domno en 
las fiestas de Pascua , en el que se pbligó á los acusadores 
de Ibas, obispo de Edesa, á apartarse desús procedimien-
tos. Mansi , supl. conc. tom. 1. 

448. Gallada: de Galicia, (no se sabe en qué parage) c o n -
vocado por Toribio , obispo de Astorga , por orden del 
papa san León para condenar los errores y los libros de 
los priscilianistas. N o existen los cánones de este concilio. 
Ferreras tom. 2. (*). 

448. Constantinopolitanum : de Constantinopla , desde el $ 
de Noviembre hasta el 22 por Flaviano; en el qual despues 
jue se terminó una diferencia entre tres obispos, Eusebio 
le Dorilea presentó allí una petición contra Eutiches que £ 

(o) Ignórase si se t u v o tal conci l io , aunque hubo drden p a r » el lo d e l 
f 9 - u t s a n Leon. Fiore* Est. •?•>£> 'tm. i¡.f. 226. 
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(ué condenado, i pesar del eunuco Crisafio enemigo de Años de 
Flaviano. J* C. 

Tirium fy- Berytense: de Tiro, en 25 de Febrero, y de 449* 
Beryta un poco ántes de la pascua, y no en Septiembre, co-
mo pretende el P. Labbe. En estas dos asambleas Ibas, obis-
po de Edessa, es absuelto de la sospecha de nestorianismo. 

Constantinopolitanum: de Constantinopla , en 13 de 449' 
Abril, se verifican en él las actas de la condenación de Eu-
tiches, y se reconoce la sinceridad de ellas. 
- * Evht .1 I esinum: de Efeso , en 8 de Agosto, Teodosio, 

que tenia tanto zelo por la Iglesia, como cortas luces pa-
ra conocer á los que le engañaban, sorprehendido por Cri-
safio y Eutichés, les concede un concilio ecuménico, y es-
cribe al papa que este concilio está convocado á Efeso. 
San Leon , temiendo las resultas, envia allí sus legados, y 
escribe aquella elegante carta á Flaviano, que es uno de 
los mas ilustres monumentos de la antigüedad. El suceso •'• -i 
justificó el recelo de san Leon : todo fué un desorden en 
Efeso baxo Dioscoro obispo de Alexandria ; la verdad fué 
allí condenada , la heregía aprobada, Eutichés absuelto, yJ 

Flaviano condenado por los obispos en número de ciento1 

y treinta poco mas ó ménos. Reinaron en tal grado la tur-' 
bacion y la violencia, que esta junta solamente es conoci-
da baxo el nombre del latrocinio de Efeso, latrociniuM 
Ephesinum. 

Romanum: de Roma, en el mes de Octubre, de an ná- 449« 
mero bastante grande de obispos para representar á todo el 
Occidente, en el qual se condeno todo lo que se había he-
cho en el latrocinio de Efeso. 

Romanum: á fines de Junio, de an gran mí merode obis- 4S** 
pos de Italia. San Leon á su frente fué á encontrar en la 
iglesia al emperador Valentiniano, á la emperatriz Placi-
dia su madre, y á Eudoxia su muger, con lágrimas les • ; V 
rogó y les conjuró por el apóstol, á quien acababan de ren-
dir sus respetos por su propia salvación y la de Teodosio* 
se sirviesen de escribir á este príncipe para empeñarle en ha-
cer reparar todo lo que contra el orden se habia executado 
fin Efeso : y en disponer se juntase un concilio genera!, 
pues que este era el verdadero remedio para los males de 
la Iglesia, y que sobre todo era necesario á causa de la 
apelación de Flaviano. San Leon hincado de rodillas ob-
tuvo lá gracia que pedia» d - •• : w . 

Tomo I. Ccc 



3 8 6 HISTQRIA - ECLESIASTICA 
Años de Constantinopolitanum : de Constamifiopla', eñ el meé 

J. Q de Agosto, Anatolio, sucesor de Flaviano, muerto por losL 
4Ü0. malos tratamientos que-habia sufrido en Efeso , juntó este 

concilio de todos los obispos, abades, sacerdotes y diáco-r 

nos que se hal'aban á la sazón en Constanrinopla , en el; 
qoal se leyó y se aprobó la carta de san León á Flaviano,¡ 

,r j. y fueron excomulgados Nestorio, Euiichés y sus dogmas; 
dieron gracias á Dios los legados del papa, al ver que haA 
liaban casi á todo *l mundo unido e>i la misma fe. s 

451. % ; Medialanense: de Milán, se confirmaron en él las car-
tas de san León á Flaviano. .-» 

451. . . Gallñannm: ó Arelatense, de Tracia 6 Arles , eo-¡ 
mo lo supone M. de Tillemont, en el qual quarenta y qua-^ 
tpo obispos, aprobaron la misma cafta de .san León , y leí 
escribieron; con los mayor.es elogios. El P. Mausi coloca: 
este concilio con poco fundamento á fines del año 451- 1 

451. * Ch alce dónense : de Calcedonia , el quarto concilio ge-i 
neral y primero de Nicea, y transferido despues á Calce—, 
donia , adonde arribaron los obispos á fines de Septiémbre,' 
e^yo; número llegaba áquitiientos veinte ó bien á quinien-; 
tos trtejní&y-seisiffpmprehendiendo los ausentes ,-jem nom~ 
brede los opalesikrroaron Indecisión de fe los <mefrbpo-( 
liíanost oí^^S^ftíJs pbispos , exceptuando dos de Africa, 
y los qyatíV Isgadfis papa , eran del imperio de Orien-i 
t e ; fué leida en este concilio, con aprobación , la carta-
de san Léoft &iFl$>'Upo : este justificado, y :excomulgado 
Diostoro. perdonó á los;obi$pos,que en <tl latrocinio den 
E£}$<*iHafoi#9 tAolewe« > y- á lal sazón filé rám-' 
bien recibido Teodoreto á la comunión de <a Iglesia ; des-o 
pu£S >d< haber ^eppdena¿o,á Nestorió, Rieron igualmente 
proscriptos el eutichSanismo y el nestorianismo, y todos los* 
obispos firmaron el decreto de la fe. , 

451. Romanutni|e, Roma, poi¡ san .JLeon ; hacia fines del' 
aña» en ql .q^al^ íecibió ^IjfiOnqiiJo de Calcedonia;ry w 

^rmaioa d o ^ c y l n ^ ^ : fil'MPfordenaba -bautizar á loü' 
rc$tittwdos de ría catttividádi, cón:la,dudaide si lo fia»* 

sido, el.Oti o que pnobi.bia ¡reiterar el bautismo administra-? 
c}o por los hereges. El ,P. Mansi. pone este concilio en 29-
de.Septiembre de 4,5.1,. dia consagrado , según dice, al 
aflufll, sínodo de r&o.nja » . mas el concilio de Calcedonia noí 

453. Andegavenst: de Augers, en 4 de. Octubre para la or-> 
¿.-3 * * "i 

G E N E R A L . _ ' ^ Años de 
dénacion de un obispo , en el qual se hicieron doce cano- ^ o s e 
«es sobre la disciplina. . . . . » „ A S I . 

Ilierosolimitanum : de Terusalen , de ob.spos de las tres 4 U 
Palestinas despues del restablecimiento de Juvenal, y de la 
•expulsión de Teodosio. Tillemont. . « ... 

Arelatense III: E l tercero de Arles , con motivo d e 4 H -
«nadiferencia entre Fausto1, abad de Lerins , y T e o d o r o , • .. 
obispo de Frejos. Pagi lo coloca en el año 495 , * l e u r y 
en el 461 á lo mas , y Mausi en el 4 5 6 : , „ p.. ' 
. * Alexandrinum : de Alexandría , por Timoteo Elu- W 
ro contra el patriarca Proterio, y el c o n c h o de C a l c e d o - | o c o mas 
nia. Edit.Venet. tom. 4 ex Sinodtco. , -
r. Romanutn : de Roma, por san L e ó n , para resolver di- 4>*-
ferentes dificultades que habian originado los saqueos de los 
hunnos. Tillemont. . , 
- • Constantinopolitanum: de Constantino p í a , por el pa 
-triarca Gemnadio contra los simoniacos , del qual conser-
vamos la carta sinodal sin fecha. Pagi• __ Turonense s de Tours, en 18 de Noviembre', se forma- 4»«. 

•ton en el trece cánones. , e .g» 
Romanum : de Roma , en el mes de Noviembre en fa-

vor de Hermes, que se habia apoderado d e la iglesia de 

^relátense IV, el quarto d» Arles, i ^ e s d e l a ñ o por 4 6 , . 
Leoncio metropolitano de Arles , con el motivo de1 la or 
denacion de un obispo de Die hecha p o r « ¿ J 
Viena , sin respeto á la ordenanza de san L e o n que h a b a 
sometido esta iglesia al arzobispo de Artes en 4 o , Escn 

bió el concilio al papa Hilario para ^ ^ ^ í ^ et oapa! • ' 
san Mamerto , lo 4"e en su respuesta desaprobo el papa. 

f 1 ^ " - : 4 d e Tarragona, con « o ^ e baber o . 464. 
denado Silvano obispo de Calahorra dos ob^p9s , sm n o 

ticiade Ascanio obispo de Tarragona su met opobtano. 
Este á la frente de todos los obispos de. su P ~ v m c i a « « n . 

bió al papa para saber como s e ? ^ ^ Perpetuo me- 46?, 
Venetense : de Vanner en Bretaña, por_ Ferpetu , ^ 

tropoütano de Tours , para dar un obtspo á esta iglesia. g m é Q o $ > 

el qual se hicieron diez y seis cánones. „ r t m r i nesto de 4 6 » . * Romanum: de R o m a , en Nov .embre , . * * * 
cuarenta y ocho obispos sobre la disciplina. ]El W ^ « =» 
rio como se reconoce por su contextac.on á Arcadio . M 

C c c a 



• Años de á los demás obispos del partido de Tarragona, con fecha 
J.C. de 30 de Diciembre, quiere que se perdone á Silvanio todo 

lo pasado, y al mismo tiempo niega por la misma carta lo 
que habian pedido tocante á Ireneo, á quien toda la cle-
recía , y el pueblo de Barcelona deseaban tener por obispo, 
como su predecesor le habia señalado. 

47®. Qavilonens'e: de Chalons, sobre el Saona, por san Pa-
ciente metropolitano de León, en el qua' se eligió por obis-
po de Chalons á un santo sacerdote llamado Juan. 

471. * Antiochénum: de Antioquía , por Pedro el Batane-
ro , en donde se hizo al trisagio la adición impía. Qui cu-
eijixus est pro nobis. Edit. Venet. tom. 4. ex Sinodico. 

.472. Antioihenum ; de Antioquía, en el qual fué depuesto 
Pedro el Batanero; de que hace mención el papa Gelasio y 
Liberato. Brev. cap. 18. 

473. Bituricense : de Burges, en el qual Sinodio obispo de 
Clermont, y presidente de esta asamblea, proclamó á Sim-
plicio obispo de Burgey, haciendo con este motivo un dis-

. curso al pueblo que conservamos. 
474. Viennense : de Vienna , por san Mamerto, metropo- ' 

, litano de Vienna , en el que se establecieron el ayuno 
y las rogativas , según la crónica de C imbray. 

47J. * íonstantinopolitanum: de Constantinopla, por el 
crédito de T imoteo; el uno falso obispo de Alexandría 
contra el concilio de Calcedonia. Fueron restituidos á su« 
sillas los hereges condenados , y entre otros Pedro el B a -
tanero. 

475. A elatense fa> Lugdunense \ de Arles y de León, en el 
poco masprimero se pretende que el sacerdote Lucidio retrató pro-
ó ménos.posiciones atrevidas á que se habia arrojado , relativas á la 

predestinación. En el segundo se trataron con corta dife-
renda las mismas materias ; estos dos concilios no nos son 

"*' conocidos , sino por las obras de Fausto de lliez : obras, 
dice el P. Pagi , que contienen todo el veneno del semi-
pelagianismo , y que como tales han sido colocadas entre 
las apócrifas por el concilio del papa Gelasio, y de setenr 

t , ta obispos en el año 496. Hay por otra parte pruebas de 
la poca delicadeza de Fausto sobre el artículo de la sin* 
ceridad. .> 

4 j 6 . * Ephesinum: de Efeso , por Timoteo Eluro á la ca-
beza de los eutichíanos contra Acacio de Constantinopla» 
y todos los obispos que te habian opuesto á las cartas encí*-

él'eas de Basilisco contra el concilio de Calcedonia. Edit. Anos de 
Venet. tom. V, \ 

* Alexandrinum : de Alexandría , por Timoteo Eluro 477* 
contra el concilio de Calcedonia. Jbidem. 

Constantinopolitanum : de Constantinopla , por el pa- 478. 
triarca Acacio En el qual Pedro el Batanero , Juan de Apa-
mea y Pablo de Efeso fueron condenados y depuestos. 

L o mismo executó en Roma el papa Simplicio en otro 
conc'nio , del qual no pudo sacar fruto alguno la iglesia de 
Oriente , á causa de que el patriarca Acacio , de concierto 
con el emperador Zenon, engañó al papa, favoreciendo re-
servadamente á los hereges , oue afectaba condenar. Pagi, 
Tillemont, Muratori, Saint, Marc. 

Laodicenum : de Laodicea , en favor de Esteban III , 401. 
obispo de Antioquía, acusado de heregía por los partidarios 
de Pedro el Batanero. Edit. Venet. tom. V. ^ 

* Cartaginense : de Cartago, conferencia señalada en 484. 
Cartago por Hunnérico rey de los vándalos, entre los 
católicos y los arríanos para el primero de Febrero de 484. . 
Esta no se verificó; pero quatrocientos sesenta y seis obis-
pos católicos que se habian presentado allí, fueron oprimi-
dos y desterrados ; quarenta y seis á Córcega, trescientos 
dos á otras partes , ochenta y ocho murieron , y se han 
huido veinte y ocho. 

Romanum I: primero de Roma , por Feüx I I I , á la 484. 
frente de sesenta y siete obbpos , en 28 de Julio: en el 
qual fueron excomulgados y depuestos Vi ta l y Miseno 
por haber comunicado con los hereges, y pronunciado en' 
alta voz en los dípticos el nombre de Pedro Móngé , falso 
obispo de Alexandría. Su condenacjon fué allí confirmada,-
y la de Acacio de Constantinopla pronunciada por la pri-
mera vez. Pagi. 

Abiertamente decechaba todo el Occidente el henoti-
con , ó decreto de unión del emperador Zenon , lo que hl~ 
30 con el Onente un cisma de ti cinta y cinco años. P<igt.~ 

* Seleueiense: de Seleucia en Persia, por Barsumas me-- 48 J. 
tropolitano nestoriano de Nisihe , en el qual se permitió-
el matrimonio á los sacerdotes y á los monges. Assemani, 
Bibliuth. Orient. tom. III- "" 

* Seleueiense : de Seleucia en Persia , por Barbudo ca-" 48 J. 
tólico y los nestorianos , en el qual se condenó la decisión 

de Barsumas 4 y de su concilio. Ihidem. 1 
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Años de Romanum II : segundo de Roma , de setenta y siéte 

J . C . obispos en $ de O c t u b r e : en el qua! fué confirmada la cop-
4,Sj. denacion de Acacio de Constantinopla pronunciada en el 

precedente concilio d e Roma. Este es verosímilmente el 
mismo concilio en q u e Pedro el Batanero, patriarca intru-
so de Antioquía , f u é anatematizado. Pagi. 

488. Romanum IIIi el tercero de R o m a , en 13 de Marze^ 
de quarenta obispos con el papa Felix á la cabeza , y de 
setenta y seis sacerdotes nombrados todos : se l e y ó en ól 
la excelente carta del papa sobre los que habían abando-
nado la fe en la persecución de Africa. Mansi. 

492. Constantinopolitanum : de Constantinopla , en el qual 
se confirmó el concil io, de Calcedonia , baxo e l obispo E u -

- femio , que le había obligado á recibir precedentemente al 
emperador Anastasio ántes de coronarle. 

49J. Romanum: de R o m a , de quarenta y cinco obispos y 
cincuenta y ocho sacerdotes. Miseno legado, que habia pre-
varicado en 484 , f u é absuelto en este concilio por Gela* 
sio V i t a l , su compañero habia muerto ántes. Pagi. 

49 J. * Lapetense , Silencíense , Adriense , tres concil iábu-
los de los nestorianos en Persia, celebrados por Barsumas, 
®n los quales se confirmaron la heregía y los decretos e x -
pedidos en favor del matrimonio de los sacerdotes y de 
los monges. Assemani, Bibliot. Orient. tom. III. 

4 9 f . * Constantinopolitanum: de Constantinopla , en el qual 
• 494. tuvieron los obispos Ja debilidad de deponer y e x c o -

mulgar al patriarca Eufemio , eligiendo en su lugar á M a -
cedonio , por una baxa complacencia hácia el emperador 
Anastasio. Los bolandos colocan este concilio en 496. t. r. 
tnens. Ang. pdg. 47. y no en el 4 9 4 , como lo prueba 
el P- Pagi. k r 

496. Romanum : de R o m a , baxo Gelasio : se formo en di 
un catálogo de libros canónicos, el de las escrituras es 
semejante al nuestro » á excepción de que no pone sino 
un libro de los M a c a b e o s , según la mayor parte de lo« 

, -T exemplares , nombra á los quatro concilios generales, y 
los demás autorizados en la Iglesia, y despues á los p a -
dres , principiando por san Cipriano, y fenece con la car* 
ta de san Leon á Flaviano : entre las apócrifas comprehen-
de las de Fausto de R i e z , como y a mas arriba se ha n o -

499. * Persicum : de Persia, por Hoseo metropolitano nes? 

/ 

1 GENERAL: t 391' . . 
tártano dé Nisibe , en el qual se confirmaron los decretos A ñ o s d » 
dados baxo Barsumas en favor del matrimonio dé los sa- J - C . '* 
cerdotes y de los monges. Assemani, Bibl. Orient. t. III. 
1 • Romanum I: el primero de Roma , en primero de Mar- 499. 
20 baxo el papa Simmaeo. Setenta y dos obispos con el 
pa"pa á su frente hicieron en él muchos decretos para c o r -
tar los abusos que se cometían en la elección de papa. S e ' 
declaró también nulo un decreto del papa Simplicio , q u e ' 
establecía'«no se procediese á la elección de un nuevo p a - ; 

pa , sino en presencia del prefecto del pretorio , ó de otro 
semejante diputado del soberano de Roma. Baronio p r e -
tende que este decreto es supuesto; pero nada dicen los 
obispos del concilio. L o cierto es que ¿1 prefecto Basilio ha-
bia concurrido á nombre del r e y Odoacer á la elección 
de^Felix 111. Muralori yann. rom. III. 
•:• Lugdunenn : de León , ó mas bien conferencia de los ' 

católicos con los arríanos el 14 y 15 de O c t u b r e en pre-
sencia del rey Gundebaro , asimismo arriano. F u e r o n c o n -
vencidos de error los arríanos por san A v i t o de V i e n n a , 

muchos se convirtieron ; pero el r e y , aunque amaba á ' 
os católicos, permaneció endurecido. I 

C R O N O L O G Í A 

. D É L O S P A P A S . 
.en. íi;:iil»q ?ol ¿ ir. 'i AB IKOJ 

.T-.VAH ' V.A.IJX 
S I G L O Q U I N T O , 

X X X I X . San Inocencio I , 

i I n o c e n c i o , natural de Albania , fué ordenado luego des- ' 4 0 1 . 
pues de la muewe de Anastasio, porunánime consentímien-1 

to de la clerecía y del pueblo, lo que aconteció seguti el P . 
Pagi en 31 de Diciembre del año 4O1 ;' y según Mr. de Ti-
llemont en 27 de Abril de 402- Ha gobernado la Iglesia 
hasta el 12 de Marzo de 417 , que es el verdadero dia 
de su muerte, como lo prueba el cardenal de Noris. Este 
santo papa ha recibido elogios de todos los grandes h o m -
bres de t iempo, como san G e r ó n i m o , san Agost ía 

iDum 
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Años de bien merecidos por los servicios importantes que lia hecho 
j . C. á la Iglesia , combatiendo á los novacianos, trabajando en 

la reunión de las iglesias de Oriente que se hallaban dividi-
das , defendiendo generosamente á san Crisóstomo , y so-
bre todo, sosteniendo las preciosas verdades de la gracia 
atacadas por los pelagianos , que baxo su pontificado prin-
cipiaron á derramar sus "errores: puso el cúmulo á sus 
grandes acciones Inocencio por la condenación solemne de 
estos hereges á fines del mes de Enero del año 417. 

X L . San Zósimo. 

417. Zósimo, natural de Grecia , sucesor de Inocencio, fué 
elegido, y ordenado el domingo 18 de Marzo del año 
417, y murió en 26 de Diciembre de 4x8, no habiendo 
tenido la silla de Roina sino un año , nueve meses y nueve 
dias. Su pontificado, aunque corto , fué célebre por lo qne 
ha pasado en orden á los asuntos de los pelagianos. Sor-
prehendido desde luego por los artificios de estos hereges 
que creyó vueltos á la fe de la Iglesia , usó con ellos de 
indulgencia : mas esta sorpresa no duró mucho , y solo sir-
vió para hacer mas ruidosa la condenación que se hizo de 
tos errores por un decreto solemne dirigido á todos los 
obispos en forma de carta en el mes de Abril del año de 
418 , de que no nos restan sino algunos fragmentos. En 
30 del mismo mes obtuvo del emperador ua rescripto 
para sacar de Roma á ios pelagianos. 

X L I . San Bonifacio. 

418. Bonifacio, romano , hijo del sacerdote Yocundo, ele-
gido por el pueblo y los presbíteros dos dias despues de 
la muerte de Zósimo , en 28 de Diciembre del año 418, 
fué consagrado al dia siguiente 29 , que era domingo, fué 
turbada su elección por Eulalio, arcediano , que acompa-
ñado de muchos diáconos y pocos sacerdotes , y aprove-
chándose del tiempo en que se hallaban ocupados con los 
funerales de san Zósimo, se apoderó de la iglesia de Letran, 
y se hizo ordenar dos dias despues: mas Dios permitió que 
Eulalio echase á perder sus negocios por su precipitación; 
y de consiguiente habiendo confirmado el emperador por 
ua rescripto ,de % de Abril de 419 la elección de Boni-
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fació, quedó éste pacífico poseedor del pontificado , y go- Anos de 
bernó la Iglesia hasta el 4 de Septiembre del año 422- De- J-
dicó san 'Agustín á este santo papa una excelente obra c o n -
tra los errores de los pelagianos. 

X L I I . San Celestino. 

Celestino natural de R o m a , inmediatamente despues de 422. 

la muerte de Bonifacio , fué colocado sobre la santa sil.a, 
sin que se notase ningún partido en su elección ; y se le 
consagró en el domingo siguiente 10 de Septiembre del ano 
422. L e da de pontificado el P. Mansi nueve anos , diez 
meses y veinte dias , fundado en un antiguo catálogo de 
C o r b i a , que refiere su muerte en 30 de Julio de 432» 
cree Mr. de Tillemont que se puede colocar en_ 26 de J u -
lio del mismo año. Ocupó dignamente san Celestino la s.lla 
de R o m a , se levantó vigorosamente contra la heregia de 
Nestorio , la condenó el primero desde su origen : los anos 
410 separó á Nestorio de su comunion , y sostuvo a la 
clerecía y al pueblo de Constanúnopla contra este here-
siarca con e x c e l e n t e s instrucciones. Desterro de Italia a los 
pelagianos , quitó á los novacianos las iglesias de que se na-
bian hecho dueños en Roma , reprimió la heregia que prin-
cipiaba de los semi-pelagianos , y P r e c i o un glorioso tes-
timonio á la memoria de san Agustín en la admirable car-
ta que escribió á los obispos de las Galias en el ano de 4 3 1 . 

X L I I I . San Sixto III. 

Sixto ó Xisto , natural de R o m a , sucesor de Celesti- 4 3 2 ' 
n o , era presbítero en Roma baxo Zós imo , y subscribió en 
esta qualidad en el año de 418 al decreto de este papa 
.contra los pelagianos, fué c o n s a g r a d o e l domingo 31 de 
Tulío de 432. Colocado sobre la santa silla encontro la Igle-
sia v i c t o r e a contra las heregíasde Pelagio y de Nesto 10; 
pero afligida por la division de los Orientales , S a -
to , V consiguió apagar esta especie de cisma , reconcilian-
d o 7 s a n Cirilo c L Juan de Á n t i o q u í a , según san, P r o s -
pero , que da á Sixto ocho años y diez y ocho días de 
pontificado; murió este papa en 18 de Agosto de 440-

I L ' .. 
1 Tomo l * VM 
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A ñ o s de '• 

J . C . X L 1 V . San León el Grande. 

440. León el grande, nacido en Toscana , diácono de la igle-
sia Romana , quando el papa Sixto murió , se hallaba en las 
Gaüas. Esta disrancia solo sirvió para hacer conocer la es-
timación quede él hacia e pueb o R o m a n o , que eligió por 
obispo á e'̂ te ilustre diácono luego después de la muerte de 
Sixto , y le envió una pública diputación para suplicarle vi-
niese á tomar el cuidado de su patria. F u é verosímilmente 
ordenado el domingo 29 de Septiembre del año 440 , y 
ocupó la santa silla por espacio de veinte y un años ,. un 
mes y quatro dias , hasta el tres ó hasta el í de Noviem-
bre del año 461 , según la opinion mas probable. En 443 
descubrió , é hizo e„har de Roma á los manichéos. En 
444 procedió contra los pelagianos: en 447 no se adqui-
rió ménos gloria contra los priscilianistas : pero lo que ha 
inmortalizado á san León es lo que trabajó contra.Eutiches, 
y por la parte que ha tenido en la victoria que la Iglesia ha 
conseguido sobre esta heregía en el año 451 , cuyas gran-
des acciones le han adquirido el sobrenombre de Grande. 

X L V . San Hilario. 
niiMiit i f f i ^ i M i i i i i i f t * M t f i M h k n t f t i i É i s s 

' 4 6 1 . Hilario natural de Cerdeña, diácono de la iglesia Roma-
na , despues de la muerte de san León , fué eiegido pars 
sucederle en 10 de Noviembre deí año 461 , y ordenado el 
12 del mismo mes.J que era domingo. Ha ocupado Hilario 
la silla de Roma seis años , tres meses y nueve dias , hasta 
el 21 Me'Febrero ded añó 468", que es el mismo de su 
muerte , según muchos martirologios y calendarios recogi-
dos por el P. P a g i , Bolandos y Bianchini Este es el pri-
mer papa que prohibió que un obispo eligiese á su sucesor. 
F u é muy rígido en la observancia del cartón del concilio de 
Kicea cóntfca las translaciones de una silia á otra. 

X L V I . San Simplicio.. 

468. Simplicio natural de T í v o l i , sucesor de san Hilario , fué 
consagrado el domingo 25 de Febrero del año 468 , des-
pues de haber gobernado la iglesia de Roma en tiempos 
m u y borrascosos, durante quince años y dos dias, murió 
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Santamente en 27 de Febrero del año 483. H i z o ' t o d o s sus A n o s d e 
esfuerzos Simplicio para hacer sacar á Pedro Monge de la J-
silla de Alexandría , y á Pedro el Batanero de la de Ant io-
quía , para colocar en su lugar á dos obispos católicos. 
C o n su prudencia descubrió todos los artif icios, de que se 
sirvió Acacio de Constantinop'a para e n g a ñ a r l e , por sus 
cartas se conoce qual ha sido el principio y origen de este 
cisma funesto que dividió las dos iglesias , y no feneció 
hasta el gobierno de Hormisdas: 

X L V I I . San Félix II. 

Fél ix I I ( I I I de este nombre , si se q u i e r e colocar en- 483. 
tre los papas aquel Félix que ocupó la santa silla durante 
el destierro de Liberio ) , fué elegido obispo de Roma , su 
patria, en 2 de Marzo del año 483 , en presencia del pre-
fecto Basilio nombrado por el rey O d o a c e r para asistir de 
su parte á esta elección. El domingo seis d e l mismo mes re-
cibió la ordenación;'gobernó la Iglesia F é l i x ocho años, 
once meses y diez y ocho dias , y murió el 25 , ó según el 
P . Pagi , el 24 de Febrero del año 492. C o n d e n ó este pa-
pa en un concilio de 28 de Julio de 4 8 4 á Acacio "y a 
los legados de la santa silla, que engañados por este h o m -
bre artificioso, y ganados con sus promesas , ó abatidos por 
sus amenazas habian comunicado .con é l , prohibió tratar 
con los sucesores de Acacio , á ménos q u e no diesen satis-
facción ; y se opuso generosamente á los esfuerzos del e m -
perador Zénon contra la verdadera fe , f in separarse del 
.respeto debido á la real Magestad. Es F é l i x el primer p a -
pa que ha tratado al emperador de hijo. San Gregorio el 
Grande le llama su bisabuelo , de que se infiere que había 
sido casado. 

X L V I I I . San Gelasio. 

Gelasio, nacido en R o m a , como él mismo nos lo dice, 492* 
aunque todos los autores le hacen afr icano, despues de h a -
ber sido secretario de san Félix , le sucedió en el ano 492» 
en un domingo primero de Marzo. O c u p ó la santa silla 
quatro años, ocho meses y diez y n u e v e días ; y murió 
en 19 de Noviembre del año 496- M o s t r ó este santo papa 

cmucha firmeza y prudencia en la defensa de lo que había 
trabajado contra Acaci<? Félix su p r e d e c e s o r : porque auA-

D d d 2 
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Anos de que Acacio murió , de<de fines del año 489 subsistía e l 

J . C . cisma , y estaba autorizado por el emperador Anastasio, 
protector declarado de la heregía de Eutichés. Era m u y 
sabio Gelasio , como lo comprueban su sacramenta 10 , sil 
decreto sobre los libros auténticos, y su carta al empe-
rador Anastasio, en defensa del ton i io de Calcedonia: fué 
el primero que ha fixado las órdenes en las quatro témporas. 

X L I X . San Anastasio IL 

3 

496. Anastasio Romano , fué ordenado cinco días despues de 
la muerte de Gelas io , en 24 de Noviembre del ano 496, , 
los esfuerzos de este papa para acabar el cisma de Acacio 
y separar de la heregía al emperador Anastasio , fueron 
inútiles: mas desde el principio de su pontificado, y en 
unos tiempos en que apénas ningún soberano del mundo 
bacía profesion de la fe católica , hallándose todos sumer^ 
gidos en las tinieblas de la heregía ó del paganismo , tuvo 
el consuelo de ver abrazar la religión chrisnana á uno de 
los reyes mas grandes de la Europa ; este fué C l o d o v e o , 
el primer rey chrisiiano de Francia, bautizado en el ano 
406. Anastasio le escribió con este motivo para felicitarle-, 
en principios del año 497 • murió en 17 de Noviembre del 
siguiente año , no habiendo obtenido la silla de Roma , si-
110 un a ñ o , once meses y veinte y quatro días. Muraíort. 

L. Saii Simmaco. 

Simmaco natural de C e r d e ñ a , diácono de la iglesia 
Romana , fué o.denado papa el 22 de Noviembre de 498-
E l Patricio Festo por lograr el gusto de hacer suscribir 
al Henót ico , hizo ordenar al arcipreste L o r e n z o , lo que 
causó un cisma , el negocio fué llevado ai juicio de T e o d o -
r i c o , quien declaró que aquel perrr.anecena sobre la santa 
silla , que hubiese sido ordenado el primero o que tuviese 
en su favor el mayor número. En consecuencia de esta 
sentencia Simmaco f u é confirmado ; sin embargo tuvo bas-
tante que sufrir de los cismáticos : se le acuso también de 
un gran delito , de que fué obligado á justificarse en un 
concilio. Hizo asimismo su apología con motivo de un li-
belo publicado contra él por el emperador Anastasio. bA 
papa Simmaco murió el 19 de Julio del año 5 1 4 , habiendo 

• ¿cupado la santa silla quince años y cerca de ocho meses. 

« 
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C R O N O L O G Í A J C-

DE LOS P A T R I A R C A S 
D E A N T I O Q U I A . 

S I G L O Q U I N T O . 

XXXVII. Porfirio. 
•-,} ¡¡i' > :. . . '1 • ' • i f!.B8 

P o r f i r i o presbítero de Antioquía f u é ordenado f u r -
tivamente obispo de esta Iglesia pocos días despues de la 
muerte de Flaviaso. Desechado por la m a y o r parte de la 
clerecía y del pueblo, se liga con los enemigos de san Chn-
sóstomo , c u y a coducta aumento contra él el odio publico, 
lo que le atrae el favor de la corte , con una ley de e m -
perador Arcadio en que ordena comunicar con l eptilo de 
A l e j a n d r í a , Porfirio de Antioquía, y A r s a c o de C o n s -
taniinopla. Las gentes honradas tueron perseguidas con 
motivo de esta ley. En el año 407 o b t u v o Porfirio una 
órden para hacer transferir á san Chr.sostomo de Cucusa ¿ 
Pithiunte, l o q u a l , según Ti l lemont , f u é el principal mo-
t ivo de la muerte que arrebató á este santo en este viage: . . . . . 
sin embargo aun dilató Dios su castigo por ^ 
añade el mismo escritor, y qu.zahasta el ano 4*3 o 4 H en 
que se cree que murió. 

XXXVIII. Ale »andró, 

Exercitado en la práctica de las virtudes christianas y mo- 4*3-
násticas fué elegido Alexandro canónicamente para reem- o 
plazar á Porfirio en la silla de Antioquía- T u v o la fclici- 414 . 
dad de apagar el cisma de esta igle-ia, reuniendo lo que re -
taba ae eustatianos á su comunion. Animismo comiguio la 
gloria de restablecer en Oriente la memoria de san C h n -
sóstomo , habiendo dado á los obispos el exemplo de co-
locar su nombre eu los d ípt icos , y al amor de la paz }un-
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Años de taba una grande caridad por los pobres. Nicéforo le da 

J . C „ solamente cinco años de obispado ; pero los holandos, N o -
r i s , Pagi y le Quien prueban que murió en 421. 

X X X I X . Teodoto. 

4 2 1 . F u é colocado T e o d o t o en la silla de Antioquía despues 
ó de la muerte de Alexandro. Era un hombre sabio según 

422. Teodoreto-, pero poco semejante á lo que demostraba por* 
su carácter á su antecesor. Uno de los primeros hechos 
de su episcopado fué separar de ios dípticos el nombre de 
san Chrisóstomo ; mas le obligaron bien presto á restituir-
le las murmuraciones de su pueblo. El autor de la vida de 
san Alexandro patriarca de los acemetas le vitupera de pro-
cedimientos m u y duros contra este venerable solitario'; es-

*.' to no obstante, Juan Mosch hace el elogio de su docili-
dad. En el año 424 pareció á la cabeza de un concilio, en 
el qual fué convencido Pelagio de heregia , y arrojado de 
los santos lugares. Teodoreto , cuya historia eclesiástica fe-
nece en el año 428, dice habia puesto en ella la últ:ma ma-
n o en el año que murieron Teodoto de Antioquía y T e o -
doro de Mopsuesta , esto es , á mas tardar en el 429. T e o -
doto habia ordenado de sacerdote y colocado en el empleo 
de catechlsta al famoso Nestorio. 

X L . Juan I. 

429. Educado Juan en el monasterio de san Euprepre, v e -
cino de Antioquía , con el famoso Nestorio y el célebre 
Teodoreto , fué elegido para suceder á Teodoto en la si-
lla de Antioquía. Escribió á Nestorio en el año 430 para 
atraerle á retratart sus errores.;, mas seducido por la res-
puesta artificiosa'de este heresiarca , obligó á Teodoreto á 
refutar los anatematismos de san Cirilo. Con vidado para el 

-fconcilió general de Efeso en el ;año 431 difirió el presen-
tarse en é l , y-pidió que se le esperase á él y á sus sufra-

. gáneos, mas no es escuchado á pesar de las representa-
ciones de sesenta y ocho obispos : arribó en fin un sába-
do 27. de Junio , despues de la condenación de Nestorio 

' É n el mismo día tuvo con los suyo? un conciliábulo en el* 
-que depuso á'sa'n Cirilo y á Mernnon obispo de Efeso. 
••Excomulgado el misino por el. concilio - leg i t imo, regresó 
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de al'í á fines de Octubre ; tiene dos nuevos conciliábulos Años de 
en el mismo año, uno en Tarsis , y el otro en Antioquía J - C . 
contra san Cirilo y sus partidarios. E n el año 433 en el 
mes de Abril hizo la paz con <an Cirilo. En el 435, apu-
rado por este prelado y P r o c l o de Constantinopla sobre 
condenar la memoria de T e o d o r o de Mopsuesta , lo negó 
él y su concilio. En el 442 murió á los trece años de su 
episcopado , aunque aficionado á la persona de Nestorio, 
conservó siempre la pureza de la fe. E l concilio de C a l -
cedonia le llama un sabio obispo , y san Eulogio de Aie-
xandría le califica de santo. 

X L I . Domno. IT 

Domno , sobrino de Juan y discípulo de san Eutimo 442. 
abad , sucedió al primero en la silla de Antioquía. Antes 
de su episcopado habia dado pruebas de su amor por la 
paz y por los cuidados que habia tomado para reconciliar 
á su tio con san Cirilo. En el año 449 fué una de las víc-
timas del latrocinio de Efeso: depuesto por esta asamblea, 
se retiró Domno á Palestina cerca de su maestro san Euti-
mo , en donde terminó santamente sus dias en el año 461-

X L 1 I . Máximo-

F u é nombrado M á x i m o por la corte , á solicitud de 449. 
Dioscoro, para suceder á D o m n o . El promotor de su nom-
bramiento le hizo ordenar en Constantinopla por Anata- .1 
lio obispo de esta iglesia ; pero por mas irregular que fue-
se una semejante ordenación , fué sin embargo aprobada 
por el concilio de Calcedonia , y por el papa san León, 
que la habia de:de luego libremente desaprobado: la pu-
reza de la fe de Máximo cubrió el vicio de su entrada en 
el ep scopado. Nicéforo solo le con.ede quatro años de 
g o b i e r n o : mas el P. le Quien prueba, que es necesario . \ 
darle á lo ménos stis, y que no murió á lo mas pronto que 
hasta en el año 45 5» 

X L I I I . Basilio. 

Basilio , sucesor de M á x i m o , solo ocupó la silla de An-
tioquía cerca de dos años, murió á mediados del año 458. 
Le Quien. 
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Años de 
J. C . X L I V . Acacio. 

458. Acacio , á quien Victor de Tunone llama Alejandró, 
fué elegido para suceder á Basilio. Baxo su pontificado la 
ciudad de Antioquía fué transtornada por un horrible tem-

1 blor de tierra. La fecha de este suceso , según Evagro, fué 
en 14 de Septiembre del segundo año del emperador León: 
murió Acacio hacia el fin del año 459, despues de un añ® 
y quatro meses de obispado. 

X L V . Martirio. 

460. Martirio , fué elevado á la silla de Antioquía despues 
de la muerte de Acacio. La paz de su Iglesia fué turbada 
en el año 470 , por el arribo de Pedro el Batanero, á quien 
Zenon hierno del emperador León habia traido á Oriente 
en su compañía. Este fanático sublevó al pueblo contra su 
obispo , acusándole de nestorianismo. Era también euti-
chiano y eutichiano atrevido , para demostrar que hasta la 
misma divinidad habia padecido , añadió al trisagio , vos 
que habéis sido crucificado por nosotros. Martirio viendo a 
su pueblo dividido , hizo públicamente su abdicación en 
4 7 1 , reservándose e l honor del sacerdocio. 

X L V I - Pedro el Batanero intruso. 
fwiv «,!i "[/»ion!-""ti ¡H .ofimoQ i. '.yt/í !•'.•'! •. itoraQiUL 

L 1 t Se apoderó de la silla de Antioquía Pedro el Batanero, 
' despues de la abdicación de Martirio. Apénas fué instrui-

do el emperador León , ordenó que fuese inmediatamente 
desterrado al Oasis. Pedro evitó esta orden con la huida. 

X L V H . Juliano 

X7i Despues de la retirada de Pedro el Batanero , fué J u -
' llano canónicamente colocado sobre la silla de Antioquía. 

En el año 47 J regresó á Antioquía Pedro el Batanero, con 
el favor del tirano Basilisco; donde excitó tantas turbacio-
nes , que Juliano murió allí de pesadumbre. 

¡i >8¡,<í oñei?b «tóbiáom L . • -

Pedro el Batanero por la segunda vez. J' 

Pedro el Batanero volvió á subir á la silla de Antioquía 47 S' 
despues de la muerte de Juliano. Nicéforo dice que la ocu-
pó en esta vez por el término de tres años , esto e s , hasta 
el año 478; y habiéndole depuesto nuevamente en un 
concilio , fué desterrado por Zenon al Ponto. 

X L V I 1 I . Juan I I , llamado Codonato. 

Juan , conocido por sobrenombre Codonato , á quien 478* 
Pedro el Batanero habia elegido obispo de Apamea , fué 
colocado en su lugar. Habia contribuido mas que otro al-
guno á la expulsión de este instruso : sin embargo, no 
era mejor católico. Fué depuesto al cabo de tres meses, y 
sucesivamente arrojado violentamente. Bolandos. 

X L I X . Esteban II. 

Fué nombrado Esteban por sucesor de Joan Codonato. 47 
l e dan tres años de obispo la crónica de Nicéforo , y las 
tabLs de Teófanes; y de consiguiente murió en el ano 4ÍÍ1. 

L . Esteban III. 

Subió Esteban III. sobre la silla de Antioquía »después 4SÍ. 
de Esteban II. Baronio y otros modernos confunden ma-
lamente á estos dos prelados. El gobierno de Esteban 111. 
fué solo de un año , su inclinación á la sana doctrina le me-
reció la corona del martirio. En el año 482 los partidarios 
de Pedro el Batanero , habiéndose levantado contra é l , le 
mataron al pie de los altares. L a Iglesia honra su memo-
ria en 2 5 de Abril. 

L I . Calendion. 

Calendion , despues de la muerte de Esteban I I I , fué 482. 
elevado y ordenado en Constantinopla por Acacio, y por 
obispo de Antioquía. Su obispado fué de quatro anos in-
completos , durante los quales reduxo muchos hereges a la 
unidad de la Iglesia; pero en el 485 el emperador Zenon, 

Tom. I. Eee 
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Anos de á solicitud del pérfido Acacio , le separó de su iglesia há-

J . C . cia el mes de A g o s t o , y restableció á Pedro el Batanero. 
Pagi. 

Pedro el Batanero por la tercera vez. 

485. Reemplazado tercera vez Pedro el Batanero sobre la 
silla de Antioquía , renovó sus saqueos en todas las iglesias 
sometidas á su patriarcado: su muerte acaeció en el año 
488 hacia el mes de Agosto. 

LII. Palades herege. 
o' 

488. Palades, sacerdote de Seleucia en Isanria, fué el suce-
sor de Pedro el Batanero. Era enemigo como su predece-
sor del concilio de Cal edonia. Palades, según Teófanes y 
N i c é f o r o , ocupó la silla diez a ñ o s , y murió en el 498 
pasado el mes de Agosto. 

L U I . Flaviano. 

498. Flaviano I I , sacerdote y aoocrisario de U iglesia de 
Antioquía, fué nombrado por el emperador Anastasio pa-
l a suceder Palades: en los principios de su obispado usó 
de disimulación, tocante al concilio de Calcedonia , por 
complacencia al emperador ; mas en el año 511 impidió 
que no fuese proscripto en el concilio de Sidon á, que 
asistió , y se hicieron entonces los hereges sus enemigos. 
E n el año 512 Tenaias obispo de Hierapolis y otros pre-
lados opuestos como él al concilio de Calcedonia , le d e -
pusieron en un conciliábulo ; y seguidamente el empera-
dor Anastasio le desterró á P a t r a , en donde murió en el 
mes de Julio de 5x8. 
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C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A T R I A R C A S 
i v s. . . w • l .1 '/ S./L 

D E A L E X A N D R I A . 
• - T 

S I G L O Q U I N T O . 

XXIV. San Cirilo. «, 

C i r i l o , sobrino de T e ó f i l o , fué elegido el 18 de O c t u - A S o s d e 
bre para sucederle, aunque con bastantes dificultades. E n J. 
el año 417 á instancias de san Isidoro de Pelusa consmtio 4 * * . 
en colocar el nombre de san Crisostomo en los dípticos de 

su Iglesia. En el año 429 s e d e c l a r o c o n t r a , l a h e r 5;8 i a p a -
ciente de Nestorio por una primera carta a este heres.ar-

ca. E n el año 43* P r e s i d i ° c o m o u * ; 
en el concilio general de Efeso , y en él subscribió el pri-
mero á la condenación de Nestorio. Vease la cronología de-
Ios concilios. Condenado él mismo despues por el conciliá-
bulo de luán de Antioquía, fué arrestado en consequen-
cia de esta sentencia por el conde Juan , quien pocos d-as 
despues le puso en libertad. En el ano 4 3 3 * * 3 d e Abrí 
se hizo la paz entre san Cirilo y Juan de Antioquía. E n el 
año 444 murió san Cirilo á tres del mes Ep.fi o 27 de Junio. 

X X V . Dioscore. 

D i o s c o r o , arcediano de la iglesia de Alexandria , fré 444-
nombrado el pastor despues de la muerte de san Cirilo. E n 
el X » 449 presidió al concilio de E f e s o , convocado para 
el e x i m e n de la doctrina de Eutichès ; en el qual las vio-
lencias que executó convirtieron en u n latrocinio a esta 
asamb ea. El año 451 hallándose en N . c e a adonde el e m -
perador habia desde luego convocado un nuevo conc ho 
general, obligó á diez obispos de su parcialidad a pronun-
c^ar unà sentencia de excomunión contra d santo papa 
Leon. Excomulgado Dioscoro en el concibo d e C a l c e d o -

Lee z 
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Años de nia, celebrado el mismo a ñ o , fué desterrado, por orden 

J . C . del emperador, á Gangres, adonde murió en el año 454 el 
quatro del mes de Thoth ó primero de Septiembre, sin 
dar la menor señJ de arrepentimiento. 

U Í . . I J » X Í. ! X X .FIX -L O C «. ' ' . I . 

X X V I . Proterio , Timoteo Eluro intruso. 

45 1 * Proterio , arcipreste de la iglesia de Alexandria , fué 
élegidr^por sucesor de DioscorO en el año 4^2. E n v i ó , se-
gún costumbre , su carta sinódica al papa san Leon , la que 
satisfizo plenamente al pontífice , que le felicitó sobre la 
pureza de su fe en su respuesta de 10 de Marzo de 454. 
Se originaron nuevas turbaciones en la iglesia de A l e x a n -
dria en el año 457 , pcasi.onadas por el presbítero T i m o -
teo , y el diácono Pedro A l o n g é , á los quales habia d e s -
terrado el emperador Marciano á causa de su inclinación 
á Dioscoro. Aparecieron despues de la muerte de este prín-
cipe , y el primero, por medio de un engaño que le dió 
el sobrenombre de Eluro ó de G a t o , consiguió finalmente 
hacerse consagrar patriarca de Alexandria por dos obispos.' 
Para consumar el delito de su intrusion, hizo matar á P r o -
terio con otras seis personas en el bautisterio de su i. lesia 
el viérnes Santo 29 de Marzo del mismo año 457. T i m o -
teo , según Iilmacitto , perinaneció dueño de la silla de A l e -
yandría hasta el año 460 que fué echado por el emperador 
Leon. 

X X V I I - Timoteo Solofaciolo. 

460. Timoteo Solofaciolo , c inco me<es despues de la e x p u l -
sion de E l u r o , fué colocado sobre la silla de Alexandria en 
el año 47? : con la pi-oteccion dil tirano Basilisco volvió 
del Chérsoneso, adonde el emperador le habia desterrado. 

' À su arribo, Solofaciolo se halló precisado á retirarse á C a -
nope : persuadió Eluro al tirano á condenar el concilio dé 
Calcedonia. En el año 477 , en el 7 de Mesori ó 31 de J u -
lio , según Liberato , se emponzoñó , ó según otros , m u -
rió de vejez. Es notable que Eluro igualmente anetemati-
zaba á Eutichés, y al concilio de Calcedonia ; al primero 
porque negaba que Jesu-christo era de la misma naturale-
za que nosotros, y al concilio porque admitía dos natura-
lezas en Jesu-christo. Le substituyeron loshereg<s á P e d r o 
Monge su arcediano, á quien el emperador Zenon hizo 
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echar treinta dias despues de su el .ccion en el año 482. Años 
Murió Timoteo de Solofaciolo cerca del mes de A b r i l , á J- C . 
quien vituperan los escritores ortodoxos de un exceso de 
complacencia hácia los enemigos del concilio de Calcedonia. 

X X V I I I . Juan Talaia. 

Juan Talaia , presbítero de la congregación de Taben- 482. 
na, y ecónomo de la iglesia de Alexandría, fué elegido por 
los católicos para suceder á Timoteo Solofaciolo. Q u e j o -
so Acacio , patriarca de Constantinopla , de que no le ha-
bia enviado la carta sinódica despues de su elección , le 
hizo sacar de su silla , y restableció á Pedro Monge hácia 
el mes de Octubre de 482 ; se retiró inmediatamente T a -
laia á Antioquía, desde donde , por consejo del patriarca 
Calendion, apeló á R o m a , en donde se presentó, En el 
año 491 despues de la muerte de Zenon partió á Constan-
tinopla con la esperanza de alcanzar su restablecimiento de 
Anastasio sucesor de este príncipe , de quien era part icu-
larmente conocido pero al contrario , el nuevo empera-
dor le condenó á un destierro. Juan se v o l v i ó á Roma. 
Entonces el papa no hallando esperanza de su restableci-
miento , le dió el obispado de Ñola en C a m p a d a . Juan 
T a l a i a , según Eutichio, no gobernó la silla de Alexandría 
sino seis meses, y dice Teófangs, que la ocupó tres años, 
en lo que visiblemente se engaña. Tillemont , le Quien. 

p • ^ t 4 ~ <\ 7 * • " i ? o : r ' f 
X X I X . Pedro Monge. 

Despues de la expulsión de Juan Talaia , quedó P e - 482 
dro Monge pacífico poseedor de la silla de Alexandría , y 
recibió el henótlco de Zenon, como lo habia prometido; al 
mismo tiempo recibió el concilio de Calcedonia , y le con-
denó despues. Los "contrarios mas ardientes de este conc i -
lio , irritados de sus variaciones y de su afición al henó-
t i c o , se apartaron de su comunion : estos fueron llama-
dos acéfalos á causa de que no reconocían patriarca, y se-
verianos del nombre de Severo su gefe,: se puede ver en 
F leury 'y Tillemont una relación circunstanciada de las per-
secuciones que Pedro Monge hizo á los católicos de E g i p -
to. Su muerte aconteció en el año 490 el dos ó quatro 
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Años de de? mes de Atbir , según Elmacin , que quiere decir en 

J. C . 29 ó 31 de Octubre. 

X X X . Atan asió II. 

nnr sobrenombre llamado por unos Celito, 
490. A " r A b i r a s , socedlo á Pedro Monge : re cibió el 

r por otros Abiras ^ c o n c i l ¡ o d g C a , c e d o _ 

" o l a ^ S a que hizo de borrar de los dípticos 
í V ^ k r * de su predecesor, impidió a los acéfa los de 

n l Z ron el Murió Atanasio un martes 20 del mes 
r S 7 i 7 de Septiembre del año 496. P ^ 

X X X I . Juan II. 

Anfi Tnan por sobrenombre Hemula Monge , sacerdote y 496. Juan , por d o s o b r g s U l a d e A l e x a n d r í a d e s _ 

p u " muerte de Atanasio II. Imitó á su pre decesor 
en la aceptación del henót.co , y en la condenac ion del 
concilio de Calcedonia; sin embargo sobre este ultim o pun-
concmo j t 3 S s in5dicas que escribió a los 

c i Murió Juan un rifa» a 9 ¿ 1 mes d= Abril 

del año 505. P a g i . 

C R O N O L O G Í A 

D E LOS P A T R I A R C A S 
DE JERU SALEN. 

417-

SLGLO QUINTO. 

XLIII. Prayh. 

"Fué e l e g i d o Prayle poco tiempo despues de la muerte 
del obispo Juan para sucederle. En el principio de su obis-
pado se dexó sorprehender como su predecesor por los ar-
E s de P e l a g i o y de Celestio; mas recuperado bien pron-
to de su ilusión, echó al primero fuera de la Palestina : no 
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se sabe fixamente el año de su muerte. Idacio en su c r ó -
nica di-e que su obispado fué bastante, corto. Teodoreto 
habla de él , como que aun vivia, en el capitulo 38 del li-
bro quinto de su historia, y nombra su sucesor en el 40 
y último , lo que prueba que murió pagado el año 428, en 
que feneció esta historia. El P. Pagi refiere su muerte en 42 >, 

X L I V . Juvenal. 

Sucede Juvenal i Prayle á lo mas en el año 428; 
asistió al concilio general de Efeso en el 431 , en donde 
concurrió á la deposición de Nestorio , y él mismo ordenó 
á Maxímianoen lugar de este heresiarca. En el año 449 
representó un personage bien diferente en el latrocinio de 
Efeso, se adhirió en e ta as-amblea al partido de Dioscoro, 
y subscribió todas las actas que este prelado hizo formar en 
el concilio , tanto contra la verdad católica , como contra 
los obispos que se empeñaron en su defensa. En el año 
4St reparó esta falta en el concilio de Calcedonia, y fué él 
mismo uno de aquellos á quienes el concilio encargó la 
disposición de su fórmula de fe , en el qual fué tan gran-
de su crédito, que hizo ratificar por todos los padres en 
la séptima sesión , y sin exceptuar los legados de ia santa 
silla , el tratado que habia hecho con Máximo de Ant io-
quía : tratado por el qual quedaba convenido que el obis-
po de Jerusalen tendria jurisdicción sobre las tres Palesti-
nas , y que el de Antioquía gozaria del mismo derecho so-
bre las dos Fenicias y la Arabia; por lo que se elevó á ta 
clase de patriarca , por la qual habia ya hecho tentativas 
en el primer concilio de Efeso. A su regreso encontró á su 
iglesia dividida con motivo del concilio de Calcedonia : te-
meroso de su poder, se huyó á Constantinopla. Durante 
su ausencia el monge Teodosio , autor de la revolución, 
se apoderó de su silla. En el año 453 entró en su igksia, y 
Teodosio huyó : en el mismo año la emperatriz Pulcheria, 
según Nicéforo , habiendo pedido á Juvenal el cuerpo de 
lalanta virgen , si se encontrase aun, respondió que se-
gún la tradición no existia y a sobre la tierra, y le envío 
su ataúd con los paños ó lienzos con que habia sido amor-
tajado. Murió Juvenal en el año 458 con la reputación de 
un obispo lleno de zelo y de luces: pero muy ambicioso 
-en extender las prerogativas de su silla» - - J 
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Años de , • • 

J . C . X L V . Anastasio. 

458. Anastasio, primero monge de san Pasarion, 7 despueg 
corepiscopo de Jerusalen , sucedió á Juvenal en e ano 
4 r 3. Su afición al concilio de Calcedonia le atraxo el odio 
de los cismáticos, c u y o furor se volvió á encender con mo-
tivo de las cartas encíclicas del tirano Basilisco contra este 
concilio. Teniendo á su frente al archimandrita Geroncio, 
dieron mucho que hacer al pitriarca Su gobierno feneció 
con su vida en el mes de Enero de 478. 

X L V I . Martirio. 

478. Martirio, solitario del monte de Nitria en Egipto, des-
pues ordenado sacerdote de la iglesia de Jerusalen por 
Anastasio , viene á sucederle en el año 478- Los cismáti-
cos baxo su obispado, y por su actividad entraron en el se-
no de la Iglesia: este prelado murió en 13 de de Abril de 486. 

X L V I I . Salustio. 

486. Salustio, sucedió á Martirio, tuvo la debilidad de subs-

cribir al henótico de Zenon por amor de la paz , y no por 
odio de la verdadera fe: en el año de 491 ordenó de sa-
cerdote á san Sabas, hizo la dedicación de la iglesia de san-
ta Laura , y le estableció archimandrita de todos los ana-
coretas de Palestina. Con ed ó el mismo encargo á san Teo-
dosio sobre t^dos los cenobitas del distrito de su iglesia. 
D u r ó el gobierno de Salustio ocho años y tres meses ; y 
murió según el monge Cirilo , autor de la vida de san Sa-
bas, en 23 de Julio ] indicción I I , esto es, en el ano 494. 

F a ¿ ' ' L X V I I I . Elias. 

¿Q, El ias , árabe de nación , y discípulo del abad san E u -

timio , fué elegido para sucederle en 25 de Julio de 494^ 
Asistió al concilio de Sidon en el año f 1 1 , en el qual impidió 

.que no se condenase la fe del de Calcedonia ; mas fingió 
al m i s m o t i e m p o no admitir e s t e concilio. E n el año ^ 1 3 

,'fué echado de su silla por el emperador Anastasio, por ha-
ber excomulgado á Severo, usurpador de la silla de A a -
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t ioquía; en el año 518 murió Elias en Arabia el 20 de Años de 
J u l i o ; honra su memoria la iglesia Romana en 4 de Julio. J- C» 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A T R I A R C A S 

DE CONSTANTINOPLA. 

S I G L O Q U I N T O . 

X I I I . Arsaces intruso. 

A r s a c e s , hermano de Nestorio j ( sacerdote d é l a iglesia \ o \ . 
mavor de Constantinopla , y uno de los acusadores de san 
Chrisóstomo, fué colocado en su lugar en 27 de Junio de 404, 
á los ochenta años de su edad. Negándose el pueblo á c o -
municar con é l , usó de la violencia para hacerse reconocer. 
Murió en 11 de Septiembre del año 405 , despues de cator-
ce meses, y diez y seis dias de obispo. L o que es bien poco, 
dice Mr. de T i l lemont , para una eternidad de tormentos 
que habia merecido por su ambición , sus perjurios y otros 
delitos. Celebran sin embargo los griegos su fiesta en i t 
de Septiembre. 

X I V . Attico. 

Attico , sacerdote de Constantinopla , también calum- 406. 
niador de san Chrisóstomo, fué nombrado sucesor de Arsa-
ces en el mes de Febrero de 406. E l pueblo también se ne-
gó á su comunicación , lo que igualmente executaron m u -
chos obispos, persecución violenta practicada contra es-
tos prelados y contra los adictos á san Chrisóstomo. D e s -
pués de la muerte del santo, el papa Inocencio apuro a 
los orientales para el restablecimiento de su memoria, t a 
el año 417 A t t i c o , privado hasta entonces de la c o m u -
nión de la santa silla , consintió finalmente por política en 
volver á poner el nombre del santo en los dípticos, ü n el 
año 421 alcanzó del emperador Teodosio una ley para 
someter á su silla la I l i r ia , cuya ley hizo revocar el papa 

Torn. J. f ff 
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Años de Bonifacio en el siguiente año , y murió Attico en 10 de 
T C - Octubre del año 4^5 » e n e l vigésimo de su obispado. Los 

griegos honran su memoria harto gratuitamente en 8 ce 

X V - Sisintiio. 
r • • 1 : 1 • , ; i 

426. 4*'Sislnnio,'sacerdote de Constantinopla, fué ordenado el 
28 de Febrero por un número grande de prelados obispos 
de Constantinopla , despues de una elección vivamente dis-
mitada por el pueblo , y ocupó la MIU ménos de dos anos, 
VmuT«Uft-2 '4 de Diciembre de'4¿7- Lloró su muerte el 
papa Ccl si ino, e m o por un presentimiento de los ma-
les que debia cau^r su sucesor. 

X V I - es torio. 

•¿£8. Kestor ió ' j sarerdb».c de la iglesia de Antíoquía , fué 
' Hombrado por el emperador Teodosio 11 , sucesor de Si-

g u i ó - Se hizo su óVdenaci.m en primero de Abril , según 
Libefato , ó en diez del rnKmo mes, según Sócrates.' En el 
sermón que hizo á la salida de esta ceremonia exhorto pa-
téticamente al emperador á perseguir á los hereges ; poco 
tiempo despues mandó predicar , y él mismo predico una 
íiue'va h'efegia , sosteniendo que el V e te n o hama naci-
da de 'Maífá , con cu) a novedad «e sublevo el pUeblo , y 
¿rrtiohbs se'apartaron de su-comunión. Hn- el ano 431 se 
juntó contra él un concilio general en Efeso , en el qual 
fu» depuesto el 2 2 de Junio despues de tres citaciones, a 
las q u a e s se habia resistido á condescender En d me^ de 
S e p t i e m b r e siguiente se retiró á un monasterio de Ant.o-
-óuiá En el año 432 f u é A t e r r a d o al Oa-is , de donde 
pasó á la Tebaida , y aquí murió miserablemente entre el 
año 439 y el de 44°-

XVII- Maxímiano. 
i* O" JO-S C . jr; J. ')f!i Ü'Jt j J 1 •* ' ' ' ; 

A'XI 1 Maxímiano, sacerdote y monge, fué substituido á N e s -
' torio en 25 de Octubre de 431 : su obispado fué de doi 

años y cinco méses, durante los quales sé aplicó á resta-
blecer la paz en la Iglesia. Maxímiano murió el juéves san-
t o 12 de Abril del año 434. 

XVIII. Proclo. J- C-

P r o c l o , nombrado en el año 426 para el obispado de 434* 
C i c i c a , sin haber podido entrar en posesion de esta Ig'e-
sia , fué elegido para suceder á Maxímiano en la de Cons-
tantinopla , antes que éste fuese enterrado. En 27 de Ene-
ro del año 438 dispuso la translación del cuerpo de san 
Chrisóstomo en Constantinopla. En ti año 447 despues de 
haber trabajado continuamente en la extirpación del error, 
y en el restablecimiento de la disciplina , murió el 22 de 
Julio al cabo de trece años y tres meses de obispado. L a 
igle.ia griega honra su memoria en 28 de Octubre. Le Quien. 

X I X . Flaviano. 

Flaviano , sacerdote de Constantinopla , fué el sucesor 447. 
de Proclo. En el año 448 convocó un concilio que tuvo 
principio á 8 de Noviembre , en el qual Eusebio de Dori-
lea , el mismo que se habia opuesto á Nestorio abiertamen-
te en la iglesia delante de un numeroso concurso , delató 
al archimandrita Eutiches como culpable de una nueva 
heregía. En 22 del mismo mes Flaviano con el concilio pro- _" 
nuncio una sentencia de anatema y de deposición contra 
Eut iches , despues de haberle convencido , de confundir 
las dos naturalezas en Jesu-christo. En 8 de Agosto de 
449 fué el mismo Flaviano depuesto en el latrocinio de 
Efcso , pisado , y en fin tan cruelmente ma'tratado , que 
murió tres días despues, el 11 de Agosto ,en Epipo en Li-
dia , cerca del camino del lugar adonde habia sido desterrado. 

X X . Anatolio. 

Aratolio , sacerdote de la iglesia de Alexandria , fue' 449. 
colocado sebre la sil¡a de Constantinopla por Dioscoro de 
Alexandria despues de la muerte de Flaviano , y ordena-
do por éste hacia fines de Noviembre del año 449- J u m o , 
un concilio en Constantinopla en el año 450 , en el que 
subscribió la carta de san Leon á Flaviano , y anatemati-
zó á Eutiches. En el año 451 asistió al concilio de C a l -
cedonia , en el que ocupó el primer lugar despues de los 
lesados de la santa silla, en el qual sostuvo la causa de 
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la f e , al m'smo tiempo trabajó por los Ínteres de su silla, 
y consiguió hacer formar en ausencia de los legados el ca-
non veinte y ocho , que somete á su jurisdicción las igle-
sias de Tracia, de Asia y del Ponto , le hace superior á los 
demás patriarcas de Oriente, y le da las mismas prerogati-
vas de que gozaba la iglesia de Roma, y murió en el mes de 
Julio del año 45 8. 

X X I . Gennadio. 

Gennadio, sacerdote de la iglesia de Constantinopla, 
fué el sucesor de Anatolio. Baronio le apellida un conser-
vador fiel , y un zeloso defensor de la f. ' , y de la disci-
plina de la Ig'esia. En el año 459 celebró un concilio con-
tra los simoniacos. En el de 4O2 favoreció la fundación 
del monasterio de Stude en Constantinopla , que en lo su-
cesivo ha sido tan célebre, y murió Gennadio en opinion 
de santidad en el año 47« hacia el 25 de Agosto , en cu-
y o dia los griegos hacen su fiesta. 

XXII. Acacio. 

Acacio, presbítero de Constantinopla, fué elevado á la 
silla de esta Iglesia despues de la muerte de Gennadio. En el 
año 47 í resisíióal tirano Basilisco , y se negó á admitir su 
Carta circular contra ti concilio de Calcedonia : por c u y o 
motivo en el año 476 fué depuesto en el concilio de H f o o 
por Timoteo Eluro , falso patriarca de Alexandria ; pero 
esta deposición no tuvo efecto. En el año 483 , por una 
mudanzi extraña , empeñó al emperador Zenon á publicar 
-Su henótreo que derriba la autoridad del concilio de C a l -
cedonia ; poco tiempo despues hizo colocar á Pedro Mon-
ee sobre la silla de Alexandria. En el año 484 fué e x c o -
mulgado y depuesto en un concilio por el papa Felix , por 
haberse unido con ios enemigos de la verdadera te. £1 p a -
pa pasó ina< adelanta , separó de la comunión á todos los 
que no seararta c.. la de Acacio , 'o que ocasionó un 
¿bma.de treinta y v¡neo año«. Murió Acacio hácia el mes 
de Acosro del año de 489 , espíritu impostor , artificioso, 
altivo y ambicioso , que solo se Ocupó en lisonjear a¡ prínci-
pe qlH" ciehia instruir . en perseguir á los zel sos ¿at._líeos 
que debía apoyar, y en unirse cou los hereges que debía re-
primir. 

\ 
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X X I I I . Fravita. 

.íirJA 'j'a { i ii'j i.txornj.a u.. ¿ .o. j j l i . ¡ iO íiíí-:í<i 
• / 480. 

Fravita , sacerdote godo del arrabal de Sícques , fué * 
puesto sobre la silla de Constantinopla despues de la muer-
te le Acacio. Envió sus letras sinódicas á Pedro Monge pa-
ra pedirle su comunión , y dirigió otras semejantes al pa-
pa Fél ix , que le suspendió de su comunión, hasta tan-
to que hubiese borrado de los dípticos los nombres de 
Acacio y de Pedro Monge. Murió Fravita ántes de ha-
ber recibido la respuesta del papa , t<es meses y diez 
y siete dias despues de su elección, hácia el mes de Mar-
zo de 490. 

X X I V . Eufemio. 

Eufemio sucedió á Fravita , pidió la comunion de 490. 
Roma , y no pudo alcanzarla por la misma razón que 
se habia n gado á su predecesor. En el año 49Í , según 
M u 'atori , ó en 496, según- Pagi , el emperador Anastasio 
que conocia su inclinac on á la verdadera creencia , le 
hizo deponer, y le envió desterrado á £uchaites , y m u -
rió en Anúra en el año 515. 

X X V . Macedonlo. 

Macedonio , sobrino, según se cree , de Gennadio, 49/» 
y sacerdote de Constantinopla , fué substituido por el e<n- o 
perador Anastasio al patriarca Eufemio ; firmó el henó- 496, 
tico como sus antecesores, que er.i esta su única puerta en 
Oriente para entraren e¡ obispado; esto no obstante, Ma-
cedonio estaba declarado por U fe católica , y en el ano 
<07 Anastasio hizo vanos esfuerzos para mpenar e a con-
denar el concilio de Calcedonia. En el año y o Mace-
donio se negó á comunicar con Severo cabeza de los acé-
falos , á quien Anastasio habia atrai lo a Constantinopla. 
En el año ^ t 1 en el fin de Ag sto fué arrestado una no-
che por órden d-1 emperador, transportado al Ponto en 
donde fué depuesto por un conciliábulo , y despues des-
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terrado á Euchaites , cerca de fan Eufemio su predece-
sor , y murió en el año 515 en GangreSx, adorde los es-
tragos de los hunnos le habian obligado á refugiarse. L a 
iglesia Griega celebra su memoria en 25 de Abril. 
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S I N C R O N I S M O DE LOS S O B E R A N O S . 

S I G L O Q U I N T O . 

Tom. I. pág. 415. 

E M P E R A D O R E S C E O R I E N T E . EMPERADORES DE OCCIDENTE. R E Y E S SASSANIDES DE LOS PERSAS. 

X e o d o s i o e l j o v e n , h i j o d e 

A r c a d i o y d e E u d o x i a , n a c i d o 

e n e l m e s d e H e r a n o ó d e 

A b r i l d e 4 0 1 , d e c l a r a d o A u -

g u s t o e l 4 0 2 s u c e d e á su p a -

d r e e n 4 0 8 , y m u e r e e n C o n s -

t a n t i n o p l a d e u n a c a i d a d e un 

c a b a l l o e l 4 5 0 . 

M a r c i a n o , n a c i d o e n T r a -

c i a e n e l a ñ o 3 9 1 , d e s p u e s de 

l a m u e r t e d e T e o d o s i o e s e l e -

v a d o al i m p e r i o e l 4 5 0 , y 

m u e r e e n 4 5 7 . 

L e ó n I , d e T r a c i a , es p r o -

c l a m a d o e m p e r a d o r p o r e l e -

x é r c i t o e n 4 5 7 , y m u e r e e n 4 7 4 . 

L e ó n I I , l l a m a d o e l j o v e n : 

Z e n o n y B a s i l i s c o . 

L e ó n I I , h i j o d e Z e n o n , n a -

c i d o e n e l a ñ o 4 5 9 , es d e c l a -

r a d o c e s a r p o r L e ó n I , su 

a b u e l o , á fines d e l 4 7 3 ; p e r o 

p o r su c o r t a e d a d e s c o l o c a d o 

Z e n o n s u p a d r e p a r a g o b e r n a r 

e n su n o m b r e , d e s p u e s d e la 

m u e r t e d e L e ó n I j m a s n o c o n -

t e n t á n d o s e Z e n o n c o n e l t í t u -

l o d e r e g e n t e , t o m a l a p ú r -

p u r a , y se h a c e d e c l a r a r e m -

p e r a d o r e l 4 7 4 j y h a b i e n d o 

m u e r t o e l j o v e n L e ó n , e n el 

m i s m o a ñ o q u e d a Z e n o n d u e -

ñ o a b s o l u t o d e l i m p e r i o . E n 

e l a ñ o 4 7 6 es a r r o j a d o p o r B a -

s i l i s c o , q u e h a b i é n d o s e a p o -

d e r a d o d e l t r o n o , f u é t a m -

b i é n d e r r i b a d o e n 4 7 7 por 

a q u e l á q u i e n h a b i a d e s p o s e í -

d o : m u e r e Z e n o n el a ñ o d e 4 9 1 . 

A n a s t a s i o D i c o r o , n a t u r a l 

d e I l i r i a , s u c e d e á Z e n o n el 

4 9 1 , y m u e r e e n 5 x 8 . 

V e a l e n t i n i a n o I I I , h i j o d e l g e n e r a l 

C o n s t a n c i o y d e P l a c i d i a , n a c i d o e n 4 1 9 , 

d e c l a r a d o c é s a r e n T e s a l ó n i c a e n 4 2 4 , es 

a s e s i n a d o e n e l a ñ o de 4 5 5 . 

M á x i m o , n a c i d o en el 3 9 5 , t s d e c l a r a d o 

A u g u s t o e n R o m a en 4 5 5 , y a s e s i n a d o e l 

1 2 d e J u n i o d e l n t i s m o a ñ o . 

A v i t o , p r e f e c t o d e l a s G a l i a s , e s p r o -

c l a m a d o A u g u s t o e n T o i o s a e! 4 5 5 , d e s p o -

j a d o d e l a p ú r p u r a , a l c a b o d e 1 4 m e s e s 

f u é o r d e n a d o o b i s p o d e P l a s e n c i a . E s i n -

c i e r t o e l t i e m p o d e s u m u e r t e . 

M a y o r i a n o , e n 4 5 7 es p r o c l a m a d o e m -

p e r a d o r e n R a v e n a , e n g a ñ a d o p o r los a r t i -

ficios d e R i c i m e r o , á q u i e n d a b a z e l o s su 

r e p u t a c i ó n , f u é d e p u e s t o d e l i m p e r i o e l 2 

d e A g o s t o d e 4 6 1 , y m u e r t o a l c a b o d e 

c i n c o d i a s . 

S e v e r o e n 4 6 1 es p r o c l a m a d o e m p e r a -

d o r e n R a v e n a , y m u e r e e n 4 6 5 . 
Q u e d a s i n e m p e r a d o r e l O c c i d e n t e h a s -

t a A b r i l d e 4 6 7 . . 
1 A n t e m i o e s e l e g i d o e m p e r a d o r d e VJCCI-
I d e n t e . p o r e l s e n a d o , t r o p a y p u e b l o r o -
1 m a n o , d e c l a r a d o c é s a r p o r L e ó n I , e m p e -

r a d o r d e O r i e n t e , es p r o c l a m a d o A u g u s t o 

c e r c a d e R o m a e n 4 6 1 , a s e s i n a d o e n 4 7 2 p o r 

R i c i m e r o , q u e m u r i ó t r e s m e s e s d e s p u e s . 

O l y b r i o es p r o c l a m a d o e m p e r a d o r e n 

4 7 2 p o r e l m i s m o R i c i m e r o c o n t r a q u i e n 

L e ó n le h a b í a e n v i a d o , m u e r e e n O c t u b r e 

d e l m i s m o a ñ o . 

G l i c e r i o t o m a p o r s í m i s m o e l t í t u l o d e 

e m p e r a d o r e n R a v e n a e l 4 7 3 . R e c o n o c i d o 

N e p o s e n O c c i d e n t e por e l e m p e r a d o r L e ó n , 

le o b l i g a á r e u u n c i a r - e l i m p e r i o , y c o r t á n -

d o l e e l p e l o , le h a c e o r d e n a r o b i s p o d e S a 

l o n a e n D a l m a c i a . 

J u l i o N e p o s e n e l loes d e F e b r e r o d e 4 7 4 

e s d e c l a r a d o c é s a r por D o m i c i a n o , o f i c i a l 

d e l e m p e r a d o r L e ó n , y p r o c l a m a d o e m -

p e r a d o r e n 2 4 d e J u n i o d e l m i s m o a ñ o , 

m a s no p u d i e n d o G l i c e r i o p e r d o n a r l e su 

d e p o s i c i ó n , le h a c e a s e s i n a r e n e l a ñ o d e 4 S o . 

A u g ú s t u l o , el 4 7 5 es r e c o n o c i d o s o l e m -

n e m e n t e e m p e r a d o r e n R a v e n a e n l u g a r d e 

N e p o s , q u e s o l o h a b i a r e y n a d o u n a ñ o . 

O d o a c e r , r e y de l o s h e r u l o s , h a b i é n d o l e 

a p r i s i o n a d o e n R a v e n a , ó e n R o m a , le 

f u e r z a á d e v o l v e r las i m p e r i a l e s i n s i g n i a s a l 

e m p e r a d o r Z e n o n , d e s t e r r á n d o l e d e s p u e s 

a l c a s t i l l o d e S u c u l a n a e n c a m p a ñ a , a s í 

f u é e x t i n g u i d o e n O c c i d e n t e e l i m p e r i o r o -

m a n o i h a b i e n d o d u r a d o d e s d e la b a t a l l a 

d e A c t i o 5 0 7 a ñ o s a i é n o s a l g u n o s d i a s . 

I s d e g e r d o I , h i j o d e S a -

p o r 1 1 1 , p r i n c i p i a á r e y n a r e n e l [ 

a ñ o d e 3 9 9 , y m u e r e el d e 4 2 

V a r a n a n e s I V t o m a p o s e -

s i ó n d e l t r o n o d e s p u e s d e la 

m u e r t e d e su p a d r e I s d e g e r d o , 

y m u e r e e n 4 4 0 . 

I s d e g e r d o II o c u p a e l t r o n o 

d e s p u e s d e la m u e r t e d e su p a -

d r e V a r a n a n e s h a s t a la s u y a , 

q u e a c a e c i ó eB e l a ñ o d e 4 5 7 . 

P e r o s o se a p o d e r a d e l t r o n o 

e n p e r j u i c i o d e H o r m o z , s u 

h e r m a n o , y m u e r e e n un c o m -

b a t e e n e ! d e 4 8 8 . 

B a l a s c e s , h i j o d e P e r o s o , d e s -

p u t s d e la m u e r t e d e su p a d r e 

s u b e a l t r o n o , d i s g u s t a d o s l o s 

s á t r a p a s l e d e s t r o n i z a r o n e n 4 9 1 . 

C a v a d e s , h i j o s e g u n d o d e 

P e r o s o , e s s u b s t i t u i d o á su h e r . 

m a n o B a l a s c e s p o r los s á t r a -

| p a s , e n e l 5 3 1 es l a é p o c a d e 

s u m u e r t e . 

R E Y E S D E I T A L I A . 

O d o a c e r , r e y d e los h é -

r u l o s , d e s p o j a á A u g ú s t u l o d e 

l a d i g n i d a d i m p e r i a l , y se h a c e 

p r o c l a m a r r e y d e I t a l i a en 4 7 6 . 

T e o d o r i c o , a r r o j á n d o s e s o -

b r e l a I t a l i a á la f r e n t e d e los 

o s t r o g o d o s , l e d e r r o t a e n t r e s 

b a t a l l a s , t o m a á R a v e n a d o n -

d e s e h a b i a r e f u g i a d o , y á pe-

s a r d e l j u r a m e n t o q u e l e h a b i a 

h e c h o d e c o n s e r v a r l e la v i d a , 

l e d a m u e r t e en e l d e 4 9 3 . 

T e o d o r i c o , p r i m e r r e y d e 

l o s g o d o s , h i j o n a t u r a l d e 

T e o d o m i r o , n a c i d o en P a n o -

n i a e n el a ñ o d e 4 5 6 , p a s a á 

I t a l i a e n el d e 4 8 9 c o n b e n e -

p l á c i t o d e l e m p e r a d o r Z e n o n 

p a r a h a c e r la g u e r r a á O d o a -

c e r , á q u i e n a r r o j a d e l t r o n o 

e n 4 9 3 , m u e r e e n e l d e 5 2 6 , 

h a b i e n d o r e y n a d o t r e i n t a y 

s i e t e a ñ o s d e s p u e s d e su a r r i -

b o á I t a l i a , y t r e i n t a y t r e s 

d e s p u e s d e la m u e r t e d e O d o a -

c e r . 

R E Y E S DE LOS HUMNOS. 

ADVERTENCIA. 

P r i n c i p i a r o n l o s h u m n o s 

á h a c e r s e c o n o c e r e n e l i m p e -

r i o r o m a n o e n e l a ñ o 3 7 6 b a -

x o e l r e y n a d o d e V a l e n t e : e s -

t e n u e v o p u e b l o á q u i e n D i o s 

r e s e r v ó p a r a s e r e l i n s t r u m e n . 

t o d e sus v e n g a n z a s , e s t a b a s i -

t u a d o al O r i e n t e d e l a l a g u n a 

M e o t i s , y d e a q u i s a l i e r o n 

p a r a e x t e n d e r s e p o r l a E u r o p a 

a d o n d e c a u s a r o n i n f i n i t o s m a l e s . 

E n 3 7 A t e n i a n p o r c a b e z a á 

B a l o m i r o , b a x o c u y a c o n d u c -

t a s e a p o d e r a r o n d e t o d o e l 

p a i s q u e h a y e n t r e e l T a n a i s 

y el D a n u b i o , d e l q u a l s a l i e -

r o n los g o d o s , los a l a n o s y 

o t r o s b á r b a r o s q u e i n u n d a r o n 

la E u r o p a . 

U l d o ó U l d i n o , r e y d e l o s 

h u m n o s en e l 4 0 0 , b a x o e l 

r e y n a d o de A r c a d i o , h i z o a l i a n -

z a c o n l o s r o m a n o s , c o n quie-

nes se e n e m i s t a b a x o T e o d o s i o 

e l j o v e n , se c o l o c a s u fin h á c i a 

el a ñ o d e 4 1 2 . 

C a r a t h o n , e r a el x e f e p r i n -

c i p a l d e l o s h u m n o s , á q u i e n 

c o u r e g a l o s c o m p r a l a p a z T e o -

d o s i o e l j ó v e n j c e s a d e r e y n a r 

s e g ú n se c r e e h á c i a e l a ñ o 4 2 4 . 

R o i l a s , c a b e z a d e l o s h u m -

n o s m e r i d i o n a l e s , e n e l a ñ o 

4 2 5 p e n e t i a e n l a T r a c i a , y 

q u a n d o m a r c h a b a á C o n s t a n t i -

n o p l a , fué m u e r t o d e un r a y o 

e n el m i s m o a ñ o 4 2 5 . 

R o v a d R u g u l a s e h a c e d u e 

fío d e la P a n o n i a e n t r e e l a ñ o 

4 2 7 ó 4 3 2 , s e c u e n t a su m u e r -

t e e n 4 3 3 . 

A t t i l a , p o r s o b r e n o m b r e el 

azote Je Dios, d e s p u e s d e l a 

m u e r t e d e s u t i o R o v a , se ha-

c e cabeza d e los h u m r o s , se 

s a b e 1Í i r r u p c i ó n q u e h i z o e n 

E u r o p a , y l o s e s t r a g o s q u e e n 

e l l a ha c a u s a d o d e s d e e l a ñ o 

4 4 9 h a s t a e l 4 5 3 , q u e f u é e l 

t i e m p o de s u m u e r t e . 

R E Y E S DE LOS V A N D A L O S . 

ADVERTENCIA. 

L o s v á n d a l o s , p u e b l o s v e -

n i d o s d e l a s o r i l l a s d e l m a r 

B á l t i c o , s e d e t u v i e r o n d e s d e 

l u e g o e n la a n t i g u a D a c i a , y 

d e s p u e s s e e s t a b l e c i e r o n e n l a 

P a n o n i a , y d e s d e a q u í l e s l l a -

m a á l a s G a l i a s S t i l i c o n á p r i n -

c i p i o s d e l s i g l o q u i n t o . 

G o d í g i s e l o e s e l p r i m e r r e y 

c o n o c i d o d e los v á n d a l o s , y e s 

m u e r t o e n un c o m b a t e c o n t r a 

l o s f r a n c e s e s en 4 0 6 . 

G u n d e r i c o , h i j o d e G o d i -

g i s e l o , es e l e g i d o r e y d e s p u e s 

d e l a m u e r t e d e s u p a d r e , p e -

n e t r a e n l a s G a l i a s , p a t a á 

E s p a ñ a e n d o n d e e s t a b l e c e su re-

s i d e n c i a e n _ 4 i i , y m u e r e e l 3 2 8 . 

G e n s e r i c o , h e r m a n o d e 

G u n d e r i c o , l e s u c e d e e n 4 2 8 } 

e n e l a ñ o s i g u i e n t e p a s a á A -

f r i c a , d e q u e se a p o d e r a e n 

p o c o t i e m p o , y e s t a b l e c e su 

i m p e r i o , y d e s p u e s d e un r e y -

n a d o d e 3 7 a ñ o s m u e r e e n 4 7 7 . 

H u n n e r i c o s u c e d e á G e n s e -

r i c o su p a d r e e n e l a ñ o d e 4 7 7 , 

y m u e r e e n el de 4 8 4 . 

G u n t a m u n d o , s u c e s o r d e 

H u n n e r i c o , m u e r e en 4 9 6 . 

T r a s a m u n d o , h e r m a n o del 

p r e c e d e n t e , l e s u c e d e e n 4 9 6 , 

y a c a b a s u s d i a s e n 5 2 3 . 

R E Y E S DE LOS CODOS DE E S P A & A . 

ADVERTENCIA. 

S e g ú n l a m a s c o m ú n o p i n i o n , l o s g o -

d o s e r a n o r i g i n a r i o s d e l a S c a n d i n a v i a , q u e 

c o m p r e h e n d e la S u e c i a y l a N o r u e g a , y a c a -

s o h a b i a n t o m a d o s u n o m b r e d e la i s l a d e 

G o t l a n d i a , e s t a b a n d i v i d i d o s e n m u c h a s 

t r i b u s , d é l a s q u a l e s l a s p r i n c i p a l e s e r a n la 

d e los o s t r o g o d o s ó g o d o s 01 i e n t a l e s , y la 

d e los v i s o g o d o s o c c i d e n t a l e s , p o r q u e e s -

t o s p u e b l o s h a b i a n s a l i d o d e su r e s i d e n c i a 

p a r a ir á e s t a b l e c e r s e e n o t r o s p a i s e s , u n o s 

t o m a r o n el c a m i n o d e O r i e n t e , y o t r o s e l 

d e O c c i d e n t e . 

A l a r i c o 1 en e l a ñ o d e 4 0 0 e s e l e g i d o r e y 

d e los g o d o s d e O c c i d e n t e : d e s p u e s d e ha-

b e r t o r n a d o y s a q u e a d o á R o m a , s e p r e p a -

r a b a p a r a p a s a r á A f r i c a q u a n d o m u r i ó 

e n 4 1 0 . 

A t a ú l f o , n o m b r a d o r e y d e l o s v i s o g o d o s 

e n 4 1 0 d e s p u e s d e la m u e r t e d e A l a r i c e I , 

s u c u ñ a d o , m u e r e a s e s i n a d o p o r u n o d e s u s 

d o m é s t i c o s e n 4 1 5 -

S i g e r i c o sube a l t r o n o d e l o s v i s o g o d o s 

c o n a m b i c i ó n y v i o l e n c i a e n 4 1 5 , á q u i e n 

s u s v a s a l l o s le h i c i e r o n p e r e c e r a l s é p t i -

m o d i a d e su r e y n a d o . 

V a l l i a , c u ñ a d o d e A t a ú l f o , e s e l e g i d o 

r e y e n 4 1 5 , d e s p u e s d e l a m u e r t e d e S i g e -

r r c o se a p o d e r a d e T o i o s a , á la q u e h i z o 

s u c a p i t a l en 4 1 9 , y d e t o d a l a A q u i t a n i a : 

m u e r e e n el m i s m o a ñ o . 

T e o d o r i c o I s u c e d e á V a l l i a e n 4 1 9 <5 4 2 0 

p o r e l e c c i ó n d e l o s g o d o s , y p i e r d e l a v i -

d a en u n a b a t a l l a c o n t r a A t t i l a e n 4 5 1 . 

T u r i s m u n d o es e l e g i d o e n l u g a r d e su 

p a d r e T e o d o r i c o , y es a s e s i n a d o p o r d o s d e 

sus h e r m a n o s e n 4 5 3 . 

T e o d o r i c o I I , h e r m a n o y h o m i c i d a d e 

T u r i s m u n d o le s u c e d e e n 4 5 3 , y a s i m i s -

m o e s a s e s i n a d o e n 4 6 6 p o r s u h e r m a n o 

E u r i c o . 

E u r i c o ó E v a r i c o s u c e d e á su h e r m a n o 

q u e h a b i a h e c h o p e r e c e r , y m u e r e á fines 

d e 4 8 4 ó al p r i n c i p i o d e l 4 8 5 . 

A l a r i c o I I f u é r e c o n o c i d o r e y d e s p u e s 

d e i a m u e r t e d e su p a d r e E u r i c o , y pier-

d e la v i d a en u n a b a t a l l a en q u e l e v e n c i ó 

C l o d o v e o c e r c a d e P o t i e r s e n 5 0 7 . 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

ADVERTENCIA. 

L , a m o n a r q u í a f r a n c e s a , 

u n a d e l a s m a s a n t i g u a s d e l a 

E u r o p a , t i e n e p o r f u n d a d o r 

á un p u e b l o , c u y o o r i g e n n o 

e s b i e n c o n o c i d o : c o m i e n z a n 

á a p a r e c e r l o s f r a n c o s e n 2 4 1 

b a x o e l i m p e r i o d e G a l i a n o . 

E s t o s p u e b l o s q u e h a b i t a b a n 

e n t r e el R h i n , e l M e i n y e l 

W v e s e r , s e h a b i a n l i g a d o p a -

r a d e f e n d e r su l i b e r t a d c o n t r a 

l o s r o m a n o s . E l n o m b r e , , d e 

f r a n c o s q u e se d a b a n , s i g n i -

ficaba l i b r e s d e t o d a d o m i n a -

c i ó n , f o r m a b a n m u c h a s h o r -

d a s i n d e p e n d i e n t e s las u n a s d e 

l a s o t r a s , q u e t e n i a n s u s g e -

f e s ó r e y e s p a r t i c u l a r e s , y 

q u e e n l a s n e c e s i d a d e s s e r e -

u n í a n c o n t r a e l e n e m i g o c o m ú n . 

F a r a m u n d o es e l p r i m e r o , 

c u y o n o m b r e e s c o n o c i d o e n 

l a h i s t o r i a , s e c o l o c a e l p r i n -

c i p i o d e su r e y n a d o e n 4 1 8 ó 

4 2 0 , y su m u e r t e h á c i a e l a ñ o 

d e 4 2 7 , d e s p u e s d e s i e t e ú 

o c h o a ñ o s d e r e y n a d o . 

C l o d i o n , h i j o d e F a r a m u n -

d o , s e g ú n u n o s , y d e T e o d o -

m e r o s e g ú n o t r o s , s u b e a l t r o • 

n o e n 4 2 7 , y m u e r e e n 4 4 8 . 

M o r o v e o , h i j o , ó á lo m e - ' 

n o s p a r i e n t e c e r c a n o d e C l o -

d i o n , l e s u c e d e e n e l a ñ o fie 

4 4 8 , m u e r e e n e l d e 4 5 6 , y 

d e su n o m b r e l a p r i m e r a l í n e a 

d e los R e y e s d e F r a n c i a h a 

t o m a d o e l d e m o r o v e o s . 

C h i l d e r i c o I s u c e d e á su p a -

d r e M o r o v e o e n e l a ñ o d e 4 5 6 , 

e n e l s i g u i e n t e a r r o j a d o d e l 

t r o n o , y r e s t i t u i d o e n 4 6 4 , 

m u e r e e n e l a ñ o d e 4 8 1 . 

C l o d o v e o I s u c e d e á s u p a -

d r e C h i l d e r i c o e n el a ñ o d e 

4 8 1 , y d e s p u e s d e un r e y n a ^ 

d o g l o r i o s o m u e r e e n g i 1 , s e 

le m i r a c o m o a l f u n d a d o r d e l 

i m p e r i o f r a n c é s , q u e e x t e n d i ó 

c o n s u s c o n q u i s t a s , y a f i r m ó 

c o n su p o d e r . 
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LOS GODOS DE E S P A Ñ A . 

! ADVERTENCIA. 

Sias c o m ú n o p i n i o n , l o s g o -

í n a r i o s d e l a S c a n d i n a v i a , que 

i a S u e c i a y l a N o r u e g a , y aca-

p a d o su n o m b r e d e l a i ; 'a de 

l i t a b a n d i v i d i d o s en m u c h a s 

¡folíales las p r i n c i p a l e s e r a n la 

\ )dos ó g o d o s d i é n t a l e s , y la 

? sU¿é¿!¿ W J R ? ? isiiim-
í . ado en 4 6 6 por su h e r m a n o 

S v a r i c o s u c e d e á su h e r m a n o 

i c h o p e r e c e r , y m u e r e á fines 

ir incipio del 4 8 5 . 

[ fué r e c o n o c i d o r e y después 

de su p a d r e E u r i c o , y P ' e r " 

una b a t a l l a en q u e le v e n c i ó 
1 c a de P o t i e r s en 5 0 7 . 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

L, 
ADVERTENCIA. 

a m o n a r q u í a f r a n c e s a , 
u n a de las m a s a n t i g u a s de la 
E u r o p a , t i e n e por f u n d a d o r 
á un p u e b l o , c u y o o r i g e n n o 
es b i e n c o n o c i d o : c o m i e n z a n 
á a p a r e c e r ios f r a n c o s en 2 4 1 
b a x o el i m p e r i o de G a l i a n o . 

C h i l d e r i c o I sucede á su p a -
dre M o r o v e o en eJ a ñ o de 45<5, 
en el s i g u i e n t e a r r o j a d o del 
t r o n o , y r e s t i t u i d o en 4 6 4 , 
muere en el a ñ o de 4 8 1 . 

C l o d o v e o I sucede á su p a -
dre C h i l d e r i c o en el a ñ o d e 
4 8 1 , y despues de un r e y n a -
do glorioso m u e r e en g i 1 , se 
le mira c o m o a l f u n d a d o r d e l 
imperio f r a n c é s , que e x t e n d i ó 
con sus c o n q u i s t a s , y a f i r m ó 
con su p o d e r . 

\ 

D E LOS A R T I C U L O S C O N T E N I D O S EN ESTE TOMO P R I M E R O . 

- A : . vs P-Vt u\ & K 1 

rólogo de los traductores. 
Breve de N. SS. padre Pió VI. 
Discurso preliminar. 
Plan particular de la obra, ACiW 

K g . t . 
4 8 . 

«fcUsS .1 .t»k 
S I G L O I . D E L A I G L E S I A . 

' »*. --Y, v í «"V 'itiuS \-V ^ . f e i í . IT.'».« I ü 
A R T I C U L O I . Estado político de las naciones en el 

origen del christianismo. 
ART II . Opiniones de los pueblos y de los filósofos so-

bré la religión y la moral en el nacimiento del 
christianismo. 

ART. III . Principios de la Iglesia y formacion de la 
sociedad christiana. 

ART. I V . Escritos de los Apóstoles. 
ART. V - Hejegesy otr-osenemigos de la fe en el pri-
•" mer s'glo. 
Cronología de los concilios. : ' 
Cronología de los papas. 
Cronología de los patriarcas déla iglesia de Oriente. 
Cronología de los patriarcas de Amioquía. 
Cronología de los patriarcas de Alexandría. 
Cronología do los patriarcas de Jerusalen. 
Sinc ronismo de los soberanos. 
Cronología de los emperadores romanos, y de los re-

yes arsacidas de los partos después de Jesu-christo. 

S I G L O I I . 

57-
T A a 
T-* A 

6 0 . 

- H A 
6 3 . 

7 2 . 

79-
8 3 . 

8 5 . 

« 9 . 

9 1 , 

9 2 . 

9 4 . 

9J-
Sil 

9 6 . 

ART I . Estado político del imperio y del resto del 
mundo durante el siglo II. 99. 

•ART. II. Del politeísmo y demás sectas filosóficas. 103. 
ART III. Progresos del christianismo. 105. 
ART- I V - Personages ilustres. 109. 
ART. V . De los hereges que aparecieron en este siglo 

y sus diferentes sistemas. 115. 

i 



Cronología de los papas. . . . , X2X* 

Cronología de los patriarcas de Antioqma. 124. 
Cronología de los patriarcas dcAlexandrut. 12 5. 
Cronología de los patriarcas de Jerusalen. 127. 

Cronología de los emperadores romanos,y de los re-
yes arsacidas de los partos. I3°* 

. . . I S I G L O I I I . 

_ ¡j , .• . 
ART. I. Retrato político del imperio Romano ty de las 

naciones que le rodean. 
ART. II. Estado del politeísmoy de la filosofía. 1 3 , . 
A R T . III . Nuevos progresos del christianismo , com-

bates de la Iglesia , persecuciones , má tires &c. 137. 
ART. I V . Personages célebres en la Iglesia. 
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